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	M.J. Reina es una escritora novel, siendo este su segundo libro publicado. En su primer libro, Tras una venda. Historia de una adolescente maltratada, publicado en julio de 2022, narra su propia experiencia como víctima de violencia de género, cuando tuvo tan solo 17 años. Nacida en Cádiz, en 1988, y teniendo actualmente 36 años.

	Ha tenido varios trabajos a lo largo de su vida antes de decidirse que solo quería dedicarse a la literatura.

	Ahora quiere escribir novelas de género romántico, empezando por esta, y esperando continuar con muchas más.



	Encontrarás más información de la autora y sus obras en la siguiente página.



  Recomendación de la autora


  Antes de que empieces a leer esta historia, me gustaría proponerte algo, sobre todo si eres una lectora, o lector, al que le gusta escuchar música cuando lee.


  Mientras escribía este libro, me hice una lista de canciones en Spotify que, a mi parecer, iban muy acordes con el tema del libro, y que me ayudaron muchísimo a meterme en la piel de cada personaje, y a poder vivir la historia con aún más intensidad. 


  Y me encantaría que, mientras lo lees, puedas sentir todo lo que yo sentí escribiendo cada palabra, frase y capítulo.


  Por ello, te voy a dejar el nombre de mi usuario en Spotify, para que puedas acceder a la carpeta con esta lista de 170 canciones. Lista que permanecerá pública, indefinidamente. Así que, tendrás acceso a ella cuando, y las veces que quieras.


  De paso, te animo a que me sigas, tanto en dicha plataforma, como en el resto de mis otras RRSS.


  Espero, de todo corazón, que este libro te guste tanto como me gustó a mi escribirlo.


  Y ahora sí… 


  ¡Disfruta de esta emocionante historia!


  Spotify: M.J. Reina / Carpeta: El juego de las apariencias


  Instagram: m.j.reina (M.J. Reina)


  Facebook: MJ Reina


  TikTok: @mjreina1417
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	Tumbado en la cama, y leyendo un libro, con la tenue luz que desprendía la lámpara de sal de la mesita de noche. El móvil desconectado, los niños acostados, y esperando a que su mujer se metiera en la cama para poder acurrucarse junto a ella. Escuchó la puerta del cuarto de baño abrirse, (baño que tenían en su habitación), pero como el que escucha llover. No prestó atención, hasta que escuchó un carraspeo de garganta. Levantó la mirada, y no pudo disimular su cara de asombro, con la boca a medio abrir y los ojos como platos. Ahí estaba ella, apoyada en el marco de la puerta, con un picardía de encaje negro con el que lucía perfectamente todo su precioso y espectacular cuerpo. La observaba minuciosamente, empezando por sus pequeños y moldeados pechos, en los que se podían visualizar los pezones a través de las transparencias. Fue bajando la mirada, hasta descubrir un minúsculo tanga, pero este no tenía transparencias, simplemente dos tiras de tela alrededor de sendos labios. Enseguida dejó su libro en la mesita, y le indicó que se acercara a él, con la mirada que tanto le ponía. Ella se acercó, y se fue subiendo poco a poco en la cama, hasta llegar a su marido, y montarse encima de él. Se miraron con complicidad. Con esa complicidad con la que ni recordaban disfrutar tanto. Christian empezó a besarla por el cuello, con las manos apretando su culo, como si fuera a escaparse. Mia enredó sus dedos en su frondoso y ondulado pelo rubio, perfectamente cortado. Su respiración se iba acelerando al sentir la lengua cálida de su marido recorriéndole el cuello, hasta llegar a su boca. Pero antes de que sus labios se rozaran, él se apartó unos centímetros. Esa sensación de tenerlo tan cerca y que se apartara de repente, la volvía loca. (Como cuando le enseñas un caramelo a un niño, se ilusiona, y se lo quitas). La agarró de la cola con la que su pelo quedaba completamente recogido, y la tumbó en la cama boca arriba. Mia exhaló un leve gemido de placer, y abrió las piernas, dejando al descubierto su sexo, y afirmando así que era toda suya. Pero él no quería que esa noche fuera un polvo rápido. Tenía ganas de disfrutar. Le cogió de las muñecas, y le levantó los brazos por encima de la cabeza. 

	—No muevas los brazos en ningún momento —le susurró él, en el oído.

	Ella asintió. Christian comenzó a lamerle, desde el lóbulo de la oreja hasta el cuello, y fue bajando muy despacio hasta llegar a los pezones, en los que se detuvo, y con los que se puso a jugar un rato. Cuando vio que la respiración de su mujer se aceleraba cada vez más, decidió seguir bajando, lentamente, recorriendo cada una de sus curvas, llegando hasta el ombligo. Bajó un poco más, pero antes de llegar hasta el monte de Venus, paró un momento para admirar como se retorcía de placer, y disfrutar de las vistas desde donde estaba. Cuando ella lo miró, acalorada y sofocada, él le guiñó un ojo, y continuó con su trayectoria. Le rozó suavemente el clítoris con la lengua, pero solo un pequeño roce para que rabiara más de placer. Mia bajó los brazos para agarrarle del pelo, desesperada, pero su marido la paró. Se levantó de la cama inesperadamente, y se dirigió a la cómoda para abrir uno de los cajones y sacar una de sus corbatas. Cogió a su mujer, le ató las muñecas con la corbata, y estas, a su vez, al cabecero de la cama.

	—Te dije que no movieras los brazos —le dijo, esta vez con un tono de voz más elevado, y con la cara pegada a la suya.

	Se subió a la cama, le abrió las piernas, y empezó a jugar con su sexo. Lo lamía, lo mordía, le soplaba, le escupía, y Mia solo sabía gemir, y retorcerse de placer. Se llevó un buen rato ahí abajo, hasta que ella no pudo más, arqueó la espalda, gimió como hacía tiempo no gemía, y se corrió en su boca. 

	—Métemela ya, por favor —le suplicó a su marido cuando finalizó su orgasmo—, pero suéltame para poder agarrarte bien.

	Christian acató la orden de su mujer. La desató y, acto seguido, le introdujo, su erecto pene en su mojadísima vagina. Mia volvió a arquear la espalda del placer que le produjo. Le encantaba que, después de correrse, se la metiera. Ella le agarraba su trasero para que empujara cada vez más fuerte. Estuvieron así unos minutos, hasta que él se apartó, la cogió como si de una muñeca se tratara, y la puso a cuatro patas. Volvió a metérsela, lentamente, metiendo y sacando solo la punta de su miembro. Pero no pudo aguantar mucho más, y empezó a darle unas grandes estocadas. Mia seguía gimiendo, al igual que Christian.

	—No puedo más… Me corro… —dijo él con la voz entrecortada por la agitación.

	Su mujer lo alentó, y llegó al orgasmo que tanto hacía que no tenía con ella.

	 

	Una vez terminaron, fueron los dos al cuarto de baño a asearse un poco. Después de lo que habían sudado, se lo merecían. Christian se metió en la ducha y miró a su mujer, con picardía.

	—¡No! —le gritó Mia, riendo.

	—¿No quieres rematar la noche?

	—Cariño, son las doce y media de la noche, y mañana es martes.

	—Vale… Tú te lo pierdes —le contestó su marido, levantado los hombros.

	—Nos lo perdemos los dos. Pero otro día, de verdad. Que estoy muerta. Entre el día que he tenido hoy en la clínica, luego los niños, y ahora esto… Creo que no llego viva a mañana.

	—Bueno, te perdono, por esta vez… 

	Cuando terminó de ducharse, se fue directo a la cama, esta vez sí era para acurrucarse, y dormir, pero pilló a su mujer mirándole el miembro. Christian tenía la costumbre de ir sin calzoncillos por la habitación.

	—¿Desea más la señora? … ¿No se ha quedado satisfecha?

	—Pero ¡¿qué dices?! —le dijo ella, riéndose—. Déjate de chorradas, y acuéstate ya. ¡Pero, para dormir!

	—¡Ah! No sé… Como te has quedado mirándome la polla, pensé que querías más.

	—¡Joder! Te vas paseando por ahí con todo al aire, pues, dime tú, ¿qué hago? ¿Me tapo los ojos? Que una no es de piedra, bonito.

	—Vale, vale. Tienes razón.

	Se metió en la cama, pegándose a ella para coger un poco de su calor.

	—Parece que ha servido de algo “el sermón” de la doctora, ¿no? —le comentó ella.

	—Sí, eso parece. Se lo vamos a tener que agradecer mucho en la próxima sesión.

	—¿Sigues pensando que deberíamos volver? —le preguntó extrañada.

	—Claro, no veo por qué no. 

	—Me parece perfecto. Mañana la llamó, y vuelvo a coger cita.

	—Vale, cariño —le dijo dándole un beso en la frente.

	Ella le dio la espalda, y esa noche durmieron haciendo “la cucharita”.

	El matrimonio de Mia no estaba en su pleno auge. Llevaban unos años en los que parecían compañeros de piso, y no marido y mujer. Apenas se veían en todo el día, solo por las mañanas. Y las cenas intentaban hacerlas juntos, pero la mayoría de los días, Christian tenía que quedarse más tiempo en la oficina, o tenía alguna cena de negocios. Y ya mejor ni hablar del sexo.

	Ya cansada de la situación, decidió hablarlo con su marido y proponerle que fueran a terapia de pareja. A su marido no es que le hiciese mucha gracia eso de tener que ir a ver a un psicólogo, o psiquiatra, pero aceptó después de la insistencia de su mujer.
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	Amanecía soleado y caluroso. Algo inusual para octubre. Pero el verano parecía resistirse, y aún no quería marcharse. Cuando Christian se despertó, Mia ya no estaba en la cama. Se levantó, y se volvió a dar una ducha antes de bajar.

	Cuando bajó, su mujer estaba preparando el desayuno de todos, y la veía especialmente preciosa esa mañana. Radiante. 

	—¡Hombre! Papá ha decidido levantarse —dijo Mia, sonriente.

	—Buenos días, campeón —dijo Christian acercándose a su hijo, y dándole un beso en la cabeza. 

	—Buenos días, papá —le contestó Álex, el hijo mayor de la pareja, con los ojos aún pegados del sueño.

	—Buenos días, princesita —abrazó seguidamente a Eli.

	—Buenos días, papi —contestó la pequeña, con esa gracia y simpatía que la caracterizaban.

	—Y, buenos días a la reina de la casa —le dijo a su esposa mientras la abrazaba por detrás, rodeándola por la cintura.

	—Buenos días, para ti, también —le contestó ella, y le dio un beso en la boca—. Estás de buen humor esta mañana, ¿no?

	—Como para no estarlo —la miró con una mirada picarona, y a Mia se le escapó una risilla de complicidad.

	—He llamado a la doctora, y nos ha dado cita para dentro de un mes.

	—Joder, con la doctora. Sí que está solicitada. 

	Mia se quejaba de que apenas pasaban tiempo juntos, ni en familia, y eso estaba pasando factura en su matrimonio. Ser abogado para un bufé le robaba mucho tiempo de su vida a Christian, y pensó que irse de dicho bufé y abrir uno por cuenta propia, le solucionaría los problemas. Pero, por desgracia, no fue así. 

	En sus primeros años de relación, fueron una pareja casi obsesionada con el sexo. En cuanto tenían un hueco, en cualquier momento, lo hacían. De ahí a que, tras el parto de Álex, en la cuarentena, Mia se volvió a quedar embarazada. Esta vez fue una niña. Elizabeth, a la que todos terminarían llamando, Eli. 

	Casi al año de nacer Eli, decidieron casarse. Nada de pedida de mano ni cursilerías. Algo formal. Solo para tener unos papeles firmados, por si pasaba cualquier cosa algún día. Pero, aun así, y por cabezonería de los padres de Christian, lo celebraron. Intentaron hacerlo por todo lo alto. A una hora de New Haven (donde residía la familia), había una enorme mansión, muy cerca de un acantilado, y con una bonita y pequeña playa abajo, donde se celebraban eventos como bodas, cenas de lujo, etc. Pero era muy difícil que tuvieran un hueco con la fecha de la boda tan próxima. Solían tener una agenda muy apretada. Tenían una lista de espera de casi dos años. Sí, una “casita” muy cara, y muy solicitada. Así que se conformaron con algo más sencillo, en un hotel de 5 estrellas.

	—¡Chris! —riñó Mia a su marido.

	—¿Qué pasa? —preguntaba sin saber que había pasado, mientras sus dos hijos se reían al unísono.

	—Te voy a tener que lavar la boca con lejía. Por favor, los tacos…

	—¡Ups! Perdón. No volverá a suceder, su majestad —dijo, mirando de reojo a sus hijos.

	—Eso espero. Venga, terminad ya de desayunar, que no vamos a llegar a tiempo hoy, ninguno.

	—Joder mamá, que casi acabo de levantarme —replicó su hijo.

	—¿Joder?… ¡Ves lo que haces! —dirigió la mirada a su marido a modo de reprimenda.

	—Álex, que yo diga, de vez en cuando, alguna palabrota, no significa que tú tengas que decirlas.

	—¿De vez en cuando? … ¿Y alguna?  —contestó su hijo poniendo los ojos en blancos.

	—Bueno, las que sean. Yo tengo casi 40 años, tú tienes 12. O moderas tu lenguaje, o te quedas sin consola.

	—Vale… No volverá a pasar.

	Al terminar el desayuno, los dos niños fueron a coger sus mochilas, para irse directos al coche de Mia. Ella cogió su mochila, y se puso sus zapatos antiestéticos, como decía Christian. 

	—¿Te vemos luego, para la cena? Para decirle a Camila que prepare más comida, o no —le preguntó Mia a su marido.

	—Luego, a la hora de comer, te escribo y te lo digo. A ver cuánto trabajo tengo hoy. Y, por cierto, ¿de verdad que no tienes otros zapatos para trabajar?

	—Sí que los tengo, pero hoy toca ir al campo. Hay una yegua que me necesita.

	—¿Un parto?

	—¡Yes! —a Mia le apasionaba su trabajo, sobretodo cuando se trataba de traer a un pequeño animalito al mundo, o no tan pequeño.

	—Pues venga, no pierdas tiempo.

	Se dieron un beso de despedida, y salió escopeteada.

	Mia era veterinaria, como su padre. Tenía su propia clínica, y al ser su propia jefa, los horarios se los imponía ella misma, así que podía llevar a los niños al colegio, y luego recogerlos. La parte “mala” es que, si había una urgencia, tenía que salir corriendo, cuando y donde fuera. Da igual que fuesen las once de la mañana, las cuatro de la tarde, o las cinco de la madrugada. Tenía que ir. Los animales eran su pasión, y esta parte de ella la detestaban sus suegros. Unos “pijos estirados”, como ella decía. Ellos eran los dueños de un famoso y lujoso bufete de abogados. Christian estudió derecho como ellos, e hizo las prácticas en la empresa familiar, pero no quiso continuar allí. Prefirió abrirse camino en ese mundo él solo, sin la ayuda de “papá y mamá”. Jacob, el hermano mayor de Christian, optó por recorrer otro sendero totalmente distinto. Se llevaban seis años de diferencia, y no se tenían un especial amor fraternal que se dijese. Christian siempre estaba a la defensiva con su hermano, y era normal. Este siempre le hacía rabiar. 

	Jacob era cirujano plástico, y tenía su propia clínica en New York. Solía viajar mucho, y casi nunca se dejaba ver. Pero cuando hacían alguna comida familiar, como en Navidad, cumpleaños, o algo en especial, él hacía acto de presencia y, por supuesto, con una chica diferente en cada ocasión. Mia no entendía como sus padres lo permitían, con lo serios y antiguos que eran.
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	—Buenos días, Mia. Tu padre ha llamado preguntando si vais este domingo a su casa, o al restaurante de tu tía —le dijo Jenna, su secretaria, nada más entrar por la puerta de la clínica.

	—¿En serio? No sé como le puede gustar tanto a este hombre contarle nuestra vida a todo el mundo —dijo Mia resoplando—. Llámalo ahora, y dile que vamos mejor al restaurante de Kate, por fa. Y perdona por las tonterías por las que te llama el aburrido de mi padre.

	—No te preocupes, jefa. Para eso estamos —le contestó guiñándole un ojo, y sonriendo.

	—Qué suerte tuve al encontrarte —le dijo a Jenna, con una dulce sonrisa—. Cojo el maletín un momento, y salimos enseguida para la granja.

	Jenna asintió, feliz.

	Jenna, antes de que marcharan hacia granja, llamó a Andrew (el padre de Mia) para darle el recado de parte de su hija. Con todo ya listo, se metieron las dos en el todoterreno de Mia, y se pusieron en marcha.

	La prima de Mia, Helena, también era veterinaria, y Mia la contrató para que trabajase en su clínica. Estaba contentísima con la plantilla que había formado. Ella y Helena eran las dos veterinarias de la clínica, Alice era la auxiliar veterinaria de Helena, y Jenna la de Mia, además de su secretaria. Tenían que salir muchas veces de la ciudad por urgencias, o para asistir partos de animales en granjas, centros de rescate, o incluso en zoos y acuarios. Helena tuvo que irse un par de días al Zoo del Bronx, New York, para asistir el parto de una cebra que se estaba complicando, y se tuvo que llevar a Alice con ella. Así que tenían que cerrar la clínica hasta que volviese del parto de la yegua. Lo hacían muchísimas veces, pero no perdían la clientela por ello. Jenna se encargaba de organizarlo todo y no coger citas para los días que tenían que salir todas y cerrar la clínica.

	—Bueno qué, ¿te decides a estudiar el grado de veterinaria? —le preguntó Mia, mientras se dirigían a la granja.

	—Lo he pensado muchas veces, pero estoy muy a gusto con vosotras, y no quiero perder esto —le respondió la joven, pensando, con la vista puesta en el paisaje.

	—Pero eres muy buena, Jenna. Se te da muy bien este trabajo, y se ve, de lejos, que te encanta. Podrías abrir tu propia clínica, como hice yo, ¿no crees?

	—Sí, si razón no te falta, pero no sé… Estoy tan feliz haciendo lo que hago ahora mismo, que ni pienso en si podría ser mi propia jefa, como tú. Estoy viviendo muchas cosas contigo, me estás enseñando muchísimas cosas, y creo que jamás podría vivir esto tal y como lo estoy viviendo ahora —le respondió Jenna, con una amplia sonrisa.

	—Jo… me vas a hacer llorar y todo, tonta…

	—Ja, ja, ja, ja. ¡Anda ya! ¿Tú? ¿Llorar? Si no creo que sepas ni lo que es eso.

	—¿Cómo qué no? Que no me vean, es otra cosa. Pero el lagrimal me funciona.

	—¡Ah! ¡Sí! Recuerdo la primera, y única vez, que te vi llorar.

	—A ver qué vas a decir, guapita…

	—Con el parto de aquella hembra de guepardo, ¿te acuerdas?

	—Jamás lo olvidaré. Fue como mi tercer parto.

	—¿En serio lo comparas con eso?

	—Sí. Cuando veas parir a tu animal favorito, me lo cuentas —le contestó Mia, guiñándole un ojo.

	Una vez llegaron a la granja, se pusieron manos a la obra con la yegua, que ya estaba en posición, y lista para dar a luz. Después de media hora de preparativos, en unos 15 minutos, la yegua parió a un precioso potrillo. Mia le hizo el chequeo al potro, y después de cerciorar que todo estaba perfectamente, se fue para la yegua, la acarició lentamente, y le dijo:

	—Eres una campeona, y lo has hecho hasta mejor que yo.

	Mia no podía evitar hablarles a los animales. Le daba igual si la tomaban por loca, pero ella era feliz así.

	Cuando terminó todo, se montaron de nuevo en el coche, y volvieron a la ciudad. Jenna se quedó dormida por el camino, y Mia solo pensaba en qué afortunada era en su vida. Tenía el trabajo con el que siempre había soñado, tenía unos hijos maravillosos, compañeras estupendas, ¿qué podía pedir más? Pues, por pedir… Y le vino a la mente el tiempo que se llevó sin hacer el amor con su marido, y que fue uno de los motivos por los que tuvieron que terminar yendo a esa terapia para poder solucionarlo. ¿Por qué había dejado de hacerlo con ella? ¿La había dejado de desear? ¿Estaban cayendo simplemente en la rutina? ¿Habría otra? ¡No! Se negaba a pensarlo. Se trataba de Christian. Eso era impensable. Y entre pensamiento y pensamiento, llegaron a la clínica sin apenas darse de cuenta. Soltaron las cosas y se despidieron hasta el día siguiente. Mia se montó de nuevo en su todoterreno, lo arrancó, y condujo hasta su casa, a la que tenía tantas ganas de llegar, ducharse, cenar con su familia, y acostarse con su marido, para repetir lo de la noche anterior. Pero al llegar a casa, se llevó una pequeña desilusión. Christian no había llegado aún. Solo estaban los niños, y Camila. 

	—¡Ya estoy aquí! —avisó su entrada.

	—¡Hola, mamá! Cuéntame el parto, ¡por favor! —exigió Eli.

	—¡Qué asco! No sé cómo te puede gustar eso —replicó Álex.

	—Pues porque a tu madre también le gusta, y no es ningún asco. Todos los mamíferos salimos del mismo sitio —respondió su madre.

	—La cena está ya preparada —apremió Camila.

	—Venga, lavaos las manos, y vamos a cenar, ¡qué estoy muerta de hambre! —gritó Mia, mientras le tiraba bocados a Eli, haciéndola reír a carcajadas.

	—¿No ha llegado Christian? —le preguntó a Camila.

	—No señora. No ha llegado aún.

	—¡Mierda! Con todo el jaleo de la yegua, ni he mirado el móvil. Me dijo que me iba a avisar de si venía, o no, a cenar. Perdona por no haberte avisado, Camila.

	—No se preocupe, ya me avisó él. 

	—Menos mal. Voy a llamarlo un momento. Que empiecen los niños a comer. Ahora voy yo.

	Después de un par de timbrazos, Christian descolgó su teléfono móvil:

	—Cariño, perdona por no haberte hecho caso. Con lo de hoy, me olvidé del móvil —se excusó Mia.

	—No te preocupes. Te conozco, y sé cómo eres con el teléfono. Por eso llamé a Camila.

	—¿Tienes mucho trabajo?

	—Un poco. Estos dos días de descanso se han notado.

	—Bueno, por lo menos ha merecido la pena, ¿no?

	—Eso sí. Pero ahora tengo que recuperar el tiempo aquí y, siento decirte que, no creo que llegue para darte las buenas noches —le dijo, refiriéndose al sexo.

	—No pasa nada. Mañana me das los buenos días —le contestó ella, confirmándole que había entendido el sentido de la frase—.

	Colgó, y se fue al comedor a cenar con sus hijos, que preguntaron si su padre vendría a cenar. Pregunta que Mia tuvo que negar. No les sorprendió. Era lo más normal en casa. Mientras cenaban, Mia le contó por encima lo que había hecho en su trabajo a Eli, pero no mucho, ya que a Álex no le hacía mucha gracia esos temas, y allí se respetaban todos los gustos y opiniones. 

	Al terminar de cenar, se sentaron un ratito en el sofá del salón para ver algo en la tele, pero no tardaron mucho en irse a la cama. La cena solía ser a las nueve y media de la noche, terminaban a las diez, más o menos, y a las diez y media ya estaban todos en la segunda planta, cada uno en su baño, aseándose, para meterse en sus respectivas camas.

	Mia no era una madre seria ni estricta. Todo lo contrario. Siempre estaba gastando bromas con sus hijos. Jugaba con ellos cuando tenía tiempo y, sobre todo, cuando eran más pequeños. Pero los horarios los llevaba a rajatabla. 

	Después de darse una buena ducha, se metió en la cama, y se puso a leer un libro, haciendo tiempo, para ver si llegaba Christian, y la cogía despierta. Pero no hubo suerte. El sueño y el cansancio del día se fueron apoderando de ella, y sus párpados cada vez se iban cerrando más y más. Miró el reloj de su muñeca y daban las once y media. Decidió dejar el libro en la mesita de noche, apagar la lamparita, y recostarse bien para dormir.
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	Por la mañana se despertó con el brazo de Christian rodeándola. Fue a levantarse despacio para así no despertarlo, pero él la agarró por la cintura y la tiró de nuevo en la cama.

	—¿Dónde te crees que vas? —le preguntó él, besando sus perfectos y gruesos labios.

	—Pues, intentaba salir de la cama sin despertarte, bajar, y empezar a hacer el desayuno. Pero creo que tus planes no son los mismos que los míos —le contestó Mia, picará.

	—No. Tienes razón. Esa idea no entra dentro de mis planes. Y si no recuerdo mal, tenemos a una señora muy agradable, llamada Camila, que nos mantiene la casa reluciente, y hace una comida exquisita. Esa misma que se empeña en hacer todos los días el desayuno y tú no la dejas.

	—Exacto. No la dejo porque tengo dos manitas muy jovenes aún, y con ellas puedo hacer perfectamente cosas.

	—Y qué bien haces esas cosas —comentó él, arqueando una ceja—. Pero hoy no las vas a utilizar para eso, así que, bajas la cocina, dile a Camila que haga hoy el desayuno, invéntate una buena excusa, y vuelve aquí enseguida.

	—Voy —dijo Mia riéndose, mientras se levantaba y se ponía una bata fina que colgaba del perchero de detrás de la puerta.

	Hizo exactamente lo que su marido le dijo, y cuando subió y entró en la habitación, Christian no estaba en la cama, pero escuchó el grifo de la ducha. Fue directa al cuarto de baño, y allí estaba. Desnudo, y esperando a que saliera el agua calentita, que era como le gustaba a ella.

	—¿Este era tu plan? ¿En serio? ¿En la ducha? ¿Ahora?

	—Deja de hacer preguntas. Quítate la ropa, y ven aquí —ordenó a su esposa.

	Mia volvió a acatar la orden. Se quitó la bata dejándola caer en el suelo, y continuó con la camiseta del pijama, lo que dejó al descubierto sus pechos perfectamente erguidos, aún después de haber amamantado a dos criaturas. Christian soltó un pequeño gemido de placer al verlos, y ella prosiguió, con un sonrisa picarona y divertida. Se quitó el pantalón cortito, y luego el tanga rojo que llevaba. 

	—Sí que querías verme anoche —le dijo él cuando vio su pubis totalmente rasurado.

	—Claro, pero no viniste, y me quedé dormida. Te lo perdiste —dijo Mia mientras se acercaba a él, ya desnuda.

	—Pero ahora estoy aquí, y lo voy a probar enterito —le dijo agarrándola del culo y pegándole a él, lo que dejaba sus cuerpos desnudos pegados.

	Christian empezó a besarla, dejando una mano en su culo, y con la otra, agarrándola del pelo. Le tiró la cabeza un poco hacía atrás, dejando su cuello al descubierto para él. Fue besándolo y lamiéndolo para ir bajando hasta los pezones, con los que tanto le gustaba juguetear, y más aun sabiendo que a su mujer le volvía loca. 

	Paró, se despegó de ella, y le extendió la mano para ayudarla a meterse en la ducha. Mia entró, y él la siguió. Cogió la alcachofa de la ducha y la mojó entera. Mia estaba de espaldas a él, lo que le dejaba en una posición perfecta para poder ponerle el chorro de la ducha apuntando a su sexo. Mia empezó a gemir al notar la presión del agua en su clítoris. Christian, con la mano que le quedaba libre, se puso a tocarla. Mia cada vez gemía más. El placer aumentaba con cada roce de los dedos de su marido con su sexo. Le iba metiendo un dedo, dos… y así sucesivamente para ponerla más a tono, y viendo que cada vez estaba más mojada (y no precisamente del agua de la ducha), paró de tocarla, colgó la alcachofa en su sitio, y le dio la vuelta poniéndola de frente a él. Ella le agarró del cuello para besarlo, pero él la cogió de los brazos y la detuvo. Mia se quedó esperando a ver con qué volvería a sorprenderla. La cogió en brazos, y la sacó de la ducha. La sentó en el mueble del lavabo doble, se agachó, y empezó a lamerle su entrepierna. Mia se sorprendió por un segundo, pero en ese momento no podía pensar. Estaba extasiada de tanto placer. Tanto que, en menos de tres minutos, Mia sucumbió al placer del orgasmo. Christian la cogió de nuevo en brazos, la bajó del mueble y la puso de espaldas a él. No hizo falta más indicaciones. Mia agachó su dorso hacia delante, apoyándose en el lavabo y dejando su culo pegado al miembro de su marido. Este se relamió los labios, la cogió con una mano de la cadera y, con la otra mano, se ayudó a introducir su pene dentro de ella. Ahora sí, la cogió por las caderas con ambas manos, y comenzaron las estocadas. Las primeras fueron despacio, para que pudiera entrar suavemente sin hacerle daño, pero una vez se deslizaba perfectamente (cosa que no tardó mucho), empezó a penetrarla con más fuerza. Christian estaba deseando correrse dentro de su esposa. Mia gemía a la vez que él, con cada estocada, hasta que él no pudo más y llegó al orgasmo. 

	Se quedaron uno segundos recobrando el aliento, y las energías que acababan de gastar, antes de meterse en la ducha.

	—Ahora voy a ducharme yo primera, bonito —le dijo mientras le daba una palmada en el culo.

	—Hace un ratito cabíamos los dos, ¿ahora ya no?

	—No. Ahora me voy a duchar sola, y tranquila.

	—Muy bonito. Me utilizas para el sexo, y ahora ya no quieres saber nada de mí —dijo resoplando—. Me siento un objeto sexual.

	—Eso es por dejarme tirada anoche.

	—Bueno, por ese lado, me lo tengo merecido. Te perdono.

	—Que cara más dura tienes. Te tendría que perdonar yo a ti.

	Cuando Mia terminó la ducha, se vistió, y bajó a desayunar con sus hijos. Christian llegó a la cocina minutos después. 

	Una vez terminaron el desayuno, Mia preparó sus cosas, avisó a sus hijos para que terminaran de cogerlo todo, y salieron de casa, no sin antes despedirse de Christian.

	—¿Tendremos el placer de cenar con el señor de la casa hoy?

	—Pues…

	—Vale. Que tampoco vendrás hoy —contestó Mia, cambiando el tono, de amable, a antipática.

	—Lo siento, cariño. Te dije que con estos días de descanso se me han acumulado muchas cosas.

	—No pasa nada. Mañana nos vemos —le dio un beso seco, se dio media vuelta, y salió de casa.
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	—Buenos días, Jenna. ¿Ha llegado ya Helena? —preguntó Mia a su ayudante cuando entró en la clínica.

	—Buenos días, jefa. Sí, ya llegaron, y parece que no traen buenas noticias —le contestó ella un poco cabizbaja.

	—A ver…  —dijo entrando en el despacho.

	La clínica era bastante grande. Nada más entrar, justo en frente de la puerta principal, estaba la recepción, en la que casi siempre estaban Jenna, o Alice. Junto a la zona de recepción, dos salas de esperas, ambas separadas por un muro. Una para los perros, y otra para los gatos y otros animales que pudieran llamar la atención de los curiosos sabuesos. Luego estaban las consultas. Dos, una para cada veterinaria. Y por la parte interior, fuera de la vista de los clientes, el quirófano y la sala de hospitalización. Y solo tenían un despacho, que era compartido. Lo utilizaban para hacer los papeleos, para reuniones, o simplemente para tomar un café en un momento de descanso, o desahogo. Pero el despacho no era solo para ellas dos. También lo podían utilizar sus ayudantes. Las cuatro eran un equipo. Cada una sabía quien era la jefa, pero eran una piña. 

	Mia abrió la puerta, y encontró a su prima en la silla sentada, de espaldas a la entrada, y bebiendo su habitual vaso de agua con limón.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Mia, impaciente.

	—Prima… Perdóname, por favor —contestó Helena echándose a llorar.

	—A ver. Tranquilízate, y cuéntame. 

	—He fallado Mia.

	—¿La cebra? —preguntó Mia, imaginándoselo. 

	—Sí… Lo intenté, Mia. Por todos los medios. Lo intentamos Alice y yo, pero no pudimos hacer nada.

	—Helena, mírame —le agarró la cara a su prima por la barbilla—. Antes que nada, relájate.

	Helena le hizo caso, y bebió otro sorbito de su vaso.

	—Escúchame atenta, y espero que sea la última vez que te lo diga. Es la primera vez que te pasa, y mucho has tardado en vivir algo así. Sabes tan bien como yo que en este trabajo tienes que dejar los sentimientos a un lado. Tengo 36 años, y llevo viviendo esto desde hace casi trece, y si te vas a poner a llorar todas las veces que te vaya a pasar, sinceramente te digo que dejes ya este trabajo —sentenció Mia, y continuó—. Llevas ya ocho años aquí conmigo, deberías de estar acostumbrada, Helena. 

	Esta fue aminorando su llanto, y se sorprendió por las duras palabras que acababan de salir de la boca de su prima.

	—Siento ser tan dura y directa, pero es así. Esta vez es normal, y más siendo la primera cría que pierdes. Da pena, claro que sí. Yo no soy una piedra, soy más bien un bloque de hielo que de vez en cuando se derrite. Pero se derrite en silencio. Luego me recompongo, y sigo adelante. Sabes que aquí tienes que tener una coraza, porque se van a morir crías en un parto, te van a venir mascotas para que les pongas la inyección que acabará con sus vidas, y vas a ver animales muy enfermos y que sufren mucho. Ya lo has visto más veces, no sé de qué te sorprendes. Esta profesión tiene su lado bueno, es preciosa la mayoría de los días, pero luego tiene ese lado. Ese lado malo y triste del que casi nadie habla, pero que aquí estoy yo para hacértelo saber, y decirte que puedes dejarlo cuando quieras y dedicarte a otra cosa, si ves que es muy duro para ti.

	—Gracias, Mia. Sí que han sido unas palabras muy duras, pero me lo has dicho tal y como es. No me lo has adornado. Y no. Quiero seguir aquí. Por nada del mundo quiero dejar este precioso trabajo —le respondió Helena secándose las lágrimas con un pañuelo.

	—Esa es la mujer que yo conozco y que sabía que estaba guardada por ahí en un rincón —dijo Mia, haciéndola sonreír.

	—Mia, antes de salir de aquí…

	—¿Qué pasa?

	—¿Qué tal con Chris?

	—Ufff… es complicado, Helena —resopló Mia.

	—¿Por qué? ¿No ha mejorado la cosa desde que fuisteis a terapia?

	—No lo sé. Siento cosas raras y contradictorias. Esta mañana lo hemos hecho en la ducha.

	—¡¡Pero serás guarrilla!! —exclamó Helena, riéndose.

	—¡Calla!… Hacía años que no hacíamos algo así. Y hace dos noches, lo hicimos también, pero en la cama. Aunque fue increíble. 

	—No lo entiendo —le respondió su prima cruzándose de brazos—. Entonces, ¿qué dudas tienes?

	—Ya te digo que hacía años que no lo hacíamos así. Pero…sigue estando igual de distante, Helena. Sigue sin venir a cenar, no hacemos cosas en familia. Solo hemos tenido sexo como antes de tener hijos dos veces. Nada más.

	—¿Y eso lo ves poco? —preguntó sorprendida.

	—Sí, Helena. Si alguna vez te da por tener familia, sabrás que eso no es suficiente. Yo lo que quiero es un esposo, un amigo, amante, confidente… un padre. No solo tener buen sexo de vez en cuando, y luego como si fuera un compañero de piso. Por eso decidimos lo de la terapia de pareja.

	—Ya… Mirándolo así, tienes razón. ¿Vais a seguir yendo a la terapia?

	—Sí. El otro día me lo dijo él mismo. En tres semana tenemos cita con la doctora.

	—Bueno, tú lo estás haciendo bien. Demasiado bien diría yo. Así que intenta relajarte.

	—Eso intento. Pero después de tanto tiempo así, es difícil —le contestó Mia con un suspiro—. Pero ya está. Vamos a dejar el tema, y vamos al lío.

	—Venga. Ya hemos cotilleado suficiente por hoy, y me has animado. Un dos por uno. Gracias —le dijo Helena, abrazándola. 

	El día continuó como siempre. Mia salió del trabajo para recoger a sus hijos del colegio, e irse a casa a comer, corriendo, para volver a la clínica, y Álex y Eli se quedaban con Camila mientras sus padres no estaban en casa.

	Llegó a casa un poco más tarde de lo habitual, pero antes ya había avisado a Camila para que los niños fueran comiendo mientras ella no llegaba. Había sido un día duro. Con mucho trabajo. 

	Llegó casi a las diez de la noche. Sus hijos ya habían cenado, y Christian no había llegado aún.

	Aprovechó que ya habían cenado para subir y darse un ducha ligera. Bajó a cenar, pero antes de ponerse a ello, mandó a Álex y a Eli arriba para que se ducharan, se levaran los dientes, y se acostaran. Eran ya casi las diez y media. Ya era hora irse a dormir.

	Mientras ellos se duchaban, ella se puso a cenar en la isla de la cocina.

	—¿Qué tal el día, Camila? —le preguntó a la señora, que merodeaba por allí terminando de recoger algunos cacharros de la cocina.

	—Bien, señora. Los niños han comido muy bien hoy, y por raro que parezca, no ha habido ninguna riña entre ellos.

	—¡Ay! ¡Qué bien! No me lo puedo creer —dijo mientras masticaba un trozo de su bocadillo.

	—Bueno, la dejo para que cene tranquila.

	—Vale. Y vete ya, anda. Qué mira la hora que es.

	—Gracias, señora. Que aproveche, y que tengan bonitos sueños.

	—Gracias, Camila. Igualmente. Hasta mañana.

	Cuando Camila salió de la cocina, Mia empezó a darle vueltas a la cabeza, de nuevo. Se preguntaba si había sido ella quien había echado a perder su matrimonio. Pero luego se lo negaba a sí misma. «No puede ser. No he hecho nada malo», se decía. Sí que era verdad que, con los niños, les fue más difícil tener momentos íntimos. El sexo se les acabó durante bastante tiempo. Y con bastante tiempo hablamos de más de un año. Álex y Eli se llevaban 11 meses de diferencia, y Mia tuvo que criar a dos niños pequeños, prácticamente sola. Esto la tenía muy cansada. Christian seguía trabajando, y trabajaba más de lo normal porque fue el momento en el que se marchó del bufet donde trabajaba para abrir el suyo propio junto con su amigo, y actual socio, Stephen. Ella apenas cogió bajas, ni por el embarazo, ni por maternidad. Acababa de abrir la clínica, y no podía dejarla a merced de nadie. No tuvo más remedio que conciliar la vida de madre con su profesión. Más de una vez tenía a sus hijos por la clínica, y daba gracias que eran buenos niños, no eran traviesos ni inquietos. Todo lo contrario. Eran niños tranquilos, y con muchas ganas de aprenderlo todo, sobre todo Eli.

	¿Qué había pasado entre ellos entonces? Algo se le estaba pasando, y algo que se le escapaba de su control, cosa que odiaba. De ahí que se hiciera a sí misma tantas preguntas y le diera tantas vueltas al tema.
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	Pasaron tres semanas, y las cosas seguían tal y como estaban antes de ver a la doctora. Tuvieron sexo cuatro veces en un mes. Aquellas dos excitantes veces, y las otra dos, normalitas. Una por la noche, (la única que vino a cenar). La otra fue una mañana que la cogió con las defensas bajas, cosa que no era normal porque estaba muy cabreada por la situación que estaba viviendo. Le había dado una mínima esperanza para salvar su matrimonio los primeros días de empezar con la terapia, pero se fueron consumiendo conforme iban pasando los días.

	—A las 19:00 tenemos la cita con la doctora Abigail —le comentó Mia a su marido mientras desayunaban.

	—¡Mierda! Lo había olvidado.

	—Qué raro… —musitó ella mientras se untaba la mantequilla en su tostada.

	—No te preocupes, cariño. Ahora aviso a Steve para decirle que me voy antes.

	—Muy bien. Y espero que seas puntual —advirtió ella.

	—¿Vas a cenar con nosotros hoy, papi? —preguntó Eli.

	—Sí, cariño. Por fin su majestad se digna a cenar con la plebe —contestó Mia, cortante.

	—Sí, princesa. Hoy ceno con vosotros —le contestó su padre, mirando de reojo a su mujer.

	Mia terminó la primera de desayunar, y se levantó de la mesa para preparar todo antes de irse. Christian no terminó de desayunar, pero se levantó, y la siguió.

	—¿Qué te pasa? ¿Podrías no hablarme con ese desprecio delante de los niños? —le dijo en voz baja a su mujer.

	—¿Y cómo pretendes que te hable después de haber cenado solo un día, en un mes, con nosotros? —le contestó ella, elevando un poco más el tono.

	—Baja la voz —le ordenó él.

	—¿Qué pasa? ¿Te da miedo que los niños sepan la verdad? No te preocupes. Ellos ya están acostumbrados a que su padre no esté apenas en sus vidas.

	—Mira, paso. Hoy se ve que te has levantado con el pie izquierdo, y nadie te va a hacer cambiar de opinión —dijo él mientras se daba la vuelta, dirigiéndose a la cocina para terminarse el desayuno, y terminar así con la discusión.

	—¡Eso! Tú pasa de todo, que es lo que mejor se te da.

	—Mia… No me toques los cojones tan temprano.

	—Tú has empezado diciendo gilipolleces. No me toques tú a mí los ovarios —sentenció Mia, terminando de ponerse los zapatos—. Nos vemos luego en la consulta.

	Christian era un hombre al que le gustaba muchísimo mandar, pero a su mujer no le ganaba nadie en echar cojones. Los tenía bien puestos. Ya fuera por su experiencia en la vida, por su profesión, a raíz de ser madre, o por lo que su matrimonio estaba experimentando. 
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	Mia ya había avisado a Jenna y a Helena de que tenía cita con la doctora desde hacía una semana. Aun así, se lo volvió a recordar a ambas el día anterior, y el mismo día por la mañana, nada más entrar por la puerta de la clínica, también lo volvió a recordar.

	Su prima no tuvo pega ninguna. Aparte de ser la jefa, y su familia, era una trabajadora excepcional que nunca faltaba a su trabajo, a no ser que fuera algo muy urgente. Urgente para Mia solo significaba enfermedad de sus hijos, o sus parientes más cercanos, o enfermedad de ella misma, pero de 38ºC de fiebre. Si solo era un simple catarro, se ponía su mascarilla, y seguía trabajando.

	Cuando llegó por la tarde a la consulta de la doctora Abigail, para su asombro, ya estaba Christian esperándola en la puerta de entrada al edificio.

	—Quería esperarte para entrar juntos —le dijo él nada más verla.

	—Muy bien. Vamos —contestó ella, seca y cortante.

	Subieron hasta la tercera planta en ascensor, sin mediar palabra.

	Avisaron a la joven de la recepción de su llegada, y esta se lo comunicó a la doctora por el teléfono interno.

	—Sentaos. Enseguida les avisa la doctora —les dijo la joven, que no perdía el tiempo echándole un vistazo a Christian, de arriba abajo.

	—Gracias.

	Solo tuvieron que esperar unos cinco minutos hasta que saliera la doctora y les hiciera pasar.

	Una vez tomaron asiento los tres, la doctora comenzó a preguntarles cómo habían sido los días desde la consulta anterior, y si habían aplicado algunos de sus consejos.

	—Por mi parte, doctora, lo veía bastante bien. Hasta esta mañana, que hemos tenido una pequeña trifulca —contestó primero Christian.

	—¿En serio? Tú vives en otro mundo paralelo, ¿verdad? —dijo Mia, con cara de asco.

	—Vale. Veo que no opináis lo mismo. Algo no cuadra aquí. ¿Qué pasa, Mia? Y te pregunto a ti porque veo que eres la que no está de acuerdo con Christian —comentó la doctora.

	—Claro que no cuadra nada. Y lo que no cuadra aquí es su comportamiento —dijo Mia, mirando a su marido.

	—¿Mi comportamiento? ¿Qué he hecho mal, Mia?

	—Esa no es la pregunta, Christian. La pregunta sería: ¿Qué es lo que no he hecho, Mia?

	—Vale. Paren un momento. Veo que hay una falta de comunicación entre vosotros, y esto no va a llegar a ningún sitio si no dices todo lo que sientes, Mia —cortó la conversación la doctora, y se dirigió a ella—. Empieza tú.

	—Resumiendo… seguimos igual que como cuando vinimos hace un mes.

	—¿Y sin resumir? —hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Vinisteis porque pasabais poco tiempo en familia. Christian, tú no ibas apenas a cenar a casa porque tenías mucho trabajo en la oficina, y te quejabas de que teníais poco sexo, ¿no es así?

	—Sí, así era. Y así sigue siendo. El sexo, después de la primera visita que tuvimos, estupendo… dos días —habló Mia antes de darle tiempo a su marido de contestar.

	—Mia… lo hemos hecho más de dos veces. Y aun así, era yo quien me quejaba de la falta de sexo. ¿Ahora eres tú la que te quejas? —preguntó él, un poco incrédulo.

	—Claro que me quejo. Me quejo por eso mismo. Tú eras el que se quejaba, pero es que no has hecho nada por remediarlo. Y sí, lo hemos hecho cuatro veces, no dos. Las dos primeras veces que fueron increíbles, pero ¿las otras dos? Normales y corrientes. Y porque dio la casualidad que uno de los días sí que vino a cenar, sino… hubieran sido tres veces —achacó Mia.

	—¿Sigues sin ir a cenar a casa, Christian? —preguntó la doctora.

	—Es cierto. No voy apenas a cenar, pero porque tengo muchísimo trabajo, doctora —se excusó él.

	—Pero, ¿tanto trabajo tienes como para no venir a cenar ningún día? Que en un mes solo has venido a cenar un día… ¡Un día!

	—Bueno, a ver… Yo no soy quien para juzgar el trabajo que tiene cada uno. Pero, Christian, si quisieras solucionar los problemas que estáis teniendo en vuestro matrimonio, deberías de poner más de tu parte, y sopesar los pros y contras de tener tanto trabajo —aclaró la doctora—. Y lo del sexo… eras tú el que te quejabas de que tu mujer nunca tenía ganas, pero sinceramente, la puedo llegar a entender. Después de estar tanto tiempo ausente, y llegar por las noches tarde, es normal la ausencia de sexo.

	—Gracias, doctora. Alguien que lo ve tal y como es —dijo Mia, mirando a su marido—. Christian, no pretendas que tenga ganas después de que, como ha dicho la doctora, no estés apenas conmigo. Con nosotros. Con tu familia. 

	—Pero por las mañanas sí que estoy. Y los fines de semana.

	—¿Y crees que es suficiente? Aparte, yo no tengo ganas todas las mañanas de hacerlo. Me levanto temprano para hacer el desayuno y poder llevar a los niños al colegio.

	—Otra cosa que no entiendo. Tenemos a Camila. Podrías dejar que ella hiciese el desayuno, y tú te podrías quedar un rato conmigo —le contestó él, insinuando que sería el momento perfecto para tener sexo.

	—Sí, sería una opción. Pero, ¿sabes qué pasa? Que tenemos dos hijos. No son hijos de esa señora que nos limpia y nos hace la comida. Son nuestros. Tuyos, y míos. Y aunque tú no lo sepas, o no lo entiendas, a mí me encanta pasar el poquito rato libre que tengo con ellos. Al igual que me encantaría pasarlo contigo. Con todos. No solo estamos tú y yo, Christian. Esto ha cambiado, y ha cambiado desde hace ya 12 años. No es nada nuevo.

	—Mia tiene razón. Deberías de tener en cuenta todo lo que ella te acaba de decir y ceder un poco con tu trabajo. Claro que deberíais de tener tiempo a solas, pero como ella ha dicho, sois una familia, con hijos.

	—Sí, tiene razón. Pero me ha costado muchísimo labrarme un nombre en mi sector laboral como para echarlo ahora todo a perder por no aguantarte sin que no vaya por las noches a cenar.

	—Christian, veo que sigues sin comprenderlo. Yo también tengo mi propia empresa. Tengo mis clientes fijos, y muchísimo trabajo que sacar adelante. Pero para eso puedo contratar a más gente, para que me ayuden, porque yo sola no puedo con todo. Y soy la primera que lo admito como persona. Yo no he antepuesto mi trabajo a mi vida familiar. Claro que me importa mi trabajo. Es una parte importantísima de mi vida, y jamás me vería sin ella. Pero las prioridades en la vida cambian. No quiero lo mismo ahora que hacía 12 años, ni incluso que hace 5 —quitó la vista de su marido, y la puso en la doctora, continuando—. Esto no llegará a buen puerto, y esta situación no cambiará, por muchas actividades que nos pongan aquí.

	—¿Qué estás diciendo, Mia? ¿No estarás insinuando lo que creo que estás insinuando?—preguntó Christian, asombrado.

	—Si no ha cambiado la situación en todo este tiempo, no va a haber ahora un milagro.

	—¿Quieres dejarme? —volvió a preguntar Christian, con un tono de enfado.

	—Estoy muy cansada, Christian… no me estás dejando otra solución —le contestó ella con los ojos vidriosos.

	—No corras tan rápido, Mia —interrumpió la doctora, que estaba expectante ante tal conversación—. Antes de tomar una decisión de las que os podáis arrepentir en un futuro, puedo tener una solución a vuestro problema.

	—Soy toda oídos —dijo Mia, suspirando, e intentando que no se le asomara ni una lágrima.

	—Tengo muchas parejas que vienen con problemas, problemas como vosotros que parecen no tener solución. Pero llevo unos cuantos años trabajando en una terapia, la cual parece bastante efectiva.

	—¿De qué terapia se trata? —preguntó Christian, clavando los codos en sus rodillas, y mirando fijamente a la doctora esperando una respuesta.

	—Antes de comentaros el proceso de esta terapia, os quiero hacer una pregunta —hizo una pausa, y continuó—, ¿estáis dispuestos a una última oportunidad antes de tirarlo todo por la borda? ¿Estaríais de acuerdo en hacer casi cualquier cosa por salvar vuestro matrimonio?

	Los dos se miraron con cara rara. ¿Qué tipo de terapia era esta?

	—Sí —respondió Christian mirando a la doctora, y devolviendo la mirada a su esposa, continuó—. Yo no sé tú, Mia, pero yo estoy dispuesto a lo que sea por seguir a tu lado, salvar nuestro matrimonio, y nuestra familia, si tú también lo estás.

	Mia se quedó pensativa por un momento. Las acciones de Christian, y lo que salía por su boca, no concordaban en nada. La desconcertaba muchísimo. A veces parecía que la amaba por encima de todo, y otras, pasaba de ella y de su familia por completo. Hasta llegaba a pensar en más de una ocasión que tenía una amante. Pero tenía que intentarlo. Ella lo amaba, a pesar de por todo lo que estaban pasando.

	—De acuerdo —afirmó Mia—. ¿De qué se trata?

	—Perfecto. Pero antes de que os cuente nada, tenéis que firmar unos papeles de confidencialidad. 

	—¿Confidencialidad? —preguntó Mia algo asustada, mientras miraba a su marido.

	—No os preocupéis, ni temáis nada. Y, por favor, llamadme Abigail a partir de ahora —les dijo mientras les extendía unos papeles en la mesa, y una pluma que, por el aspecto que tenía, parecía bastante cara.

	Christian, como buen abogado, revisó bien los papeles antes de firmar nada. No ponía nada inusual ni que no hubiera visto ya antes. Simples formalidades para lo que Abigail había comentado. Confidencialidad.

	—¿Tú estás de acuerdo? —le preguntó a su esposa, antes de firmar.

	—Si tú lo estás, yo lo estoy —respondió ella, afirmando así su pregunta.

	Christian cogió la pluma, hizo un pequeño garabato al final de la hoja, y se le pasó a su esposa para que firmase ella también. Mia la cogió, y plantó su firma al lado de la de su esposo.

	—Perfecto. Ahora que está todo en regla, comienzo a explicaros el proceso de la terapia —les dijo Abigail, mientras recogía los papeles, y los dejaba en su escritorio—. La terapia se realiza a las afueras de la ciudad. Es una terapia de una semana de duración. Es un lugar del que ahora no os puedo decir nada, y del cual sabréis su paradero cuando estéis allí mismo. Al no conocer el sitio, os tendréis que inventar algo que podáis contarle a vuestros familiares, lo que sea, me da igual. Un crucero, una semana en un retiro, un escapada rural, lo que os parezca mejor, y sea creíble. Podéis decirles que yo os he recomendado que hagáis una escapada los dos solos, por ejemplo. Es lo que suelen decir la mayoría de las parejas. Esta terapia lleva funcionando seis años, y funciona muy bien, casi al 90%. 

	—Nunca había escuchado algo similar. Y eso de que tengamos que mentirle a nuestros familiares… No me resulta muy ético que digamos —comentó Mia.

	—En realidad no es mentirles del todo. Solo ocultar un poco la verdad. Estaréis en una terapia y, a la vez, como en unas vacaciones. Tanto el alojamiento como la comida, corre a cuenta de la empresa. Pero no estaréis solos. Esta terapia la suelo hacer en grupos, muy reducidos. Solo un par de parejas más, o tres, aparte de vosotros. ¿Qué os parece la idea?

	—Bueno, podríamos tomarlo como dice. Unas vacaciones. Que falta nos haría —comentó Christian.

	—¿Podemos pensarlo? —preguntó Mia.

	—Por supuesto. Pero la próxima terapia es en una semana, y la siguiente ya no se haría hasta pasadas las navidades —contestó la doctora.

	—Perfecto. ¿La llamamos cuando sepamos la respuesta?

	—Sí. Llamad aquí como para coger cita, y le decís a mi secretaria quienes sois, y que aceptáis, o no, la terapia.

	—Vale. Muchas gracias por todo —le dijo Mia.

	—Gracias a vosotros, siempre.

	Se levantaron los tres, y se dieron la mano para despedirse,

	—Qué misterio, ¿no? —preguntó Christian cuando entraron en el ascensor.

	—Sí. Y que terapia más rara. Nunca había escuchado nada parecido.

	—Hombre, ella misma ha dicho que es confidencial. De ahí a que nos haya hecho firmar los papeles. Y por eso no te has enterado nunca de esto.

	—Y encima eso. Tener que firmar unos papeles para que no nos vayamos de la lengua. Tú que los has leído, ¿ponían algo raro? Supongo que no, sino, no los hubiéramos firmado —se contestó ella sola antes de que Christian respondiera.

	—No. No ponía nada raro —confirmó su suposición.

	***

	Llegaron a casa, y le dijeron a Camila que se tomara la noche libre, que hoy iban a hacer la cena ellos. 

	Mientras estaban en la cocina preparando la cena, comentaron lo de la terapia.

	—A mí no me parece ni medio normal, sinceramente —comentó Mia mientras cortaba unos pimientos.

	—La verdad es que suena raro, pero creo que nos podemos fiar de ella.

	—Christian… Que nos quiere llevar a un sitio que no tenemos ni idea de donde está.

	—Ya, pero es una muy reconocida doctora, cariño. Miles de parejas han acudido a ella. Sale en revistas, periódicos, internet. No creo que haga cosas raras y secuestre a gente, sino ya le hubieran quitado el título y estaría en la cárcel, o habría desaparecido del mapa. Vamos, digo yo…

	—Bueno, también es verdad. Tienes razón. Pero aún así, me da un poco de miedo ir a ciegas.

	—Yo estoy dispuesto a arriesgarme, ¿y tú? —le preguntó él, cogiéndola de la mano.

	—Qué remedio…

	—Sí… suenas de lo más convencida…

	—Joder, Christian. Claro que quiero intentarlo, pero no quita que me cague con la puta terapia misteriosa.

	—¿Lo intentamos, o no?

	—Vale. Pero hay que arreglarlo todo aquí antes de irnos. Yo tengo que hablar con mi prima para pedirle el favor de que se ocupe de la clínica. Tengo que avisar a mi padre. Tú avisar a Stephen, a tus padres… Los niños… Camila… —dijo Mia, resoplando, y agobiándose cada vez más.

	—Tranquilízate, que te dará algo. Helena no se ocupará sola de clínica. Tiene a Jenna y a Alice, y no te van a poner ninguna pega. Tu padre se puede quedar aquí en casa con los niños, y hacer de niñero junto a Camila, que seguirá viniendo como siempre. Y en mi trabajo, bueno, se tendrá que aguantar Stephen con los otros dos pencos que tenemos. Para todo hay solución. No te sofoques.

	—Claro, esto sí que lo planeas bien, pero luego no puedes llegar a casa para cenar…

	—Mia, para. No sigas por ahí. Ya me has dejado bastante claro tu opinión en la consulta, y por eso quiero intentar todo lo que esté en mi mano para solucionarlo.

	—A la tercera va la vencida, ¿no? —dijo echando los pimientos ya cortados en la sartén que tenía en el fuego.

	Christian no quiso seguir con la conversación porque se terminarían peleando.

	Cuando terminaron de cenar, mandaron a sus hijos a la cama, y ellos dos se quedaron un rato en el sofá para comentar lo que harían en esa semana para dejar todo en orden durante su ausencia en siete días. Tenían que pensar que les dirían de a dónde iban a estar. La doctora les dijo que no podían decir la verdad. Podían decir que iban a someterse a una terapia, pero en una especie de retiro, o algo similar. Y eso fue lo que planearon. Les dirían exactamente eso, que la doctora les invitaba a hacer una terapia en un retiro.

	Al día siguiente, lo comentarían ambos en sus trabajos. También a Camila, y a sus hijos. El viernes irían a comer a casa de su padre y darles la noticia. Los viernes por la tarde cerraban la clínica, y lo solían aprovechar para comer juntos, con Helena y también con su tía, Kate, cuando podía. Y el sábado irían a casa de sus suegros para lo mismo. Y así lo hicieron. Helena no le puso ninguna pega a su prima. Reducirían las citas, y no tendrían ninguna salida en esa semana. Steve le dijo que, sin problema, que iba a estar un poco más agobiado, pero tenían a los dos empleados con él que, por lo menos, le quitaban papeleo de encima. 

	Se lo dijeron a sus hijos. Álex contestó con un simple “vale”. Era bastante pasota. A Eli, sin embargo, no le hizo mucha gracia la idea. Pero como se quedaba con el abuelo y Camila, se quedó un poco más tranquila. 

	El miércoles llamó Mia a la consulta de la doctora para decirle a su secretaria que aceptaban la terapia. Y este mismo día, fueron a cenar a casa de Stephen y Emma, sus vecinos. Camila tuvo que hacer horas extras esa noche para quedarse con Álex y Eli.

	Stephen, Steve para lo más cercanos, era el socio del bufet, y amigo de Christian desde la universidad. Steve conoció a una diseñadora de interiores guapísima y despampanante, Emma, de la cual se enamoró, y con la que terminó casándose. Ellos no tuvieron hijos. Ella no podía tenerlos, y tampoco es que fueran fan de los niños. Pero, aunque no le gustasen los niños, algunas veces hacían de canguro de Álex y Eli, ya que vivían en el mismo barrio que Mia y Christian. 

	A Mia no le hacía especial entusiasmo tener que compartir tiempo y barrio con Emma. Pero tenía que hacer de tripas corazón siendo la esposa del mejor amigo de su marido. Cada vez que su vecina veía a Christian, se ponía a hablarle de una manera algo peculiar, mientras se tocaba su melena rubia y ondulada, con un sonrisa tonta que a Mia la mataba. Y lo peor no era eso, sino que su marido no le hacía ascos a sus formas, y le hablaba también con una cierta amabilidad sospechosa para la personalidad de Christian. Pero tampoco quería darle muchas vueltas a ese tema. Ya bastante tenía con todo lo que llevaba para adelante sin, precisamente lo que se dice, la ayuda de su marido. Prácticamente estaban criando a sus hijos ella y Camila.

	Mia había preparado una de sus empanadas que le salían para chuparse los dedos, y que tanto le gustaban a su marido y a Stephen. A Emma no tanto. Siempre estaba con su estricta dieta. «Ella seguramente comerá una ensalada», pensó Mia.

	—Bienvenidos a nuestra humilde morada —abrió la puerta, diciendo un siempre amable Steve.

	—Buenas noches, Steve. Será que es la primera vez que venimos —le contestó Mia dándole dos besos, y sonriendo por sus bromas.

	—¿Qué pasa, socio? —le chocó la mano a Christian.

	Pasaron todos a la cocina en la que se veía a una mujer de espaldas, rubia, con un cuerpo de escándalo, que llevaba un vestido negro corto, de flores naranjas y marrones, y un delantal. «Como si supiera cocinar». Mia no pudo evitar mirar enseguida, de reojo, a su marido, y casi le da una hostia al ver la cara que puso. Conocía muy bien los gestos, expresiones, y formas de mirar que tenía su marido, y la mirada que vio, no fue plato de buen gusto para ella. Pero tuvo que tragar saliva, y contenerse.

	—¡Hola! Ya está aquí mi familia favorita. Hacía ya un tiempo que no nos veíamos, ¿no? —dijo Emma, mientras se limpiaba las manos con el trapo de la cocina.

	—Ya sabes lo liados que estamos. Yo estoy a tope con la clínica y los niños, y Christian, bueno. Tú lo sabrás bien, que Steve también se quedará hasta tarde en la oficina —respondió Mia mientras se le acercaba Emma para darle dos besos muy secos y, hasta podría decirse que, con cara de asco.

	—Pues sí, aunque lo de los niños no lo controlo —fue diciendo mientras se dirigía hacía Christian para darle a él los dos besos de bienvenida, con una asquerosa y repulsiva sonrisa—, pero lo de estos dos sí que lo controlo un poco mejor. No entiendo cuánto trabajo tienen, y que se queden hasta las tantas.

	Christian no mediaba palabra alguna. Solo se dedicaba a mirar a Emma casi embobado, y con lo que parecía ¿cara de lujuria? Mia estaba muy desconcertada. No entendía la cara de su marido. En realidad, sí la entendía, pero no quería entenderla. Eran dos cosas muy diferentes. 

	—Toma, Steve. He traído la empanada que tanto os gusta —le dijo Mia entregándosela.

	—No esperaba menos de ti —le contestó Steve, guiñándole un ojo, y continuó diciéndole a su compañero—. Que suerte tienes de tener a tu disposición estas delicias para cuando se te antoje.

	—Sí, mucha suerte —respondió Christian, que parecía estar en otro mundo, o en otro universo.

	Mia quiso obviar lo que estaba presenciando tan descaradamente. «Qué larga se me va a hacer la cena», pensó. Para intentar no pensar mucho, ayudaba a Steve a poner la mesa, mientras Emma terminaba de hacer la ensalada, como ella ya se había imaginado. Menos mal que Steve era más manitas que su mujer en la cocina, e hizo un pollo al horno. Sino iba a tener que saquear el frigorífico cuando llegase a casa (que no sería la primera vez después de una comida en casa de sus vecinos). 

	Una vez preparada la mesa, y el pollo sacado del horno, se sentaron los cuatro para disfrutar de una velada tranquila entre “amigos”. Pero Mia no disfrutaba nada. Charlaban todos, pero los que más charlaban eran ella y Steve. Los otros dos solo hacían lanzarse miradas que intentaban disimular muy mal, o por lo menos para ella. Steve no se percataba de lo que estaba pasando. No podía entenderlo. ¿En serio? ¿No se daba cuenta de que la zorra de su mujer flirteaba con su amigo en el menor descuido? ¿Y qué decir de Christian? Que no lo paraba los pies a Emma, y que parecía encantado con las tonterías que se traía con él. 

	Mia comió como un pavo, casi engullendo. Quería terminar lo antes posible para decirle a Christian que estaba muy cansada, y que estaba sufriendo un episodio de migraña para poder así salir corriendo de allí. Terminó en una media hora, esperó un poco a que terminaran los demás para no ser tan descarada, y cuando estaban recogiendo la mesa, se hizo la mareada en la cocina.

	—Cariño, ¿estás bien? —le preguntó Christian al ver que se apoyaba en la isla de la cocina.

	—Ufff… La verdad es que no mucho.

	—¿Qué te pasa? —preguntó Steve.

	—Hemos tenido mucho jaleo hoy en la clínica, y estoy teniendo ahora mismo una crisis de migraña.

	—¿Ahora? —le preguntó su marido, como cabreado.

	—Christian, siento decirte que yo no elijo cuando me dan estas putas crisis.

	—Vale. Pues venga. Vámonos a casa.

	—Gracias por tu consideración —le contestó Mia, con ironía.

	—Qué pena que os vayáis ya. Con el tiempo que hacía que no estábamos juntos. Pero será lo mejor. Descansa Mia —le dijo Stephen dándole dos besos.

	—Gracias, Steve. Y lo siento por haber arruinado la velada.

	—Anda ya. Tú no lo has hecho adrede, Mia. No te preocupes.

	—Mejórate, Mia —dijo Emma, despidiéndose.

	—Gracias por todo. Hasta otro día.

	—Mañana nos vemos —le dijo Christian a su amigo.

	Se fueron a casa, sin hablar nada por el camino. Cuando entraron en casa, Christian le dijo a los niños que mamá estaba malita, y que se acostaría ya. Ya estaban acostumbrados a los fuertes dolores de cabeza de su madre, así que no hicieron preguntas. Christian la llevó a la cama, la ayudó a ponerse el pijama, y a acostarse. Cuando la dejó sola en la habitación, Mia empezó a llorar en silencio, para que nadie la oyera. Ella nunca mentía. Rara vez había tenido que poner una excusa para irse de algún sitio. Pero esta vez, pudo con ella todo lo que estaba presenciando. No podía creérselo. Mia tenía un sexto sentido, y cuando se olía algo raro, no solía equivocarse. Pero no quería ni imaginárselo. Esa noche, con tantos pensamientos que le rondaban, y la ansiedad que estaba sintiendo, necesitaba tomarse algo para poder dormir. Se tomó un Valium, que los tenía para los dolores de espalda que le daban a veces a causa de su trabajo. En menos de 20 minutos, Mia ya estaba dormida, y ajena a todo lo que había pasado esa noche.
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	El viernes fueron a comer a casa de su padre. Christian no iría, así que Mia aprovechó para llevarse en el coche a Helena. Allí los esperaban Andrew y Kate. Pasaron un agradable día de charlas y risas, como la mayoría de los viernes. Andrew no puso ningún tipo de oposición para quedarse con Álex y Eli, incluso Kate se ofreció para ayudar cuando tuviera huecos libres, pero Andrew le dijo que no haría falta. Los horarios que tenía su hermana en el trabajo eran muy feos y, entre él y Camila, se apañaban bien con los “petardos”, como llamaba a sus nietos. Andrew se alegraba por todos. Por ellos, que estaban dispuestos a intentar solucionar las cosas, y por él mismo, que le encantaba pasar todo el tiempo que pudiera con sus nietos. 

	Después de tantos años de vaivenes, y de todo lo que habían pasado muchos años atrás, nunca habían perdido esa complicidad y ese afecto que solo una familia de verdad se tiene.

	Mia era hija única y, cuando cumplió los cuatro años, su madre la abandonó, dejándola sola con su padre. Pero no fueron a los únicos a los que abandonaron. A Kate también la abandonó su novio meses después de lo ocurrido a su hermano y a su sobrina. Kate no estaba casada, a diferencia de Andrew, pero sí que tuvo una hija. Una guapísima niña, que tenía solo dos añitos cuando su padre se fue. Así que, por las circunstancias que estaban viviendo, decidieron irse a vivir todos juntos. Los cuatro eran de Greenwich, Connecticut, pero se mudaron a Bridgeport para poder empezar una nueva vida. Mia tenía dos años más que su prima Helena, y se llevaban muy bien, aunque no tenían nada que ver la una con la otra. Mia siempre había sido más centrada en todos los aspectos. Estudios, novios, trabajo, estabilidad. Y Helena era todo lo contrario. Era una cabeza loca. Aun así, consiguió sacarse la carrera de veterinaria, aunque empezó más tarde de lo normal, pero era una joven muy inteligente, y se la sacó con muy buenas notas. Mia ya estaba casada y con dos hijos, y su prima aún seguía de flor en flor. O como ella decía, de capullo en capullo. Quería presumir de cuerpo hasta que se le empezara a notar la vejez. Era alta, morena, con unos espectaculares rizos. De ojos negros (como su padre), y un cuerpo con unas curvas por las que se perdían muchos hombres. Aparte de diferir en forma de ser, las primas también lo hacían en físico. Mia no era muy alta. Una estatura media, de 1,70. Pelo castaño claro, y liso. Unos ojos verdosos que cambiaban de tonalidad dependiendo de la luz que le dieran. Sin embargo, y a pesar de las grandes diferencias entre ambas, había varias cosas que tenían en común, y eran su simpatía, amabilidad, y empatía. Además de su buen humor, y de sus payasadas.

	 Las dos eran inseparables. Como uña y carne. Aunque algunas veces tenían riñas, lo normal en una convivencia, pero eran las menos. Siempre estaban juntas, pero se alejaron un poco cuando Mia se quedó embarazada de Álex, y se fue a vivir con Christian a New Haven. Aun así, intentaban estar en contacto todo lo que sus ajetreadas vidas les dejaba. Y cuando Helena se mudó a New Haven, fue como si nunca se hubieran separado. Seguían siendo “las hermanas” que siempre habían sido, desde muy pequeñitas.

	***

	Después de un gustoso día con su familia, llegó el odiado sábado. Mia no soportaba tener que visitar a sus suegros, pero no le quedaba otra. Hacía ya casi dos meses que no iban a comer con ellos, y ya tocaba hacer acto de presencia, y para colmo, allí estaba su cuñado, Jacob. A Christian no le gustaba estar cerca de su hermano, y menos intentando ligar con su mujer a la primera de cambio, aunque eso sí, siempre de una manera muy sutil. A Mia esa situación la incomodaba muchísimo. Era su cuñado, y no podía mandarlo a la mierda como haría con otro tío cualquiera que intentase ligar con ella. Aparte de ser su familia política, no era ciega, y tenía ojos en la cara. Sabía perfectamente lo atractivo que era Jacob, y ella no era de piedra. Le costaba la misma vida poner una barrera de por medio entre ella y ese apuesto y sensual hombre. Tenía que hacer un sobre esfuerzo, sobretodo después de todo el tiempo que llevaba en sequía. «Mia, céntrate. Eres una mujer decente. Eres una mujer casada. Una mujer casada, con su hermano». Se repetía a sí misma sin parar. Así que intentaba esquivarlo siempre que podía. Pero Jacob era de lo más persuasivo, y siempre que podía, intentaba acercarse a ella. 

	Con una media melena, negra, que siempre llevaba recogida con una coleta en el trabajo, o cuando estaba en una situación formal, pero que llevaba suelta el resto del día. De ojos verdes, pestañas largas, y lo que parecía una línea negra pintada en los ojos, pero que era natural. Sonrisa perfecta, dientes blancos, y unos labios carnosos. Y qué decir de esa cara. Y ese metro ochenta de cuerpo esculpido por los ángeles. Estaba claro que llamaba muchísimo más la atención que su hermano, y lo peor es que él sabía la sensación que provocaba en las mujeres. Pero Mia era un reto. No veía que se derritiera por sus huesos como todas las demás, y nunca llegó a dejar a Christian por él, como el resto de las novias que tuvo en su adolescencia. Entre esto, y lo atractiva que era Mia, más interesante se hacía a ojos de Jacob. 

	—¡Hombre! Mi cuñada favorita —le dijo Jacob a Mia, mientras la agarraba sensualmente de la cintura, y le daba dos besos en las mejillas, muy cerca de sus labios.

	—Soy la única que tienes, imbécil —le contestó ella en el oído para que no se enteraran sus suegros de la palabrota (no fueran a desmallarse).

	—Mmmm…Cómo echaba de menos esa manera de hablarme, e insultarme —le susurró él, con una voz casi hipnótica.

	—¿Te han dicho alguna vez que eres irritante? —le preguntó ella en voz baja, y con una sonrisa falsa para que todos creyeran que hablaban de otra cosa.

	—No… Me han dicho muchas cosas, pero ¿irritante?… Nunca, preciosa —le contestó Jacob con otra sonrisa, pero la suya era con un toque de picardía.

	—Te odio… ja, ja, ja, ja… Este Jacob, siempre con sus hazañas en los viajes —dijo Mia mientras miraba a sus suegros, que no les quitaban los ojos de encima.

	—Solo tú sabes escapar con esa elegancia.

	—Tú lo sabes mejor que nadie —le volvió a contestar en voz baja, mientras le guiñaba un ojo, y a la vez, se daba media vuelta para seguir saludando al resto.

	A sus suegros les costó mucho tener a Christian, pero cuando por fin lo lograron, lo mimaron mucho, y Jacob cogió un poco de celos al respecto. Jacob siempre tenía ganas de “vengarse” de su hermano por haberle quitado todo el amor que tenía de sus padres para él solito, así que, cuando Christian empezó con la adolescencia, la manera más fácil que tuvo para llevar a cabo su “venganza”, fue aprovechar su aspecto físico, y robarle las novias. Era muchísimo más guapo, más atractivo, y con más labia que Christian. No tenía que currárselo mucho para poder llevárselas a su terreno. Todo lo contrario que su hermano pequeño que, aunque también era guapo, con unos impresionantes ojos celestes, y casi igual de alto que su hermano mayor, tenía un pequeño fallo a la hora de ligar. Era muy vergonzoso, y le costaba bastante ligar. Y ahí empezaron las peleas más serias, y los piques entre ellos. También la frustración de Jacob por no haberle podido levantar a su novia, y actual mujer, Mia. Siempre terminaba quitándole a todas las chicas, pero con ella no lo consiguió. «Un auténtico reto», pensaba Jacob.

	Por todo ello, Christian y Jacob, se llevaban bastante mal. De ahí a la idea tan distinta que tenía Mia de hermanos, si los comparaba a ambos con ella misma y con Helena.

	Después del momento de tensión entre Mia y Jacob, de los besos al resto de miembros, y de las típicas preguntas de: “¿qué tal todo?”, pasaron al salón a sentarse en el sofá, mientras se terminaba de hacer la comida. Jacob (como no), se sentó en el sillón que estaba al lado de Mia.

	—¿Qué haces tú por aquí? —preguntó Christian a su hermano.

	—Pues, ya ves. Llamé a mamá el miércoles, como siempre, y me dijo que ibais a venir hoy a comer y, ¿cómo podía perderme una comida familiar?

	—Claro, como te encantan las comidas familiares… —reprochó Christian, con ironía.

	—No empecéis, que ya sois muy grandecitos para estas tonterías —cortó Anthony a sus hijos, y continuó dirigiéndose a su nuera—. ¿Qué tal las cosas en la clínica, Mia?

	—Muy bien, Anthony. Gracias por preguntar. Tenemos muchísimo trabajo, pero con Helena allí de veterinaria, y con Jenna y Alice, lo sacamos todo perfecta y gustosamente.

	—Estas dos son vuestras ayudantes, ¿no? —preguntó Mary, con aires de grandeza.

	—Sí, nuestras ayudantes. Pero sobretodo nuestras compañeras —le contestó a su suegra, sabiendo ya por donde iba a seguir la conversación.

	—¿Y seguís saliendo de la clínica para ir a las granjas, y a esos sitios? —volvió a preguntar, Mary, con cara de asco.

	—Por supuesto. Y hasta que el cuerpo nos deje, lo seguiremos haciendo. Es una de las mejores cosas que tiene nuestro trabajo.

	—Claro, asistencia en casa, sin moverse…

	—Lo que haga falta por traer al mundo a un pequeño animal, o por curar a algún viejete que no pueda moverse de su hogar.

	—Y muy buena labor que hacéis —interrumpió Jacob, sabiendo también por donde iban los tiros por parte de su progenitora—. Es igual que yo, mamá. ¿Cuántas veces tengo que irme por unos días fuera de la ciudad, o fuera del país? 

	—Pero lo tuyo es diferente, cariño —comentó Mary, orgullosa de su retoño—. Tú vas a conferencias, a cursos para aprender cosas nuevas sobre operaciones…

	—Mamá, tanto Mia como yo tenemos mucho mérito en lo que…

	—Para, Jacob —cortó Mia a su cuñado—, yo puedo contestarle a tu madre. Mary, al igual que tu hijo, yo también tengo que salir a dar conferencias, a cursos, y seguir aprendiendo muchas más cosas sobre la medicina animal. Te recuerdo que lo que yo he estudiado es una carrera de cinco años sobre medicina.

	—Pero mi niña, no es la misma medicina —le respondió su suegra.

	—Cariño, ¿por qué no vas a mirar si está ya lista la comida? —interrumpió Anthony, viendo la cara de Mia encenderse por momentos.

	—¡Ay! Gracias, cielo, por recordármelo. Id poniendo vosotros la mesa.

	Jacob y Mia se levantaron a la vez, y casi se chocan las cabezas. Jacob aprovechó el momento para susurrarle al oído a su cuñada:

	—Salvada por la campana.

	Mia soltó una pequeña risilla, pero no supo bien si fue por lo que le había dicho, o por el escalofrío que le recorrió por el cuerpo al haberle susurrado en el oído, y notar esos labios tan cerca de ella.

	—¿Qué te ha dicho? —le preguntó Christian cuando vio a su hermano alejarse de ella.

	—¿Desde cuándo eres tan cotilla? —se le quedó mirando extrañada, y continuó—. Me ha dicho que salvada por la campana.

	—¿Y por eso te has reído?

	—¿Qué pasa? Me ha hecho gracia porque lleva razón —le contestó dandole la espalda, y dirigiéndose hacia donde estaba Jacob, en el mueble de la cubertería.

	Se había dado cuenta de que su marido se había puesto celoso, y quiso aprovechar esa ventaja para ver si podía llamar así un poco su atención. Quiso hacerlo por lo que vio la noche del miércoles en casa de sus vecinos. Además de por el pequeño, y siempre discreto, morbo que le daba hablar con su cuñado, y estar cerca de él. Quería devolverle “la jugada”.

	—¿Te ayudo por aquí? —preguntó Mia, agarrando los cuchillos.

	—Siempre es un placer que me ayudes —le contestó Jacob, con picardía.

	—¿Te puedo hacer una pregunta?

	—Todas las que quieras, preciosa.

	—¿Siempre vas a intentar algo conmigo? Y… ¿es solo por fastidiar a tu hermano?

	—Esas son dos preguntas, no una. Pero, contestando a la primera, siempre lo voy a intentar. Que no te quepa duda. Y bueno, sobre la segunda pregunta… Me encanta fastidiar a mi hermano, pero… ¿te cuento un secreto? —bajó el tono de voz, a la vez que le rozaba la mano cogiendo el resto de los cubiertos.

	—Deslúmbrame. 

	—No es solo por eso. 

	—¿Ah, no? —preguntó curiosa—. ¿Y por qué más, entonces, si puede saberse?

	—Porque me encanta tenerte tan cerca… pero lo que de verdad me gustaría, es tenerte en mi cama —le confesó, mientras se daba media vuelta, y se dirigía a la mesa para depositar los cubiertos que llevaba en la mano.

	Mia no sabía donde meterse. Notó como un calor le recorría todo el cuerpo, sobretodo en su entrepierna. No le dio tiempo a decirle nada, no solo porque se giró enseguida y se fue de allí, sino porque se quedó sin palabras, y ella siempre tenía contestaciones para todo, o casi todo.

	Christian no les quitaba los ojos de encima a su esposa y a su hermano. Siempre había estado un pelín celoso por el comportamiento de ellos, pero hoy, especialmente, parecían tener una complicidad que nunca la había visto antes. O es que Mia tenía razón y no estaba tan atento a su familia como él pensaba. ¿Siempre habían estado así, y él no se había dado cuenta antes? ¿O sus celos eran motivo de su reciente tensión matrimonial?

	Mary trajo la comida, todos se sentaron, se sirvieron un plato, y se pusieron a comer. Los abuelos les preguntaban a los nietos que qué tal las clases. Jacob le preguntaba a Álex que si ya tenía novia (las cosas de Jacob). Un almuerzo bastante ameno para la tensión que casi siempre había con esa familia. Mia no pasaba por alto las miradas que su cuñado, sentado enfrente suya, le lanzaba. Christian también se daba cuenta de esas miradas, y cada vez estaba más molesto con la situación. Pero miraba a Mia, y parecía no devolverle esas miradas a su hermano, y por ese lado, se quedaba más tranquilo. Seguramente serían paranoias suyas, y su hermano siempre había sido así de capullo con todas sus novias. Incluso con su mujer. Así que no le dio más importancia de la que tenía.

	El día terminó sin platos, ni sillas volando. Todos salieron vivitos y coleando. No tendrían la misma suerte para la siguiente vez, pensaba Mia.

	Ya se marchaban, y todos empezaron a darse besos y apretones de manos para despedirse.

	—Cuñada…

	—Cuñado…

	—Espero que no olvides lo que te he dicho antes, porque no he dicho ninguna mentira —le volvió a susurrar en el oído, mientras le daba dos besos.

	—Creo que no lo podré olvidar. Y eso de que no dices mentiras… —le contestó Mia, mirándole a los ojos.

	—Mia… Yo nunca miento. Que te quede bien clarito. Y esa era mi intención.

	—¿Qué intención?

	—Que supieras lo que te deseo—le contestó volviendo al interior de la casa, antes de que Mia le dijese nada.

	Mia tragó saliva sin mediar palabra alguna. De nuevo la dejó callada. ¿Cómo cojones conseguía dejarla callada? Ella… Que siempre tenía la respuesta adecuada para cada pregunta, el comentario perfecto para cada conversación. No entendía lo que le producía Jacob con solo una mirada, un roce, o una puta frase. Ella no era así. Nunca tenía ojos para otro hombre que no fuera Christian. «¡Joder! Que es mi cuñado…» Se decía, una y otra vez. 

	Esa noche cuando llegaron a casa, cenaron algo ligero, y se fueron enseguida a la cama. Mia estaba muy caliente por el encontronazo que tuvo con Jacob, y lo aprovechó para abalanzarse hacia su marido como una leona. Mia era de las que pensaba que hacer el amor era una cosa, y follar otra muy distinta. Esa noche, follaron. Christian se quedó de piedra cuando vio a su mujer con tantísimas ganas de comérselo. Mia se puso de rodillas delante de él, y comenzó a quitarle el cinturón del pantalón. Nada más bajarle los pantalones, se hacía visible su erección a través del bóxer. Mia lo miró con cara lujuriosa, se lamió los labios, y le bajó el calzoncillo. Christian suspiró antes de que su mujer se metiera su miembro en la boca. En pocos minutos de haber empezado, él entró en éxtasis, y gemía con cada roce, con cada entrada y salida de su pene en la boca de su mujer. Tuvo que pararla poco después porque casi se corría, y no quería. Tenía ganas de disfrutar bien el momento. La cogió de la cara, y la subió para besarla mientras la desanudaba. Una vez desnuda, Christian la cogió en brazos, y la sentó en la cómoda de la habitación. Le abrió las piernas, y empezó a chuparle todo su sexo. Mia, al igual que él unos segundos antes, comenzó a entrar en un éxtasis de placer del que no quería que terminase nunca. Pensaba que estaba disfrutando más que nunca, pero cuando llegó el momento del orgasmo, no pudo evitarlo, y se le vino a la cabeza la imagen de Jacob diciéndole la puta frase… «Me encanta tenerte cerca, y me gustaría tenerte en mi cama… ¡Puta frase de los cojones! Momento íntimo con Christian, fastidiado», pensó. Pero una vez que se corrió, quiso obviar ese pensamiento, bajándose enseguida del mueble, y poniéndose de espaldas a su marido. Se inclinó hacia adelante, invitándolo así a que la penetrara, con estocadas fuertes, como a ella le gustaba. Christian respondió a su reclamo. Se echó saliva en su miembro, y se lo introdujo con un gemido, al unísono, de ambos. La estaba penetrando muy fuerte, como si fuese la última vez que podría disfrutarlo. Él no quiso terminarlo aún, la cogió del pelo, pero Mia le agarró la muñeca, y le dijo que no con la cabeza. Quería que terminara dentro de ella, en esa posición. Y así fue. Con unas pocas estocadas más, Christian sucumbió al placer del orgasmo.

	Cuando terminaron de follar, Mia tuvo que ir a darse una ducha antes de dormir. Se sentía sucia, y no por el polvo que acababa de echar, sino por haber pensado en su cuñado en ese justo momento. Ella era una persona fiel. Ni se le pasaba por la cabeza la infidelidad. No entendía a la gente que lo hacía. «Si quieres a una persona, solo tienes ojos para ella, y solo quieres estar con ella. Si te gusta otra persona, o quieres follar por ahí, quédate soltero, o soltera, y no le hagas daño a nadie, ni traiciones su confianza». Y si esa era su opinión, ¿por qué no paraba de pensar en Jacob, y en lo que le dijo? Y no solo en lo que le dijo, sino en cómo se lo dijo. Esa manera tan sensual, y con la que se estremeció tanto. 

	Terminó de ducharse, se secó, se puso el pijama, y cuando se fue a la cama, su marido estaba ya dormido. 

	Se quedó mirándolo fijamente por un momento… «¡No! Mia… Céntrate en tu matrimonio, y en tu familia, e intenta arreglarlo por todos los medios. Fuera pensamientos obscenos y caprichosos», pensó.

	Pero antes de acostarse, cogió una pastilla para dormir de su mesita de noche, esta vez de las naturales. A Mia le solía costar mucho quedarse dormida, y su médico le recetó unas pastillas naturales para que le ayudasen a conciliar el sueño con más facilidad.

	Se tumbó al lado de su marido, apagó la luz de la mesita, y sin que le diese a pensar mucho más, se quedó dormida.

	[image: Imagen]

	El domingo, por la mañana, Mia se levantó como si tuviera resaca. No porque hubiese bebido, ni mucho menos, sino por la sobrecarga de pensamientos que le abordaban. En menos de una semana habían pasado muchas cosas. Demasiadas. En un día empezaba una aventura nueva, aunque solo de 7 días, pero nunca había estado, por ejemplo, tantos días separada de sus hijos. Ni si quiera tuvo una luna de miel después de su boda, aunque fuese sencilla. Y luego estaba el tener que hacer algo a ciegas. Nuevo, y a ciegas. 

	Nada más poner un pie en el suelo, se le fueron los temores de la terapia, y lo primero que se le vino a la cabeza fueron dos personas: Emma, y Jacob. Puta vecina que le estaba revolviendo las tripas solo al pensar en la sensación que tenía después de lo del miércoles. Y qué decir de su cuñado. Lo odiaba por intentar siempre algo con ella, siendo la mujer de su hermano. Pero más se odiaba a sí misma por haberle hecho sentir el día anterior ese cosquilleo, y ese… ¿morbo? «¡No, Mia! Tú no eres así. Déjate de chorradas, y céntrate en lo que viene ahora». Se repetía en su cabeza.

	Le habían dado el día libre a Camila para así poder disfrutar un día completo solos los cuatro, en familia. 

	Cuando terminaron de desayunar, Mia aprovechó que sus hijos tenían que terminar algo de deberes, para terminar de hacer la maleta. Con lo precavida y ordenada que era, ya la tenía casi lista desde hacía tres días.

	Sobre las 12 del mediodía, se pusieron todos a hacer la comida. Se lo estaban pasando muy bien. Todos colaborando, sin rechistar, y en armonía, como hacía tiempo. Cuando estaban de lo más a gusto, sonó el timbre de la puerta.

	—Abro yo —dijo Christian dándole un beso a Mia en la cabeza.

	Christian se dirigió a la puerta, la abrió, y allí se encontraba ella, de pie, y tan deslumbrante como de costumbre.

	—Hola, vecino. 

	—Hola, vecina —le contestó a Emma, con media sonrisa en los labios.

	—¿No tendrás un limón por ahí, verdad? —le preguntó ella, tocándose un mechón del pelo.

	—Para ti, lo que quieras. Espera un momento, ¿vale? —Christian le guiñó un ojo, y se metió dentro para ir a por el limón.

	—¿Quién era? —preguntó Mia cuando lo vio entrar en la cocina.

	—Es Emma, que si tenemos limones.

	—Qué bien… momento perfecto en familia, interrumpido.

	—Mia, que solo viene a por limones.

	—Y a tocar los cojones…

	—¡¡Mamá!! —gritó Eli, impresionada. 

	Su madre decía muchos tacos, pero no delante de ellos.

	—¡Anda! Después nos riñes a nosotros por el vocabulario —dijo Álex.

	—No voy a seguirte el juego. ¿Dónde están los limones? —quiso cortar a su mujer, sin buenos resultados.

	—Mira en el garaje, a ver si están allí —Álex y Eli soltaron una pequeña risotada, la cual pararon enseguida al notar el tono de voz de su padre.

	—Mia… Ya.

	—En el frigorífico, en el cajón de abajo. 

	Christian cogió un par de limones, y salió de la cocina con cara de cabreo, pero se le fue cambiando a medida que se acercaba a la puerta de la entrada.

	—Aquí tienes, ¿desea algo más la señora? 

	—Desearía muchas cosas más, pero ahora mismo no es el momento —contestó Emma en voz baja, para que no se enterase nadie más en los alrededores.

	—Emma… —contestó Christian, mirando para dentro de la casa.

	—Christian… —le dijo ella guiñándole un ojo, y dándose media vuelta.

	No pudo evitar quedarse en la puerta para ver como se alejaba, con su sensual contoneo de caderas. Antes de alejarse lo suficiente, Emma volvió la cabeza para mirarlo porque sabía que seguía allí, plantado en la puerta, mirándola, y le dedicó una sonrisa sensual y lujuriosa, y él se la devolvió. No cerró la puerta hasta que escuchó a su mujer reír con sus hijos, y volvió al mundo real. A poner los pies en la tierra.

	El día continuó con total normalidad, a pesar de la pequeña visita que ninguno de los dos pasaron por alto. Pero quisieron obviarlo, por lo menos por el resto del día.

	Por la noche, Christian se puso a hacer la maleta. Como siempre, él dejaba las cosas para última hora, y eso irritaba muchísimo a Mia. Pero no tenía ganas de discutir. Se calmó, y se fue a la ducha. Christian la vio meterse en el cuarto de baño, y la siguió. Se quedó mirándola por la pequeña apertura de la puerta, entreabierta, y quiso entrar para hacerlo en la ducha con ella. Sin embargo, no lo hizo. Se quedó sumergido en sus pensamientos, y fue a terminar de hacer la maleta. 

	Mia se quedó sorprendida al ver que Christian no vino a acompañarla en la ducha. Normalmente, siempre intentaba hacerlo con ella en cualquier momento y lugar, pero nada. Ni rastro de su marido. Así que se metió en la ducha, sola, con sus pensamientos, que no eran pocos.
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	Andrew llegaba temprano a casa de Mia.

	Ella y Christian se despidieron de sus hijos antes de que Andrew los llevara al colegio, y media hora después de que se marcharan, llegó una furgoneta negra. Tenía los cristales tintados, y no se veía nada desde fuera.

	—Joder, qué mala pinta —dijo Mia.

	—Relájate. La doctora tendrá sus protocolos. Te recuerdo que leí los papeles, y estaba todo en orden —intentó tranquilizarla él.

	 Mia resopló, cogió su maleta, y se dirigió a la furgoneta sin mediar palabra, y sin mirar atrás.

	El chófer les cogió las maletas, las metió en el maletero, y les abrió la puerta corredera del lateral para que subieran. Ambos subieron, y se abrocharon los cinturones mientras el chofer se subía, y arrancaba el vehículo.

	El camino se le hizo eterno a Mia. Tenía unas ganas tremendas de llegar y enterarse de qué iba todo aquello. 

	Después de poco más de una hora de recorrido por el tráfico de la mañana, cuando entraban por la verja de lo que parecía una enorme finca, Mia empezó a recordar aquel lugar. 

	—Chris… 

	—Sí, Mia… —le contestó su marido, viendo que ella miraba a través de las ventanillas oscuras de la furgoneta.

	—No me lo creo… —Mia estaba perpleja.

	—Mira por donde, al final vamos a visitar la dichosa mansión. 

	La mansión era, ni más ni menos, donde ellos quisieron celebrar su boda y que, por la larga lista de espera, no pudieron.

	La furgoneta se detuvo justo enfrente de la gran escalinata que conducía a la puerta principal. El chófer se bajó, y les abrió la puerta del vehículo. Mia se bajó, con la boca abierta. No se creía lo que estaba pasando. Miraba hacia los alrededores, y todo estaba cercado, como ella recordaba. Pero el día que vinieron para intentar que les dieran la cita, había muchísima gente por allí deambulando. Pero en esta ocasión, no había nadie. Solo estaban ellos, el chófer, y dos personas más en la puerta. Un hombre y una mujer que, por lo que pudo imaginarse, serían los que trabajan allí, en la mansión. 

	¿Tanto poder tenía esa doctora como para cerrar todo el reciento una semana entera? Viendo donde era la misteriosa terapia, se quedó un poco más tranquila al saber que no les iba a pasar nada malo, ni raro. Mia estaba emocionada, nerviosa, y con ganas de entrar en la mansión.

	El chófer les bajó las maletas, y las depositó a sus respectivos lados.

	—Suban las escaleras, hasta la puerta de entrada. Allí les esperan para darles la bienvenida.

	Mia y Chris les dieron las gracias, e hicieron caso al hombre perfectamente trajeado. Subieron las escaleras, y al llegar a la puerta, les esperaban un señor, y una señora, de unos 50 años cada uno. O eso pensó Mia al verlos.

	—Señores, estamos encantados de recibirles. Mi nombre es Thomas, y soy el mayordomo de la casa —dijo el hombre, con cara bastante simpática.

	—Encantado —dijo Christian, extendiéndole la mano.

	—Encantada —continuó Mia, con el mismo gesto que su marido.

	Y enseguida miraron a la señora de su lado, esperando su presentación.

	—Buenos días. Mi nombre es Madison, y soy el ama de llaves de la mansión —dijo presentándose, pero esta tenía más bien cara de mustia. Y continuó—. No somos los únicos empleados de la casa. Ahora, cuando entremos, les sigo presentando al resto del equipo.

	Se dieron las manos a forma de saludo y, a continuación, les señaló la puerta con la mano, invitándolos a pasar. El mayordomo hizo el mismo gesto que el ama de llaves.

	—Les damos la bienvenida a esta humilde morada. Espero que disfruten de la estancia —dijo Thomas.

	Mia volvió a quedarse boquiabierta nada más entrar. No había visto un hall así en su vida, y jamás pensaría que lo vería. Todo el interior era de madera, con un tono medio. Ni muy clara, pero tampoco era muy oscura. Muebles antiguos, de estilo Victoriano. Unas alfombras kilométricas que recorrían todo el vestíbulo, y se alargaban hasta la escalera central. Una escalera ancha que en su final se dividía en dos. Muchas puertas por alrededor. Ventanales grandes, pero translúcidos. Algunos eran vidrieras, y entraban una luz tenue. La verdad es que era algo siniestra, pero preciosa. Increíble, asombrosa, gigantesca. No tenía adjetivos suficientes para describir esa casa. Era la típica de mansión de película. De película de miedo, diría ella. 

	—Antes de nada, os tengo que pedir una cosa —dijo Thomas.

	—Díganos —contestó Mia.

	—Como ya les habrá dicho la doctora Abigail, esta terapia es totalmente confidencial.

	—Sí, nos lo dijo, y nos hizo firmar unos documentos al respecto —recalcó Christian.

	—Perfecto. Así que, por la seguridad de todos, nos tienen que entregar sus teléfonos móviles. 

	—¿Cómo? —preguntó Mia, extrañada.

	—De esto no nos comentó nada la doctora —manifestó Christian.

	—Lo sabemos. Pero son las normas. No se preocupen. Si hay alguna urgencia por parte de sus familias, se lo haremos saber. Al igual que si ustedes tienen una urgencia, también pueden contactar con ellos. Pero vigilados, en todo momento.

	—Vale. Pero antes déjeme avisar a mi padre de que no vamos a estar operativos—le dijo Mia al mayordomo.

	Thomas aceptó sin ningún problema. Le hizo una breve llamada a Andrew para comentarle la situación. Su padre no tuvo inconveniente alguno. Le aseguró a su hija que ellos iban a estar bien. Que ahora solo se preocuparan de ellos mismos. Mia agradeció mucho escuchar esas palabras. Se quedó más tranquila. Christian, sin embargo, solo cogió el móvil para mandar lo que parecía un WhatsApp. No llamó a sus padres. No era de los que llamaba asiduamente. Así que no se extrañarían por saber nada de él en una semana.

	Una vez terminaron de avisar, les entregaron los móviles a Thomas, que los guardó en una bolsita de terciopelo. «Hasta la bolsa para los teléfonos tiene glamur», pensó Mia.

	—Como ya sabían, no van a disfrutar de la estancia solos —continuó hablando Thomas—. Convivirán con 3 parejas más.

	—Sí, también nos lo comentó la doctora —afirmó Christian, ya que su esposa estaba encandilada con el interior de la impresionante casa. 

	—Bien. Aparte de nosotros dos, tenemos trabajando a un jardinero y encargado de la piscina. William, o Will, como le gusta a él que lo llamen —continuó el mayordomo—. Y Erik es el cuidador de los dos caballos que hay en la cuadra.

	—¡¿Tienen caballos?! —dijo Mia, encantada.

	—Sí, señora. Una macho y una hembra. Neo, y Dolly.

	—Vas a estar como en casa —le comentó Chris, a lo que ella le respondió con una sonrisa.

	—Continúo yo —interrumpió la seria ama de llaves—. Tenemos también a una cocinera, Valerie, y una ayudante de cocina, Julieta, que también es la encargada de la limpieza.

	—Esta última, ¿no es de aquí? —preguntó intrigado Chris, al escuchar su nombre.

	—Efectivamente, caballero. Es de Italia. Pero lleva varios años viviendo aquí, y habla a la perfección nuestro idioma, si es lo que le preocupa —sentenció Madison.

	—No, no. Era simple curiosidad, por su nombre. No es muy típico de aquí —le contestó Chris, casi con miedo.

	—Ya los iréis conociendo a todos a lo largo del día. Y de la limpieza y mantenimiento de la casa, vienen empresas especializadas —continuó Thomas—.Y una vez hecha las presentaciones, acompañadme al salón principal. Dejen las maletas aquí. Luego vendréis a por ellas. Ya han llegado dos parejas antes que vosotros. Sois los terceros en llegar, y faltaría una pareja más, que tienen que estar al caer.

	Mia y Chris les siguieron hasta una puerta corredera doble que cruzaron. No podía creerse lo que sus ojos estaban presenciando. Mia casi se desmalla.

	—¡¿Socio?! —escuchó la voz de Stephen.

	Mia pensó que estaba soñando… Stephen y Emma… Allí… En el mismo habitáculo… ¿Era una broma de mal gusto? ¿Qué cojones estaba pasando?

	—¡¿Qué?! ¿Qué haces aquí? Bueno, hacéis… —preguntó Christian a su amigo, y luego mirando a Emma.

	—¿Y vosotros? ¿No os ibais a un retiro, o yo que sé qué? 

	—Era esto a lo que veníamos. ¿Y el bufet? ¿Qué se han quedado los dos pencos en la oficina? —siguió preguntando Christian.

	—Claro. No te preocupes por nada. Ya les expliqué todo lo que tenían que hacer, y tú también les explicaste algunas cosas el viernes —respondió Steve.

	—Si, bueno… Pero no me fío mucho de ellos.

	—Todo está bajo control. Don’t worry —dijo su socio, guiñándole un ojo.

	—Bueno, ¿y qué hacéis vosotros aquí también? —preguntó Christian.

	—Pues ya ves. No todos tenemos una vida perfecta. Toda pareja tiene sus cosas —respondió Emma —, ¿o no, Mia?

	—Claro, sino ninguno estaríamos aquí —dijo Mia, con voz seca y cortante.

	—Ellos son Marc, y Olivia. Él es arquitecto, y ella trabaja en una galería de arte —se dispuso Steve a presentar a la otra pareja.

	—Un placer —dijo Mia mientras les estrechaba la mano a ambos—. Yo soy Mia, y él es Christian, mi marido.

	—Me podéis llamar Chris —dijo él extendiéndoles la mano, dedicándole una encantadora sonrisa a Olivia.

	Vaya muestra de amabilidad acababa de demostrar su marido hacia Olivia, como cuando estaba con Emma. “Tanta amabilidad es sospechosa siempre”. Esta frase le encantaba a Mia. Olivia era una mujer muy guapa, y llamativa. No era rubia como Emma, pero tenía un precioso, brillante, y perfecto pelo moreno. Ojos negros y rasgados, con largas pestañas. Tenía un cuerpazo, para qué negarlo. Y su marido, Marc… bueno, no era ni la mitad de llamativo como ella. No se explicaba como tal mujerón, estaba con ese hombre. «Dinero». Fue lo primero que se le pasó a Mia por la cabeza.

	—Bueno, veo que algunos ya se conocían de antes. Os dejo aquí mientras llega la última pareja que falta —dijo Thomas, retirándose del gran salón, y cerrando las puertas a su paso.

	«¿Dónde coño me he metido?». Mia y su mente, dándole vueltas a todo. Tenía la esperanza de que fuese una semana tranquila entre ellos dos. Aunque hubiese más parejas, pero nada de lo que preocuparse. Pero se chafó su idea perfecta. A su marido, sin embargo, no parecía disgustarle en absoluto la situación, y eso la mosqueaba aún más. Llevaba con la mosca detrás de la oreja desde hacía un tiempo. Pero el miércoles de la semana pasada, sus sospechas se agravaron. Y cuando vino a por los limones… Fue el remate. Ella, que nunca cocinaba, viniendo a pedir limones. «¡Venga ya, por favor! Esto es de coña…», bramó en su cabeza.

	Se sentaron todos en los sofás y sillones del salón. Emma se sentó casi enfrente de Christian. Mia estaba al lado de su marido, y al otro lado tenía a Olivia. Pudo mantener una conversación con ella, pero sin quitarle ojo a las actuaciones de Chris y Emma, nada disimuladas. De lo que pudo enterarse sobre Olivia es que tenía 40 años, y su marido 41. No tenían hijos, y llevaban casi toda la vida juntos, pero tenían problemas de infidelidad, por parte de ella. Decidieron probar con una relación abierta, pero Marc no lo soportaba, así que quiso cortar por lo sano yendo a terapia de pareja. Y allí estaban. En una terapia misteriosa, recomendada por una doctora de éxito, como el resto.

	Cuando parecían estar bastante a gusto en sus conversaciones, se escuchó la puerta del salón abrirse. Era Thomas invitando a entrar a la última, y recién llegada pareja. Todos estaban expectantes por conocer a la pareja que faltaba para empezar la semana en la lujosa mansión, conviviendo todos juntos. 

	Todos, menos Mia y Olivia que seguían charlando plácidamente, se pusieron a mirar hacia la puerta de entrada del salón.

	—¡¡Joder!! —gritó Christian.

	Su mujer, al escuchar la queja, se levantó del sofá y se giró para ver qué pasaba. Mia volvió a quedarse de piedra al ver quien acababa de llegar.

	—Hermanito… Parece que no te alegras mucho de verme, ¿no? —la voz de Jacob le sonó asquerosamente repulsiva a Christian, pero a Mia, no sabía exactamente porqué, le sonó a gloria.

	—¿Qué cojones haces tú aquí? —preguntó cabreado, y dirigiéndose hacia él, con paso firme.

	—Pues no. No se alegra de verme —dijo Jacob, dirigiendo la mirada a su cuñada.

	Mia, al escucharlo decir eso, tuvo que contener la risa. Siempre tenía algún comentario gracioso, y que también hacía enloquecer a su marido.

	—Déjate de tonterías. Esto es una terapia para parejas. ¿Tú desde cuándo tienes una?

	—Es una terapia para parejas que lo están pasando mal. Eso quiere decir que, ¿tú, y mi hermosa cuñada, no estáis pasando por un buen momento?

	—Jacob, no me contestes a una pregunta con otra, como haces siempre. 

	—Perdona, hermanito… Pero que maleducado soy. Os presento a Isabella, mi novia —dijo señalando a una explosiva chica, rubia, que parecía sacada de una revista de Victoria’s Secret. Y así era. La joven era modelo de la famosa marca de lencería. 

	Mia puso los ojos en blanco. «A ver cuánto le duraría esta», pensó. Pero a la vez, sentía algo que no había sentido hasta entonces. No le gustó ver aparecer a su cuñado agarrando a esa modelo, y pensar que ya no sería ella el centro de su atención. 

	—¡Jacob! Me alegra volver a verte —dijo Steve para romper el hielo—. Y, encantado, Isabella.

	—Pero ¡bueno! ¡El pequeño Steve! Ya no eres tan pequeño —comentó con esa picardía característica de Jacob.

	—Ni él ni yo somos tan pequeños, así que deja de decirme “hermanito” —cortó la conversación Christian.

	—Hola, Jacob. Hacía mucho que no nos veíamos —dijo Emma dirigiéndose a él para darle dos besos y, a continuación, se dirigía a la chica—. Soy Emma. Una vieja amiga de tu novio. Encantada.

	—Emma… Tan guapa como siempre —comentó Jacob, mientras ella saludaba a Isabella.

	Emma tuvo una “aventurilla” con Jacob cuando era muy jovencita, antes de estar con Stephen. Cosa que Christian odiaba, y Mia también. «Encima que tontea con mi marido, ahora lo hace con mi cuñado también. La muy puta», pensó Mia.

	Christian se acercó a su hermano para darle la mano, lo agarró del brazo más fuerte de lo normal, y lo atrajo hacia él, hasta tener su boca a la altura del oído de Jacob.

	—No me libro de ti ni en pintura, ¿no? —le susurró Christian.

	—Como un buen matrimonio, hermanito. Hasta que la muerte nos separe —confesó él en voz baja.

	Esto hizo soltarle el brazo, con rabia, y salir del salón. 

	—Caballero, no se retire, por favor. Tengo que comentarles algunas cosas —le dijo Thomas a Christian.

	Le hizo caso al mayordomo, se dio media vuelta, y volvió a entrar en la estancia a regañadientes, mientras Jacob no dejaba de mirarlo, con aires de grandeza, como habiendo ganado esta batalla.

	Mia seguía sin creerse nada de lo que estaba pasando. La zorra de su vecina allí, en el mismo cubículo que Christian. Jacob, su atractivo cuñado. El mismo que la ponía tan nerviosa con solo una mirada, y que desquiciaba a su marido. Luego estaban, su perfecta novia, Christian… «¡Tierra, trágame!». Pensó.

	—Ahora me tenéis que acompañar al comedor, por favor —dijo Thomas.

	Todos salieron detrás de él hasta llegar a otra enorme sala con una mesa larguísima, típica de la época medieval, con sillas a juego. Mia seguía perpleja. No solo por lo que estaba sucediendo, sino por lo impresionante que era aquella casa. Miró hacia arriba nada más entrar. Le llamaban mucho la atención los techos, sus alturas, las molduras, lámparas… y ese techo era digno de admiración. Tenía unas pinturas, algo resquebrajadas por el paso del tiempo, y colgaban dos grandes y preciosas lámparas de araña. En las paredes, una especie de antorchas adornaban todo el comedor. Era un espacio muy luminoso en comparación con lo que había visto hasta ahora. Y como último y llamativo retoque, una alfombra de terciopelo rojo que recorría la estancia al completo.

	—Por favor, vayan tomando asiento. Enseguida se comunicará con vosotros la doctora Abigail —dijo el mayordomo, una vez todos entraron en el comedor y, a continuación, retirándose.
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	(Día 1)

	Cuando todos tomaron asiento, cada uno al lado de su  correspondiente pareja, se encendió una televisión, bastante grande, moderna, y que no casaba para nada con la decoración de la mansión. Todos miraron hacia la TV en la que apareció la doctora sentada en la silla de su despacho.

	—Buenos días, a todos. Os doy la bienvenida a la terapia, y espero que os haya dado una primera buena impresión el que será vuestro hogar durante los próximos sietes días. Ya habéis conocido a Thomas, el mayordomo, y a Madison, el ama de llaves. También habéis conocido al resto de parejas que convivirán con vosotros durante esta semana. Y ahora me toca comunicaros las normas de la casa, y en qué consiste la terapia —comentó la doctora.

	—¿Cómo que reglas? Nadie dijo nada de unas reglas. Y ya demasiado que he tenido que entregarle a Thomas mi móvil —reprochó Jacob.

	—Lo sé. Nadie dijo nada de reglas. Pero si no estáis de acuerdo, estáis a tiempo de abandonar la casa y, con ello, la terapia —hizo una pequeña pausa antes de continuar—. ¿Alguien quiere desalojar la mansión, y poner fin a esto antes de comenzar?

	Todos se quedaron callados, excepto Jacob (como no).

	—Por nada del mundo me lo perdería —dijo con media sonrisa, mirando a su cuñada, y a su hermano.

	—Perfecto. Pues si todo el mundo está de acuerdo, empiezo con la explicación.

	Todos continuaban en silencio y expectantes.

	—Jacob ha dicho lo de los móviles, que era una de las reglas, y que ya habéis cumplido todos. Muy bien, y gracias por vuestra confianza —bebió un sorbo de su vaso de agua, y continuó con la explicación—. Como ya os dije en su momento, la terapia tiene una duración de 7 días, y 6 noches. Se dará por finalizada el domingo, a las 12 de la mañana.

	—Cómo en los hoteles —interrumpió Jacob.

	—Correcto, Jacob. 

	—Una pregunta —añadió Christian —. Ha dicho antes que, antes de empezar con la terapia, el que quisiera se podía ir. ¿Qué pasa? ¿No nos podemos ir en cualquier momento?

	—Así es, Christian. Una vez dé comienzo, tenéis que seguir aquí durante los 7 días. A no ser que haya una urgencia familiar y os tengáis que ir. Lo primero, es lo primero —especificó la doctora—. ¿Alguna duda más antes de continuar?

	—Nada más, por ahora. Ha quedado claro —respondió Christian mirando al resto de presentes.

	—Perfecto. Sigo pues: Los gastos corren a cuenta de la empresa. Tenéis una pensión completa; alojamiento y comida. Cada pareja tiene asignada una habitación. Están todas en la segunda planta. No tiene pérdida. Además, tienen vuestros nombres en cada puerta. Vais a estar como en unas vacaciones, pero un poco especiales. Repito que tendréis que seguir unas normas. La primera, y la más importante, es que todos tenéis que respetar los horarios asignados a cada comida. Desayuno, almuerzo y cena. Dichos horarios los tenéis en vuestras respectivas habitaciones.

	—¿Y si no estamos, o llegamos tarde? —preguntó Stephen.

	—Buena pregunta. Seréis “castigados” —respondió la doctora.

	—Es broma, ¿no? —dijo Stephen, algo incrédulo ante lo que acababa de comunicar Abigail.

	—¿Que estamos en el instituto, de nuevo? —añadió Jacob.

	—Sé que os puede sonar raro, pero tranquilos. No van a ser castigos de instituto, como tampoco serán castigos raros, obviamente. Esta terapia es legal en su totalidad. No os vamos a obligar a hacer nada malo, y menos aún algo que no queráis hacer.

	—Dejadla que continúe —dijo Emma.

	—Gracias. Thomas os hará entrega de unos teléfonos que solo sirven para que yo me comunique con vosotros. Están inutilizados para cualquier otra cosa. No intentéis llamar a nadie, porque no os servirá de nada. A través de él, os iré mandando mensajes en los que os iré dando unas pautas que tendréis que seguir. Nadie puede saber, en ningún momento, ni en ninguna circunstancia, lo que yo os pongo en ese mensaje. Ni si quiera vuestra pareja. Es personal. Tendréis que confiar en vuestra pareja, o no. Con esto pretendo que sepáis si podéis confiar de verdad en la persona con la compartís vuestra vida en situaciones diferentes a las que vivís a diario. ¿Alguna duda? ¿O sigo?

	—Continúe, por favor —respondió Jacob, intrigado.

	—Vale. Podéis recorrer todo el recinto. Hay una piscina afuera, y otra cubierta. Un precioso lago, con árboles por los alrededores, zonas de picnic, y barbacoas. Tenemos también un invernadero, caballos con los que podéis dar un paseo, y muchísimo espacio por el que podéis acampar a vuestras anchas. Algunas de las habitaciones y zonas están cerradas. Supongo que no hará falta que os diga que ahí no podéis entrar. La mansión es toda vuestra durante esta semana. Pero, por favor, respetando siempre el inmueble. Es una vivienda con muchos años, y mucha historia. Cuidarla —bebió otro sorbo de agua antes de continuar—. También deciros que esta terapia es efectiva en un 90%, ya sea positiva, o negativamente.

	—Una terapia muy interesante, sí señora —comentó Jacob.

	—Una última cosa. Si queréis contactar conmigo en algún momento, justo aquí, al lado de la pantalla —dijo señalando con el dedo hacía uno de los laterales—, hay un teléfono con un solo botón. Solo tenéis que pulsarlo, y podréis hablar conmigo directamente. Pero solo lo podréis utilizar una vez cada uno. Y ahora, Thomas, entrégales un teléfono a cada uno, por favor.

	El hombre cogió una caja de madera oscura, que abrió, y de la que fue sacando móviles para cada uno de ellos.

	—Ahora que cada uno tiene su teléfono, me despido por el momento. Espero que disfrutéis de la estancia en esta maravillosa mansión. Para lo que necesitéis, tenéis a Thomas, a Madison, y al resto de trabajadores que componen el equipo. Gracias a todos, y un saludo.

	La televisión se apagó, y dio por finalizada la explicación de la doctora. Todos se miraban, unos a otros, casi sin creer lo que acababa de pasar. 

	—Como ha dicho Abigail, podéis hacer lo que queráis, respetando los horarios de las comidas. Tenéis permiso para explorar la mansión, y el recinto. Si no desean nada más, me retiro. Si quieren avisarme para algo, pulsen el botón verde de sus teléfonos, y enseguida acudiré. Y para llamar a Madison, el azul. Con vuestro permiso… —dijo el mayordomo, retirándose del comedor.

	Empezaron a salir uno a uno del comedor. Mia y Christian salieron los últimos. 

	—¿Qué? ¿Nos damos una vueltecita a ver qué encontramos? —le preguntó Stephen a Christian, rodeándole con el brazo su cuello.

	Christian miró a Mia, como para pedirle permiso.

	—Adelante. Id a investigar un rato. Yo necesito tomarme un té. Voy a buscar la cocina —le dijo Mia a su marido.

	—Esperadme, que yo me apunto —dijo Jacob, dirigiéndose a los dos hombres, que ya se iban.

	—Vamos, Marc. Vente tú también —le dijo Stephen “al nuevo” —. Deja que las chicas estén un rato a solas.

	Los cuatro varones comenzaron a caminar hacia la puerta de entrada, pero Mia los interrumpió.

	—¡Oye! Una cosa, antes de iros. ¿No deberíamos subir las maletas a las habitaciones? Y así sabemos donde está cada una.

	—Menos mal que mi cuñadita está en todo. Vamos Isabella. A ver qué nos ha tocado —dijo Jacob, agarrando a su novia por el trasero, con descaro.

	Mia giró la cabeza, casi inconscientemente, para no mirar aquel gesto.

	Todos hicieron caso de lo que Mia propuso. Cogieron sus maletas, y subieron a la segunda planta de la mansión, en busca de sus habitaciones. Cada una de las habitaciones era igualita a la otra. Tenían una gran cama con dosel, de estilo victoriano, acorde con el resto de la decoración de la casa. Un baúl a los pies de dicha cama, que hacía también función de asiento. Un tocador con espejo, y una puerta doble que conducía a un amplio balcón, con un par de hamacas en cada uno. Y, en el cuarto de baño, lo típico de un cuarto de baño, y un jacuzzi. 

	Una vez depositaron sus pertenencias en sus respectivos aposentos, bajaron todos al hall, y los caballeros se fueron tal y como planearon antes de subir. Las cuatro mujeres se quedaron mirándose unas a otras, sin mediar palabra, hasta que Mia rompió el hielo (la que tenía más cara dura de todas, y menos vergüenza).

	—Bueno, como le he dicho a mi marido, me voy a buscar la cocina, ¿venís? —preguntó Mia.

	—Vale. Te acompaño. ¿Venís vosotras? —dijo Olivia.

	—Estoy muy cansada, mejor me voy a mi habitación a tumbarme un ratito en la hamaca de la terraza —respondió Emma.

	—¡Yo sí! Voy con vosotras —añadió Isabella, con una gran sonrisa de felicidad. 

	«Esta no sabe a lo que viene, ni a quien tiene por novio», pensó Mia. 

	Las tres se dirigieron a una puerta que había cerca del comedor, y con suerte, allí estaba la cocina. Una enorme estancia, en consonancia con todo. Muebles de madera, encimeras de granito, grifos, pomos y demás accesorios, dorados. Una gran isla en el centro, y una pequeña mesa a un lado de la cocina. Se veía que era como para tomar el té, no más de 6 personas, o para que los empleados de la casa comiesen. 

	Allí había una mujer que parecía, más o menos, de la edad de Mia, y otra un poco más joven. 

	—Hola. Perdón si interrumpimos —dijo Mia excusándose al verlas haciendo cosas por allí.

	—Buenas tardes. No tienen que disculparse. Esta es vuestra casa ahora mismo. Mi nombre es Valerie, y soy la cocinera —dijo la que parecía más mayor—. Y ella es Julieta, mi ayudante, y la encargada de la limpieza.

	—Encantada, Valerie y Julieta. Yo soy Mia, y ellas son Olivia, e Isabella.

	—Igualmente, señora. Dígannos lo que desean, y se lo prepararemos enseguida.

	—No se preocupen. Si me dicen dónde está todo, yo me lo hago, sin problemas —respondió Mia.

	—Pero si nos lo pueden hacer ellas, ¿para qué molestarte, Mia? —dijo Isabella.

	—Porque tengo dos manos con las que puedo hacerme yo sola las cosas. Y no se me van a caer los anillos, Isabella.

	La modelo se quedó callada ante la respuesta de Mia, y tanto Valerie como Julieta, se dieron la vuelta, aguantado la risa por la contestación de la mujer que acababan de conocer. 

	Cuando se recompusieron un poco, la cocinera se dio la vuelta y le dijo a Mia donde estaba cada cosa para que se pudiera hacer el té. Mia les ofreció a ellas uno. Olivia le dijo que sí, que a ella también le apetecía. Isabella, por el contrario, dijo que nunca tomaba té, que era más de café. Pero ella, a diferencia de Mia y Olivia, le pidió a Valerie que se lo hiciera. Valerie se lo preparó, sin oposición alguna. Para eso estaban allí. 

	—¿Nos podemos sentar en aquella mesita? ¿O estorbamos? —preguntó Mia.

	—No nos estorban, en absoluto. Pero ¿les puedo hacer una recomendación? —dijo Valerie.

	—Sí, claro.

	—Afuera, cerca de la entrada, hay un precioso porche, con mesas de piedra, preciosas, y jacarandás por alrededor. Es una preciosa y tranquila zona donde pueden tomar el té, o el café, y charlar. Que no las estoy echando, ¿eh?

	—No he pensado eso, Valerie. Le hacemos caso, entonces. Muchísimas gracias por la sugerencia —contestó Mia.

	Las tres mujeres cogieron sus tazas, y fueron a buscar el sitio que les indicó la cocinera. 

	—A esta se le ve que tiene los cojones bien puestos —le dijo Julieta a Valerie, nada más salir las tres de la cocina.

	—¡Muchacha! Ya sabes que tenemos prohibido hablar y cotillear sobre los inquilinos de la casa —regañó Valerie a su ayudante—, pero sí, tienes razón. Se le ve que no le tose ni Dios.

	—¿Y la otra? La rubia. Tiene pinta de ser más tonta…

	—¡Julieta! ¡Basta ya! —volvió a reprenderla.

	—Vale. Perdón —se disculpó la joven—. Pero es que estos… parecen que van a dar de que hablar.

	—Bueno, ya se verá. Siempre dices lo mismo de todos.

	Las dos mujeres siguieron preparando el almuerzo, mientras Julieta seguía cuchicheando un poco más, a pesar de la reprimenda de su jefa.

	[image: Imagen]

	Emma se asomó al balcón de la terraza, con intenciones de ver a los cuatro hombres y, a lo lejos, cerca del lago, los vio. ¿Qué harían allí? ¿De qué hablarían? «Cosas de tíos», pensó. Y ni corta ni perezosa, se despojó de su ropa allí mismo.  Se quedó en tanga y sujetador, y se tumbó en la hamaca. Corría una leve brisa, pero nada que no pudiera soportar. El frío se estaba retrasando más de lo habitual, y hacía bastante calor.

	Cuando dieron las 14:00, hora en la que tenían que estar en el comedor para que le sirvieran el almuerzo, todos estaban en ya en dicha estancia, puntuales. Acataron bien la orden de la doctora. Todos, a excepción de Emma. «Siempre teniendo que dar la nota», pensó Mia. Stephen quiso ir a buscarla, pero Christian le dijo que no fuese, que si se iba, también lo castigarían a él. “Que espabile”, le dijo Jacob.

	A los 10 minutos de estar todos sentados, apareció por la puerta.

	—Perdón por el retraso. Se me ha ido el santo al cielo en la hamaca de la terraza. Qué bien se está ahí tumbada. Os lo aconsejo —dijo Emma, dirigiéndose hacía el hueco libre que había entre su marido y Jacob.

	Valerie y Julieta llegaron con la comida, y fueron sirviéndoles los platos uno a uno. Jacob no pudo aguantar lanzarle una de sus miradas lascivas a Julieta. Era una italiana, morena, alta, delgada, y muy guapa. Christian se percató de la mirada de su hermano. Ya lo conocía bien como para saber que intentaría algo con la ayudante de cocina. Mia tampoco pasó por alto esa mirada, y aunque quería, no podía apartar la suya de su cuñado. Era como si sintiese un magnetismo. Tal era el hipnotismo que le produjo que, antes de que le diese tiempo de apartar su mirada, Jacob la pilló. Ella enseguida miró hacia otra parte, pero era tarde. Cuando volvió a mirarlo, que lo tenía justo enfrente sentado, ahí estaba él, mirándola con cara de satisfacción. 

	«¡Mierda! Ya le he dado la excusa perfecta para que me diga algo», pensó ella. 

	Almorzaban, tranquila y pacíficamente. Charlando unos con otros. Todo estaba siendo de lo más normal, hasta que le sonó el teléfono a Emma. El comedor se quedó en silencio, y todos la miraron fijamente, esperando a que leyera el mensaje, y notar una mínima mueca en su cara que les diera una pista de lo que podía poner. Pero quedaron decepcionados. Emma no hizo ningún gesto fuera de lo normal. Leyó el mensaje, bloqueó el teléfono, lo dejó encima de la mesa, y continuó comiendo. 

	—¿Era un mensaje de la doctora? —le preguntó su marido.

	—Abigail dijo que no podíamos decir nada al respecto —le contestó Emma.

	—Pero dime, por lo menos, si es de ella.

	—¿De quién va a ser si no, Stephen? ¿Del jardinero? —preguntó con sarcasmo.

	—¡Yo que sé!

	—Cariño, la doctora nos dijo que este teléfono era para que ella se comunicase con nosotros, exclusivamente.

	—Pero como también podemos avisar desde él a Thomas y a Madison…

	—Sí, cariño, ha sido la doctora. ¿Contento?

	—En realidad, no. A saber qué te ha puesto. Nada bueno seguro. Fijo que te castiga por haber llegado tarde al almuerzo… Tú como siempre, hija. Teniendo que llamar la atención —le reprochó su marido.

	—Ya pedí perdón por mi tardanza. No volverá a suceder. Y no te voy a decir lo que pone en el mensaje.

	—Ni quiero saberlo, mejor.

	Una vez terminaron de comer, se levantaron todos, y salieron del comedor. Marc y Olivia se fueron a su habitación. Stephen dijo que también se iban a la suya, pero Emma le dijo que fuera él solo, que en un rato iría. 

	Isabella le propuso lo mismo a Jacob, pero este le dijo que no le apetecía, que prefería dar una vuelta para bajar la comida. La modelo se fue sola a la habitación, sin rechistar, y Jacob desapareció del hall. 

	—¿Qué hacemos? —le preguntó Christian a Mia.

	—La verdad es que me apetece ir a ver a los caballos.

	—Yo estoy un poco cansado. Creo que me voy a ir yo también a la habitación a echarme un rato.

	—Vale. Luego nos vemos entonces. Descansa.

	Mia salió de la casa en busca del establo. Tendría que ser pequeño, ya que les dijeron que había solo dos caballos. Fue bordeando la mansión, hasta llegar a la parte trasera, y allí lo encontró. Había acertado pensando en que no sería muy grande, pero parecía muy tranquilo, y muy coqueto. Vio la puerta un poco abierta, y pensó que estaría Erik allí dentro (el cuidador de los caballos). «Perfecto, así podré charlar con él de cómo lleva los cuidados de los animales. Mira por dónde, no voy a echar de menos estar en la clínica», pensó. Sonreía mientras abría la puerta con ganas de verlos, pero lo que se encontró le hizo cambiar la sonrisa por una cara de asombro.

	—Sabía que ibas a venir aquí —dijo Jacob cuando la vio entrar.

	—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Mia, incrédula.

	—Tenía ganas de estar contigo un rato, a solas…

	—Jacob…

	—De Jacob nada. Te he visto antes, almorzando —le dijo, mientras acariciaba al macho, con lo que Mia vio un ápice de, ¿dulzura?

	—Como para no verme. Estaba enfrente tuya. Si no me hubieras visto, te recomendaría que fueras al oftalmólogo y que te recetaran unas buenas gafas —contestó Mia acercándose a la yegua para acariciarla, que estaba justo al lado del macho.

	—No te hagas la tonta, cuñada. Sabes perfectamente a lo que me refiero.

	—Pues no. No tengo ni la más remota idea.

	—Mia… —dejó de acariciar al caballo, y se fue hacia ella.

	—Jacob… respeta mi espacio vital, por favor te lo pido.

	—No te pongas nerviosa, que sé que te gusta que me arrime a ti —le dijo mientras le rozaba la cintura con la mano —. Mia, vi como me mirabas cuando yo miré a Julieta.

	—Sigo sin saber de lo que hablas. Y esa mano… la estoy vigilando —le dijo agarrándola.

	—¿Te pusiste celosa? —le preguntó mientras la agarraba de la cintura con la otra mano, y la ponía mirando hacia él.

	—Pero, ¡¿qué dices?! ¡Más quisieras! El día que yo me ponga celosa por ti, se congelará el infierno.

	—Si tú lo dices… —acercó su cara a la de ella, y le susurró—. Pero te recuerdo que he estado con muchas mujeres, y sé cuando están celosas. Y, señora mía, siento decirte que, tú lo parecías. Aunque no quieras reconocerlo.

	—Ya sé que has estado con muchas mujeres…

	—¿Es con lo único que te has quedado de todo lo que te acabo de decir?

	—¿Qué quieres, Jacob? ¿Para qué has venido? Si ni si quiera te gustan los animales. ¿Para estar a solas conmigo? ¿por qué? —le preguntó Mia, zafándose de sus brazos.

	—Porque me gusta tenerte cerca, te lo dije el otro día en casa de mis padres. Espero que no lo hayas olvidado. ¿Y tú que sabes, si me gustan los animales? No tienes ni idea de cómo soy. Nunca te has molestado en conocerme de verdad.

	—Eres un mujeriego, narcisista, y al que solo le importa el físico… y fastidiar a su “hermanito” —le contestó Mia, con cara de asco.

	—De lo que has dicho, has acertado en dos cosas, pero que solo me importa el físico… en eso, sobretodo, te equivocas. Es cierto que el físico tiene mucho valor para mi, no lo niego, pero solo para echar polvos. Pero no me veo compartiendo el resto de mi vida con una persona que tenga un físico despampanante, y una cabeza hueca. El físico se termina yendo, Mia…

	—Ya veo… ¿y qué pasa con Isabella? ¿Te has enamorado de ella por su inteligencia? Venga ya, Jacob…

	—Mia, no deberías juzgarla tan rápido. No la conoces, y no tienes ni idea de cómo es. Aún así, no estoy enamorado de Isabella. Por eso me ha traído aquí. Ha sido cosa suya, no mía, cosa que agradezco ahora. No me imaginaba que acabaría aquí, cerquita de ti —le dijo mientras la volvía a coger por la cintura, y la atraía hacia él.

	—Jacob, soy la esposa de tu hermano. Soy tu cuñada. Tu familia.

	—Familia política. Y me da igual lo que seas y de quién seas. Te lo confesé la semana pasada, y te lo voy a repetir las veces que haga falta para que me creas. Yo solo te quiero tener en mi cama, o incluso aquí mismo —confesó acercando de nuevo su cara a la de ella, y dejando sus labios a tan solo dos centímetros de separación.

	—Jacob… —susurró Mia, con la respiración algo agitada.

	—Me encanta que pronuncies mi nombre de esa manera.

	Jacob rozó sus labios con los de ella, despacio, sin querer forzar nada. Quería que ella fuera la que terminara dando el paso. Mia casi sucumbió a sus encantos. Lo dejó hacer por un momento, lo justo para saber que estaba cometiendo un gravísimo error, pero a la vez con una sensación de ardor, pasión, morbo, y lujuria, que le recorrían todo el cuerpo De repente, como si le hubiese dado un calambre, Mia se apartó, dándole un empujón.

	—Ni se te ocurra volver a hacerme esto, ¿me oyes? —le dijo, casi con desesperación.

	—Sabes que te ha gustado, y sabes que en algún momento no podrás reprimir lo que te hago sentir.

	—Eres un puto narcisista, egocéntrico, y creído de mierda —le gritó entre dientes, mientras le señalaba con el dedo, con furia.

	—Y por eso te gusto tanto.

	—¡¡Te odio, Jacob!! —bramó Mia, saliendo de allí escopeteada, y echando chispas.

	No perdonaba a Jacob por lo que acababa de intentar. Pero tampoco se perdonaba a ella misma por tener esos sentimientos tan contradictorios. Se puso a andar, sin pensar donde ir en concreto, hasta que llegó, sin darse cuenta, al lago. Se sentó bajo la sombra de un árbol, y dejó caer la espalda en el tronco. Necesitaba estar un buen rato sola, con sus pensamientos, sin que nada ni nadie interfiriera en ellos.
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	Christian escuchó que llamaban a la puerta de su habitación, y fue a ver quién era.

	—¿Hola? 

	—¿No era a quién esperabas ver? —le preguntó Emma.

	—La verdad es que no. ¿A qué vienes? —le dijo Christian, mirando a un lado y a otro del pasillo, por si venía su mujer.

	—He venido por esto —le contestó ella, entregándole su teléfono móvil.

	Christian leyó el mensaje que le puso Abigail cuando estaban almorzando en el comedor. Se quedó sorprendido, y confuso, por lo que ponía.

	Recibirás tu primer castigo por llegar tarde al almuerzo. Es cosa tuya si quieres aceptarlo o no, y si la otra persona lo acepta, también. Debes dirigirte, a las 16:00, a la habitación que hay en la tercera planta, en el pasillo de la izquierda, con tu compañero Christian. No podréis salir de ahí en una hora, es decir, hasta las 17:00. Lo que hagáis dentro, no es de mi incumbencia. Por último, nadie puede enterarse de este castigo, ni tampoco de la existencia de la habitación. Un saludo.

	—Ahora dime, ¿me ayudas a cumplir mi castigo? —le preguntó Emma cuando Christian le entregaba su teléfono.

	—Bueno, soy de los que piensan que siempre hay que ayudar al prójimo en todo lo que se pueda —contestó él guiñándole un ojo, y cerrando la puerta de la habitación tras su paso, aceptando así su invitación.

	Se dirigieron a la habitación que indicó la doctora en el mensaje, pero fueron por separado, con unos 5 minutos entre uno y otro, por si acaso se encontraban con alguien por el camino. 

	Emma fue la primera en ir. Cuando Christian llegó, abrió la puerta, y se quedó de piedra cuando vio la habitación. Emma le dijo que espabilara y cerrara la puerta enseguida. Christian volvió en sí, y le hizo caso enseguida. 

	Los dos se quedaron unos minutos mirándolo todo, boquiabiertos.

	Las paredes y el suelo eran enteras rojas. Las paredes estaban acolchadas, y el suelo era de terciopelo. La luz era tenue, sensual. En el centro había una cama con dosel, más grande que las que tenían en sus habitaciones, y justo arriba de esta, un espejo de las mismas dimensiones que la cama. Había colgados por toda la habitación todo tipo de juguetes sexuales: esposas, fustas, vibradores, antifaces, correas, cuerdas, etc. En una de las paredes, había una especie de tocador, pero no cualquiera. Este estaba acolchado, como las paredes, con una silla también, y un espejo grande. Y en una esquina de la habitación, un pequeño sofá.

	—Vaya con la habitación… —dijo Christian para romper el silencio.

	—Sí… Aquí te entran ganas de hacer de todo, menos dormir —dijo Ella dirigiéndose a Christian, y abrazándolo del cuello.

	—¿Sí? A ver… ¿qué cosas se pueden hacer, según tú? —preguntó agarrándola de la cintura.

	Emma lo agarró del pelo, y lo atrajo hacia ella para poder besarlo.

	Christian no opuso resistencia.

	—¿Seguro que quieres? —le preguntó él, apartándose antes de continuar.

	—¿Por qué no iba a querer? ¿Tú no quieres?

	—Claro que sí, pero estamos en la misma casa que nuestras parejas.

	—Cierto, pero… ¿no es morboso? —le dijo Emma, abalanzándose de nuevo a él.

	Christian quiso continuar y jugar con ella, pero paró de nuevo.

	—Emma, no puedo.

	—¿En serio? —preguntó desconcertada—. ¿Estás viendo lo que tenemos a nuestro alrededor?

	—Ya lo veo, no soy ciego. Pero ahora mismo no puedo, en serio.

	—Pues tu erección no dice lo mismo… —dijo agarrándole el miembro, con ganas.

	—Emma, para. Por favor —le rogó, resoplando. 

	—Vale… Tú te lo pierdes. Pero la hora te la pasas aquí conmigo, y por lo menos me ayudas a cumplir el castigo —le dijo ella apartando la mano de donde la tenía, decepcionada. 

	—Gracias. Y, sí, no te preocupes. Me quedo aquí contigo la hora entera.

	Hora que se les hizo eterna a ambos. Emma estaba enfadada y cachonda al mismo tiempo. No podía creerse que le hubiera dicho que no a semejante proposición. Christian tampoco estaba de acuerdo consigo mismo por la decisión que acababa de tomar. No estaba igual de enfadado que ella, pero si maldecía la situación en la que estaban en ese momento. Si hubieran estado completamente solos en la casa, no se lo hubiese pensado ni si quiera un segundo. O eso creía. ¿Cómo rechazar a semejante belleza? 

	Los dos estuvieron recorriendo por separado la habitación. Mirando todo lo que había, rebuscando en los cajones de una cómoda que había pegada a otra de las paredes, en los cuáles había muchos más juguetes. Algunos no sabían ni para lo que servían. Después de un rato cotilleando todo, se sentaron en el sofá, y charlaron un rato, hasta que diera por concluida la hora. Salieron de la habitación, pero como hicieron al entrar. Con un intervalo de tiempo entre uno y otro.

	El castigo había dado por finalizado. Emma lo había cumplido, y le llegó un mensaje a su teléfono.

	Muy bien hecho, Emma. Has cumplido con tu castigo correctamente. Espero que acates las órdenes, y no tener que volver a castigarte. Disfruta de la estancia. Un saludo.

	«Acatar sus órdenes para no tener que volver a castigarme… Christian, te vas a cagar. En esta semana vas a follarme en esa habitación, sí o sí». Pensó Emma mientras se dirigía a su habitación. Cuando llegó, Steve estaba en la terraza, tumbado en una de las hamacas. Se fue directa a su marido, se desnudó, y se lo folló allí mismo. Steve se dejó hacer. No sabía por qué a su esposa se le antojó tomarlo allí mismo, pero no sería él quien se lo negara. Emma llegó con un calentón tremendo por lo acababa de pasar, y se quiso desahogar con su marido.

	Cuando Christian llegó a la suya, Mia ya estaba allí también. 

	—¿Dónde estabas? ¿No dijiste que querías estar en la habitación? —le preguntó Mia.

	—Sí, pero fui a dar una vuelta —le contestó él, algo alarmado, no lo hubiese visto salir de la habitación “roja”, o a Emma, o a saber… —. ¿Dónde has estado tú?

	—He ido al establo a ver a los caballos, y luego me fui un rato al lago —quiso decir la verdad de donde estuvo, pero decidió obviar el pequeño detalle de con quién.

	[image: Imagen]

	La tarde concurrió tranquila. Cada pareja a su rollo, hasta que dieron las 21:00, hora de la cena. Esta vez todos llegaron puntuales al comedor, incluida Emma. Christian no quiso mirarla, y estuvo evitándola durante toda la cena. Esa noche estaban todos charlatanes, menos Christian y Mia. Cada uno por lo que les había sucedido. Sin embargo, Jacob y Emma estaban de lo más normal. Como si no hubiese pasado nada. ¿Cómo podían estar así, tan tranquilos? Pensaban Mia y Christian. 

	Al terminar la cena, quisieron ir al gran salón a tomar una copa. Jacob no perdió tiempo y se sentó al lado de Mia. Isabella no paraba de abrazarlo, tener gestos cariñosos con él, y él solo sabía quitarle las manos de encima e intentar hablar con su cuñada. Cuando Mia iba por la segunda copa, se soltó un poco más, y se puso a charlar con Jacob. Christian, que estaba atento a todo porque no había bebido ni una pizca de alcohol, se percató del modo en el que su hermano le hablaba a Mia. Cada vez estaba más cabreado, y confundido. Aprovechaba el puntito de borrachera que tenía su mujer para mirar de vez en cuando a Emma, y ella no le quitaba los ojos de encima, aprovechando también las tres copas que llevaba su marido. Al ver que Christian no bebía, ella quiso hacer lo mismo. Sabía que era listo y que estaba tramando algo, y pretendía averiguar qué era. Christian le dijo a Mia que iba al baño y, Emma, nada más verlo levantarse, fue tras él. Mia estaba un poco borracha, pero no era tonta, y se dio cuenta como Emma se levantó enseguida tras la salida de su marido al baño, pero decidió pasarlo por al alto en ese momento. Siguió divirtiéndose con Jacob, lo que le sirvió para darse cuenta también de lo mosqueado que estaba Christian al verlos a los dos así, y quiso aprovecharlo. 

	—¿Qué cojones haces aquí? —le preguntó Christian a Emma cuando salió del baño.

	—¿Qué te pasa? No estás bebiendo, y te noto algo cabreado.

	—Nada que te interese. Déjame ahora, que lo que nos faltaba es que nos vieran aquí a los dos. Solos —le contestó echándola a un lado y saliendo de allí antes de que ella pudiera decirle nada más.

	Christian estaba muy cabreado. Tanto que ignoró a Emma, cosa que no solía hacer. Emma se sorprendió ante tal reacción. Que no pudiera controlar la situación, y que Christian pasara de ella, la irritaba mucho. Fue directa al salón y le dijo a Stephen que quería irse a la habitación. Su marido le dijo que no le apetecía todavía. Estaba muy a gusto hablando con Marc, pero su mujer le dijo que tenía ganas de follar, que o se iba con ella a la habitación, o se tocaría ella solita. Steve dio un brinco del sillón, y se fue tras ella despidiéndose de todos los presentes diciendo que el deber lo llamaba. Todos se quedaron atónitos frente a lo que acababa de soltar Emma por la boca. Christian se olvidó por un momento de la situación entre su hermano y su mujer, y se enfadó aún más por lo que acababa de escuchar. «¿Será gilipollas? Acaba de tener una pataleta de niña pequeña por lo que había pasado en el baño», pensó. Pero volvía de nuevo al presente. 

	—Mia, nosotros también deberíamos irnos a la habitación —le dijo a su mujer, cogiéndola del brazo.

	—¿Qué haces? ¿Por qué me coges así? No soy tu hija. ¿O también me vas a dar a elegir si quiero follar, o hacerte una paja tú solito? —balbuceó por su no tan pequeña borrachera.

	Jacob se echó a reír por la respuesta de Mia. Sabía que su cuñada tenía muchas agallas, pero nunca la había escuchado hablarle así a su hermano.

	—¿De qué cojones te ríes tú? —le preguntó Christian a Jacob, entrando en colera.

	—Relájate hermanito. Me ha hecho gracia lo que ha dicho, nada más —dijo excusándose Jacob, y continuó mirando a Mia—, Mia, por mucho que me cueste darle la razón al aguafiestas de mi hermanito, deberías irte a dormir la mona.

	—¿En serio? ¿Me lo dices tú, el rey de las fiestas? —le reprochó ella.

	—Sí, lo soy, y estoy acostumbrado a beber. Tú no lo estás, y tienes que irte a la cama ya —le contestó.

	—Mia, vamos. Levanta —exigió Christian.

	—¡Joder con los dos putos hermanos! —bramó Mia mientras se levantaba del sofá, y se tambaleaba hacia un lado.

	Jacob y Christian se levantaron de un salto para agarrarla y evitar que se cayera al suelo.

	—¿Ahora sois dos caballeros? ¡Iros a la mierda! —dijo Mia, zafándose de ambos, y largándose de allí.

	—Gracias por tu ayuda, pero ya podía yo con ella —le dijo Christian a su hermano.

	—Ya sé que tú solo puedes con ella, pero ha sido un acto reflejo. De nada por querer ayudarla. Y de nada por colaborar contigo para que se fuese a la habitación —le contestó Jacob.

	—Muy amable por tu parte, pero no vuelvas a ayudarme. Yo controlo la situación, y a mi mujer. MI MUJER.

	—Me da igual lo que me digas. Si puedo ayudarla, lo voy a hacer. Te pongas como te pongas.

	—Siempre tienes que joderlo todo… —dijo Christian saliendo del salón.

	Cuando entró en la habitación, Mia no estaba, pero la puerta del cuarto de baño estaba cerrada.

	—¿Estás ahí? —preguntó Christian con voz enfadada, y dando un par de golpes en la puerta.

	—Déjame en paz, y vete por ahí a hacerte el gallito.

	—Déjate de tonterías, y sal ahora mismo de ahí.

	—¿Qué quieres? —le preguntó Mia abriendo la puerta.

	—¿Que qué quiero? Que no me dejes en ridículo delante de la gente, y te comportes como una adulta y una mujer casada.

	—¡Uy! Perdone usted, su majestad. No volverá a suceder —respondió Mia con sarcasmo, y haciéndole una reverencia que tuvo que controlar a causa del mareo que tenía.

	—No me toques los cojones, Mia.

	—No me los toques tú a mí, Christian. ¿A qué viene lo de que me comporte como una mujer casada?

	—¿Ves normal que tontees con mi hermano, y en mi puta cara?

	—¿Qué hablas, chalado? Tienes un problema gordo con tu hermano, ¿lo sabías? Estás obsesionado con él. 

	—Claro que tengo un problema con él. Siempre me ha quitado mis novias, y siempre ha intentado robarme a mi mujer, ¿ves eso normal? ¿O te sigo pareciendo chalado?

	—Sí… me lo sigues pareciendo.

	—¡¡Mia!! ¡Joder! —le gritó, agarrándola por los brazos, y pegando su espalda contra la pared.

	—Christian, suéltame, ¡pero ya! —gritó Mia.

	—No te suelto hasta que me digas a qué juegas.

	—¿A qué juego yo? ¿A qué juegas tú, Christian? Te pones así conmigo, que solo he estado charlando con tu hermano, pero luego le lanzas miradas asquerosamente lascivas a la zorra de la mujer de tu mejor amigo… Tu hermano siempre intenta algo conmigo, pero podías confiar un poco en mí. Creo que no te he dado ningún motivo para que estés celoso. 

	—¿Qué dices de la zorra de no sé qué? —le preguntó, soltándola enseguida.

	—Mírate. Hasta te has puesto nervioso. Y de todo lo que te he dicho, es con lo único que te has quedado. ¿Sabes qué? Que ahora no quiero dormir, y quiero dar un paseo.

	—¿De qué hablas? ¿Dónde cojones vas?

	—Christian, te aconsejo que me dejes ahora mismo tranquila —dijo Mia quitando de en medio a su marido, y saliendo de la habitación.

	Todos los que seguían en el salón, vieron a Mia pasar andado a paso ligero por el vestíbulo, y a continuación escucharon un fuerte portazo. Jacob se levantó, y salió corriendo detrás de ella. Al salir de la casa, la vio correr hacia un lateral de esta. La siguió hasta donde imaginaba que iría: el establo. Respiró hondo antes de entrar, empujó la puerta, pero no la veía con la oscuridad. Había luces, pero unas luces muy sutiles para que los caballos pudiesen dormir tranquilos. Se adentró en el recinto, hasta encontrarla en una esquina, sobre la paja, llorando.

	—Mia, ¿qué te ha pasado? —le preguntó mientras se agachaba frente a ella—. ¿Ha sido el capullo de mi hermano?

	—Jacob, déjame. No estoy ahora para tus intentos de seducción, por favor —le suplicó entre sollozos.

	—Oye, que vengo en son de paz, en serio. No solo quiero intentar llevarte a la cama conmigo. Me preocupo por ti, de verdad, y si supieras como soy en realidad, sabrías que puedes contar conmigo para lo que quieras. 

	—Gracias, supongo… Me he peleado con Christian. No quiero ni mirarlo a la cara de las cosas tan feas que me ha dicho.

	—¿Qué cosas te ha dicho? 

	—No quiero hablar de eso, por fa.

	—Vale, pero… ¿quieres que vaya a pegarle una paliza?

	—No hace falta. Hazme caso que le ha jodido más que me fuera cabreada de la habitación. Creo que voy a dormir esta noche aquí. No quiero saber nada de él ahora mismo.

	—Pues nada, me tendré que quedar aquí a hacerte compañía. A ver si estando triste, y borracha, caes esta noche… —dijo en voz bajita, y sentándose a su lado.

	—¡¡Jacob!! —le gritó, echándose a reír.

	—Vale. Perdón. Pero es que me lo has puesto a huevo.

	—Jacob…

	—Vaaaaale. No me insinúo más, por hoy.

	—¿Por hoy? Vamos, que lo vas a seguir intentando mañana.

	—Que no te quepa ni la menor duda, preciosa —le dijo echándole el brazo por encima del hombro, y guiñándole un ojo.

	—Eres de lo que no hay —susurró ella, reposando la cabeza en su pecho.

	—Ya lo sabes. Y, de nada.

	—¿De nada? —preguntó extrañada.

	—Claro. Has parado de llorar, y hasta te he hecho reír.

	—Gracias, Jacob.

	—Siempre es un placer verte sonreír —confesó dándole un beso en la cabeza.

	Los dos se quedaron callados y tranquilos durante un rato, hasta que les sobresaltó un estruendoso ruido al abrirse la puerta del establo.

	—¡Sé que estáis aquí! —se escuchó gritando a Christian.

	Los dos salieron de la esquina donde estaban echados, y se lo encontraron con la cara descompuesta, y hecho una furia.

	—¡¡Lo sabía!! ¡Eres un cabrón! ¿Y tú? ¡Una zorra! —dijo acercándose a su hermano.

	—¡Eh! Ni se te ocurra hablarle así a tu mujer, ¿me oyes? A mí me da igual lo que me digas, pero ¿a ella? No te lo voy a permitir —respondió Jacob muy enfadado. Actitud que nunca había visto Mia en su cuñado, y de la que se sorprendió.

	—¿Quién coño te crees tú que eres para no permitirme hablarle como quiera a mi mujer?

	—¡Basta ya! —interrumpió Mia—. Gracias de nuevo, Jacob, pero ya sabes que se defenderme sola. 

	—A ver qué excusas vas a poner tú —añadió Christian.

	—Ahora te callas, y me escuchas —exigió Mia—. Jacob ha venido detrás mía porque me ha visto llorando y salir corriendo de la casa, y se ha preocupado por mí. Solo eso. No como tú. Que solo habrás venido hasta aquí porque estarías asomado en la terraza, y has visto a tu hermano salir corriendo detrás de mí, ¿o me equivoco?

	—Sí, lo he visto desde la terraza. Y he venido porque no me fio de él ni un pelo —confesó Christian.

	—¿Y de mí? ¿No te fías tampoco? Te repito lo que te he dicho antes en la habitación. Nunca, jamás, te he dado un motivo para que desconfíes de mí. Y si no confías en mí, no sé qué cojones haces conmigo…

	—Christian, te puedo asegurar que puedes fiarte de ella. Mira que lo he intentado veces, pero siempre me rechaza —confesó Jacob.

	—¡¡Eres un capullo!! ¡¡Te voy a matar!! —gritó Christian acercándose a su hermano para cogerlo del cuello.

	—¡¡Para!! Ni se te ocurre tocarle un pelo a tu hermano —se interpuso Mia.

	—¿Ahora también lo defiendes a él?

	—Christian, se acabó. O paras con tus estúpidos celos, o lo nuestro termina en este mismo instante —dijo Mia enfurecida—. No tengo bastante con que pases de tu familia, como para que ahora me vengas con celos absurdos.

	—¿Me estás amenazando? 

	—Llámalo como te dé la gana, pero basta ya. Te repito que tu hermano solo ha venido a preguntarme qué me ha pasado. ¡Nada más! —dijo Mia, para luego darse la vuelta, y dirigirse a Jacob—. Gracias, Jacob, pero ahora me voy. Necesito estar sola.

	—Sabes que puedes contar conmigo cuando lo necesites —le contestó su cuñado.

	—Y, ¡tú! —le gritó a su marido—, más vale que dejes en paz a tu hermano y te largues de aquí. Y piensa en lo que te he dicho. Hasta mañana.

	Mia salió del establo dejando a los dos hermanos tras ella, con la esperanza de que no se volvieran a pelear, por lo menos en lo que quedaba de noche.

	Ambos hombres se quedaron mirando como se marchaba Mia. Cuando se perdió de vista, Christian miró a su hermano con rabia, pero le hizo caso a su mujer y no le dijo nada. Quiso dejarlo estar, por ahora. Se dio media vuelta, y se fue también del establo. Jacob, por el contrario, se quedó un rato más allí, dándole vueltas a la cabeza. ¿Qué acababa de pasar? ¿Su hermano estaba celoso de él? ¿Por qué? Sabía que siempre lo había sido, pero con su mujer era diferente. Era cierto que ella pasaba de él, y eso hacía que Christian confiara en ella. Pero ¿y ahora? ¿Por qué, de repente, se había mostrado así? ¿Era de lo que habían discutido en la habitación? ¿Por él? Eso podría significar que ella le había dado pie a la desconfianza a Christian. Mia siempre lo rechazaba, era cierto, pero Jacob sabía que le atraía. Se lo notaba cada vez que se acercaba a ella. El rubor de sus mejillas, la respiración algo más acelerada. Se ponía nerviosa, y la dejaba en muchas ocasiones callada (cosa que era raro en ella). Incluso le había notado alguna vez la piel de gallina. Sin contar con el encuentro que tuvieron esa misma tarde allí, en el establo. Por un momento, no se opuso al beso que fue a robarle. Aunque solo fuese por unas milésimas de segundo.

	Cuando Christian llegó a su habitación, Mia no estaba. «¿Dónde cojones se habrá metido?», pensó. Pero ya había tenido demasiadas emociones en un día, así que se echó en la cama, y a pesar de todo lo que había pasado, se quedó dormido en pocos minutos. 
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	(Día 2)

	Mia entró en la habitación a las 7:30 de la mañana, y se fue directa a la ducha. Christian, que la escuchó entrar, esperó a que se metiera en el baño para levantarse. Deberían tener una conversación de lo que pasó esa noche, y lo más importante, ¿dónde había dormido su mujer? 

	Mia se hacía de rogar. Tardó más de lo habitual en ducharse. Estaba llegando casi la hora del desayuno y no podían llegar tarde, sino serían castigados, y a Christian no le hacía mucha gracia los castigos de Abigail. Ya había comprobado con Emma como se las gastaba la doctora castigando, y no se le podía pasar por la cabeza que pudiera mandar a su esposa con otro hombre a la habitación “roja”. Menos aún con Jacob.

	—¿Podemos hablar? —le preguntó Christian, cuando por fin salió de la ducha.

	—Sí. Deberíamos —respondió Mia de pie, frente al espejo del tocador, mientras se deshacía de la toalla que le envolvía el pelo.

	—Qué guapa estás con el pelo mojado.

	—Al grano, Christian.

	—Perdóname, Mia.

	—¿Te diste cuenta de cómo te pusiste ayer, sin motivo alguno?

	—Sí, lo sé. Pero ponte en mi lugar. Mi hermano no para de intentar seducirte. El otro día os vi charlar mucho, y muy sonrientes, en casa de mis padres, y para colmo, anoche os encuentro a los dos, solos, en el establo… ¿dime si tú no pensarías mal? —preguntó pasándose la mano por el pelo, pensativo.

	—Depende de con quien estuvieras. Pero como te dije anoche, creo que no te he dado motivos para que desconfíes de mí. Y ya oíste a tu hermano. Por más que lo intenta, yo siempre lo rechazo.

	—¿En serio que lo tantas son las veces que lo intenta? —preguntó incrédulo.

	—Christian. Es Jacob… ¿Con quién NO lo intenta?

	—Ya… —asintió—. Por cierto, ¿dónde has pasado la noche?

	—Estabas tardando en preguntarme. No, no he pasado la noche con tu hermano, si es lo que quieres saber.

	—Ya sé que no la pasaste con él. Solo quiero saber dónde has estado.

	—Me fui a una de las habitaciones vacías de la tercera planta. Y, ¿cómo sabes que no la pasé con él? —preguntó curiosa.

	—Porque escuché a Isabella como gritaba anoche… Te recuerdo que los tenemos al lado.

	—Bueno, entonces algunos terminaron bien la noche —respondió Mia con media sonrisa en la boca, intentando disimular el pequeño malestar que le había producido lo que le acababa de contar su marido.

	—¿Me perdonas? —le volvió a preguntar Christian, yendo hacia ella, y agarrándola de la cintura por detrás.

	—Sí. Pero no vuelvas a desconfiar de mi. Y no vuelvas a montar el numerito que montaste anoche, por favor.

	—Vale. ¿Bajamos a desayunar?

	—Ve bajando tú si quieres. Voy a secarme un poco el pelo. Enseguida bajo.

	Christian le hizo caso, y nada más salir de la habitación, Mia tiró el cepillo del pelo a la cama, cabreada. ¿Por qué se ponía así? Era su cuñado. Punto. Por mucho que Jacob intentara hacerle ver que no solo pensaba en follar con ella, Mia sabía que no era así, que solo pensaba con la polla y que ella no era especial para él. Isabella era su novia, y sería raro que no follasen. Él tenía que seguir haciendo su vida. Se decía en voz baja, sola en la habitación. Decidió no secarse el pelo. Christian tenía razón. Estaba más guapa con el pelo mojado, y le apetecía llamas la atención un poco. Pero antes de bajar, se volvió a sentar en el tocador para maquillarse un poco. Algo discreto, ya que no estaba acostumbrada a maquillarse, solo en ocasiones especiales. 

	A las 8:25 salió de la habitación y se dirigió al comedor. El desayuno comenzaba a las 8:30, iba un poco justa de tiempo, pero fue a paso rápido, y llegó bien.

	Cuando entró en el comedor, estaban ya todos, y cuando la vieron, se hizo el silencio. Todos la miraron embobados. Iba con una vestimenta muy simple. Unos pantalones vaqueros ceñidos, y una blusa blanca con la que se le transparentaba el sujetador negro que llevaba debajo. Llevaba el pelo mojado y suelto, y con el poco maquillaje que se había puesto, resaltaba aún más su belleza. Christian se fue con paso acelerado hacia ella, y la agarró de la cintura, como haría un buen macho marcando territorio.

	—¿No te ibas a secar el pelo? —le susurró su marido.

	—Sí, pero no me apetecía.

	—Pero ¿sí que te apetecía maquillarte?

	—Christian… Tengamos el desayuno en paz —le dijo en voz baja a su marido, con una sonrisa falsa para disimular que no discutían, ya que tenían todos los ojos clavados en ellos.

	Tomaron asiento alrededor de la mesa. Jacob, como el día anterior, se sentó frente a ella. Pero a Mia no le apetecía mirarlo esa mañana. Lo que le había dicho su marido en la habitación no fue una noticia agradable, así que quiso hacerse la dura y no dirigirle ni una minúscula mirada. Pero Jacob no pensaba igual que ella, y no le quitaba los ojos de encima, sobre todo a la blusa que llevaba. Y, a su vez, Christian no apartaba la vista de su hermano, que no hacía nada por disimular las miradas lascivas hacia Mia.

	—Jacob —llamó Christian a su hermano.

	—Dime, hermanito —le contestó él, sabiendo perfectamente lo que acababa de hacer. Una llamada de atención porque se había dado cuenta de que no le había quitado ojo a su mujer.

	—Has pasado buena noche, ¿no?

	—Bueno, parecía que no iba a ser tan buena al principio, pero después dio un buen giro —dijo mirando de reojo a Mia para ver su reacción. Conociendo a su hermano, ya le habría contado a su cuñada lo que había escuchado por la noche.

	—Me alegro de que estéis bien Isabella y tú —le dijo guiñándole un ojo.

	—Estamos mejor que bien, cuñado —interrumpió Isabella.

	—Gracias, hermanito, por tu preocupación hacia los demás —le contestó Jacob con sarcasmo.

	Mia solo hacia comer, y mirar a su plato. No quería a mirar a ninguno de los dos, y menos a Isabella. Nada más terminar de desayunar, se levantó y dijo que se iba a correr un poco por la finca. Christian la miró un poco sorprendido. Su mujer hacía ya un tiempo que no salía a correr, y no entendía por qué ahora querría hacerlo allí. Pero no quiso darle mayor importancia, sobre todo después de la bronca de la noche anterior.

	Subió a su habitación para cambiarse y ponerse ropa de deporte. Ya preparada, bajó a la planta baja, salió al porche, y se puso a estirar antes de ponerse en marcha, y en uno de sus estiramientos, miró hacia arriba, y vio a Jacob mirándola desde su terraza. Mia giró enseguida la cabeza, dejó de estirar en el acto, y salió corriendo de allí, como si fuera a ganar una maratón. 

	Una hora después, llegó al porche, acalorada y roja como un tomate. Entró en la casa, y no se escuchaba absolutamente nada. Subió a su habitación, y ni rastro de Christian. «Qué raro», pensó. Se metió en la bañera para darse la segunda ducha del día, y cuando terminó, se vistió, y se fue en busca del resto, pero nada más abrir la puerta, se topó con Jacob.

	—¡Joder, Jacob! Qué susto.

	—Perdón. No era mi intención.

	—¿Qué quieres?

	—¿Qué te pasa?

	—A mi nada. ¿Por qué lo preguntas?

	—Mia, te conozco, y sé que te pasa algo.

	—Jacob, déjame en paz. No estoy ahora mismo para tonterías —le dijo dándole un pequeño empujón para zafarse, pero Jacob fue más rápido, y la cogió del brazo.

	—Mia, por favor —le suplicó.

	—¿Tú no deberías de preocuparte por tu novia, como anoche, en vez estar aquí?

	—¿Por eso estás así? —preguntó Jacob sonriendo, y muy sorprendido.

	—Jacob, de verdad, dejémoslo estar. Por favor.

	—Está bien. Pero no pienses que voy a olvidar esto —le dijo, mientras le soltaba el brazo.

	Mia se giró para ir a buscar a los demás, sin saber dónde estarían. 

	—Están en la pista de pádel —le dijo Jacob para ahorrarle un rato de búsqueda.

	Mia se detuvo, y se giró para mirarlo con cara de odio. Pero era porque no sabía dónde estaba la pista de pádel.

	—La pista está al lado de la piscina. Y la piscina está, saliendo de la casa, a mano derecha. Bordeando el laberinto.

	Le dio un gracias muy escueto, se volvió, y siguió caminando.

	—Te lo he dicho… ¡Te conozco más de lo que piensas! —le dijo Jacob en voz alta, mientras se alejaba.

	Mia no quiso girarse al escucharlo, y siguió caminando. «Que me conoce, dice… Será gilipollas…», pensó. 

	Salió de la casa y se dirigió a la derecha, como le había indicado su cuñado. Por aquella zona no había pasado aún. Se fue acercando al laberinto, que parecía bastante grande a simple vista. Cuando estuvo en el lago el día anterior, sí que se fijó en dicho laberinto, pero pensó que simplemente era una zona ajardinada, hasta que Jacob le dijo lo que era en realidad. Le picó la curiosidad, y se paró un momento a mirarlo. La entrada era un gran arco verde, y con flores moradas y blancas. Visualizó al fondo una fuente de piedra. Miró hacia la zona de la piscina, y pensó que no pasaba nada si tardaba un poco más en ir, así que se dispuso a pasar por debajo de ese hermoso arco. Nada más entrar, cerró los ojos, y respiró hondo, llenando sus fosas nasales de un dulce aroma a jazmín que emanaba de aquel sitio. Solo se escuchaba el agua que caía de la fuente, los pajaritos cantando, y el sonido que las hojas hacían por la brisa otoñal. Un lugar relajante, repleto de paz y tranquilidad. Abrió los ojos, y se fijó en la estatua de la fuente: un hombre y una mujer, desnudos, con los brazos entrelazados. Irradiaban amor. Pasión. Unos bancos de piedra rodeaban la fuente, y detrás de la misma, otra entrada, que supuso que sería el comienzo del laberinto. Pero esta era más pequeña que la anterior. Bordeó la fuente, y se plantó frente a esa segunda entrada, paralizada e intrigada.

	—Y, ¿si te pierdes? —escuchó detrás suya.

	—¿Me estás persiguiendo? —le preguntó Mia a Jacob.

	—Siento desilusionarte, pero no. Simplemente he salido después de ti, y me dirigía a la pista de pádel. Pero te he visto entrar aquí —le contestó apoyando su trasero en la fuente.

	—Y te ha faltado tiempo para entrar también, ¿no?

	—Solo quería comprobar si tendrías el valor de entrar, o no.

	—Y si entro, ¿qué pasa? ¿También me vas a perseguir por ahí dentro?

	—Hombre, sería descortés dejar a una dama sola, desprotegida, en medio de un laberinto de tales dimensiones.

	—Claro. Tú, tan caballeroso como siempre —le dijo con sarcasmo—. ¿Has entrado tú?

	—Entré ayer por la tarde. Después de que me dejaras plantado en el establo —le respondió, haciéndole pucheros.

	—No me das pena —negó ella, arqueando una ceja—, y mejor no hablar del día de ayer. Gracias.

	—¿Te has enfadado porque anoche me follé a Isabella? —preguntó intentando llevarse la conversación a donde él quería.

	—Más quisieras, Jacob —sentenció, dándose media vuelta, y entrando en el laberinto.

	Mia empezó a caminar por el interior del laberinto, sin saber hacia dónde dirigirse. Cuanto más se adentraba, más se oscurecía el sitio, y hasta con una especie de neblina que, por fuera, no se apreciaba. Se estaba empezando a acongojar un poco, y se maldecía a sí misma por tener tantos cojones. Si no hubiera estado ahí Jacob, se hubiera dado media vuelta, y se habría ido a la pista de pádel. Pero no quería reconocer que su cuñado tenía razón, y que le había molestado que se follara a Isabella, y sobretodo después del momento tan íntimo que tuvieron en el establo, antes de que llegara Christian, y lo estropeara todo. Por un momento, llegó a pensar que Jacob tenía sentimientos, y que podría sentir algo más por ella que no solo querer follársela. Aunque no sabía por qué pensaba en esas cosas. Se acababa de montar la película del año en su cabeza. No tenía sentido que pensara en semejante tontería.

	Cuando ya tenía pensado empezar a correr, o a gritar, para que le ayudasen a salir de ahí, apareció de nuevo Jacob.

	—¿Te has perdido, Caperucita?

	—Eso parece. ¿Y ha venido el lobo a comerme?

	—Mmmm… Al lobo le encantaría comerte —le dijo, acercándose a ella.

	—Pues, siento decirte que el lobo se va a quedar con hambre.

	—Qué mala eres. Pobre lobo hambriento —le susurró, mientras le apartaba un mechón de pelo de la cara.

	—¿Sabes qué pasa? —le preguntó en voz baja, y acercándose a él.

	—¿Qué pasa, Caperucita? —dijo él, acercando sus labios a los de ella.

	Mia hizo el amago de besarle. Le rozó los labios, pero enseguida los apartó, y lo miró a los ojos.

	—Que el lobo ya comió anoche —le dijo dándole un empujón, y echando a correr.

	Corría sin mirar atrás. No podía pensar por donde ir, solo pensaba en todos los sentimientos encontrados en ese momento. Ira, por los celos irracionales que le entraron. Lujuria, por ese roce con los labios de Jacob, y por todo lo que le hacía sentir. Envidia de Isabella. Tres de los 7 pecados capitales. Sin darse cuenta, llegó a la entrada, enfrente de la fuente de los “viciosos”, como decidió llamarlos. Se paró en seco, apoyando sus manos en las rodillas, intentado recobrar el aliento por el Spring que se acababa de marcar. 

	—No parecía que llevases tanto tiempo sin correr como decía mi hermano —dijo Jacob, que se apoyaba también, asfixiado, por correr detrás de ella.

	—Jacob… para de perseguirme —dijo entre respiraciones aceleradas.

	—Lo sabía.

	—¿Sabías el qué?

	—Que estabas celosa por lo de anoche.

	—¿Yo? ¿Celosa? ¿Por qué? ¿Por haberte follado a tu novia? Te recuerdo que estoy casada, y estoy casada, nada y más y nada menos, que con tu hermano. 

	—Eso no te impide sentir cosas por otra persona. Y menos si lo estás pasando mal en tu relación, y que te falte algo más.

	—Deja de meterte en mi relación, y preocúpate de la tuya, o de tu vida —dijo mientras se disponía a andar y salir de allí.

	—Mia, ¿cuántas veces tengo que repetirte que me importas de verdad? —le dijo Jacob agarrándola del brazo.

	—Me estoy cansando de que me agarres tanto.

	—Deja de quejarte, que sé que te gusta que esté cerca tuya —le dijo acercándola a él, y agarrándola por la cintura.

	—¿Sabes qué? Que igual tienes razón —le dijo dándole la vuelta, y poniéndolo de espaldas a la fuente.

	—¿Lo ves? No puedes resistirte a los encantos de tu cuñado favorito —susurró mientras acercaba su cara a la de Mia.

	—Eres mi único cuñado —le susurró al oído, y acto seguido le dio un empujón, tirándolo a la fuente.

	—¡¡Eres una cabrona!! —gritó Jacob, mientras se quitaba el agua de los ojos.

	—Y tú eres gilipollas por pensar que te daba la razón —dijo Mia entre carcajadas—. Que se te vaya quitando de la cabeza que yo me vaya a poner celosa porque te folles a tu novia. O a quien sea.

	Terminó de bordear la fuente, y se largó de allí sin mirar a Jacob. Quiso ir a la pista de pádel, pero miró la hora de su reloj, y con la tontería, era casi la hora del almuerzo. Decidió irse al comedor para no perder más tiempo, y para no volver a encontrarse con su cuñado. Ya tenía “Jacob” suficiente por hoy. Pero antes se pasó por la cocina para beber un vaso de agua. Estaba sedienta después de las dos “carreritas” que se había pegado en el hueco de la mañana. A pesar de no querer encontrarse con su cuñado, no se le iba de su cabeza. Apoyada en una de las encimeras de la cocina, y mientras sostenía el vaso en la mano, no pudo evitar sonreír cuando se le vino a la cabeza la imagen de Jacob mojado en la fuente. No se lo iba a perdonar en la vida. Ese hombre, siempre tan perfecto, metido en una fuente gracias a ella. Se lo querría devolver, como fuese. Pero le daba igual. Es más, tenía ganas de ver con qué era lo próximo que le sorprendía. Le estaba gustando ese pique que tenían. Aparte del morbo, y de la evidente atracción sexual que había entre ellos, y que ella no quería reconocer, ni si quiera en su mente. No paraba de negárselo a sí misma. No podía permitirse pensar esas cosas. Quería arreglar su matrimonio, no terminar de destrozarlo. Para cuando volvió en sí, tenía a Valerie al lado de ella, hablándole.

	—Perdona, Valerie. ¿Qué decías?

	—Nada importante, señora. Que si le había sentado bien la carrera de esta mañana.

	—Sí, Sí. Gracias por preguntar. Y, por favor, llámeme, Mia.

	—Pues tutéame también tú a mí.

	—Perfecto —le contestó con una amplia sonrisa—. Me voy para el comedor ya, que es casi la hora. Gracias por el vaso de agua.

	—Es un placer, Mia. Ahora te veo.

	Mia salió de la cocina, y ahora sí, se dirigió al comedor. Fue la primera en llegar. Se sentó en el que ya había catalogado como su sitio, y esperó a que fuese llegando el resto.

	El primero en entrar fue Marc, que la saludó nada más verla.

	—Te has perdido el partido —le comentó.

	—Sí. Es que me he liado al final, y no he podido ir. ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? —le preguntó ella, con la mente puesta en la carrera, en el laberinto, y en Jacob.

	—Ha ganado el equipo de Christian.

	—¡Ah! ¿Sí? 

	—Sí. Han jugado muy bien los dos.

	—¿Con quién iba?

	—Él iba con Emma, y jugaban contra mi mujer y Stephen. Han querido hacer un cambio.

	—Anda, qué bien —dijo Mia con una sonrisa falsa para que no se le notase el asco que le acababa de producir las palabras de Marc.

	—Decía Christian que siempre jugaba con Steve, que era hora de cambiar y probar algo nuevo.

	—Claro. Es verdad que siempre juegan juntos —dijo mientras pensaba en que su marido era muy listo, y no tenía ni un pelo de tonto. Y encima fue él el que decidió cambiar de pareja y ponerse con Emma. Le estaba dando asco su propio marido en ese momento. 

	Cuando estaba a punto de levantarse e irse, enfadada, empezaron a llegar el resto. Entró Isabella. «Qué risueña, y qué feliz… Y cómo la odio…», pensó. A continuación, entró su marido y Emma, celebrando su victoria. Christian se sentó al lado de su mujer, y le preguntó que qué tal la mañana. Ella le contó que muy bien, entretenida, y muy reveladora. Él no hizo mucho caso de esto último que le dijo, y continuó contándole la victoria con Emma en su partido. Mia le dijo que ya se lo acababa de contar Marc, y a esto que ya venían Valerie y Julieta con los platos. «¿Y, Jacob? Ha pasado ya la hora. Lo van a castigar», pensó. Y tampoco llegó Olivia.

	—¿Dónde está mi hermano, Isabella? —preguntó Christian, como si le acabara de leer la mente a Mia.

	—Pues ha llegado a la habitación mojado, y cabreado. No sé qué es lo que le ha pasado —respondió la joven, sin entender nada.

	Mia tuvo que mirar al lado contrario de donde estaba su marido, y aguantar la risa. 

	—¿Mojado?… Qué tío más raro —dijo Steve.

	Cuando Christian iba a decir una barbaridad a cerca de su hermano, el susodicho entraba por la puerta.

	—¡Hombre! Si se digna a honrarnos con su presencia —dijo Christian.

	—No me toques lo cojones, hermanito.

	—Tenías razón, Isabella. Está cabreado —comentó de nuevo Christian.

	—¿Qué vas diciendo lo que hago, y cómo estoy, por ahí? —le preguntó Jacob a su novia.

	—No, cariño. Tu hermano me ha preguntado por ti, y solo le he dicho lo que he visto. Perdona, no sabía que era un secreto. Y yo estoy igual de desconcertada que él —se excusó la modelo.

	—Pues se acabaron los chismorreos y las dudas. Cada uno a lo suyo, y a comer —sentenció Jacob, echándole una mirada a Mia de advertencia.

	Cuando iban a empezar a comer, todos callados después de lo que acababa de suceder, llegó Olivia. La excusa que puso fue que tuvo que ir al baño. Una urgencia. Aun así, no se iba a librar del castigo. A los cinco minutos de su llegada, le sonó el teléfono. Leyó en silencio, y lo volvió a dejar en la mesa. Y nada más dejarlo en la mesa, sonó el de Jacob, e hizo lo mismo que Olivia. 

	—Dos castigados hoy —comentó Christian.

	—¡Christian! No avivas el fuego, por favor —le pidió Mia.

	—Eso, hermanito. Hazle caso a tu sabia mujer. 

	Se volvieron a quedar callados, y terminaron de comer. Jacob fue el primero en levantarse e irse, aunque fuese el penúltimo en llegar.

	 Decidió irse a su habitación. No tenía ganas de que le dijesen nada más sobre el asunto de haber llegado mojado, como tampoco tenía ganas de ver a Mia en ese momento. Tenía ganas de vengarse, y delante de todos no iba a poder. 

	Los demás se fueron a la piscina de afuera, excepto Isabella, que quiso subir a la habitación para ver cómo estaba Jacob. Solo fuero para tomar algo, sentados en las hamacas, y estar un rato relajados. Ese día se había levantado más fresco que los días anteriores, y prefirieron no darse ningún chapuzón. 

	Ni diez minutos después de haberles pedido las bebidas a Thomas, llegó Isabella con la cara algo triste, y enfadada.

	—¿Estás bien, Isabella? —preguntó Olivia.

	—Bueno… —contestó.

	—¿Cómo está el capullo de mi hermano? —preguntó Christian.

	—Pues, tú lo has dicho… capullo.

	—Muy bien no tienes que estar. Es la primera vez en estos dos días que te escucho decir una palabrota —comentó Emma.

	—Me ha echado de la habitación —dijo Isabella, cabizbaja

	—¿En serio? —preguntó Marc, algo sorprendido.

	—No sé de qué te sorprendes, Marc. Conozco a mi hermano, y es así de capullo —comentó Christian, que continuó mirando a Isabella—. Acostúmbrate si quieres seguir con él.

	—Christian, por favor. No hables así de tu hermano, y menos sin que esté él presente —dijo Mia.

	—¿Lo defiendes sabiendo cómo se comporta conmigo, y contigo? —le dijo su marido, empezando a enfadarse.

	—No lo defiendo. Es cierto, Isabella, que es un poco difícil de manejar. Pero eso no significa que tengáis que hablar de él, ni de nadie, sin que esa persona esté delante —se excusó Mia.

	—Tu mujer tiene razón, Chris. Mejor no hablar más de él —dijo Isabella—. Habrá tenido una mala mañana, y ya está. Además, tampoco es que me haya echado a las malas, simplemente me ha dicho que tenía ganas de estar solo.

	—Ya se le pasará —dijo Steve.

	Se hizo el silencio mientras Julieta servía las bebidas a cada uno. Pero nada más irse la joven italiana, Christian no pudo mantener la boca cerrada.

	—Oye, ¿y te ha dicho algo del castigo?

	—¡¡Christian!! ¿No hemos quedado en que no se habla más de Jacob? —le gritó Mia.

	—Joder, Mia. A ver si ahora no voy a poder hablar nunca de mi hermano.

	—No te preocupes, Mia —le dijo Isabella—. Solo me ha dicho que quería estar solo, y que quería descansar un rato antes de su castigo.

	Todos volvieron a quedarse callados. Todos pensando cuál sería el castigo de Jacob. Y el de Olivia. Emma y Christian ya sabían cómo eran los castigos de la doctora. «¿Los habrán mandado a los dos a la “habitación roja”?», pensó Christian.
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	Jacob miró la hora que marcaba su Lotus. Eran poco más de las 15:00, y a las 16:00 tenía que estar en la cocina. Era lo que le había puesto la doctora en el mensaje. «¿A la cocina? ¿Para qué? ¿Me van a poner a fregar los cacharros?», pensó. Intentó quedarse dormido, pero no había manera. Mia… Era lo único que tenía en ese momento en la cabeza. ¿Estaba celosa? La noche anterior estuvo bien con él, y después de que Christian le dijera lo que escuchó por la noche, cambió su actitud con él. Joder, que lo tiró hasta en la fuente. Nunca había visto a su cuñada así, ni con esa actitud hacia él. Le dejaba que se le acercara, pero de repente lo echaba hacia atrás. Le llegó a rozar los labios, para luego salir corriendo. Y sus celos, que terminaron por tirarlo al agua. ¿Estaban jugando al tira y afloja? No lo tenía claro. Lo único que sí tenía claro es que le gustaba ese jueguito que se traían. A él siempre le había gustado su cuñada, aparte de por ser la novia de su hermano, su forma de ser le volvía loco. Tan dulce, pero a la vez salvaje (por algunas de las cosas que le había contado su hermano, en alguna que otra borrachera). Tan buena madre, trabajadora. Buena persona. Y, ¿qué decir del físico? Guapísima. Sexy. Un cuerpazo de infarto… Nunca lo ha querido reconocer, ya que él siempre ha sido un tío solo de rollos, pero se estaba dando cuenta de algo. Era la mujer perfecta. Mujer que no podría tener nunca.

	Y entre pensamiento y pensamiento, llegó la hora de cumplir con su castigo. Salió de la habitación en dirección a la cocina. 

	Antes de abrir la puerta, dio un par de golpecitos en esta, acompañado de un: “¿se puede?”. A lo que Valerie contestó: “adelante, muchacho. Pasa sin miedo”. Jacob entró, y se quedó mirando la cocina de arriba abajo. Era la primera vez que entraba en aquella, y a pesar de lo pensaran de él, le gustaba mucho cocinar, y no se le daba nada mal.

	—Me han castigado, y me han dicho que tenía que estar aquí a las 16:00 —dijo algo asustado.

	—Lo sabemos —afirmó Valerie—. ¿Qué? ¿Te gusta la cocina?

	—Vaya pedazo de cocina —dijo boquiabierto—, y vaya pedazo de isla.

	—Me alegra que te guste, ya que vas a pasar un par de horitas aquí con Julieta y conmigo —le comentó la encargada de dicha cocina.

	Julieta… estaba allí. Ni se había dado cuenta al entrar. Solo pudo admirar la belleza de tal estancia. Vaya con la italiana… Vaya cuerpo. Y Julieta no le quitaba los ojos de encima. Como para no mirar a semejante hombre. Pero no dijo ni mu. Solo hablaban él, y su jefa. Ya le avisó, de antemano, que no podría hablar con él hasta que él no hablara con ella.

	—¿Dos horas? —preguntó extrañado, y volviendo en sí—. Y, ¿qué voy a hacer aquí en esas dos horas?

	—Me ha dicho un pajarito que te gusta cocinar.

	—El pajarito no se ha equivocado.

	—Pues ahí tienes un delantal —le dijo señalando detrás de la puerta—, póntelo y acércate, anda.

	Jacob acató la orden de Valerie. ¿En serio iba a cocinar? Se puso el delantal, y se colocó entre ella y Julieta.

	—Listo. Dime, ¿qué tengo que hacer? Soy todo vuestro —dijo con una sonrisa, y mirando de reojo a la italiana, la cual también sonrió por el comentario.

	—Jacob, aquí se viene a trabajar, y con tus galanterías no vas a conseguir nada —le regañó Valerie.

	—Vale. Perdón.

	—Era broma, hombre. Pero… a trabajar.

	—Sí, señora. ¿Qué hago?

	—El mismo pajarito, me ha dicho que haces una salsa para el pescado… para chuparse los dedos.

	—Su pajarito informador sabe muy bien de lo que habla —dijo él, mientras cogía un trapo de cocina, y se lo colgaba en el bolsillo del delantal.

	—Estupendo. Pues hazla.

	—Sus deseos son órdenes.

	Sin rechistar, se puso a buscar los ingredientes que le hacían falta para hacer dicha salsa. Cogió una tabla y un cuchillo, y se puso a pelar, cortar, y picar verduras, canturreando alguna canción que parecían no adivinar ninguna de las dos mujeres. Las dos se miraban y sonreían al verlo tan concentrado. No se lo esperaban de aquel hombre con fama de mujeriego. El mismo que ni si quiera le había dirigido la palabra a Julieta.

	—¿Cómo vas? ¿Todo bien? —preguntó Valerie al rato.

	—Perfectamente. Estoy en mi salsa, nunca mejor dicho…

	Las dos mujeres se rieron. Jacob, aparte de su evidente galantería, era muy simpático, y bromista. Y muy, muy educado. Al ver que reaccionaron al chiste, le pareció buena idea charlar con ellas mientras hacían sus labores. Les preguntaba de dónde eran, cuánto tiempo llevaban trabajando en la casa. Si tenían familia. Casadas. Hijos… A lo que ellas le preguntaban también a él lo mismo, incluida Julieta, que ya hacía rato que entró en la conversación. 

	A lo tonto, pasó una hora y media, y Jacob ya tenía la salsa lista. Se la dio a probar a las dos mujeres, y ambas quedaron fascinadas al degustar semejante delicia. 

	—¿Nunca has pensado en formar tu propia familia? —preguntó Julieta al probarla.

	—Nunca me lo había planteado. Siempre me había gustado mi vida de nómada.

	—¿Te había gustado? —volvió a preguntar Julieta.

	—Sí. Pero me he dado cuenta, no hace mucho, que sí que podría gustarme formar una familia. Incluso dejar herederos —confesó, con una sonrisilla tonta.

	—¿Te está sirviendo la terapia entonces? —preguntó Valerie.

	—Si te soy sincero, Valerie, no. La terapia se supone que es para mejor la relación con mi novia, pero no es esa relación la que estoy mejorando. 

	Valerie y Julieta se quedaron de piedra, hasta dejaron por un momento lo que estaban haciendo. Pero enseguida siguieron con sus labores, antes de que se notase demasiado su pequeño parón.

	—Y, ¿entonces? —preguntó curiosa la italiana.

	—¡¡Julieta!! —la regañó su jefa.

	—No te preocupes, Valerie —le dijo poniéndole a la mujer una mano en el hombro—. Me habéis caído muy bien, la verdad. Me dais mucha confianza, para lo poco que he estado con vosotras, y no suelo equivocarme con la gente. O igual sí, y luego lo largáis por ahí, pero os lo voy a confesar. Supongo que me costará menos trabajo decíroslo a vosotras, que a alguien de confianza.

	—No tienes por qué decirnos nada, Jacob. Es algo muy personal —dijo Valerie.

	—Pero ¿sabes qué pasa? Que tengo ganas de contárselo a alguien. Así también, al decirlo en voz alta, puede que me dé cuenta de la realidad. De lo que me está pasando, y poder asimilarlo.

	—Pues si es así, y te vas a sentir mejor contigo mismo, puedes confiar en nosotras. Lo que se cuenta en esta cocina, no sale de aquí —dijo Valerie.

	—Como en Las Vegas —apuntó Julieta.

	—Pero, de verdad. Si no quieres contarlo, no lo cuentes. Lo que a ti te apetezca —terminó diciendo Valerie.

	—Allá voy… —respiró hondo antes de continuar—. Me he dado cuenta de que quiero una familia gracias a Mia, la mujer de mi hermano. Y no es precisamente porque haya hablado conmigo y me haya hecho ver lo que quiero en realidad, sino porque… Creo que…

	—Jacob —lo interrumpió Valerie—. En serio. No digas nada más. Creo que ya sabemos a lo que te refieres.

	—¿Tenéis un canal directo con el resto de la casa, y nos veis por ahí? —preguntó extrañado.

	—Nosotros no. La doctora, sí. Pero aquí los empleados hablan mucho, y vienen a la cocina, y chismorrean. 

	—¿En serio? 

	—Sí, aunque está terminantemente prohibido chismorrear de los inquilinos. En las comidas, por ejemplo, no suelta nadie ni media palabra de ningún cotilleo.

	—Como para soltarlo… —interrumpió Julieta.

	—¡¡Julieta!! —le volvió a regañar Valerie.

	—¿Por qué no hablan cuando coméis?

	—Porque doña cascarrabias no nos deja. Y como pille a alguien, hace que lo castiguen también, como a vosotros —dijo la joven.

	—¡Julieta, por favor! —le dijo Valerie algo acalorada por la vergüenza que le hacía pasar con su vocabulario—. Perdona la manera de hablar de Julieta. No tiene pelos en la lengua, aunque intento enderezarla un poco. La “cascarrabias”, como ha dicho ella, es Madison, el ama de llaves.

	—Bueno, algo de razón tiene Julieta. Se le va una cara de pocos amigos…

	—A lo que iba… Aquí se escuchan muchas cosas. Y una de ellas es que estás muchas veces a solas con tu cuñada. Y sí, nos hemos enterado también del chapuzón que te has dado este mediodía en la fuente —dijo Valerie, aguantando la risa.

	—Joder… Aquí vuelan las noticias. ¿También se enteraron de lo del establo de anoche? 

	—No. Por la noche está cada uno en su habitación, y ya no se enteran de nada —comentó la mujer—. Así que, si quieres hacer algo, y que ningún empleado se entere, ya sabes cuándo hacerlo.

	—Tomo nota. Gracias por el consejo. Y con lo de mi confesión… —suspiró antes de continuar—, tengo sentimientos contradictorios. Sigo con esa necesidad de ser libre, y hacer lo que me dé la gana. Siempre he sido así, un alma libre, y me encanta serlo. Pero con Mia… es todo diferente. Se me quitan las ganas de seguir siendo un mujeriego.

	—Llega un momento en el que tienes, o deberías de asentar la cabeza —comentó Valerie.

	—Lo sé. Pero luego veo también mujeres preciosas, y con cuerpos increíbles… y me cuesta centrarme en mis sentimientos —dijo mirando de arriba abajo a Julieta.

	Julieta lo vio como la miraba. Le dedicó una sonrisa pícara, y apartó la mirada. Valerie no se dio cuenta de lo que acaba de pasar, estaba muy pendiente de lo que estaba haciendo, a no ser que quisiera vivir con un par de dedos menos.

	—Bueno señoras, ha sido un placer haber podido colaborar, charlar, y compartir tiempo con vosotras. He estado muy a gusto, pero mi castigo ha dado por finalizado.

	—Sí, señor. Ha terminado tu hora. Eres libre —dijo Valerie con una sonrisa —. Por cierto, esta noche vamos a servir tu salsa con el pescado. No podemos decir que la has hecho tú, porque si no sabrán cuál ha sido tu castigo, y no se puede hablar de dichos castigos.

	—No hay problema. Será nuestro secreto —dijo Jacob guiñando un ojo y abriendo la puerta de la cocina para salir de allí.

	[image: Imagen]

	Al salir de la cocina, se dio cuenta de que casi confesaba algo que ni él quería creer. Pero menos mal que Valerie lo cortó a tiempo. ¿Estaba sintiendo algo más por Mia que no fuera solo atracción? Nunca se había sentido así con ninguna mujer. Tenía ganas de encontrarse con ella a todas horas. De volver a disfrutar de ese juego que estaban teniendo en la casa, o el que parece que tuvieron en casa de sus padres la semana anterior. Mia siempre intentaba evitarlo, pero desde el día del almuerzo en casa de Anthony y Mary, se comportaba algo diferente. Ya no salía corriendo de él, aunque en el laberinto sí que lo hiciese. Pero luego volvió a jugar con él. Algo había cambiado. Lo sentía. «¿Y Julieta? Madre mía como está la italiana… Ese cuerpo debería de ser pecado no probarlo», pensó. Volvían esos pensamientos lujuriosos. Esas mujeres con las que tanto disfrutaba.

	—¡Jacob! —lo llamó Julieta.

	—Dime, Julieta. ¿Ha faltado algo por hacer? —preguntó él, con inocencia.

	—No. Solo quería preguntarte si antes de irte, estarías disponible un ratito para mi —le preguntó acercándose a él.

	—Claro. ¿Necesitas hablar de algo?

	—Lo que me gustaría es otra cosa, y no es precisamente hablar… —le dijo alzando los brazos, y rodeando su cuello, mientras acariciaba su media melena.

	Justo en ese momento, pasó Christian por allí. Mia le había pedido que le trajese un vaso de agua, y cuando estaba llegando a la cocina, pilló infraganti a su hermano con Julieta.

	—Joder… perdón —dijo Christian, dándose media vuelta.

	—¡No, no! Perdona, ¿querías ir a la cocina? —le preguntó Jacob, zafándose enseguida de Julieta.

	—Sí, pero vamos, que no me corre prisa. Luego vuelvo.

	—¡Joder! —susurró Jacob—. Mira, Julieta. A lo mejor en otro momento de mi vida te hubiera seguido el rollo, pero ahora mismo, no puedo hacerlo. Lo siento.

	Jacob la dejó allí, callada, en la puerta de la cocina, y salió corriendo en busca de su hermano.

	—¡Oye! Espera… —le pidió Jacob a Christian cuando lo alcanzó.

	—No, hombre. Continúa con lo que estabas. No era mi intención privarte de uno de tus hobbies —le dijo, con una sonrisa malvada.

	—Escúchame, hermanito, no era lo que parecía.

	—Venga ya, Jacob —le dijo a carcajadas—. Que nos conocemos un poquito. Y no hace falta que me pongas excusas, que tú puedes hacer lo que te dé la gana con tu vida. Siempre lo has hecho, ¿no? Esta sería la primera vez en tu vida que te disculpas por haberte pillado con una tía.

	—Christian, te lo juro por mamá que no era lo que parecía.

	—Ufff… ¿Christian? … Esto sí que es serio.

	—Óyeme bien, y no te lo repito más. Te digo que no he hecho nada raro. Ella se me ha insinuado, sí, pero le he parado los pies.

	—Vale, vale. Si tú lo dices… —le dijo riendo, mientras se volvía hacia la cocina a por el vaso de agua para su mujer.

	Jacob se quedó algo escamado. No se fiaba de su hermano, y decidió ir a la piscina exterior, donde estaban todos, por si acaso le daba por hablar más de la cuenta. Mejor prevenir que curar.

	Al llegar allí, se sentó en una de las tumbonas, cerca de Mia. Christian llegó cinco minutos después que su hermano. Fue en dirección a Mia para darle el vaso de agua, sin antes pasar por delante de Jacob, y guiñarle un ojo. A Jacob no le hizo ni pizca de gracia el gesto que tuvo su hermano con él. Algo estaba planeando, y tenía que hacerse con el control de la situación antes de que lo hiciera él. 

	—Jacob, ¿estás más tranquilo ya?  —le preguntó Christian.

	—Chris… —le llamó la atención Mia en voz baja, y dándole un codazo.

	—No te preocupes, Mia —dijo Jacob, que vio el gesto de su cuñada—. Como me dijiste tú en casa de mis padres, se defenderme solo.

	—Bueno, bueno… Tengamos la fiesta en paz —dijo Stephen, cuando vio la cara de Jacob.

	Una cara de cabreo, pero, a la vez, sonreía con sarcasmo, y con ganas de pelearse con su hermano. Casi todos los presentes, ya lo conocían bastante bien. Se levantó de la tumbona, pasó por delante de Mia, y se sentó al lado de Christian.

	—¿Tanto me has echado de menos en este ratito? —le preguntó echándole el brazo por encima.

	—¿Sinceramente? Nada en absoluto —le contestó apartándole el brazo, con cara de asco.

	—¿Qué pasa? ¿Ya no eres tan gracioso? —volvió a preguntar Jacob.

	—¡Parad ya! ¡Los dos! —interrumpió Mia—. Sé por dónde vais, y no lo voy a permitir esta vez.

	—¿Y qué tiene de diferente esta vez con las demás, cuñada?

	Todos miraron a la vez a Mia, que se quedó paralizada por un momento, pero enseguida contestó.

	—Que estoy hasta el mismísimo de que os peleéis —dijo algo acalorada—. ¿Qué tenéis 15 años? ¿Cuándo cojones vais a parar de pelearos, y a madurar? ¡Joder!

	—Por mí no hay ningún problema, ¿o no lo sabes? El problema lo tiene tu querido esposo, que se pone celosito hasta de una mosca.

	—¡¡Te voy a partir la cara, cerdo asqueroso!! —bramó Christian a la vez que se levantaba de la tumbona. y se lanzaba hacia Jacob.

	Mia corrió hacia su marido, y se interpuso entre él y su cuñado, con la mala suerte de llevarse el golpe que le iba a dar Christian a Jacob. Por fortuna, su marido vio las intenciones de Mia, y fue aminorando la fuerza del golpe, aunque no lo suficiente como para pararlo. Mia se echó la mano a la cara. Todos se quedaron pasmados, y sin saber qué hacer, ni qué decir. Christian se fue para ella enseguida para pedirle perdón, y para ver si estaba bien. Jacob también se fue directo a mirar cómo estaba Mia, pero ella se los quitó de encima con un aspaviento de manos.

	—¡¡Dejadme en paz!! ¡¡Los dos!! … ¡¡Joder!! —gritó echa una furia, y echando a andar, pero antes de irse, se volvió hacia ellos—. Ni se os ocurra venir detrás de mí. ¡A ninguno! ¿Me oís?

	Los dos se quedaron quietos acatando la orden de Mia, mientras ella desaparecía de sus vistas. 

	Quiso ir al establo, donde más a gusto se sentía, pero pensó que Jacob sabría que iba a estar allí, y Christian también, e irían a buscarla. Así que decidió ir mejor a otro sitio de la finca donde no la encontraría nadie, y estaría sola y tranquila: el sótano. Nadie había ido allí, aún, y quiso matar dos pájaros de un tio. Estar sola, y conocer aquel sitio.

	Entró en la casa, y bajó las escaleras de la izquierda, que daban al sótano. Estaba todo muy oscuro, y apenas se veía nada. Buscó a tientas el interruptor de la luz, el cual encontró después de recorrer con la mano un trozo de pared. Al encenderse la luz, no podía creerse lo que veía. La casa le seguía sorprendido. 

	Allí había una sala de juegos, enorme. Lo primero en lo que se fijó fue en la mesa de billar que había en el centro de la sala. Siguió recorriendo el sótano, bordeando dicha mesa. Había una diana con dardos, una estantería llena de juegos de mesa, y delante de esta, una mesa redonda con varias sillas. Supuso que sería para jugar a los juegos que había en la estantería. Lo siguiente que vio, fueron los palos del villar colgados en la pared. Los fue rozando con los dedos mientras su mente volaba, y no precisamente en jugar al billar. Se imaginaba allí tumbada, desnuda, y… ¿Quién sería el caballero que allí se postraba, frente a ella, también desnudo, y acariciándola? Pues no. No era su marido, sino su maldito cuñado. Jacob. ¿Por qué tenía que imaginarse cosas así con él, y no con su marido? Follar en la mesa de billar era una de sus fantasías sexuales no resueltas. El pensamiento se le desvaneció al ver, ¿qué era eso? ¿Una máquina de hacer palomitas? ¿En serio? Le entró hambre, pero quiso continuar con su propia visita. Justo al lado de la máquina, se extrañó al ver una puerta con una cortina negra. La corrió hacia un lado, y volvió a quedarse con la boca abierta. Era una mini sala de cine, con unos sillones que parecían de lo más cómodos, con reposa vasos, y una enorme pantalla. La luz era regulable, y había unos grandes altavoces por la parte superior, rodeando toda la sala. Y en la esquina, nada más entrar, una mesita con un mando a distancia. Quiso tumbarse en uno de ellos, pero prefirió seguir investigando. Salió de la sala de cine, y se le iluminaron los ojos cuando vio lo que necesitaba en ese momento. Una barra americana, y por detrás, unos estantes de cristal con un espejo al fondo, llenos de bebidas alcohólicas. ¡Premio! Se metió dentro, cogió un vaso de los que había debajo de la barra, y se sirvió un ron, solo, con hielo. Le gustaban las bebidas dulces. Mia no solía beber, pero de vez en cuando le apetecía, sobre todo si había tenido un día de perros. Y vio que era el momento perfecto para tomarse una copa. Sola. Sin nadie más. Ella, y sus pensamientos. 

	«¿Por qué? ¿Por qué ha sido en el primero que he pensado al ver la puta mesa de billar? ¡No, Mia! Christian es tu marido. En él es en el que tienes que pensar cuando se te venga a la mente tu fantasía sexual. En las cosas tan deliciosas que haríais en esa mesa, y en esta sala entera. No en Jacob. Tu cuñado. El hermano de tu marido. Pero… ¿por qué está tan pendiente de mí, últimamente? ¡Mierda! Mia… es un puto mujeriego. Cuando vuelva a su casa, dejará a Isabella, como hace con todas, y… ¡siguiente! Deja de pensar en él, joder. Se porta así contigo porque quiere follarte. Ya lo sabes. Ya te lo dijo en casa de sus padres. Tiene muchas ganas de llevarte a la cama. De llevarme a la cama… Cómo tiene que follar ese hombre, por Dios… », pensaba mientras se echaba un poco más de ron.
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	Sin darse cuenta, había pasado dos horas allí metida, y llevaba una embriaguez considerable. Decidió que ya era hora de parar, e irse a su habitación. Quería que darse una ducha antes de ir a la cena para que se le pasase un poco la media borrachera. No podía dejar que la vieran así, y menos aún, su marido. Fue subiendo las escaleras como pudo, aun viéndolas algo borrosas. Abrió la puerta que daba al hall, despacio. «¡Bien! Nadie a la vista…». Intentó dar lo que parecía un Spring hasta su habitación. Pero no pudo llegar ni a la escalera principal. Tuvo que irse corriendo al baño que estaba al lado del comedor, y allí echó la pota. Cuando terminó, se echó agua en la cara y, ya sí, pudo llegar hasta su habitación. 

	Por suerte, no estaba Christian. Se metió en la ducha, por tercera vez en el mismo día «voy a parecer una pasa arrugada con tanta agua hoy», pensó. Cuando salió de la ducha, eran casi las 20:45. Se vistió rápido, con un vestido vaquero, corto, y una simple camiseta, de color morada, pero que le quedaba muy ceñida, y con la que nunca se ponía sujetador. Se volvió a dejar el pelo mojado, y corrió hacia el comedor. Llegó acelerada, y acalorada, aunque acabara de refrescarse. Estaban todos ya allí, que se le quedaron mirando nada más llegar, callados, esperando a ver si ella decía algo, o a ver quién era el primero en hablar. 

	—Hoy no paras de correr, cuñada —dijo Jacob. El primero en romper el hielo en la sala.

	—Simpático… —le contestó ella muy escueta, y haciéndole una mojiganga con la cara.

	Fue hacia su sitio para sentarse, y respirar un poco, e intentar disimular que aún iba un poco ebria.

	—¿Otra vez te has duchado? —le preguntó Christian.

	—¿En serio? —le preguntó sin poder disimular la cara de asco, y continuó—. ¿Cómo estás, cariño? ¿Te ha servido el estar sola un rato? ¿Cómo tienes la cara? ¡Ah! Y perdona por todo, tanto por el puñetazo, como por pelearme de nuevo con mi hermano, como si fuéramos dos adolescentes gilipollas… ¡No!… Mejor pregúntame si me he duchado de nuevo… ¡Mira! No me voy ahora mismo de aquí porque paso de que me castiguen. Y porque tengo mucha hambre.

	Christian se quedó sin palabras. Christian, y el resto de allí presentes. No tenía ni idea de qué decirle a su mujer. Era obvio lo enfadada que estaba, y dijera lo que dijese en ese momento, le iba a molestar. Así que decidió callar, y comer. 

	Todos comían en silencio, y Mia, al ver que nadie se atrevía a hablar, quiso interrumpir ese silencio tan ensordecedor.

	—Olivia, ¿ya has cumplido con tu castigo?

	—No. Aún no —le contestó muy escueta.

	—¿Y tú, Jacob? —le preguntó a su cuñado.

	—Estás muy preguntona, ¿no? —le preguntó Jacob, intentando zafarse de su pregunta.

	—Ya que nadie habla… —dijo Mia, poniendo los ojos en blanco al meterse un trozo de pescado en la boca—. Por cierto, qué buenísima está salsa, ¿no? O es el hambre que yo tengo…

	—¿Te gusta? —le preguntó Jacob.

	—Mmmmm… Creo que voy a tener un orgasmo —comentó sin pensar, e intentó suavizar la barbaridad que acababa de soltar—. Quiero decir… que está deliciosa.

	Jacob no pudo disimular una sonrisa al escucharla decir semejante animalada. No era propio de Mia, o eso pensaba él. Tampoco la había conocido así, de esa manera. Solo conocía de lo que ella dejaba mostrar, y le encantaba la Mia que estaba viendo en la casa. Era de armas tomar. Le echaba cojones a su hermano, y a quien hiciera falta. Hacía locuras. No le importaba estar sola. Era agradable, una payasa, sexy, sensual, juguetona… Cada vez tenía más ganas de conocerla más a fondo.

	[image: Imagen]

	Fueron terminando de cenar, y saliendo poco a poco del comedor para trasladarse al salón, como en la noche anterior. Todos se fueron sentando, menos Olivia, que tenía que ir a cumplir su castigo. Cuando Jacob vio que Olivia subía las escaleras, pensó que el castigo de ella no iba a ser el mismo que el suyo, y le intrigó mucho. Tanta fue la intriga, que sin saber cómo, se dispuso a seguirla. No dijo a nadie a dónde iba, simplemente desapareció. 

	Todos los presentes en el salón se extrañaron un poco al no ver por allí a Jacob, pero como estaba raro últimamente, no hicieron preguntas al respecto. Mia apenas se dio cuenta de la marcha de su cuñado. Estaba en el bar, de espaldas, sirviéndose otro ron, cuando él se marchó.

	Jacob fue siguiendo, despacio y en silencio, a Olivia, hasta llegar a la tercera planta. Se escondió detrás de una pared, y observó que entró en una habitación del fondo del pasillo. Iba directo a acercarse a esa habitación, cuando escuchó unos pasos enmudecidos por la alfombra de las escaleras. Alguien estaba subiendo, y se tuvo que meter en un pasillo oscuro que había cerca de la habitación donde entró Olivia, pero sin apartar la vista para ver quién era la persona que venía. ¿Julieta? Se quedó extrañado, y ni corto ni perezoso, se dirigió a la puerta de la habitación, y la golpeó un par de veces. La puerta se entreabrió, y dejó ver a una Julieta con los ojos abiertos de par en par.

	—¿Qué haces tú aquí? —preguntó la italiana.

	—¿Y vosotras? —preguntó él extrañado.

	—No debes estar aquí.

	—Julieta, abre la puerta —se escuchó a Olivia por detrás.

	La italiana le hizo caso, y abrió la puerta dejando ver a Olivia, que estaba en el fondo de la habitación. Julieta la miró esperando que dijese algo, pero se quedó callada. A cambio, le hizo un gesto señalando a Jacob. Julieta la entendió a la perfección. Se hizo a un lado, ofreciéndole a este que entrara. Jacob obedeció, y se quedó alucinado nada más poner los pies dentro de la dichosa habitación. No podía creer lo que estaba viendo. Recorrió con la mirada todas las paredes, pasando por la gran cama, y terminando en Olivia.

	—¿Qué cojones es esto?

	—Esto es mi castigo —le respondió Olivia.

	—Pues tu castigo es algo diferente al que yo he tenido… 

	Julieta rió cuando escuchó lo que Jacob dijo. Ella había estado presente en su castigo, y tenía razón. No tuvo nada que ver con el castigo que le esperaba a su compañera.

	—Sí, tú ríete… —le él dijo a Julieta.

	—Bueno, pues ya lo sabes. Este es mi castigo. Julieta me tiene que ayudar a cumplirlo. Y, sí. Soy bisexual. Ahora te tocar no decir ni mu, ¿me oyes? —le dijo Olivia.

	—Sí, sí. No te preocupes. No diré nada.

	—Perfecto. Y ya que estás aquí… —le lanzó una mirada momentánea a Julieta, y se la devolvió a Jacob enseguida—, ¿te apuntas?

	Jacob se quedó sin palabras. Jacob… el hombre que jamás callaba. Julieta se fue hacia Olivia, y empezó a besarla. Él seguía sin decir ni una palabra, solo sabía mirar a las dos mujeres besándose, que pararon un momento para mirarlo, y alzarles las manos para que las acompañasen. Jacob fue hacia ellas sin mediar palabra, como si sus pies caminaran solos. Cuando llegó donde estaban las dos mujeres, a los pies de la cama, Olivia lo cogió por el cuello y lo besó, metiéndole la lengua hasta la campanilla, mientras Julieta le agarraba bien fuerte el culo con una mano, y con la otra agarraba a Olivia del pelo, como para que se besasen con ganas. Jacob no pudo pensar, solo actuar. ¿Cómo resistirse a los dos bellezones que tenía delante de él? ¿Y cómo decir que no a un trío? Nunca había dicho que no a una invitación de esa magnitud. Olivia paró, dejando paso a Julieta. Julieta se lanzó con ganas a la boca de Jacob, boca que estaba deseando probar nada más lo vio la primera vez. Olivia le quitó la camiseta a Julieta, despegando así a los dos un momento, pero luego insistió en que siguieran besándose. Julieta y Jacob siguieron entrelazando sus lenguas, mientras Olivia se fue directa a sus pechos. Jacob miraba de reojo como esta le lamía los pezones a Julieta, y se les iba endureciendo. La italiana gemía de placer con los lamidos de Olivia. Estaba más cachonda por momentos, y le desabrochó el pantalón a Jacob, para luego meterle la mano, y agarrarle su indiscutible erección. Jacob emitió un leve gemido al notar la mano de esta agarrándole su miembro. Quiso tirarlas a las dos en la cama, y penetrarlas sin parar, hasta correrse en la cara o en los pechos de alguna de las dos, pero, sin esperarlo, se le vino a la mente los labios de Mia rozando los suyos, y tuvo que parar en seco.

	—¿Qué pasa? —preguntó Olivia.

	—Lo siento… no puedo —contestó Jacob, entre jadeos, echándose el flequillo hacia atrás.

	—Pues tu polla no dice lo mismo —comentó Julieta. 

	—Lo sé, y hazme caso cuando te digo que me llega a pasar esto hace dos semanas, y ya estaríais en la cama tiradas, pero…

	—No tienes que dar explicaciones, Jacob —dijo Olivia—, si no quieres, ya sabes dónde está la puerta. Pero vete ya, que yo sí tengo ganas de continuar.

	Jacob asintió con la cabeza, confundido por lo que acababa de hacer. Fue andando de espaldas hacia la puerta, pensando si continuar con su trayectoria, o mandar todos sus sentimientos a la mierda, y satisfacer las necesidades de su cuerpo. 

	Olivia pasó de él, y continuó lamiéndole los pechos a Julieta, mientras ella no le quitaba ojo a Jacob, con una mirada de: no te vayas, por favor. La había dejado con muchísimas ganas de él, pero Jacob se concentró en el momento que tuvo a solas en el establo con Mia, cuando ella y Christian se pelearon. Ese fue el último empujón que necesitaba para darse media vuelta, y salir de aquella habitación infernal. Cerró la puerta a su paso, y apoyó en ella la espalda mientras recobraba un poco el aliento, se abrochaba el pantalón, y pensaba en lo que acababa de pasar. «¿Acabo de rechazar un trío? ¿Acabo de salir de una habitación que huele a sexo? ¿Acabo de dejar ahí dentro a dos increíbles mujeres? ¿Qué cojones me está pasando? ¿Qué me estás haciendo, Mia? ¡Puto Christian! Ya podría haberse casado con otra tía… ¡¡Mierda!!», pensó. 

	Antes de volver al salón, se pasó por su habitación para arreglarse un poco el pelo, y echarse agua en la cara. No quería que le notasen nada raro. Cuando llegase, tenía que inventar una excusa, porque le preguntarían dónde se había metido. No es que fuese un egocéntrico, que lo era, pero si estaban todos juntos y él desapareció, era lógico que le preguntasen. Sobre todo Isabella, o el capullo de su hermano. Él quería dar una explicación convincente, pero no por su novia, y menos por su hermano, sino por Mia. No quería estropear lo que parecía que estaba funcionando entre ellos. Fuera lo que fuese. Pero le estaba gustando, y mucho. 

	Al llegar al salón, Isabella le preguntó, como ya esperaba. La excusa que puso, y la que pensó que sería más creíble, fue que tuvo que pedirle su teléfono a Thomas para llamar a un cliente. Había quedado en llamarlo hoy, y tenía que hacer la llamada sin falta. Todos le creyeron. Sabían que, con su trabajo, necesitaba mucho su teléfono móvil. 

	Una hora más tarde, apareció Olivia, que miró de primeras a Jacob, al cual le dedicó una disimulada y escueta sonrisa. Jacob tragó saliva al verla aparecer, y desvió enseguida la mirada. No quería tener ningún contacto visual con ella, ni con Julieta cuando la viese.

	—¡Hombre! ¿Todo bien? —preguntó Marc a su mujer cuando la vio entrar por la puerta del salón.

	—Sí, sí. Todo estupendo.

	Emma y Christian se miraron. ¿La habrían mandado a la “habitación roja”? Y, ¿Jacob? ¿Qué había sido de su castigo? ¿Lo habrían mandado a él también? Todas estas preguntas rondaron por la cabeza de ambos.

	—¡Jacob! —exclamó Mia que, con la copa que llevaba, y lo que bebió por la tarde, volvía a estar ebria.

	—Dime, cuñada.

	—Mia —interrumpió su marido—. Nunca sueles beber, pero… ¿no crees que te estás pasando en estos dos días?

	—Dijo el aguafiestas… —le contestó ella—. Pues te quedan cinco días todavía, bonito. 

	—Mia… —le regañó Jacob, pero sin evitar que se le dibujase una sonrisa en los labios al ver a su cuñada en tal estado, por segunda vez.

	—No vayáis a empezar a reñirme los dos. Con la regañina de ayer tuve bastante- Y con el puñetazo de hoy, también… —dijo Mia haciendo enmudecer a toda la sala—. Tengo 36 años, creo que sé lo que hacer.

	—Vale, perdona… ¿Qué querías? —le preguntó Jacob.

	—Antes no has respondido a mi pregunta —esperó a que le contestara, y como vio que no lo hacía, prosiguió—. ¿Has cumplido ya con tu castigo?

	Todos miraron, a la vez, al apuesto cirujano. Nadie se había atrevido a preguntarle, solo Mia. Pero todos estaban deseando saberlo, sobre todo Christian y Emma.

	—Eso no se puede decir, ¿no? —contestó él, haciéndose el loco.

	—No podemos decir en qué consiste el castigo, ni donde, pero nadie ha dicho que no podíamos decir si ya lo hemos cumplido, o no —comentó Olivia, picarona.

	—Pues sí. Ya lo he cumplido —dijo mirando a Mia, y levantando una ceja.

	A Christian no le gustó el gesto que tuvo su hermano con su mujer. ¿Habría sido en la “habitación roja”? ¿Por eso le hizo ese gesto? Y lo peor… ¿con quién? A Christian le estaba escamando lo intrigante que era todo.

	—¿Cuál ha sido? —preguntó su hermano.

	—Chris… ¿no te has enterado lo que acaba de decir Olivia? No se puede decir. Cotilla… —dijo Mia.

	—Exacto, hermanito. Te vas a quedar con la intriga.

	—No es intriga, es simple curiosidad —intentó disimular, dando un buche a su copa.

	Jacob lo conocía bien. Con solo mirarlo, sabía si estaba intrigado, cabreado, celoso, contento, triste… Lo tenía calado.

	La noche continuó tranquila, a pesar de todo el revuelo que hubo durante el día, y de la noche tan movidita que había tenido algunos, o algunas. Poco a poco, se fueron yendo a sus habitaciones. 

	Mia, nada más llegar a la suya, se puso el pijama como pudo, y se metió en la cama. No tenía ganas de hacer nada con su marido (sexualmente hablando).
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	(Día 3)

	El tercer día fue transcurriendo de lo más normal y tranquilo. Todos llegaron puntuales al desayuno, y luego se dispersaron por grupos. Mia quiso comentar lo del sótano, pero prefirió guardárselo. Le apetecía mucho compartirlo, pero solo con Jacob. Se había levantado con la mente despejada, dispuesta a pasar de Christian, y a jugar un poco con su cuñado. 

	Marc y Olivia se fueron a jugar al pádel, junto con Christian y Stephen. Y por otro lado, Mia, Emma, Isabella y Jacob, se fueron a visitar el laberinto. Emma prefirió no ir a jugar al pádel con ellos. Quiso estar un rato separada de Christian. Tampoco era plan de llamar mucho la atención.

	Jacob les habló a las señoras de tal sitio, pero omitió su chapuzón en la fuente gracias a Mia, la cual también se lo calló, y hasta se hizo la sorprendida cuando él hablaba de tal lugar. Las tres mujeres quisieron ir a verlo, y Jacob, encantado, les hizo de guía.

	Todas se quedaron perplejas cuando entraron. Todo aquello era precioso. Las flores, arbustos, y árboles, junto con la luz de la mañana, y los pajaritos revoloteando por allí, y cantando. 

	Jacob solo intentaba mirar a Mia, que se estaba recreando en unas florecitas moradas que había en uno de los arbustos. 

	«Está guapa hasta recién levantada, sin maquillar… Al natural. Con luz, a oscuras… Es casi perfecta. Si no fuera porque es la mujer de mi hermano… », pensó Jacob. 

	Mia se dio cuenta que la estaba mirando, pero no le quiso devolver la mirada. Sin embargo, dejó de oler las flores con las que estaba entretenida, y se fue hacia la fuente. Mientras se iba acercando, se le iba dibujando media sonrisa en la cara, que intentaba disimular.

	—¡Oye! —alzó la voz, para que los tres se fijasen en ella—. ¿Habéis visto lo preciosa que es esta fuente?

	—¡Verdad! —dijo Isabella, sin saber con la doble intención con la que lo decía Mia.

	—Mirad qué monos los dos de ahí arriba —dijo Emma, mirando a las figuras que reposaban en el centro.

	—¡Sí! Se le ven súper enamorados, abrazados, queriéndose mucho —comentó Isabella.

	—Yo lo que veo son a dos viciosos —dijo Mia.

	—¡Mia! Estás muy suelta estos días… —exclamó Emma, picarona y sonriente.

	—Joder, solo hay que verlos. Se están magreando, vamos —insistió Mia.

	—Opino igual que mi cuñada… Yo veo a dos personas que tenían ganas de estar a solas, deseando apagar ese deseo carnal que atesoraban —dijo rozándose la barbilla con la mano, mientras miraba a Mia, por si reaccionaba a lo que acababa de decir.

	Efectivamente, ella se recogía un mechón de pelo detrás de la oreja, coqueta, mientras lo miraba de soslayo.

	Emma, que era muy observadora (por no decir cotilla), se dio cuenta del gesto de Mia, y de que, lo que dijo Jacob, no lo decía por decir. ¿Lo había dicho por su cuñada? Sabía que Jacob era un guarrón, y que siempre intentaba quitarle las novias a Christian, pero no se imaginaba que querría hacer lo mismo con su mujer. Aunque también había visto alguna actitud fuera de lo normal entre ellos dos, pero no se le había pasado por la cabeza nada raro, hasta ese momento. «Pobre Isabella», pensó. Pero tenía que aprovechar el juego que se traían, de ese modo, ella, podía tener más vía libre con Christian. 

	—Isabella, vamos a investigar un poquito —le dijo Emma, cogiéndola del brazo.

	—Vale, pero… ¿vosotros no venís? —preguntó la modelo mirando a Jacob y a Mia.

	—Déjalos, ahora vienen —le volvía a decir Emma tirando de ella, y continuó susurrándole—. Deja que Jacob hable con Mia. Después de todo lo que pasó ayer, le tendrá que pedir disculpas.

	—Tienes razón. Pobrecita… la hostia que se llevó —le susurró Isabella a Emma. Luego se volvió hacia los otros dos, y gritó—. ¡Ahora nos vemos!

	—Te ha faltado tiempo para soltar algo de la fuente, ¿no? —le dijo Jacob en el mismo instante en que las dos mujeres se adentraron en el laberinto.

	—¿Se me ha notado mucho? —preguntó con una sonrisa, y algo sonrojada.

	—Mia —le dijo suspirando, y dirigiéndose hacia ella, despacio—. Siento mucho lo que pasó ayer.

	—No te preocupes. Ya pasó. Y mira… estoy perfecta —le dijo señalando su cara.

	—Ya veo que estás perfecta, y guapísima.

	—Jacob…

	—Vale. Perdona. Pero, en serio. Perdona por haberme comportado así. Sino hubiera buscado a mi hermano, él no se hubiera puesto como una fiera, ni habría querido pegarme un puñetazo. Puñetazo que me merecía…

	—Jacob, no solo fuiste tú, aunque… vaya tela con lo que dijiste… Pero Christian también empezó a buscarte, así que, por un lado, puedo llegar a entender que reaccionaras de esa manera.

	—¿Me entiendes? … ¿Te estás volviendo a poner de mi parte?

	—No empieces. Solo opino de lo que veo.

	—¿Y qué opinas de que llevas unos días diferente conmigo? —le preguntó, sentándose en la fuente, justo a su lado.

	—¡¿Yo?! —preguntó sobresaltada—. Estoy igual que siempre.

	—Mia, no te hagas la tonta. Ven. Siéntate aquí conmigo —le dijo invitándola con la mano a tomar asiento junto a él.

	—¿Qué quieres que te diga, Jacob? —le preguntó aceptando su invitación, y sentándose a su lado.

	—La verdad.

	—¿La verdad? —Mia resopló antes de seguir hablando—. La verdad es que, creo que me estás mostrando a un Jacob que no había conocido. Pero, sobre todo, estás sacando a la Mia que estaba escondida por ahí, muy en el fondo, y que hacía tiempo que no salía.

	—Me gusta que aflore esa Mia. Me gusta más que la otra Mia, estirada —le susurró en el oído.

	—¡¡Oye!! ¡Que las dos “Mias”, soy yo! —le gritó, dándole un pequeño empujón en el hombro.

	—¡Eh! Ten cuidado con los empujones cerca de la fuente… —le advirtió. Los dos se echaron a reír.

	—Tú te lo buscaste, amigo.

	—¿Yo? Perdona, “amiga”, pero yo no hice nada.

	—Bueno, tengamos la fiesta en paz. 

	—Vale… ¿Por dónde íbamos? —retomó la conversación—. ¡Ah, sí! Que hago que salga la Mia loca. Y que te gusto.

	—Yo no he dicho eso.

	—Bueno, tú lo has dicho con mejores palabras. Pero has querido decir eso.

	—No inventes, Jacob.

	—No invento —le dijo echándole el pelo hacia atrás—. Tu boca ha querido ser más remilgada, y ha querido adornar lo que de verdad piensas y sientes.

	—Pero ¿qué dices? —se levantó sobresaltada.

	—Sabes lo que quiero decir —se levantó él también, se puso detrás de ella, y la cogió de la mano—. Mia, ¿por qué no eres sincera? Si quieres no lo seas conmigo, pero deberías de serlo contigo misma.

	—Jacob, para —le dijo apartándole la mano.

	—¿Qué he dicho ahora?

	—Sé por dónde vas, y no. Para, por favor.

	—No entiendo porque te aferras tanto a unos sentimientos que ya han desaparecido, y te niegas a la posibilidad de unos nuevos.

	—No me niego nada, Jacob. Estoy casada con tu hermano, ¿entiendes eso? Y solo tengo ojos para él. Solo siento cosas por él. No ha desaparecido nada, como tú dices—dijo alzando un poco la voz.

	—Mia, te he estado viendo estos días con él, y siento decirte que tú no sientes lo mismo por mi hermano que cuando te conocí. Aparte de lo evidente. 

	—No tienes ni idea de lo que siento, Jacob. Y, ¿qué es lo evidente?

	—Que lleváis un tiempo mal, sino no estaríais en terapia de pareja, ni habríais venido a esta mansión como último recurso antes de divorciaros.

	Mia se quedó callada. No supo que decir. Jacob tenía razón. Tenía problemas con Christian, por eso estaban en terapia y habían acabado en esa casa. Eso era obvio. Pero también tenía razón acerca de sus sentimientos. No quería reconocerlo. Le daba miedo, pero cada vez lo veía más claro. No sentía lo mismo por su marido desde hacía tiempo, y Jacob, inconscientemente, le estaba ayudando a ver la realidad. Realidad de la que no quería ser participe. No quería abrir los ojos. Ella quería arreglar su matrimonio. Su vida. Pero Jacob no se lo estaba poniendo nada fácil. La estaba confundiendo con “sus encantos”. ¿Era eso? ¿O de verdad estaba ayudándola a que se diera cuenta de lo evidente, como dijo él mismo? Lo que sí sabía con certeza en ese momento es que, su cuñado, le estaba desordenando su vida. 

	—¿Hola? … Creo que es de la pocas veces que te he visto tan callada.

	—Sí, Jacob. Estoy callada porque… yo qué sé —dijo dirigiéndose hacia la puerta del laberinto—. Deberíamos ir a buscar a estas dos. A saber, dónde cojones están.

	—Anda, vamos. Pero esta conversación no ha terminado.

	—Por ahora, sí.

	Los dos se quedaron callados mientras se adentraban en el laberinto. Anduvieron un rato, pero ni rastro de las dos rubias. 

	—No irás a salir corriendo ahora, ¿no?

	—Jacob… 

	—¡Ah, no! Primero venía la parte en que rozas tus labios con los míos, y ya luego sales corriendo.

	—¡Jacob! ¡Para!

	—¿No lo quieres repetir? —le preguntó, cogiéndola de la cintura, y acercándola hacia él.

	—Jacob… Sabes que podrían aparecer por cualquier parte, ¿verdad? —dijo Mia en voz baja, mientras se sonrojaba.

	—¿Y? ¿No te da morbo? —acercó su cara a la de ella, y esta vez, fue él quien rozó sus labios con los de ella.

	—Para… Por favor.

	—Mmmm… Me lo suplicas… Esto debe ser grave.

	—Si sigues haciendo esto, puede serlo —le dijo, mientras seguía con el pequeño juego que había entre sus labios.

	—¿Quieres que pare? —le susurró, cogiéndola de la cara con sus manos para intentar darle un beso de verdad.

	—Jacob… —susurró ella también, mientras le agarraba sus manos, cuando escucharon unos gritos que no venían de muy lejos de donde estaban.

	—¡Mierda! —exclamó Jacob—. Podrían haberse quedado perdidas un rato más.

	—¡Jacob! No seas malo… —le regañó mientras se apartaba de él. 

	Los dos fueron corriendo a buscarlas, con un calentón que ni ellos mismos querían creer. Ambos intentaron recomponerse, y recobrar el aliento después del momento de tensión que acababan de tener, para que ninguna de las dos mujeres notara nada raro.

	—¡Cielito! … ¡Qué susto! —dijo Isabella enganchándose al cuello de Jacob—. No volvemos a este infierno, ¿eh?

	—No exageres, Isabella. Tarde o temprano íbamos a encontrar la salida —le dijo Emma.

	—Emma tiene razón, Isabella. Este laberinto tiene muchas salidas. No os ibais a quedar aquí para siempre —añadió Mia, que intentaba disimular el asco que le había producido ver el abrazo que le dio a su cuñado.

	Mientras se dirigían a la salida, Mia no paraba de darle vueltas a la cabeza. Se había quedado un poco rezagada del grupo por culpa de sus pensamientos, que no eran pocos. «¿Tiene razón Jacob? Sé que estoy diferente con él, pero ¿se notará mucho desde fuera? Tendría que disimular un poco más. Pero es que no puedo… ni tampoco quiero. Me encanta jugar con él. Este tonteo que nos traemos… Y a él también parece que le gusta. Pero me desconcierta su comportamiento muchas veces. Que se folló tan tranquilo a su novia la otra noche… Pero después, no para de buscarme e intentar quedarse a solas conmigo. ¿Qué cojones quiere? … ¿Está jugando con las dos, conmigo y con su novia? ¿O de verdad quiere algo más conmigo? … ¿Estará sintiendo algo por mí? ¡Y que más te da, Mia! Que estás casada con Christian, no estas soltera. ¡Contrólate! Pero es que me da tantísimo morbo… Y es tan atento conmigo… Creo que tengo falta de cariño, y de follar también…».

	—¡¡Mia!! —gritó Emma.

	—Perdona… ¿decías? —dijo Mia volviendo en sí.

	—¿Qué te pasa? Que te estoy hablando, y parece que estás en otra galaxia.

	—Nada, nada. Con tantas vueltas me estoy mareando un poco, nada más —se excusó.

	—Te decía que si íbamos a la pista de pádel a ver cómo va el partido, ¿o vamos a dentro de la casa? Que en breve es la hora de comer.

	—Yo voy a mi habitación a tomarme una pastilla —contestó Mia.

	—¿La migraña otra vez? —preguntó Emma.

	—Sí… Tiene que ser de tanta emoción —dijo sin pensarlo, y cuando vio la cara del resto, sobre todo la de Jacob, rectificó enseguida lo que acababa de decir—. Me refiero de tantas cosas que están pasando, y el lío este de laberinto…

	—Vale. Yo me paso un momento por la pista, y ahora voy —dijo Emma—. Y, ¿vosotros?

	—Yo quiero también ir a la habitación, cariño. Estoy agotada —le demandó Isabella a su novio.

	—Pues vete tú. Yo voy a la cocina un momento —comentó Jacob—. Luego nos vemos en el comedor.

	«¿Para la cocina?». Se preguntó curiosa Mia. Una vez entraron en la casa, Mia e Isabella subieron las escaleras para ir a sus respectivas habitaciones, y Jacob se encaminó hacia la cocina. Mia se tomó la pastilla nada más llegar a la habitación, se echó agua en la cara, y salió de allí en dirección a la cocina. Iba como por inercia. Como si sus pies decidieran por ella. 

	Al llegar, abrió la puerta sin pensárselo, y ahí estaba Jacob, hablando con Valerie, apoyado en una de las encimeras. Los dos se sobresaltaron al escuchar la puerta.

	—Perdón… No quería asustaros, ni interrumpir —se excusó Mia.

	—No interrumpes nada —le dijo Jacob.

	—Pasa, pasa. Estás en tu casa —añadió Valerie.

	—Solo quería una infusión de menta antes de comer.

	—Claro que sí. Enseguida te la preparo —dijo la cocinera.

	—¡No, no! No te molestes, Valerie. Ya sabes que yo me la preparo sola.

	—Vale. Ya sabes dónde está todo.

	—Sí, sí. Gracias —dijo con una sonrisa.

	Mia puso a calentar un poco de agua, y luego fue cogiendo las cosas mientras ponía la oreja en lo que estaban hablando su cuñado y Valerie, pero solo hablaban de temas culinarios. Ella ya sabía que a Jacob se le daba fenomenal la cocina. En algún momento pudo degustar alguna de sus recetas, y estaban para chuparse los dedos. «Si todo lo hacía igual de bien… ¡Para!», pensó Mia. No sabía cómo podía tener tantos pensamientos obscenos hacia él. 

	—¿Tú que dices, Valerie? ¿Se lo decimos? —escuchó preguntarle Jacob a la cocinera, alzando un poco la voz, como queriendo que ella se enterase.

	—Te dije que era un secreto —le contestó Valerie, en un tono de voz algo más bajo.

	—Pero es ella…

	—Bueno… tienes razón. En ella es de las poquitas que puedo confiar —dijo Valerie—. Venga, anda. Díselo. Que lo estás deseando.

	—¡Mia! … ¿Puedes acercarte, por favor? —le pidió Jacob.

	—¿Qué quieres, Jacob?

	—¿Recuerdas lo que te gustó anoche la salsa del pescado? —le preguntó entusiasmado.

	—Tendría un problema de memoria si no lo recordara.

	—Pues… La hice yo —aseguró, cruzando los brazos, y con cara de satisfacción.

	—¿En serio? ¿Eso es lo que estuviste haciendo ayer por la tarde? —le preguntó Mia con una sonrisa.

	—Digo. Aquí estuvo el muchacho ayudándonos a Julieta y a mí. Y no se le da nada mal la cocina, ¿eh? —dijo Valerie.

	—Cierto. No es lo primero que pruebo que haya cocinado, y hay que reconocerlo, se le da bastante bien —comentó Mia.

	—¿Cómo que se me da bastante bien? —preguntó con un poco de soberbia.

	—Bueno, tampoco se te puede elogiar mucho, que se te sube enseguida a la cabeza —dijo Mia dándole un sorbo a su infusión, para luego continuar—. Entonces, ¿ese fue tu castigo?

	—¡Mierda! —exclamó Jacob.

	—Ja, ja, ja, ja, ja. ¡Te he pillado!

	—Bueno, no pasa nada. Yo estoy de testigo, y tú no le has dicho nada a ella directamente. Solo le has dicho lo de la salsa. Así que, por ahí te libras —aclaró la cocinera.

	—Menos mal… —dijo Jacob, suspirando—. Gracias, Valerie, por la aclaración.

	—No me gustaría interrumpir este momento, pero, Jacob, es casi la hora de la comida —avisó Mia.

	—¡Joder! Es verdad —exclamó él—. Gracias de nuevo, Valerie, por estos ratitos.

	—Un placer, muchacho. Y a ti también, Mia. 

	—Igualmente, Valerie.

	Los dos salieron de la cocina sin pensar en que los podían ver a los dos juntos salir de allí, y se fueron directos al comedor. No había llegado nadie aún. Se sentaron en sus respectivos asientos, y esperaron a que fuesen llegando el resto.

	—Que buena es Valerie, ¿verdad? —dijo Jacob.

	—Sí que lo es. Y siempre me deja andar por la cocina haciéndome mis infusiones, como si estuviera en mi propia casa —afirmó Mia—. Es un sol de mujer.

	Poco a poco, fueron entrando todos. Unos alardeando de haber ganado el partido, otros enfadados por haber perdido. Emma con esa cara de zorra riendo, más con Christian que con Steve, pero Mia no le dio tanta importancia como lo hacía antes. La conversación que tuvo con Jacob, parecía que le había hecho abrir un poco los ojos, y se estaba dando cuenta de la realidad. Realidad que no quería ver, pero que era casi incuestionable. 

	Llegó también Isabella, bostezando. Era muy guapa, tenía un cuerpo de infarto, pero ¿educación?… Cero. Y ya mejor ni hablar de inteligencia. Normal que Jacob se fijase más en Mia. Aparte de por su indiscutible físico, era una persona muy inteligente, y aunque haya gente que solo se fije en la apariencia, al final terminan buscando a alguien con un poquito de inteligencia, o con la que se pueda mantener una conversación, al menos. Pero si viene acompañada de belleza, mejor que mejor. 

	[image: Imagen]

	La comida concurrió de lo más tranquila y amena posible. Todos charlando, unos con otros, a excepción de Mia y Christian, que cada vez estaban más distantes. Jacob se estaba dando cuenta de la situación que tenía justo enfrente, y de la que él mismo tenía a su lado. No paraba de darle capotazo a su novia. Cada vez la soportaba menos. Solo hacía mirar a Mia, e intentar sacar conversación con ella, y ella encantada conversaba con él. Conversación a la que se les unió Marc y Olivia. 

	Al terminar de comer, Isabella le dijo a Jacob que tenía ganas de echarse un rato en la cama, y le preguntó que si se iba con ella. Jacob le dijo que no le apetecía, que se fuera ella. Y así hizo. Christian, Stephen y Emma dijeron que tenían ganas de tomar un rato el sol en la piscina exterior, pero Mia ya les había propuesto a Jacob, Olivia, y a Marc, enseñarles el establo y los caballos, y ellos aceptaron encantados. A Olivia le gustaba mucho los animales, y le agradaba hablar con Mia porque le contaba cosas acerca de ellos. A Marc no le entusiasmaba la idea, pero hacía lo que fuese por estar cerca de su mujer. Y a Jacob le daba igual lo que propusiese Mia. Todo le maravillaba. Como cuando hablaba de los animales. Se le encendían los ojos. Se ponía como una niña pequeña ilusionada, y más aún cuando conocía a alguien que le interesaba el tema. 

	De ese modo, una se iba a dormir la siesta, tres a la piscina, y cuatro, al establo.

	Estos últimos, tuvieron una tarde muy productiva. Allí en el establo estaba Erik (el cuidador de los animales). Entre él y Mia le contaron al resto muchas cosas y curiosidades sobre los caballos, y animaron a Olivia y a Marc a que montaran, y dieran una vuelta. Marc era un poco reacio a montarse encima de esos animales tan grandes, pero, entre los dos expertos y su mujer, lo terminaron convenciendo. Les explicaron como tenían que montarse, y cómo darles las indicaciones a los caballos. Erik se fue a la parte de atrás del recinto, sitio el cual no sabía Mia de su existencia, y a los 5 minutos llegó el hombre montado en otro caballo, y con un perro pastor andando al lado de ellos. Mia se quedó maravillada cuando los vio. El hombre tenía una pequeña casa detrás del establo, donde vivía junto con su caballo y su perro. Se puso como loca al saludar al perro, y luego a acariciar un momento al caballo de Erik. Jacob la miraba embelesado. Olivia, que tampoco perdía detalle, se dio cuenta de cómo Jacob la miraba, y no pudo aguantar que se le escapase una sonrisilla. A Jacob le llamó la atención la risa de Olivia que, la miró enseguida, y se recompuso, intentando disimula. Mia se hizo a un lado, y los dejó marchar a los tres con los animales. 

	—¿Por qué no has querido montar tú? —le preguntó Jacob.

	—Porque yo llevo años disfrutando de ellos, aunque no me cansaré en la vida de estar cerca de ningún animal y disfrutar de su compañía —respondió—. Pero prefiero que lo hagan ellos dos. A Olivia se le ve que le gustan mucho, y su matrimonio lo necesita.

	—¿Qué necesita?

	—Compartir momentos a solas. Probar a hacer cosas nuevas, diferentes.

	—¿Eso es lo que necesita el tuyo?

	—¿El mío?

	—Tu matrimonio.

	—Mi matrimonio… —dijo resoplando—. ¿Sabes una cosa? Lo que hemos estado hablando este mediodía en el laberinto, me ha hecho qué pensar…

	—¡Ah! ¿Sí? —preguntó curioso—. ¿Y qué has pensado?

	—Muchas cosas, y algunas no te las pienso decir.

	—Creía que estabas conociendo a otro Jacob que te estaba gustando y que podías confiar en él.

	—Que no dije eso, pesado —dijo poniendo los ojos en blanco—. Pero hay cosas que no puedo decir, por lo menos hasta que no esté segura casi al 100%. 

	—Bueno, pues háblame de lo que sí estés segura.

	—Que mi matrimonio lleva mucho tiempo cojeando, Jacob. 

	—Pues no lo parecía desde fuera. O no lo parecía antes. Ahora sí me voy dando cuenta.

	—No lo parecía porque yo lo intentaba disimular muy bien. Y tu hermano no se enteraba de nada —dijo, sentándose en un bloque de paja, y continuó—. Él pensaba que estábamos bien, es más, cuando le comenté lo de la terapia de pareja, le pareció algo exagerado. Hasta que un día me senté a hablar con él, y le dije lo que había. Lo que estaba pasando. Y parece que entró en razón. Y así empezamos a ir a la terapia. Pero… creo que ya es un poco tarde.

	—¿No crees que se pueda solucionar? —le preguntó, sentándose al lado de ella.

	—Creo que no. Y, ¿sabes otra cosa? —le preguntó poniendo sus codos en las rodillas, y aguantándose la cabeza con las manos—. Creo que me engaña con otra.

	—¡¿Qué dices, loca?! —exclamó Jacob, sorprendido—. Si mi hermano te adora y te quiere. ¿Cómo te va a estar engañando con otra? No sabes lo que estás diciendo.

	—Jacob… Es tu hermano, pero llevo conviviendo con él diez años, y se comporta muy diferente conmigo desde hace un año o así.

	—Mia, que no. Me niego a creer eso. Yo también conozco a Christian, joder. Es mi hermano. Le he quitado muchas novias, bueno, tampoco han sido tantas, pero a casi todas las que ha tenido, y sé que él no es de esa clase de personas. 

	—Han pasado unos años desde que tú vivías con él, hasta que se vino a vivir conmigo. ¿No crees que ha podido cambiar?

	—Bueno, es difícil.

	—¿Tú no has cambiado? —le preguntó seria.

	—¿Yo? —preguntó sin esperarse que fuera a salir por ahí.

	—Jacob, tienes novia, has ido a terapia de pareja con ella… Digo yo que eso tendrá algo que ver con que ya no seas el mismo capullo, egocéntrico, narcisista y mujeriego que eras antes.

	—Gracias. Veo que me apreciabas mucho —dijo con sarcasmo.

	—A ver, no niegues que un poco sí que eras así. 

	—Igual un poco sí…

	—Pues ya está. Pero yo veo que has cambiado, para bien.

	—Gracias. Pero lo de Isabella… fue ella la que quiso llevarme a lo de la terapia. Yo no quería ir a esa chorrada.

	—No es una chorrada. Hay gente que lo necesita.

	—Y no te lo niego, pero yo no lo necesito.

	—Ya tuvo que salir el chulo, egocéntrico —dijo resoplando.

	—No lo digo por eso.

	—¿Entonces? ¿Por qué no lo necesitas?

	—Porque yo no estoy enamorado de ella.

	Mia se quedó callada. No supo qué decir, así que continuó él hablando, y explicándose.

	—Ella me gustaba, y nunca había tenido una relación más larga de una semana, y quise probar. Al principio bien. Íbamos a muchos sitios juntos, follábamos como perros por todos lados —dijo mientras observaba que Mia tragaba saliva, y miraba hacia otro lado, pareciendo incómoda con lo que acababa de decir, y continuó dando otro sentido a la conversación—, pero me cansaba estar tanto tiempo con ella y no tener tiempo para mi, y me fui alejando un poco. Y cuando estuve a punto de dejarla, ella me propuso lo de la terapia de pareja. Al principio no acepté, pero luego me dijo que fue ella sola a hablar con la doctora y que le propuso una terapia nueva. Y me comentó lo de esta terapia. Supongo que lo mismo que a vosotros. Y entonces, acepté. Pero creo que fue, más que otra cosa, por simple curiosidad, no porque quisiera arreglarlo con ella. Lo nuestro no llega a buen puerto… Ya te lo digo yo.

	—¿Ves cómo me estás enseñando a otro Jacob que desconocía? —dijo Mia asombrada por lo que acababa de confesarle—. Aunque lo que has hecho con ella no difiere mucho de cómo era el Jacob que ya conocía antes… el capullo.

	—Encima que te he confesado todo lo que siento, me llamas capullo… Muy bonito… —dijo cruzando los brazos a modo de enfado.

	—Perdona, tienes razón. ¿Y por qué no hablas con ella y le dices lo que me acabas de decir a mí? Bueno, no exactamente igual, pero tendrías que decirle lo que sientes de verdad, Jacob. Le vas a hacer daño.

	—Lo sé… Pero no veo el momento. En el fondo, me da pena.

	—Pero por pena no puedes estar con nadie —lo dijo pensando en ella misma, y en lo que estaba pasando con su vida.

	No les dio tiempo a charlar más, cuando aparecían Olivia y Marc en los caballos. Se bajaron, y les contaron la experiencia. Se pusieron a hablar un poquito más allí, y luego les dieron las gracias a Erik, y este se las dio a Mia por haberlo ayudado, y se marcharon del establo en dirección a la piscina exterior. Iban andando, Olivia y Marc primeros, y detrás de ellos, Jacob y Mia.

	—Lo que me has dicho antes en el establo… Te lo deberías de aplicar tú también —murmulló Jacob.

	—¿El qué? —preguntó Mia extrañada.

	—Que por pena no puedes estar con alguien.

	Mia se volvió a quedar callada. Jacob la dejaba muchísimas veces callada, pero lo peor es que le hacía que pensar más aún. ¿Estaba con Christian por pena? ¿Por no querer romper la familia que habían formado? ¿Por no romper el matrimonio? ¿Por pena porque sus hijos lo sufrirían también? Pensaba muchas veces en lo mal que lo pasaron su padre y ella por la marcha de su madre, y no quería que sus hijos vivieran esa sensación. Aunque no iba a ser igual. Ni ella ni Christian iban a desaparecer de la noche a la mañana. Solo iban a separarse, y tendrían una custodia compartida. Como tan calculadora que era, ya lo tenía pensado desde hacía tiempo, por si acaso. Pero ella quería gastar hasta el último cartucho para intentar solucionar su relación. Aunque cada vez lo tenía todo más claro… 
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	Estuvieron un rato todos en la piscina, incluso Isabella, que llegó antes que los cuatro que estaban en el establo. Pero quedaba media hora para la cena, y nadie quería ser castigado, así que se dirigieron al comedor.

	En la cena también concurrió de lo más tranquila. Volvieron a charlar los mismos grupos del almuerzo, aunque esta vez Isabella se animó un poco más, e intentó seguirle la conversación a su novio, Mia, Olivia, y Marc, pero no obtuvo buenos resultados. Andaba algo perdida, ya que estaban comentando todo lo que habían hecho por la tarde. Se dio media vuelta, y probó suerte con el otro grupo, pero tampoco se enteraba de nada. Estos hablaban de pádel, del trabajo de Christian y Steve, o de cosas que ella no entendía. Isabella se aburría mucho, llegando a perder hasta el apetito. Se levantó de la mesa, y se fue. Mia se quedó mirándola, y enseguida miró a Jacob que pasó de la modelo. Le dio un pequeño golpe en la pierna por debajo de la mesa, y este la miró al momento. Mia le señaló con los ojos y con la cabeza hacia la puerta del comedor, justo cuando estaba saliendo Isabella. Jacob miró hacia donde le indicó Mia, y se quedó extrañado porque la muchacha se fuera así, sin decirle nada. Se levantó de la mesa, excusándose para ir detrás de ella.

	Cuando salió del comedor, la vio entrando en el gran salón, y la siguió. Entró en la sala, y estaba sirviéndose un Whisky solo con hielo.

	—¿Qué te pasa, Isabella? —le preguntó Jacob.

	—¿Que qué me pasa? —exclamó ella.

	—Sí… ¿por qué te has levantado sin decir nada? ¿Y te has venido aquí, a beber, sola?

	—Fácil… porque no me haces ni puto caso, Jacob.

	—Isabella, no puedo estar pendiente de ti las 24 horas del día. ¿O qué pasa? ¿No puedo hablar con nadie más? —dijo Jacob, alterándose un poco.

	—Claro que puedes hablar con los demás, Jacob. Pero es que hablas con todos, menos conmigo. Ya te estás pasando…

	—Mira, Isabella, la que te estás pasando eres tú. 

	—¿Qué yo me estoy pasando? —dijo alzando cada vez más la voz.

	—¡Sí! ¡Tú, cojones! ¿O es que hay otra Isabella por aquí? —empezó Jacob a irritarse, y a gritar enfadado.

	Los que estaban en el comedor, empezaron a escuchar los gritos que provenían del salón. Se quedaron en silencio, sin saber qué hacer.

	—¿No deberíamos ir a ver qué está pasando? —preguntó Emma, que le podía el cotilleo.

	—Quietecita —le dijo su marido—. Ni se te ocurra ir, que no te incumbe.

	—Pues yo opino igual que Emma —añadió Mia—. Deberíamos ir a ver qué pasa.

	—¿Tú también? —dijo Christian—. Con una cotilla en la sala tenemos de sobra.

	—¿Perdona? ¿Me acabas de llamar cotilla? —preguntó Emma, un poco enfadada.

	—No vayáis a pelearos ahora vosotros también —interrumpió Steve.

	—Eso. Tengamos la fiesta en paz… Pero yo lo decía por si hay que calmar a alguno de los dos, no por cotillear, que eres muy mal pesando… —dijo Mia mirando a Christian.

	Acto seguido, se levantó de su asiento, pero Christian la agarró del brazo, con fuerza.

	—Para —dijo su marido con voz seca, y muy serio.

	—Suéltame —le contestó Mia, más seria aún que él.

	Christian la soltó enseguida, y miró al resto, que se quedaron un poco sorprendidos por la actitud que acababa de mostrar con su mujer. 

	—Ni se te ocurra volver a agarrarme así, ¿me oyes? —sentenció Mia.

	Se retiró de la mesa, y salió del comedor decidida a averiguar qué pesaba en el salón. Emma se levantó también, y siguió a Mia, a pesar de lo que le había dicho su marido.

	—¿Qué pasa? —preguntó Mia cuando entró en el salón—. Que se escuchan los gritos desde el comedor.

	—Tu querido cuñado, que pasa de mi como de la mierda —contestó Isabella.

	—¿Qué dices, loca? —dijo Jacob, con cara de asco—. Esta tía, que está obsesionada con querer estar siempre pegada a mí.

	—Lo único que me gustaría es que me hicieras, al menos, la mitad de caso que le haces a Mia —soltó Isabella, ni corta ni perezosa.

	—Bueno… un poco de razón tiene la muchacha —murmulló Emma.

	—¡¡Emma!! —le regañó Mia, mirando hacia la puerta del comedor, por si venía alguien más, para que no se enterase de lo que acababa de decir—. No eches leña al fuego tú también. Que bastante caldeado está ya el ambiente.

	—¡¡Ves!! Ella me da la razón —exclamó Isabella.

	—Anda… la que has liado, bonita —le dijo Jacob a Emma.

	—Vamos a relajarnos todos, uno momento —pidió Mia—. Llevamos aquí tres días, e igual nos está afectando un poco el estar todos juntos conviviendo

	—No te hagas la tonta, Mia —interrumpió Isabella—. Sabes perfectamente de lo que estoy hablando, y Jacob también. Que soy rubia, y modelo, pero no soy tonta, y sé lo que ven mis ojos.

	Mia no sabía dónde meterse en ese momento. Momento: “tierra, trágame”. 

	—¿Por qué no os vais a donde sea, los dos solos, y habláis lo que tengáis que hablar, sin nadie más? —propuso Emma.

	—Tienes razón —dijo Jacob—. Vamos a la habitación, Isabella. 

	—No quiero. Estoy muy a gusto aquí con mi Whisky.

	—Isabella, por favor —le suplicó extendiéndole la mano para que lo acompañase. 

	Poca gente podía resistirse a las súplicas de semejante varón. Isabella le hizo caso, le dio la mano, y salieron del salón. 

	Mia se quedó con una quemazón en el pecho que nunca había experimentado. ¿Acababa de decir que le hacía más caso a ella que a su propia novia? ¿Isabella estaba celosa de ella? ¿Se reconciliarían en la habitación? Y si lo hiciesen, después de la reconciliación, todo el mundo sabe lo que viene. Le estaban entrando hasta ganas de vomitar. Se tuvo que ir a paso ligero al baño de al lado de la cocina. Por el camino se topó con los que salían del comedor, y se dirigían al gran salón, pero hizo caso omiso, y continuó su camino. Nada más llegar, abrió la puerta del WC, y se puso a vomitar. «¿En serio me está pasando esto por culpa del gilipollas este?», pensaba Mia. Cuando terminó, se mojó la cara, y la nuca, y se miró en el espejo, pensativa. Su cabeza iba a mil por hora. Respiró hondo, salió del baño, y se fue al salón, pero se le habían quitado las ganas de estar con los demás. Christian le preguntó que si estaba bien. Ella le dijo que no, que se encontraba regular. Le comentó que antes del almuerzo, se tuvo que tomar una pastilla para la migraña, y que seguramente sería de eso. Christian le propuso irse a la habitación con ella, pero ella le dijo que no, que se quedara allí. Quería dormir ya. Él no le hizo ascos a lo que le dijo su mujer. Se quedó allí con el resto, y ella subió a la habitación. 

	Mientras subía las escaleras, se estaba arrepintiendo de la decisión que acababa de tomar. Jacob e Isabella estarían al lado. ¿Y si los escuchaba? ¿Y si los escuchaba follando? Le volvió a entrar esa quemazón en el pecho, y ganas de vomitar de nuevo. Corrió hasta la habitación, y se fue directa al WC para volver a vomitar. 

	«¿Qué cojones me está pasando? Vale que me esté gustando el juego que me traigo con Jacob. Vale que me esté dando cuenta de que mi matrimonio, seguramente, se disuelva. Pero de ahí a que me ponga así… ¿por qué? Porque mi cuñado se puede reconciliar con su novia… ¡Es que soy gilipollas! Es lo normal, Mia. Lo que no es normal es que tú te creas mejor que ella, y que Jacob te fuera a elegir a ti… ¿A elegir a ti? ¿De verdad estás pensando en eso? ¿En qué te elija a ti? Mia… estás delirando… Esto tiene que ser cosa de la migraña… Mejor me acuesto, me tomo mi pastilla, y me duermo. Mañana será otro día…», se decía a sí misma. 

	Se cambió de ropa, se tomó la pastilla, y se tumbó en la cama con la esperanza de quedarse dormida enseguida. Pero no pudo. Su cabeza no paraba de darle vueltas a todo, y no podía evitar afinar el oído por si escuchaba algo en la habitación contigua. No escuchaba nada. Ni si quiera un murmullo, hasta pasados unos quince minutos, que empezó a escuchar gritos por parte de Isabella. Y después de los chillidos, escuchó un portazo. Se levantó de un respingo de la cama. Quiso ir corriendo a la habitación de Jacob para preguntarle qué había pasado, pero se contuvo. No era lo propio. Como no podía quedarse dormida, salió un rato al balcón para que le diera un poquito el aire de la noche. No pasaron ni dos minutos que estaba allí apoyada, en la barandilla del balcón, cuando escuchó la puerta del balcón de al lado. Tragó saliva, y quiso hacerse la dura, y no mirar.

	—¿Qué haces aquí sola? —le preguntó Jacob.

	—No me encontraba bien, y he subido —dijo mientras miraba a la luna, sin mirarlo a él—. Quería quedarme dormida, pero no podía, así que he salido aquí un rato.

	—¿Qué te pasa? —preguntó, apoyándose como ella, en la barandilla de su balcón—. No habrá sido por lo que dijo antes Isabella, ¿verdad?

	—Un poco sí —confesó Mia—. No sé por qué, pero me ha impresionado escuchárselo decir a alguien que no fueras tú.

	—Sinceramente, ha tenido razón —confesó—. Te hago más caso a ti, que a ella. Y no es normal, ¿no? 

	—Siendo ella tu novia, y yo tu cuñada… No. No es lo normal —le dijo dedicándole una mirada triste, y dulce a la vez.

	—Pero no puedo evitarlo, Mia. 

	Mia volvió a quedarse helada, sin palabras. ¿Era cierto? ¿Estaba más interesado en ella que en su novia?

	—Mia…

	—Jacob, para.

	—No, Mia. No quiero parar —le interrumpió al momento, y continuó—. Quiero que veas que no miento. Que lo que te digo es cierto. No solo quiero llevarte a la cama, que también… me gustas, Mia. Siempre has llamado mi atención. Ya no solo porque fueras la novia de mi hermano, sino porque te conozco, y me gusta mucho tu forma de ser. Me encanta cómo eres, pero me encanta aún más la Mia que estoy conociendo aquí. Esa Mia que me dijiste esta mañana que estaba aflorando, y que a ti también te gusta… Mírame, Mia.

	Mia lo miró ruborizada por todo lo que estaba escuchando decir a su cuñado, “el capullo”.

	—Ya te dije que nunca miento —le confesó él.

	—Jacob… estoy casada con tu hermano… tú estás con Isabella…

	—¿Y qué? Lo tuyo es cuestión de un puto papel, y lo mío… ni hablo mejor.

	—¿Has dejado a Isabella? —preguntó curiosa.

	—No. No la he dejado. Aún.

	—¡Ves como no es tan fácil! —exclamó, algo cabreada.

	—Tienes razón. No es tan fácil. Pero no por mí, sino por ella. Aunque tú creas que soy un capullo, no quiero que sufra. No me gusta que nadie sufra por mi culpa.

	Mia no dijo nada al respecto. Cada vez se lo ponía más difícil para que se mantuviera alejada de él. Cada vez lo veía más humano, más persona, con sentimientos que creía que no tenía. Atento con ella, cariñoso, y qué decir de la atracción sexual que había entre ellos. 

	—Jacob. Tienes que hablar con ella. No puedes esperar mucho más.

	—Lo sé. Mañana creo que será el día. No voy a esperar más —confesó—. Y tú deberías de hacer lo mismo. Por mi hermano, pero sobre todo por ti. No te sigas engañando y negándote lo obvio.

	—¿Y qué es eso obvio que me estoy negando? —le preguntó, intuyendo la respuesta.

	—Que te gusto —dijo sin rodeos.

	—¡Venga ya! —exclamó Mia, riendo—. ¡Menos lobos, Caperucita!

	—Sí, sí… Tú di esa frase las veces que quieras. Niégamelo a mí otras tantas, pero no intentes negártelo a ti misma, porque sabes que llevo razón… como también sabes que me encantas —le dijo, guiñándole un ojo.

	—Será mejor que me meta en la cama ya, Caperucita.

	—Qué descanses, lobita —le dijo, tirándole un beso con la mano.

	—Igualmente… —le contestó ella, sonriente, y coqueta.

	Se acostó en la cama, y se quedó dormida enseguida.



14

	(Día 4)

	Mia se levantó esa mañana como si tuviera resaca. No había bebido la noche anterior, así que no era una resaca por alcohol. Era más bien una resaca emocional. Mientras se arreglaba para bajar a desayunar, estuvo dándole vueltas a todo lo que había estado hablando con Jacob el día anterior, lo que pasó con Isabella, y lo que esta misma le dijo: que se había dado cuenta de que Jacob le hacía más caso a ella. Pensaba en Christian, en su matrimonio, en sus hijos, su familia… Ya se estaba convenciendo de que no iba a poder arreglarlo. Christian no estaba poniendo de su parte, ni desde que visitaron a la doctora Abigail por primera vez, ni desde que empezaron la terapia en aquella mansión. Cada uno hacía cosas diferentes, y no les importaba lo más mínimo lo que hacía el otro. Parecía que eran amigos, más que marido y mujer. Pero no podía dejar de pensar en que hubiera una mínima posibilidad de que quisiera romper su matrimonio por Jacob. ¿Estaba sintiendo algo por él? ¿O solo tenía unas ganas increíbles de follárselo? Ya había pensado también que, por estar falta de cariño y de sexo, podía estar viendo a su cuñado con otros ojos. ¿Y si daba el paso por puro capricho, y luego se arrepentía? ¿Y si Jacob le daba esperanzas para que viese que había otro camino, y luego la dejaba en la estacada? No podía permitirse cometer un error así y tirar por la borda tantos años de matrimonio. Tenía que pensárselo muy bien antes de dar ningún paso en falso. A todo esto, mientras se vestía y pensaba, Christian hacía lo mismo que ella, como autómatas. O como zombis. Y sin mediar palabra alguna, el uno con el otro. A Mia le estaba incomodando mucho esta situación, pero no quería hablar con él, aún. Quería esperar a terminar la semana en la casa. Necesitaba aferrarse a una pizca de esperanza.

	Ya vestida, le dijo a su marido que bajaba a desayunar, y él le dijo que vale, que enseguida bajaba él.

	Nada más salir de la habitación, y cerrar la puerta a su paso, se paró un momento, y… «¿vale, enseguida bajo?… ¿Solo eso? Christian… no me lo estás poniendo nada fácil…», pensó.

	Se fue directa al comedor, con la esperanza de no encontrarse por el camino con su cuñado. Quería tener la mente despejada de “Jacob”, por lo menos hasta empezar a desayunar, donde sería inevitable verlo. 

	Como sus pensamientos no la dejaron alargar mucho más el sueño, y se había levantado muy temprano, fue la primera en llegar, aunque, por lo visto, no fue la única que madrugó. A los 5 minutos, entraba por la puerta Steve, y minutos después, llegaba el resto, entre ellos Jacob, que la miró nada más entrar, y le guiñó un ojo. Mia no pudo evitar sonreír, y ruborizarse. Se fueron sentando, y el último en llegar fue su marido. 

	Cuando Mia termino de desayunar, les propuso a las chicas que fueran a la piscina cubierta. Emma y Olivia aceptaron al momento. Isabella también aceptó, pero esta lo hizo a regañadientes. Subieron a sus habitaciones para ponerse los bikinis, y coger las toallas. Mia seguía pensando en todo, y quería intentar arreglar las cosas con Isabella. Nunca le gustó estar en medio de ninguna trifulca, y menos si su matrimonio se veía comprometido, aunque ya estuviera en las últimas, no quería agregarle otra disputa más.

	Llegaron a la piscina, y se tumbaron en las tumbonas que había al borde de dicha piscina, una al lado de otra. Enseguida vino Julieta ofreciéndoles unas margaritas a cada una. Mia fue la única que lo rechazó. Ya había tenido bastante los días anteriores, pero el resto los aceptaron encantadas. 

	—Isabella, ¿me permites que te haga una pregunta? —dijo Emma.

	—Sí, claro —contestó la modelo.

	—¿Por qué ibais a terapia de pareja, Jacob y tú?

	—Porque Jacob apenas me hacía caso. Sé que tiene fama de mujeriego, pero se supone que está conmigo —bebió un sorbito de su margarita, y continuó—. Siempre está en la oficina hasta las tantas, o tiene alguna operación, o se va de viaje. Y en cuanto puede, se va a casa de sus padres a comer, sobretodo si vais vosotros —dijo dirigiéndose a Mia con desagrado.

	—Es que a Jacob le gusta estar mucho con sus sobrinos —respondió Mia, excusando a su cuñado.

	—Eso sí es cierto. Siempre tiene ganas de ver a Álex y a Eli. Y siempre me está diciendo lo que se parece Eli a su madre. Es inteligente, guapa, y quiere estudiar lo mismo que tú, ¿no?

	—Sí. Le encanta la veterinaria.

	—Y que de mayor va a ser el mismo bombón que su madre —dijo mientras bebía otro sorbo—. Me vas a tener que decir el secreto para que Jacob hable de mi como habla de ti.

	—No te preocupes por eso. Es solo para darle por culo a Christian. Siempre le ha gustado hacerle rabiar —dijo Mia tragando saliva, e intentado mitigar lo que Isabella pensaba de ella.

	—Ya lo hemos visto en estos días… —comentó Olivia.

	—Sí. Pero no voy a retirar lo que dije anoche. Lo siento Mia… —dijo Isabella, enfadada.

	—Isabella… creo que te estás equivocando —Mia no pudo continuar la frase cuando escucharon a los cuatro hombres entrando en la piscina, como cavernícolas. 

	Los cuatro saltaron a la piscina, salpicando de agua a las cuatro mujeres.

	—¡¡Joder!! ¡Las margaritas! —gritó Isabella.

	—Sois gilipollas —dijo Mia levantándose de la tumbona, y yéndose de allí.

	—Creo que la hemos cagado —dijo Marc, mirando como Mia se iba.

	—No te preocupes, ya se le pasará —contestó Christian.

	—Mia odia que le salpiquen agua —aclaró Jacob, sonriendo.

	—Qué bien conoces a mi mujer, ¿no? 

	—¿No crees que es muy pronto para que empieces a atacarme, hermanito?

	—Y muy temprano también para que empieces a tocar los cojones, capullo.

	—Parad ya los dos, que siempre estáis igual —interrumpió Emma—. ¿Ves, Isabella? A esto se refería antes Mia.

	—¿Habéis estado hablando de nosotros? Interesante… —dijo Jacob.

	—Mia tiene razón en algo. Eres gilipollas —le dijo Emma a Jacob.

	—¡Oye! Ha dicho que somos gilipollas. Todos. No solo yo —quiso aclarar este.

	—Pero tú, el que más —puntualizó Emma.

	Era cierto lo que dijo Jacob. No le gustaba nada que le salpicaran agua, y ese comentario, venido de su hermano, repateó a Christian, que nada más terminar la riña, salió de la piscina, se rodeó la cintura con una toalla, y se fue a buscar a su mujer. Emma no pudo evitar mirarlo de arriba abajo, y Christian, antes de salir de allí, le dedicó una pequeña, y discreta mirada a ella, con una leve sonrisa, pícara. Jacob, que estaba atento tanto a Emma por lo que le había dicho, como a su hermano por la media discusión que tuvieron, se percató de la mutua mirada entre los dos. No podía creerlo. ¿Su hermano, el santurrón? Imposible. Jacob, tan ligón como era, sabía mucho de miradas y de tonterías, y lo que vio, le dio mucho qué pensar. ¿Tendría razón Mia cuando le dijo que le estaba engañando con otra? Y si fuera cierta, esa otra, ¿sería Emma? Podría serlo, perfectamente. Vivían casi enfrente, uno del otro. 

	Jacob se había levantado ese día con ganas de jugar con Mia, y cuando vio el gesto entre su hermano y Emma, se le agudizaron más las ganas. Pensó también en poner a prueba a su hermano. Quería comprobar si seguía sintiendo lo mismo por su mujer o si, por el contrario, estaba interesado en otra persona. Tenía que tocarle los cojones, que era una de las mejores cosas que sabía hacer. Y no solo quería averiguarlo por salir de dudas, sino por Mia, y por él mismo. Mia podría abrir por fin los ojos y dejar a un lado su matrimonio, y él tendría vía libre para poder seducirla.

	[image: Imagen]

	Mia se fue a la cocina a hacerse una infusión, para relajarse un poco.

	—¿Por qué te has ido? —le preguntó Christian cuando la vio en la cocina.

	—¿En serio me preguntas?

	—Ya sé que no te gustan que te salpiquen, pero tampoco ha sido para que te fueses así.

	—No tenía ganas de cachondeo, y me apetecía una infusión.

	—Se la podías haber pedido a Valerie, o a Julieta. Las demás tenían margaritas, podrías haberles dicho que preferías otra cosa, y te la hubieran llevado.

	—Christian, no tengo ganas de estar en este momento allí, ¿vale?

	—Vale. Perdona.

	—Vuelve tú si quieres. Ahora cuando me termine esto, iré yo.

	—Como quieras —le dijo dándose media vuelta, y dejándola sola en la cocina.

	Mia había decidido comportarse como una estúpida. No le apetecía estar con nadie. Pero mientras se tomaba la infusión, se lo pensó mejor. Cuando se la terminó, se pasó por el cuarto de baño, y se acicaló un poco. Le habían entrado ganas de coquetear un poco, y no con su marido, precisamente. Quería seguir con el juego que se traía con Jacob, pero tenía ganas de intensificarlo un poco más.

	Nada más entrar, consiguió su primer objetivo: llamar la atención de su cuñado.

	—¡Hombre, cuñada! ¿Se te ha pasado el cabreo? —preguntó Jacob cuando la vio entrar.

	—Capullo… —susurró Christian, para que no se enterase nadie. 

	—Sí, gilipollas. Pero como me vuelvas a salpicar… —le advirtió Mia.

	—Uuuuu… ¿Me amenazas? —preguntó Jacob, juguetón.

	—No. Pero ni se te ocurra volver a hacerlo. Bueno, ni se os ocurra, a ninguno—dijo dirigiéndose a los cuatro.

	—Vale. Perdona, Mia. No sabía que te molestaba —se excusó Marc. 

	—No te preocupes, Marc. Es normal que no lo supieras, aunque Christian, Steve, y mi querido cuñado, sí que lo sabían.

	—¿Lo habéis escuchado? Soy su querido cuñado. A vosotros dos solo os ha llamado por vuestros nombres —dijo Jacob, con ganas de provocar de nuevo a su hermano, pero no obtuvo ningún resultado. Solo una simple cara de asco por parte de Christian, pero nada fuera de lo habitual. 

	—Jacob, ¿puedes venir un momento? —llamó Mia a su cuñado.

	—Por supuesto, cuñada —le contestó con una sonrisa en los labios, mientras miraba a su hermano.

	Jacob salió de la piscina, con el estilo que solo él podría tener. Mia tuvo que mirar hacia otro lado mientras salía. No podía aguantar mirar aquel cuerpo, sin camiseta. Solo con el bañador. Ese cuerpo que podía tener a su disposición con solo chasquear los dedos. Le entró calor, y se quitó la toalla dejándola en una de las tumbonas. Jacob se relamió los labios mientras se dirigía a ella y vio cómo se despojaba de su toalla. A Christian le llamó la atención que Mia llamara a su hermano, y no le hizo especial entusiasmo. De repente, le entraron los celos que parecían haberse quedados aparcados. Se estaba preparando para salir del agua, y endiñarle el puñetazo que tanto deseaba darle desde hacía tiempo. Ese puñetazo que se llevó en su lugar Mia. Pero no pudo dar ni si quiera un paso, se quedó congelado, a pesar de los celos que le recorrían por el cuerpo. Miró un momento a Emma, y ella le dijo que no con la cabeza disimuladamente, lo que agradeció, e hizo que se relajara un poco.

	—¿Qué desea de mi la señora? —le preguntó Jacob a Mia, en voz baja.

	—Que no ahondes en la llaga, y no seas tan capullo.

	—¿De qué llaga hablas? 

	—Joder, Jacob. ¿Te parece poco lo que dijo ayer Isabella?

	—Te juro que no lo hago por eso. Ni se me había pasado por la cabeza.

	—¿Y qué se te ha pasado, entonces?

	—Pues… Tenía ganas de jugar contigo. Solo eso.

	—Jacob… por lo menos disimula un poco, sobre todo delante de ella, y de Christian. 

	—¿Me estás confesando que tú también quieres que juegue contigo? —preguntó, echándose la melena hacia atrás, con aires de galantería, y levantando una ceja.

	—¡Jacob! ¡Para! —le regañó, en un tono muy sutil—. Ahora no podemos pensar en ninguna tontería. Lo primero, es lo primero.

	—¿Y qué es lo primero? 

	—Tienes que hablar con Isabella, y si no quieres estar más con ella, tienes que decírselo.

	—¿Y tú?

	—¿Yo qué?

	—¿No vas a hablar con mi hermano para pedirle el divorcio?

	—Mmmm… Vamos a parar la conversación aquí, ¿vale? —dijo mirando hacia la piscina—. Nos están mirando todos…

	—Bueno… por ahora te libras. Pero ya te cogeré, monada —le dijo, volviéndole a guiñar el ojo.

	Nada más decir eso, se dio la vuelta, y Mia, sin pensárselo dos veces, lo tiró a la piscina. Todos empezaron a reírse, incluso Christian, aunque seguía algo escamado por no saber qué es lo que habrían hablado él y su mujer. 

	Jacob salió a la superficie, y la miró sonriendo, y con cara de… “te vas a enterar”. Mia le devolvió la mirada, juguetona, y de satisfacción, por haberlo tirado de nuevo al agua (aunque los demás no tuvieran constancia de la primera vez que lo hizo). Se dio media vuelta, dejando a la vista su perfecto y redondeado culo, escondiendo una minúscula tira del bikini tanga que llevaba, a merced de todos los hombres de la piscina, y dirigiéndose a su tumbona para sentarse. Christian volvió a mirar a Jacob, pero no era el único que se quedó mirándole el culo a su mujer. Los otros dos también se quedaron embobados. Mia escondía mucho bajo la ropa. Era un “pivón”. Una mujer muy bien hecha. 

	Al rato, salieron los hombres del agua, y cogieron sus toallas para ir a ducharse antes de ir a comer. Todos menos Jacob, que se quedó rezagado, y entró en el servicio que había en la piscina. Las mujeres hicieron lo mismo. Cogieron sus cosas, y fueron a salir de allí, pero Mia se detuvo dejándolas ir. Soltó sus cosas en el suelo un momento, y salió corriendo hacia la piscina, tirándose de cabeza en ella. Buceo un poco antes de salir a la superficie, y cuando salió se encontró allí a Jacob, de pie, junto al borde de la piscina.

	—¿Qué haces aquí? ¿No te habías ido? —le preguntó ella mientras nadaba hacía donde estaba él.

	—Me he metido un momento en el servicio, y he escuchado que alguien se tiraba en la piscina. Y, vaya… eras tú.

	—Qué casualidad, ¿no?

	—¿Verdad? Casualidades de la vida, preciosa —le dijo guiñándole un ojo, mientras se sentaba en el borde, al lado de donde estaba ella apoyada, y metiendo los pies en el agua.

	Mia volvió a meterse dentro del agua, y se fue buceando hacia el lado contrario de donde él se había sentado. Al llegar al otro extremo, se impulsó para volver hacia él de nuevo, buceando, saliendo del agua justo entre sus piernas.

	—No puedo negar que esto me guste, pero… tu marido, que no es otro que mi hermano, está cerca…

	—¿Y? 

	—Mia…

	—¿Ahora eres tú el sensato? —preguntó extrañada.

	—Ya sabes que no, pero… —dijo Jacob resoplando, cuando lo interrumpió Mia.

	—¿Qué pasa? ¿No te gustaba que estuviera así de cerca? —le preguntó ella, subiendo su cabeza, y dejando sus labios a escasos centímetros de los de él.

	—Claro que me gusta, Mia —le contestó, rozando sus labios con los de ella, notando su respiración acelerada, y continuó—, pero tú misma me acabas de decir, hace unos minutos, que no podemos pensar ahora en tonterías.

	—Que te jodan, Jacob —le dijo Mia mientras se alejaba de él, cabreada.

	—Mia… —la llamó sonriendo. Le gustaba verla cabreada.

	—¿Y encima te ríes? ¡Eres un capullo! —gritó mientras salía de la piscina.

	Jacob se levantó, y salió corriendo para pararla antes de que se fuera.

	—Mia, escúchame —le dijo agarrándola del brazo.

	—¿Qué?

	—Los dos sabemos que tú no quieres hacer esto hasta que no hayamos hablado con nuestras parejas. Estás cabreada con mi hermano, y con Isabella, y también sabemos que el agua te confunde.

	—Que gracioso eres. ¿Y tú qué sabes lo que yo quiero? —le contestó ella.

	—En serio. No quiero que hagas nada de lo que te puedas a arrepentir, te enfades conmigo, y luego dejes de hablarme —la acercó a él, agarrándola de la mano, y continuó diciendo—. ¿De verdad piensas que no te deseo? Pero quiero que sea algo que quieras hacer de verdad, no por despecho, o por antojo.

	—Te odio —le dijo Mia, intentando zafarse de él, que seguía agarrándole la mano.

	—¿Seguro? —le preguntó, cogiéndola con la otra mano de la cintura, y volviendo a rozar sus labios con los de ella.

	—Ufffff… ¿Por qué me irritas tanto, Jacob? —susurró.

	—Porque es una de las muchas cosas que te hago sentir.

	—¿Y qué más cosas siento, según tú? —preguntó, juguetona.

	—Sofocación, calores, una sensación de morbo que nunca has sentido. Algo como querer despellejarme vivo porque me odias, y no es que me odies porque yo sea odioso. Me odias porque, gracias a mí, te estás dando cuenta de lo que quieres, y lo que no, en tu vida. Te estoy ayudando a abrir los ojos… Aparte de querer follarme como una loca porque me deseas como nunca has deseado a nadie. ¿Me he equivocado en algo? —le preguntó, pasándole la lengua suavemente por los labios.

	Mia se estremeció al escuchar todo lo que le había dicho, y al notar el breve roce de su lengua.

	—No has dado ni una, vaquero —le susurró ella, con sarcasmo, mientras le mordía el labio inferior, despacio, con sensualidad.

	—Más vale que te vayas ya, o no voy a poder controlarme mucho más —le rogó, mientras la agarraba del pelo.

	Mia soltó un pequeño gemido de placer a consecuencia del gesto que acababa de tener Jacob con ella, y porque le estaba suplicando.

	—¿Y si no quiero irme?

	—Pues me vas a obligar a tener que pelearme, y pegarme de hostias con mi hermano. Porque, Mia… te juro que no me controlo cuando te tengo cerca —le dijo mientras paseaba los labios por su cuello hasta llegar a su oreja.

	—Pues no te controles… —lo incitó ella a que continuara.

	—Mia… vete —le suplicó, mientras la soltaba, y se daba la vuelta para que no viera la erección que le acababa de producir.

	—¿Así? ¿Sin más? —le preguntó Mia, muy cachonda, y sin entender nada.

	—Mia, por favor, te lo pido.

	—Ya veo las ganas que tienes de llevarme a la cama… —le dijo irónicamente, mientras se iba a recoger sus cosas para irse.

	Pero Jacob volvió a correr para detenerla cogiéndola de las manos antes de que se marchara.

	—Mia, ni tú misma te crees lo que acaba salir de tu boca. Y sabes de sobra las ganas que te tengo. Pero también sabes que llevo razón. No quiero hacer nada contigo hasta que no estés segura —le dijo mientras le ponía las manos en su pecho, en señal de que estaba diciendo la verdad.

	—Vale. Espero que cuando sepa lo que quiero de verdad, no sea demasiado tarde —le confesó, cabizbaja.

	—Siempre te voy a esperar. Tardes lo que tardes, y esté con quién esté.

	Mia se quedó deslumbrada ante lo que acababa de escuchar. Le dio un beso en la mejilla, mientras le acariciaba la otra con la mano, y se fue.

	¿Qué había pasado ahí? ¿Jacob acababa de confesar que no solo quería follarse a Mia, sino que la iba a esperar el tiempo que hiciera falta? ¿Y Mia? ¿También había confesado que se sentía atraída por él? Las cabezas de ambos empezaron a dar vueltas a todo lo que acababa de suceder. Jacob se quedó allí, parado, de pie. Se fue hacia la piscina, y se tiró al agua. Necesitaba aclararse las ideas y, ya que estaba, bajar la erección. 

	Mia se sentía un poco más aliviada por esa parte. Parecía que Jacob no solo la quería para follársela. Pero él no había cortado aún con Isabella, y ella seguía dándole vueltas a la idea de continuar su relación con Christian, o si pedirle el divorcio.

	Christian se dio cuenta, subiendo las escaleras, de que su hermano no estaba con ellos, y se quedó algo rezagado. Viendo que fueron apareciendo todas las mujeres menos Mia, se dio media vuelta, y se encaminó hacia la piscina, pero Emma lo paró.

	—¿Has visto cómo he defendido a Mia? —le preguntó, agarrándolo del brazo. 

	Emma se había dado cuenta de que Mia se quedó en la piscina y, que anteriormente, Jacob se había metido en el baño. Pensó que podría aprovecharlo. Toda oportunidad le parecía poca.

	—Sí, ¿y qué pretendes con eso? —le preguntó Christian.

	—Pues que Mia no crea nada raro.

	—Muy bien. Pero ahora no estoy para jueguitos de los tuyos. Déjame que voy a buscar a Mia, y no sé tampoco dónde se ha metido el capullo de mi hermano.

	—Vale. Tú mismo. Pero la vas a cagar.

	—¿Por qué lo dices? —le preguntó, intrigado.

	—¿Me permites que te dé un consejo de mujer?

	—A ver… suelta por esa boquita.

	—Lo peor que puedes hacer ahora mismo es mostrarle la mínima señal de celos a tu mujer.

	—No entiendo por qué lo dices.

	—Lo sabes, Chris. Al igual que sabes que llevo razón.

	Christian se quedó pensando durante un par de segundos antes de seguir su camino hacia la piscina. Tenía algo de razón. No iba a ser la primera vez que se iban a pelear por los putos celos. Hizo caso a Emma, se dio media vuelta, a regañadientes, y subió a la habitación para ducharse, y cambiarse de ropa.

	A los 10 minutos de haber llegado, Christian escuchó la puerta abrirse. «Que no sea Emma de nuevo, que me da algo», pensó. Pero suspiró tranquilo cuando vio a Mia aparecer. 

	—¿Dónde estabas?

	—Quise darme un chapuzón en la piscina antes de subir. Me apetecía dármelo sola, sin nadie más.

	—Muy bien. Voy a ducharme —dijo Christian metiéndose en el cuarto de baño.

	Mia se quedó pensando si meterse con él en la ducha. La Mia de hace unos días se habría metido sin pensárselo, pero la de ahora no podía. Esa Mia que volvía después de tantos años. Si se metía con Christian, pensaba algo que en realidad era ilógico: que le sería infiel a sus pensamientos, y sentimientos, y en conclusión, a Jacob. ¿Cómo podía pensar así? En todo caso, sería al revés. Pero justo en ese momento, se agudizaron sus sentidos, y se dio cuenta de que sus sentimientos habían cambiado. Se afirmó a sí misma que ya no sentía lo mismo por Christian, y que estaba sintiendo algo por Jacob, y no solo eran ganas de que la llevase a la cama. Jacob se estaba mostrando con ella como nunca lo había hecho. Ni nadie se había comportado así con ella, ni si quiera su propio marido cuando empezaron a salir juntos. Al principio se supone que todo es bonito, todo son cariños y arrumacos, todo es sexo a lo loco… De esto último si tuvieron, pero ¿de lo demás?… Ella pensaba que sí, pero Jacob le estaba enseñando que, mostrar afecto por una persona, era totalmente diferente a la idea que ella tenía.

	[image: Imagen]

	Todos volvieron a llegar puntuales al almuerzo. Mia no pudo evitar mirar a Jacob nada más entrar por la puerta. Lo vio ya sentado, pero no le devolvió la mirada, y eso no le gustó nada. Pensó que sería lo normal después de la charla que tuvieron en la piscina. Pero… ¿por qué ni si quiera la miró? 

	Se sentó frente a él, y nada. Ni de reojo.

	Comieron mientras charlaban, unos con otros. A excepción de Jacob, que estaba más callado de lo habitual.

	Al terminar, él fue el primero en levantarse.

	—Si me permiten… —se excusó.

	—¿A dónde vas, hermano? Te he notado especialmente callado durante la comida —le preguntó Christian.

	—A donde no te importa, hermanito. Estoy algo cansado de la piscina. Me voy a dar una vuelta, para bajar la comida —le contestó saliendo del comedor.

	Al poco de marcharse Jacob, lo demás se levantaron, y se dirigieron a la zona de picnic con mesas de piedras, donde estuvieron las tres mujeres el día que llegaron.

	Valerie llegaba para preguntarles si les apetecía café, o algo de tomar. Apuntó en un papel lo que querían, y fue a la cocina para prepararlo todo.

	Cuando la mujer entró en la cocina, se asustó al ver allí de pie a Jacob.

	—¡Qué susto, por Dios! —exclamó la cocinera.

	—Perdona, Valerie. No pretendía asustarte.

	—No te preocupes. Pero la próxima vez ponte un cascabel, o avisa de que estás aquí, que pensaba que estaba sola.

	—Anotado queda. Y, ¿Julieta?

	—Está limpiando las habitaciones —aclaró la mujer—. ¿Querías algo? No estabas sentado con los demás, ¿quieres que te lleve algún café, u otra cosa de beber?

	—No, gracias. Pero necesito que me hagas un favor.

	—Si no es muy difícil, puedes contar conmigo.

	—Solo tienes que entregarle esto a Mia cuando le vayas a dar su té —le dijo Jacob entregándole un trozo de papel.

	—De acuerdo. Pero espero que no se dé cuenta su marido —dijo algo apurada.

	—No te preocupes. Seguro que lo harás genial.

	Jacob salió de la cocina, y dejó allí a Valerie preparando las bebidas de los demás. 

	Ya afuera, con su bandeja, le fue entregando sus tazas y copas a cada uno. Tuvo que dar dos vueltas porque no le cabía todo, y en la segunda vuelta, aprovechando que ya nadie estaba pendiente de ella, le entregó la taza a Mia junto con el papelito que le dio Jacob. Mia se percató del papel enseguida, y miró a Valerie que le guiñaba un ojo a modo de complicidad. Mia se dio cuenta que era un secreto, y que los demás no podían enterarse. Dejó la taza en la mesa, y se excusó para ir al baño. 

	—Voy contigo Mia —le dijo Olivia.

	«Mierda, a ver cómo me las apaño ahora para leer esto», pensó.

	Las dos mujeres se dirigieron al baño de dentro de la casa. Al llegar, Olivia entró primero. «Perfecto, vamos a entrar separadas, voy a poder ver qué es esto». Cuando salió su compañera, entró ella, pero solo quería ir para ver qué ponía en el misterioso papelito. Cuando lo abrió, leyó:

	Te espero en la piscina,

	Jacob

	¿En serio? ¿Una notita? Nada más leerlo, rompió el papel en trocitos pequeños, y los tiró al WC. Le dio al botón de la cisterna, se lavó las manos para que fuese más creíble, y cuando salió del cuarto de baño, le dijo a Olivia que volviera ella con los demás, que ahora iría ella. Tenía que ir a la habitación a coger una pastilla para el dolor de cabeza, antes de que le entrara una crisis de migraña otra vez. Que le hiciese el favor de decírselo a Christian cuando le preguntara por ella.

	Cuando Olivia volvió sin Mia, Christian no tardó en preguntarle dónde estaba su mujer. Olivia le dio el recado de parte de Mia, y él se quedó medio conforme.

	—Más vale que se la tome ya, porque como le entre la crisis… —comentó Steve.

	—Cierto. La semana pasada se tuvo que ir de casa enseguida porque le dio una muy fuerte—confirmó Emma.

	—Y ayer también tuvo que subir al mediodía para tomarse otra —comentó Olivia. 

	Al escuchar las opiniones del resto, Christian se relajó un poco más. Era verdad que a Mia le daban muchas crisis de migrañas, y siempre debía tener sus pastillas a mano.
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	Mia fue directa a la piscina. Estaba muy intrigada por lo que querría Jacob. Cuando entró y lo vio sentado en una de las tumbonas, le volvieron a entrar esos calores que le daban últimamente cuando estaba a solas con él.

	—¿Estás loco? ¿Hemos vuelto al instituto, y no me he enterado? —le preguntó acercándose a él.

	—Mia… Voy a dejar a Isabella —le confesó serio.

	—Joder. Qué directo… —dijo ella cambiando el semblante—. ¿Por eso estabas así de serio durante el almuerzo?

	—Por eso, y porque no puedo más.

	—¿No puedes más? 

	—Sí, Mia. No puedo continuar más con esta farsa.

	—¿Qué farsa? —preguntó intrigada—. Jacob, ¿puedes ser más claro y conciso?

	—Mia, no siento nada por Isabella, porque…

	—¿Por qué? —le interrumpió ella, aprovechando la pausa que hizo.

	—Mia, no me hagas hablar más de la cuenta, por favor.

	—Jacob, habla, que para algo me has hecho venir aquí.

	—Porque siempre he sentido algo por ti —hizo una pausa antes de continuar—. Siempre he creído que lo que quería era fastidiar a mi hermano, y follarte, pero Mia… lo que siento por ti es real, aunque tú no quieras creerme, y sigas pensando que lo único que quiero es llevarte a la cama… Y si a esto le sumamos que se te ha antojado jugar conmigo, pues…

	—No se me ha antojado jugar contigo. 

	—Entonces, ¿por qué cojones te comportas ahora así conmigo? ¿Por qué me buscas? —le preguntó, desconcertado.

	—Jacob, te voy a confesar algo que no debería, pero prefiero decírtelo a que pienses eso de mi —suspiró un momento antes de continuar—. Siempre has llamado mi atención. Me irritas, sí. Pero me desconciertas. Me buscas, me dices que quieres follarme, pero no sabía si lo hacías por joder a tu hermano, o porque eres un mujeriego, y punto. Nunca se me pasaba por la cabeza que lo que decías y hacías era porque sentías algo más por mí que no fuera solo algo sexual. Pero desde hace un tiempo para acá, entre la mala relación que estamos teniendo Christian y yo, el poco sexo, y que tú me hacías más caso que él, me puse a pensar que igual no solo querías follarme.

	—Y no lo es. Te has equivocado mucho conmigo, Mia. Te lo dije. Me atrae el físico, como a la mayoría de las personas. Pero cuando quiero estar con alguien, me tiene que atraer su personalidad también. Y tú, aparte de tu evidente físico, me atraes por cómo eres. Nunca había conocido a alguien como tú.

	Mia no daba crédito a lo que estaba escuchando. Jamás pensaba que Jacob fuera una persona así, con sentimientos, aunque últimamente le estaba viendo las orejitas al lobo.

	—Vale. Perdóname por la equivocación. Y ahora has despertado en mi la curiosidad.

	—La curiosidad mató al gato —la interrumpió con una broma.

	—Jacob… —le regañó, con una sonrisa.

	—Perdona, pero si no, no sería yo. Continua.

	—Escúchame. La curiosidad que me has despertado no sé si es solo eso, simple curiosidad. Lo que viene siendo morbo, calentones, y como te he dicho antes, falta de cariño y de atención. O son sentimientos escondidos, y que hacía mucho tiempo no salían a flote. Pero es que me dices esas cosas en casa de tus padres, luego te presentas aquí con tu nueva novia, que ni sabía que tenías, después me demuestras que te importo tanto, y a las pocas horas, te follas como si nada a Isabella… Me confundes muchísimo.

	—Lo sé. Pero actúo, así como autodefensa. Siempre he tenido presente que eras la mujer de mi hermano, pero se termina apoderando de mí, las ganas que te tengo. Y por eso te he dicho ya que, hasta que tú no te aclares, no pienso tocarte. Ni si quiera estar a solas contigo, porque se nos puede ir las manos. Ya lo hemos comprobado.

	—Te contradices. No quieres estar a solas conmigo, pero me has entregado, a través de Valerie, un papelito para que me reuniera aquí contigo.

	—Porque no tenía ahora mismo otra manera de verte a solas, y hazme caso, tenía muchas ganas de hablarlo contigo, y tener esta conversación —volvió a confesarle.

	—Vale. Pues habiendo quedado todo aclarado, ¿echamos un polvo?

	—¡¡Mia!! —le regañó, riéndose.

	—Tranquilo, no te pongas nervioso. ¿Qué pasa? ¿Que solo tú puedes hacer bromas? —le dijo guiñándole un ojo.

	—Mmmm… me gusta esta Mia —dijo él, mordiéndose el labio de abajo.

	—Pues quizás, solo quizás, estés conociendo a la verdadera Mia. Y me voy ya, antes de que hagamos una locura de la que luego te puedas arrepentir —le dijo alejándose de él.

	—Vale, malota. Y no vale jugar con mis propias cartas, ladrona de frases —le contestó riendo, mientras se alejaba, y salía de la piscina.

	—¿Me acaba de confesar que puede que sienta algo por mí? Baja de las nubes, Jacob. Seguramente sea lo que ya sepas. Un calentón, el morbo de la situación y que mi hermano, el gilipollas, no le da el cariño y la atención que ella se merece —se decía en voz baja, mientras caminaba hasta su habitación. 

	No le apetecía estar con los demás. No quería estar fingiendo que estaba bien con Isabella. Como tampoco tenía ganas de verle el careto a su hermano. El hombre con el que estaba la mujer a la que deseaba, y a la que seguramente quería, y que no había descubierto hasta hacía poco. Se tumbó en la hamaca de la terraza, y solo podía pensar en la conversación que acababa de tener, y a la vez, como podía quitársela de la cabeza para no hacerse daño a sí mismo. Por lo menos hasta que ella no tomara una decisión.

	Mia, nada más volver con el grupo, se percató de la cara de su marido.

	—Perdona la tardanza, pero me he tenido que echar un poco para que me hiciera efecto lo antes posible la pastilla —se excusó antes de que le preguntara porqué había tardado tanto.

	—No te preocupes —le dijo cambiando el semblante —. Por cierto, no habrás visto a Jacob, ¿verdad?

	—No, ¿por? —preguntó intentando disimular que acababa de estar con él, y que habían tenido una charla muy reveladora.

	—Porque no ha aparecido desde que se fue antes en el comedor—dijo Isabella.

	—¿No ha venido? —volvió a preguntar, haciéndose la tonta.

	—No. Y eso en él es raro. Siempre tiene que estar presente, y dando la nota —añadió Christian.

	—Chris… —le dijo Mia, a modo de reprimenda—. Ya vendrá. Es Jacob.

	—Claro que sí. Hará alguna entrada triunfal, como siempre —dijo Steve.

	—Creo que va a ser mejor que vaya a buscarlo. Me resulta raro que se fuera así, y que todavía no sepa nada de él —dijo la modelo.

	—Isabella… un consejo, bonita —interrumpió Emma—. Déjalo. Ya cuando él tenga ganas, aparecerá, como bien ha dicho mi marido. Si vas a buscarlo, lo vas a agobiar, y va a ser peor. 

	—Cierto. Lo conocemos bien, y es lo mejor que puedes hacer —añadió Steve.

	Isabella le hizo caso, y siguió allí con ellos.

	—Bueno, ¿me he perdido algo? —preguntó Mia, para cambiar de tema.

	—¡Ah! ¡Sí! —exclamó Olivia muy contenta—. Ha venido Thomas para decirnos que la cena de esta noche será una cena en la que tendremos que ir elegantes. ¡Qué ganas!

	—Algo diferente. Eso está bien —comentó Mia.

	Siguieron un buen rato allí sentados. Estaban muy a gusto, excepto Mia. Intentaba disimular todo lo que le rondaba por la cabeza, y conversaba como si nada con todos. Tan a gusto estaban, que se les echó el tiempo encima. Se fueron a sus habitaciones para cambiarse, e ir de nuevo al comedor.

	Mia se puso un vestido largo de color azul, ceñido, y con un gran escote en la espalda. Le resaltaba todas sus curvas. Se dejó la melena suelta, y se colocó todas las joyas que pedía la ocasión. Cuando Christian la vio, se quedó fascinado. ¿Cómo podía estar con una mujer tan bella, y que ella estuviera con él? Empezó a pensar que había pasado mucho tiempo descuidándola, y que podría perderla por ello. Tenía que remediarlo. 

	Él iba con un traje azul marino, y una camisa blanca. Ambos muy elegantes. 

	Una vez listos, bajaron al comedor, donde ya estaban Marc, Olivia, y Steve. Los dos hombres con trajes también. Olivia llevaba un mono negro, y el pelo recogido. Los siguientes en aparecer fueron Jacob e Isabella. Mia y Jacob se quedaron mirándose, el uno al otro, admirándose mutuamente, y reprimiendo las ganas que tenían de abalanzarse el uno sobre el otro. Jacob enseguida se recompuso, y volvió en sí. Se puso a hablar con los hombres intentado evitar las miradas que Mia le seguía clavando cada dos por tres. No estaba siendo nada disimulada, y Christian se estaba dando cuenta de la reacción de su mujer, mientras ella fingía hablar con Isabella y Olivia.

	Solo faltaba Emma por llegar. Christian miró su reloj, inquieto. Quedaba un minuto para que dieran las 21:00. «La muy zorra está buscando un castigo, de nuevo», pensó. Las 21:00… las 21:01… las 21:02… y Emma no aparecía. «¡Mierda! Otra vez a la puta “habitación roja” con ella».

	—¿Estás de coña? —se escuchó a Stephen preguntar cabreado.

	Todos miraron a la puerta, y entraba Emma, con un vestido verde, largo, con un escote que le llegaba casi hasta el ombligo, con el pelo ondulado, y un semirrecogido.

	—Perdón por el retraso. Pero me ha surgido una urgencia en el último momento —se excusó Emma, echándose el poco pelo que llevaba suelto hacia atrás con la mano.

	—¿Qué quieres, que te vuelvan a castigar? —le preguntó su marido.

	—Vamos a sentarnos a cenar, anda —contestó ella.

	Se sentaron, y Valerie y Julieta fueron trayendo los platos. Todos estaban pendientes del móvil de Emma, que, a los pocos minutos de empezar a comer, sonó, como ya esperaban. Emma lo cogió, lo leyó en silencio, y siguió comiendo como si nada. Stephen ya empezaba a mosquearse. Christian no le quitaba el ojo de encima. Emma lo miró un momento, y le guiñó un ojo, aprovechando que Mia no miraba porque estaba ocupada hablando con Olivia y con Jacob. Christian sabía que ese guiño le decía que el castigo tendría que cumplirlo con él. Por un lado, no quería. Quería seguir con su mujer, y dedicarle más tiempo. Pero, por otro lado, le podía la intriga y el morbo, así que tenía que buscarse una excusa con Mia para desaparecer por un rato. Quiso utilizar a su favor las miradas que observó que su mujer le lanzaba a Jacob. Esperó a que terminara de hablar un momento con Olivia, y se acercó a su oído.

	—¿Podrías disimular un poco cada vez que mires a mi hermano, por favor? —le susurró.

	—¿De qué cojones estás hablando, Christian? —le susurró ella también.

	—Sabes perfectamente de lo que hablo. No te hagas la tonta.

	Jacob miraba de reojo al matrimonio, expectante, e intrigado por saber de qué estarían hablando.

	—¿Tienes ganas de dormir solo, otra vez?

	—No me amenaces, porque dormí bastante bien la otra noche.

	—Perfecto… No se diga más.

	Mia dio por finalizada la conversación. Esa noche no dormiría con Christian, y podría aprovechar la ocasión para escaparse con Jacob. 

	Mientras terminaban de comer, a Jacob le sonó también su móvil. Mia no pudo evitar mirarlo al momento. Aunque no fue la única que lo miraba. Todos se quedaron extrañados. No había llegado tarde a la cena, ¿por qué recibió un mensaje?

	Jacob lo leyó en silencio, al igual que Emma, y cuando terminó de leerlo, se lo metió en el bolsillo del pantalón, e intentó seguir comiendo.

	—Estáis intrigados por el mensajito, ¿eh? —preguntó Jacob, aumentando así el suspense.

	—Hombre, ya vuelve a ser él —dijo Stephen.

	Mia apenas apartaba la mirada de él, y Jacob empezó a devolverle las miradas. Ya no podía contenerse más, y ahora menos porque sabía que le comería la curiosidad por saber qué ponía en el mensaje. 

	Una vez terminaron, se fueron al salón, como las noches anteriores. Christian sabía que tendría que hablar con Emma del mensaje, así que no esperó mucho tiempo para decir que se iba a la cama. Quiso aprovechar la pequeña discusión que había tenido con Mia durante la cena, que para eso la inició, y ella, antes de que se fuera, le susurró en el oído que no la esperara despierto. Su marido le dijo que no se preocupara, que no lo haría.

	 A los 5 minutos, Jacob se excusó al salir del salón diciendo que iba un momento al servicio. Mia esperó un par de minutos para levantarse y decir que iba al servicio también, y Emma aprovechó la salida de Jacob y Mia, para decirle a Steve, y al resto, que ella también se iba, pero a dar un paseo. Que le apetecía estar sola. 

	—¿Qué te pone en el mensaje? —le preguntó Mia a Jacob cuando entró en el servicio de hombres.

	—Te puede la curiosidad, ¿no? —le contestó risueño.

	—Jacob, no te hagas de rogar. Suelta.

	—Mia, sabes que no lo podemos decir.

	—Jacob, no me jodas…

	—No, preciosa. Por mala suerte, no te he jodido aún.

	—¡Jacob! —le regañó.

	—Me encanta cuando te enfadas. Pero me gusta más aún esta nueva faceta tuya —le dijo cogiéndola de la cintura, y acercándola hacia él.

	—¿No decías que no pensabas tocarme hasta que me decidiera? —le susurró en el oído.

	—No sabes lo que me está costando reprimirme, y no comerte la boca, y follarte aquí mismo —le dijo acerándole la cara, y volviendo a rozar sus labios con los de ella.

	—Jacob…

	—Dime… —le dijo entre leves gemidos, al igual que ella.

	—¿Me vas a decir qué pone en el mensaje?

	—¿Me estás utilizando para que te lo diga?

	—Es solo uno de los propósitos.

	—¿Cuál es el otro?

	—Que termines follándome —le confesó, concluyendo la frase con un beso.

	Jacob no pudo resistirse, y continuó un poco con el beso, pero enseguida se apartó.

	—¿Por qué paras? —le preguntó ella.

	—Mia… No lo pongas más difícil de lo que ya es. Te lo ruego.

	—No sé cómo puedes tener tanta fuerza de voluntad. No me lo explico… Si se supone que me tienes tantas ganas.

	—Yo tampoco me lo explico. Pero es lo mejor, por ahora. De verdad —le dijo teniendo que aguantar la compostura—, y tranquila. Creo que no hay nada que temer con el mensaje. No te puedo decir qué es lo que me ha puesto, pero no te preocupes. Si puedo, te cuento luego qué ha pasado, ¿vale?

	—Vale —le contestó Mia con un suspiro—. Si no estoy en el salón, ya sabes dónde voy a estar…

	—¿En el establo?

	—Exacto —afirmó—. ¿Te veo luego, entonces?

	—Sí. Tengo que hacer lo que me pide a las 22:23. Cuando termine, voy para allá.

	—Joder, que hora más rara, y más exacta —le dijo extrañada.

	—La verdad es que sí. A mí también me ha extrañado, pero es lo que hay, y hay que hacerle caso…

	—¡Jacob! Eso es en 5 minutos. ¡Corre! Vete ya. No te entretengo más —le dijo dándole un beso muy dulce en la mejilla—. Te espero allí.

	—Ahora te veo, preciosa —se despidió, acariciándole el pelo.

	Cuando Mia volvió al salón, Emma ya no estaba. Supuso que habría ido a cumplir su castigo. Se sentó en el sofá, y se puso a charlar con los demás, haciendo tiempo antes de irse al establo. Con tantas emociones, ni había prestado atención a que era raro, y mucha casualidad, que su marido se fuera antes a la cama la misma noche que Emma tenía que cumplir con un castigo.
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	Jacob se dirigió a la tercera planta, como le había pedido la doctora en el mensaje, y fue hacia la puerta negra que había al fondo del pasillo (“la habitación roja”). Este camino ya lo conocía, pero no le dijo que entrase en aquella “habitación del infierno”, como la llamaba él, sino que cogiera por un pasillo más pequeño que quedaba a la derecha, y que se metiera en una habitación que había tras una puerta marrón. Ese mismo pasillo donde se escondió cuando escuchó llegar a Julieta hace dos noches. Jacob entró y se sentó en el único sillón que había en la habitación. Estaba prácticamente oscuro, y enfrente del sillón, como una especie de pantalla que ocupaba desde la mitad de la pared hasta el techo. Esperó sentado unos 2 minutos, y justo a las 22:30 se encendió una luz que procedía del interior de la pantalla. Jacob se dio cuenta que no se trataba de una pantalla cuando vio aparecer tras ella a Emma en la “habitación del infierno”. «¡Madre mía! ¿Qué cojones es esto? ¿Por qué me ha traído hasta aquí la doctora?». Se levantó del sillón, incrédulo, y esperó un poco para ver qué pasaba. Emma se sentó en un sofá que había, sin dejar de mirar el reloj de su muñeca. A los 5 minutos, se abrió la puerta de “la habitación roja”, y Jacob no pudo creer lo que sus ojos estaban viendo. «¿Christian? … ¿Qué coño hace mi hermano aquí con esta tía? ¿Este es el castigo de Emma? Pues vaya con los castigos de la doctora… Ya decía yo que esa mirada que vi en la piscina entre ellos no fue para nada normal. A Olivia también la castigó aquí, ¿y mi castigo fue cocinar? Ya podría haber sido en esta habitación, y con Mia…», se decía Jacob. 

	Su hermano se sentó junto a Emma en el sofá, y de pronto se encendieron como unos altavoces en la habitación donde estaba Jacob. 

	—¡¡Joder!! —exclamó—. Qué susto, cojones.

	Miró a través de la “pantalla” por si lo habían escuchado gritar, pero nada. Seguían a su rollo. Quiso largarse de allí al instante para contárselo a Mia, pero lo pensó mejor y esperó un poco para ver de qué hablaban. Se volvió a sentar en el sillón para no perderse ningún detalle.

	—¿Lo has hecho adrede, Emma? —le preguntó Christian.

	—¿Tú qué crees? —le dijo ella, cruzándose de brazos.

	—¿Por qué lo has hecho?

	—Tenía que volver a tenerte para mi sola en esta habitación. El otro día me rechazaste, y tenía la esperanza de que, si volvíamos a venir aquí, no volvieras a pasar de mí.

	—Pues tu esperanza se va a desmoronar.

	—Chris… ¿por qué ahora no quieres hacer nada conmigo?

	—Emma, me he dado cuenta de que lo nuestro ha ido demasiado lejos, y no quiero perder a Mia.

	Jacob no podía creerse lo que estaba escuchando… ¿Volver a vernos en esta habitación? ¿No era la primera vez que se veían ahí?  … ¿Lo nuestro?

	—¿Ahora te has dado cuenta? ¿Después de casi dos años follándote a la mujer de tu mejor amigo, vecino, y socio?

	—¡¡Dios mío!! Será cabrón el santurrón de los cojones. Qué bien escondido te lo tenías hermanito. Mia tenía razón, y yo no la creí… Y encima pensaba que yo era un capullo y que solo quería follármela… Tiene que enterarse cuánto antes de esto. No puedo ocultárselo, a Mia no… —dijo Jacob, que se calló enseguida, y continuó escuchando un poco más la conversación.

	—Emma, no sigas.

	—Claro que voy a seguir. Es más, te voy a atacar donde más te duele —amenazó Emma—. ¿Qué tal con tu hermano? ¿Te llevas mejor?

	—¡Por ahí no!

	—Eso sí que te duele, ¿no?

	—No quiero escuchar nada que tenga relación con mi hermano —sentenció él.

	—Lo siento Christian, pero lo vas a escuchar. Vas a escuchar lo que ves y no quieres reconocer.

	—Emma… por favor —le rogó, tapándose la cara con las manos.

	—Tu hermano está deseando follarse a Mia. Está deseando quitártela como ha hecho con el resto de tus novias.

	—¡¡Emma!!

	—No voy a parar, porque ahora viene lo mejor y lo que más te jode.

	—¡¡Para!!

	—Esos sentimientos son mutuos. Mia también quiere follarse a Jacob. ¡Y lo sabes!

	—¡Te odio, Emma!

	—Me odias porque soy la única que siempre te ha dicho las cosas tal y como son. Y la verdad duele.

	Christian la cogió por los brazos, y en volandas, la llevó hasta una pared, donde la empotró.

	—Suéltame, Christian. Me haces daño —le pidió Emma.

	—Tú me acabas de hacer daño a mí. Ahora te jodes si te lo hago yo a ti —le amenazó—. Eres una zorra manipuladora y…

	—¡¿Y qué?! —le interrumpió ella, echándole cojones.

	—Que me has cabreado muchísimo, y ¿sabes qué pasa cuando me cabreas?

	—Que me follas muy duro —le susurró ella en el oído, pasándole luego la lengua por el lóbulo de la oreja.

	Christian no le dijo nada, solo se acercó a ella y la beso con furia y con muchas ganas. 

	Jacob se levantó del sillón cabreado por lo que acababan de decir de él y de Mia. Pero antes de salir de la habitación, quiso esperar a ver si paraban ahí, o la cosa iba a llegar a más. Efectivamente, fue a más. Su hermano cogió a la rubia en brazos y la tumbó en la cama. Cuando vio a Christian empezar a quitarse la chaqueta, dio un puñetazo en la pared, muy cabreado, y salió corriendo de la habitación para ir directamente al establo, sin pasar tan si quiera por el salón. No quería que nadie lo viese así de furioso.
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	Una vez desnudó Christian, de cintura para arriba, despojó a Emma de su vestido, partiéndole un tirante de este.

	—Chris, tranquilo… Con más cuidado —le pidió Emma.

	—Tú me has incitado, y me has cabreado. Esto lo has conseguido tú solita.

	Christian siguió despojando a Emma de su ropa, hasta dejarla completamente desnuda, tirada en la cama y esperando impaciente, y algo asustada, a ver cuál era el siguiente paso que daba. Christian se puso a darle vueltas a la cama mirándola de arriba abajo, cada milímetro de su piel desnuda. Emma se estaba poniendo muy cachonda, decidió levantarse de la cama y tirarse encima de él, pero Christian la paró enseguida y la volvió a tirar en la cama.

	—No te he dicho en ningún momento que te movieras —le dijo con enfado y lujuria—. No vuelvas a moverte sin que yo te lo diga.

	Emma hizo caso a lo que Christian le dijo. Sabía que le gustaba el sexo duro, pero nunca lo había visto de aquella manera. Se asustó un poco, pero a la vez la puso más cachonda que nunca. Christian fue hacia una de las paredes a coger un par de esposas y un par de cuerdas. Se volvió hacia ella, y le amarró las muñecas con las esposas a los barrotes del cabecero, y los tobillos con las cuerdas a los barrotes de la parte inferior de la cama. Emma gemía de placer con solo amarrarla. Se puso frente a ella y se terminó de desnudar, dejando a la vista su cuerpo tonificado y su pene con una gran erección. Emma se relamió los labios cuando lo vio. Se montó encima de ella, dejándole su miembro justo a la altura de la boca. Emma enseguida empezó a lamérselo con ansia. Christian le agarraba de los pelos para que se la metiera entera en la boca. Cuando se cansó, se quitó de esa posición y se colocó encima de ella, rozando el pene con su entrepierna. Se lo rozaba con delicadeza por los labios inferiores. Emma se retorcía de gusto.

	—Métemela ya, Christian —le imploró mientras gemía.

	—No… quiero jugar un poco más.

	Emma lo miró con enfado. Estaba deseosa por notar su pene, duro como una piedra, dentro de ella. Pero él se hacía de rogar.

	Empezó a meter y a sacar solo la puntita. Emma dejó de gemir para empezar a gritar de desesperación. Lo metía un poco. Lo sacaba enseguida y volvía a rozárselo por los labios de su sexo.

	—¡¡Christian!! —bramó Emma.

	—¿Te jode lo que te estoy haciendo? —le preguntó acercando su cara a la de ella, y rozándole la boca con su lengua.

	—¡¿Qué cojones estás haciendo?!

	—Lo mismo que me has hecho tú a mi hace un momento diciéndome lo de Jacob y Mia.

	—¿Estás haciendo esto porque te he dicho la verdad?

	—¡¡Qué te calles!! —le gritó, quitándose de encima.

	—Christian… ¿no me dejarás aquí, así?

	—La verdad es que me encantaría dejarte ahí atada, y que tuvieran que venir a desatarte. Y, además, que fuera Stephen quien lo hiciese. Pero no soy tan capullo, y ahora voy a follarte hasta correrme dentro de ti.

	Christian le soltó las muñecas y desató sus tobillos, la puso a cuatro patas encima de la cama, y la penetró con rabia y lujuria. Emma gemía y gritaba como nunca. Esa mezcla de ira y sexo la estaba volviendo loca. Pero Christian no se quedaba atrás. Le gustó mucho ese poder que se atribuyó a sí mismo, y hacer lo que quisiera con una mujer. Siguió con las estocadas hasta correrse dentro de ella, y nada más terminar, se apartó de ella y se alejó de la cama para coger su ropa y vestirse.

	—¿A dónde vas? —le preguntó acalorada, esperando ansiosa su turno por llegar al clímax.

	—Mira la pared —le dijo señalando todos los juguetes sexuales allí colgados—, coge uno de esos, y termínate tú sola.

	—No me lo puedo creer. ¿Me vas a dejar así?

	Christian la miró de nuevo con lascivia, relamiéndose los labios. Quiso hacerlo, pero no podía dejarla así. Tenía más ganas de sexo. Pensó en Mia y salir corriendo de allí, pero no se le quitaba la idea de que su hermano quería follarse a su mujer, como tampoco pasaba desapercibido la posibilidad de que su mujer también quisiera follarse a Jacob. Le volvió a apoderar la ira, volvió a la cama, le abrió las piernas a Emma, y se puso a jugar con su clítoris.

	No se llevaron una hora en aquella habitación… se llevaron toda la noche.
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	Jacob llegó a la puerta del establo sofocado. Antes de entrar, respiró hondo y pensó por un momento si decírselo a Mia o no. Si se lo decía, la destrozaría, sin contar que tendría que despedirse de su conquista hasta nuevo aviso. Pero si no se lo decía… No podía ocultarle nada. Se sentía siempre con la obligación de ser sincero con ella. Le producía ese efecto, no solo el efecto ardiente de poseerla.

	Abrió la puerta, y algo pudo visualizar a pesar de la poca luz. Estaba cepillando a la hembra, pero paró un momento al escuchar la puerta. Lo miró, sonrió, y continuó cepillándola. 

	—¿Qué tal? … ¿Me puedes contar algo?—le preguntó sin dejar de cepillar a la yegua.

	—Mia…

	—¿Qué pasa? —le preguntó extrañada al verle la cara de susto que traía, y dejando de cepillar al animal.

	—No puedo.

	—¿No puedes, qué? 

	—No sé si te lo puedo contar.

	—¿En serio no me lo vas a contar? Me dijiste que lo harías.

	—Lo sé, pero lo que he presenciado…

	—¿Qué has presenciado, Jacob?

	—Ha sido muy fuerte, Mia, y si te lo digo…

	—Jacob, me estas asustando. Dime qué has visto.

	—No puedo Mia —le dijo dando un par de pasos hacia atrás.

	—No. No me hagas esto —se volvió a poner frente a él, le cogió la barbilla con la mano, y dirigió su cara hacia la de ella—. Mírame, Jacob… Soy yo… Dime que ha pasado, por favor.

	—Por eso mismo no puedo decírtelo. Quiero contártelo, pero no sé si va a ser lo correcto.

	—Te doy lo que quieras a cambio —le quiso apremiar por lo intrigada que estaba.

	—Mia…

	—Te juro que te lo doy.

	—Sabes lo que te pediría, ¿verdad? —le dijo Jacob con mirada lasciva.

	—Lo sé, y te lo digo una vez más. Te doy lo que tú quieras a cambio —le dijo poniendo sus labios junto a los de él.

	—Quiero que me beses —le dijo él, dándole una pequeña muestra de cómo besaba, y de las ganas que tenía de ella, aunque se apartó enseguida—. Pero ahora no. No quiero que lo hagas para sonsacarme información… Quiero que lo hagas porque te apetece y lo deseas de verdad

	—Jacob… Sabes que lo deseo de verdad, ya lo has comprobado. No es solo para que me digas lo que has visto, que también…

	—Mia… —le regañó él.

	—Jacob. Es lo que más deseo ahora mismo, te lo aseguro. Y lo llevo deseando desde hace tiempo.

	Jacob no pudo aguantarse más. La cogió en brazos, a horcajadas, y la sentó en un montón de paja, mientras la besaba con una pasión que llevaba reprimiendo mucho tiempo. Mia enredaba los dedos en su melena. Él le agarraba con una mano el pelo, y la otra la tenía pegada a su culo, mientras le refregaba su notable erección por la entrepierna. Mia empezó a gemir del placer que le estaba produciendo. Jacob la imitaba, gimiendo a la vez con ella. Mia bajó una de las manos hasta el culo de Jacob, y lo apretó con fuerza, mostrándole así que tenía muchísimas ganas de él. Jacob quitó sus manos de donde las tenía, y las llevó a los botones de la blusa de Mia para ir desabrochándola. (Mia se cambió el vestido que llevaba para la cena por una minifalda vaquera y una blusa blanca, semitransparente). Ella también quitó sus manos de donde las tenía, y fueron directas al cinturón del pantalón de Jacob. Cuando estaba a punto de bajarle la bragueta, y Mia tenía casi al descubierto sus pechos, Jacob paró.

	—No puedo —dijo sofocado.

	—¿Qué haces? —le preguntó Mia, muy caliente —Déjate de tonterías, Jacob, y ven aquí, por favor.

	—No, Mia… ¡¡Joder!! —gritó.

	—Jacob, ¿qué te pasa? ¿Por qué no quieres hacerlo conmigo? ¿He dejado de gustarte? —preguntó preocupada.

	—Ni se te ocurra pensar eso. Nunca me vas a dejar de gustar, y si tienes alguna duda, mira mi paquete. Él te resolverá las dudas de mierda que tengas.

	Mia bajó la mirada, y su gran erección le dio la razón a Jacob.

	—Entonces, ¿qué pasa? ¿Por qué has parado?

	—Mia, estoy haciendo un esfuerzo sobrenatural, hazme caso. Las ganas de tenerte acaban de aumentar por mil ahora mismo. Pero si lo hago, voy a estar aprovechándome de ti en esta situación.

	—Pero ¿qué cojones dices? Estoy aquí, igual que tú. Te estoy pidiendo que sigas. Te lo estoy pidiendo yo, no te estás aprovechando de mí. Estoy muy cuerda, y no estoy borracha. ¿Por qué piensas que te vas a aprovechar? No lo entiendo.

	—Por lo que he visto, y no te he contado.

	—¿Es por eso? —preguntó enfadada—. Pues suéltalo ya, Jacob, ¿A qué esperas?

	Jacob se quedó callado mirándola. Le iba a hacer mucho daño, lo sabía. Se acercó a ella y la cogió de las manos, poniéndoselas en su pecho, como hizo en la piscina esa misma tarde, en señal de lo que le iba a contar era todo cierto.

	—Escúchame. Te lo voy a contar. Pero no quiero que te pongas como una energúmena, ni que armes la de Dios, por favor te lo pido. Si te lo cuento es porque no quiero que sufras, y para que utilices esa gran inteligencia tuya, y le saques provecho.

	—Jacob, ¡dímelo ya!

	—Prométeme antes, que no vas a hacer ninguna locura. Que te vas a relajar y me vas a hacer caso en lo que te diga.

	—¡Jacob!

	—Prométemelo. 

	—Vale. Te lo prometo. Ahora habla.

	Jacob suspiró antes de soltarle todo.

	—Abigail me puso en el mensaje que tenía que ir a una de las habitaciones de la tercera planta. En el pasillo de la izquierda hay dos puertas, una negra, y una marrón, pero esta última está muy escondida y apenas se ve. Hay que buscarla bien.

	—¿Puedes dejarte de rodeaos e ir al grano? —interrumpió Mia.

	—Tengo que contártelo todo para ponerte en situación.

	—Vale, venga… continua.

	—La puerta donde tenía que entrar yo era en la marrón esa, la que estaba escondida.

	—¿No puedes aligerar un poco?

	—Ya, ya… Ya estoy llegando al meollo… —le dijo intentando calmarla—. Me metí en la habitación, y había un sillón y una especie de pantalla en la pared, pero no era una pantalla. Era como lo que tienen en las películas en las salas de interrogatorio, que ves lo que está pasando en la otra sala. Y a todo esto… ¿había un espejo?

	—¡Jacob!

	—Sí, perdona… Es que me ha entrado la curiosidad.

	—¿Y qué había en la otra habitación?

	—Pues… era una habitación entera de color rojo, con juguetes sexuales en la pared, una cama, un sofá…

	—¿En serio? —preguntó Mia, estupefacta.

	—Sí. Pero eso no fue lo más raro. La puerta de esa habitación se abrió, y apareció Emma.

	—¿¿Emma??…¡El castigo! —exclamó enseguida.

	—Exacto… El castigo.

	—¿Y en qué consistía, exactamente? ¿Y por qué estás así de preocupado y no quieres follarme? ¿Qué tiene que ver Emma con nosotros?

	—Espera, y deja que termine.

	—¡Dispara ya, Jacob!

	—Christian…

	—¿Qué pasa con Christian?

	—Entró en la habitación a los cinco minutos de que ella entrara.

	—¿En la que tú estabas?

	—No, Mia. En la que yo estaba no… —dijo resoplando. Le estaba costando la misma vida decírselo.

	—¿En la que estaba Emma? —preguntó extrañada mientras se ponía un rato a pensar.

	—Mia…

	—¿Qué pasó, Jacob? —volvió a preguntar, pero ya algo cabreada.

	—Se pusieron a charlar al principio de cosas que yo ni creía ni pensaba que fueran ciertas.

	—¿De qué hablaron?

	—Tenías razón… Mi hermano te estaba engañando con otra, y desde hace casi dos años.

	—¡¡Lo sabía!! —bramó—. ¡¡Hijo de puta!!

	Mia se tiró al suelo de rodillas y se echó a llorar. Jacob se puso al lado de ella y la abrazó para intentar consolarla.

	—No era normal, Jacob… No estaba conmigo como antes… ¡¡Qué puto asco!!…¡¡Lo odio!! 

	Mia gritaba, insultando a Christian y a Emma, andando de un lado a otro del establo. Jacob no sabía qué hacer. Nunca había estado en esa situación, y menos con una persona a la que tanto apreciaba. Lo único que le salía, era ir detrás de ella e intentar calmarla, pero Mia no se lo estaba poniendo nada fácil. Hasta que se cansó, la cogió de los brazos, y la puso frente a él.

	—¡Mia! ¡Para! Escúchame, por favor… 

	Mia asintió con la cabeza, quedándose callada en el acto, y secándose las lágrimas. El magnetismo que sentía hacia él era tal, que Jacob casi podía hacer lo que le diese la gana con ella. Esperó a que él le dijera algo, pero se quedó igual de callado. No sabía qué decirle, y ella lo pudo llegar a entender. Seguramente, nunca se había encontrado en una tesitura parecida.

	—¿Qué hago, Jacob?

	—Primero, intenta calmarte. Supongo que será difícil en esta situación, pero tienes que intentarlo.

	—Vale —dijo suspirando—. Una pregunta, ¿solo hablaron?

	—No…

	—¡¿Se pusieron a follar?! —dijo sobresaltada.

	—Empezaron, pero yo me fui antes de que pasara nada más. No tenía ganas de ver a mi hermano con la zorra esa, ahí…

	—¡Para! 

	—Sí, sí. Perdón.

	Mia respiró hondo, se soltó de las manos de Jacob lentamente, y se puso a dar vueltas, pero algo más tranquila y sosegada. Callada y pensativa.

	—¿Qué piensas?… Dime algo, Mia —le dijo preocupado.

	—Que no sé qué hacer ahora —le contestó mientras seguía paseando—. ¿Le doy de hostias a Emma y a él? ¿Se lo digo a Stephen? ¿Me voy de aquí y pido directamente el divorcio? ¿O me espero y no digo nada, aún?

	—Si me permites un consejo… Nada de lo que acabas de decir es lógico ni coherente.

	—Lo sé… ¿Tú qué harías?

	—¡¿Yo?! —preguntó extrañado—. Nunca lo había pensado… y tendría que verme en la situación. Tampoco he estado casado nunca, ni tengo familia… No sé cómo reaccionaría.

	—Vale, no me has servido de mucho… Pero creo que sé lo que tengo que hacer —hizo una pausa antes de continuar—. No voy a decirle nada ahora mismo. Quiero cogerlo más en frío. Por cierto, sabes que, para decírselo, tengo que meterte a ti en todo esto, ¿no?

	—Lo sé. Y no me importa, te lo aseguro. Te lo he contado sabiendo las consecuencias que esto acarrearía, y porque me importas y me preocupo por ti.

	—¿Cómo has podido cambiar tanto en solo unos días? —le preguntó acercándose a él y cogiéndole la cara entre sus manos.

	—No he cambiado, Mia. Pero nunca me he querido mostrar así contigo. Eres la mujer de mi hermano, la madre de mis sobrinos, mi cuñada, y por mucho que siempre me haya gustado hacer de rabiar a Christian, no podía hacerle lo mismo contigo, aunque en el fondo lo estuviera deseando.

	—¿Por qué no? ¿Por qué nunca lo has intentado de verdad conmigo como con sus demás novias?

	—Porque tú no eres como las demás. Y aparte de esta diferencia, nunca había sentido por ninguna otra lo que siento por ti.

	Aunque horas antes le había confesado sus sentimientos, Mia seguía sorprendida ante tales palabras. En ese momento, le dio igual lo que acabara de pasar entre su marido y Emma, aprovechó que seguía teniendo la cara de Jacob entre sus manos, y lo besó con ganas. Con esas ganas que tanto llevaba reprimiendo, guardando, y que tenían tantas ganas de salir. Jacob no hizo ni el amago de quitarla ni de separarla, solo disfrutó de ese beso que Mia, la mujer que tanto deseaba, le estaba regalando.

	—Acompáñame —le susurró ella, cogiéndolo de la mano, y con la intención de sacarlo del establo.

	—Espera un momento.

	—¿Qué pasa ahora? —preguntó asustada.

	—Tengo que contarte una cosa —le dijo suspirando.

	—¿Otra?

	—Sí, pero no es de Christian, sino de mí.

	—A ver, sorpréndeme… Aunque con lo que me acabas de contar, no creo que pueda sorprenderme ya nada más.

	—Antes de ayer, cuando tuve que cumplir mi castigo en la cocina, al salir de allí vino a mi encuentro Julieta —suspiró antes de continuar—, y me dijo que si en algún momento podíamos estar los dos a solas… ya sabes…

	—Puta… —musitó—. Sabía que iba a intentar algo contigo, no sé por qué, pero me lo olía.

	—¿Sí? Pues yo no tenía ni idea.

	—Tú no te das cuenta, o no te quieres dar cuenta, cuando no te conviene… ¿Y qué hiciste? ¿O qué le dijiste?

	—Le dije que lo sentía, pero que no iba a poder ser.

	—¿Y por qué me cuentas esto? No hay nada raro.

	—Porque cuando me lo dijo, me rodeo el cuello con los brazos. Al parecer sí que me tenía ganas… el caso es que, justo en ese momento, pasó por allí Christian.

	—Vaya… qué casualidad… —dijo Mia algo enfurruñada al pensar en esa arpía posando sus garras encima de él.

	—La verdad es que sí. Y quería contártelo porque cuando vayas a hablar con mi hermano y le cuentes lo que yo he visto, seguro que te va a soltar lo de Julieta.

	—Vale… —dijo escueta.

	—¿Te has enfadado? —preguntó risueño.

	—¿¿Yo??… No… —le contestó, intentando disimularlo.

	—¡Qué fuerte! ¡Te has puesto celosa!

	—¡Jacob! ¡Para ya! —le ordenó dándole una palmada en el hombro. 

	—Vale, vale. Ahora en serio. Te juro por mi madre que no pasó nada más, y le corté el rollo… ¿Me crees?

	—Sí, te creo. Pero solo porque has jurado por tu madre —le dijo sonriendo—. Ahora ven conmigo.

	Mia lo volvió a coger de la mano para sacarlo, esta vez sí, del establo. Jacob no opuso resistencia. La siguió hasta dentro de la mansión. Cuando entraron, Jacob se puso enseguida en alerta. No quería que los vieran en ese momento juntos. Ya sabía que Mia iba a divorciarse de su hermano, y que él dejaría a Isabella, pero quería hacer las cosas bien.

	—Mia, espera.

	—No. No te pares aquí —murmulló—. Vamos.

	Los dos miraron a un lado y a otro por si se topaban con alguien, pero tuvieron suerte de no ver a nadie. Mia lo llevó a unas escaleras que había en la parte izquierda. 

	—¿A dónde cojones me llevas? —preguntó Jacob extrañado.

	Mia solo sonrió al verlo algo asustado. Cuando llegaron abajo de las escaleras, buscó de nuevo a tientas el interruptor de la luz, que se hacía de rogar un poco más esta vez. Cuando lo encontró, lo activó, y miró enseguida la cara de Jacob. Cara que era digna de admirar.

	—¿Esto estaba aquí? —preguntó boquiabierto mientras Mia se reía—. Yo pensaba que esto era “zona prohibida”, o algo así.

	—¿En serio? Ja, ja, ja, ja.

	—No te rías, tonta… Es cierto. Pensaba que eran las habitaciones de los empleados, o vete tú a saber. Como nadie ha dicho nada nunca de estas escaleras, ni han preguntado, ni nada de nada…

	—Pues ya lo ves.

	—¿Y cómo sabías que estaba esto aquí?

	—¿Te acuerdas del puñetazo que el hijo de puta de tu hermano me dio el otro día en la piscina?

	—Como para olvidarlo…

	—¿No dije que me iba sola?…Pensaba irme al establo, pero pensé que podríais ir a buscarme Christian o tú, y quería estar sola de verdad. Entré para irme a la cocina, y luego a investigar algo más de la casa, y me dio por bajar aquí, y… ¡tachan! —exclamó señalando la estancia con las manos.

	—Eres curiosa, ¿eh? —preguntó levantando una ceja.

	—Mucho… —le contestó sonriendo con picardía.

	Mia entró en la sala de juegos, y se puso a recorrerla, rodeando la mesa de billar y obviándola por el momento. Jacob la seguía mientras ella le iba explicando todo lo que vio la otra vez cuando la descubrió. Llegaron hasta la mini sala de cine, donde los dos se quedaron mirándose y riendo. Salieron, y continuó con la visita. Llegaron al bar donde Mia se metió por detrás de la barra, y cogió una botella de ron. Sabía que a Jacob le gustaba el ron solo como a ella, y sirvió dos copas. 

	—¿Estás bien? —le preguntó Jacob cogiendo el vaso y dando un trago.

	—Si te soy sincera, tengo sentimientos contradictorios.

	—Tendrías que estar echa una furia, como cuando te lo he dicho. Pero te pregunto porque te veo ahora más tranquila.

	—Tienes razón, y en parte lo estoy. Estoy cabreada, decepcionada, pero aliviada a la vez.

	—¿Aliviada?

	—Sí, aliviada —dijo antes de beber un sorbo de su copa—. La sospecha que tenía ha sido confirmada.

	—Pero ¿eso no tendría que ser malo?

	—Jacob, si estuviéramos bien, sí sería algo malo. Pero tú ya sabes que desde hace tiempo nuestro matrimonio no iba bien, y yo pensaba que podía ser yo la culpable. Pero me siento aliviada porque ya sé que yo no soy la culpable de que todo se haya ido a la mierda. Hay dos culpables en esta historia, y yo no tengo nada que ver… Eso es un alivio…

	—Bueno, mirándolo así…

	—Pero vamos a cambiar de tema ahora, por favor —le pidió subiéndose a la barra y sentándose en esta, mirando hacia él—. ¿Sabes cuál es una de mis fantasías sexuales?

	Jacob no pudo evitar reírse. ¿De verdad estaba hablándole de eso con lo que acababa de pasar? Se quedó callado esperando una respuesta sin tener que preguntarle. Mia le señaló con los ojos la mesa de billar. 

	—¿En serio? —le preguntó extrañado, y riendo de manera picarona.

	—Sí…

	—¿Sabes que también es una de mis fantasías? Y además, no resuelta…

	Mia se quedó sin palabras, seria. No supo qué responder. Creía que estaba de coña. No podía ser que una de sus fantasías fueran la misma y que, para colmo, no lo había hecho nunca ahí. Ella pensaba que su cuñado ya habría follado por todos los rincones del planeta.

	 Jacob dejó la copa a un lado, le abrió las piernas a Mia, y se puso pegado a ella. A Mia se le empezó a acelerar la respiración al volver a tenerlo tan cerca, pero no se quedó quieta. Le pasó los brazos por encima de los hombros, le acarició la melena y fue a besarlo, pero Jacob echó la cara hacia atrás.

	—Mia…

	—Jacob… 

	—Acabas de enterarte de algo muy duro que seguro cambiará tu vida.

	—¿Y?

	—¿Y no crees que puedes hacer algo ahora de lo que te arrepientas en un futuro?

	—Me acabo de enterar de algo muy duro, que yo ya intuía, pero esto que quiero hacer, lo llevo queriendo hacer desde hace mucho tiempo. No es nada nuevo, ni nada de lo que me vaya a arrepentir en un futuro, te lo garantizo.

	Nada más escucharla decir eso, Jacob se lanzó a su boca. Los dos empezaron a besarse con pasión, con deseo, con lujuria, con las ganas que llevaban arrastrando tanto tiempo. Más tiempo del que ellos mismos pensaban y creían. Sus lenguas se entrelazaban en un juego enzarzado. Jacob la cogió en brazos, sin despegar su boca de la de ella, y la sentó en la mesa de billar. Se separaron por un momento, y se miraron antes de que sus fantasías se hicieran realidad. Jacob empezó a quitarle la blusa, despacio, y ella se desabrochó el sujetador dejando al descubierto sus pechos. Jacob se detuvo un momento para admirarlos antes de lanzarse hacia ellos. A Mia, con solo mirar la cara de lujuria y deseo de Jacob, se le mojó aún más el tanga que llevaba. Cuando notó la lengua y los labios de Jacob en sus pezones, no pudo evitar soltar un gemido, al que él respondió con un lamido que iba desde sus pechos hasta su boca, no sin pasar antes por su cuello. Mia fue directa a desabrocharle el pantalón, le metió la mano dentro del calzoncillo, y se quedó más que sorprendida por lo que tocó. Un pene que parecía perfecto solo al tacto. Jacob soltó un gemido al notar la mano de Mia acariciando su miembro. Se recreó un poco más en su caricia antes de bajar de la mesa para bajarle los pantalones y ponerse de rodillas frente a él. Paró un momento, alzó su mirada hacia arriba para encontrarse con la de él, que suplicaba que no parase. Como si le leyera la mente y lo que decían sus ojos, se metió su miembro en la boca, suave y despacio al principio. Jacob la agarró de los pelos a modo de satisfacción, y sin parar de gemir. La mamada iba aumentando de intensidad por momentos, pero tuvo que pararla porque casi se corre en su boca. La puso de pie para poder agacharse él, y quitarle la falda. La dejó solo con el tanga, la cogió en brazos y la volvió a sentar en la mesa de billar, pero esta vez la tumbó boca arriba. Le quitó despacio el tanga negro, y se puso a besarle con ternura el interior de los muslos, para luego lamérselos, bajando poco a poco hasta llegar a su entrepierna. Mia se retorcía de placer, y cuando le notó la lengua rozando su clítoris, no pudo contener un gritó de gusto. Jacob se estuvo recreando en su sexo un buen rato, hasta que estaba llegando al clímax. 

	—Jacob… no puedo más… me corro…

	—Córrete en mi boca…

	Nada más decir eso, Mia gimió y gritó como nunca, entrando en un asombroso éxtasis. 

	Cuando terminó su orgasmo, se incorporó y se puso a besarlo, sucumbida por la lujuria y por sus sentimientos. Jacob paró un momento, no podía más y quería penetrarla. Cogió su pantalón del suelo y sacó del bolsillo trasero su cartera, y de esta, un preservativo. Lo abrió, se lo puso, y volvió a tumbarla en la mesa.

	Cuando le introdujo su miembro, despacio, los dos emitieron un grito al unísono. Mia estaba sometida a sus encantos. Sentía que Jacob era su dueño, y le permitiría hacer con ella lo que quisiera. Después de un par de minutos de placer, Jacob la incorporó y le susurró al oído:

	—¿Te gusta suave, o duro?

	—Ambas, pero ahora mismo… duro.

	Nada más oírla decir eso, sacó su miembro de dentro de Mia, la bajó de la mesa, y la puso de espaldas a él, apoyándola sobre la esta, y dejando su parte trasera a merced de él. Volvió a meterle el miembro en su muy mojada vagina, y agarrándola del pelo, empezó a darle estocadas fuertes. Ambos gemían, gritaban, sudaban… Pero Jacob no quería correrse aún. 

	—Me correría así, pero prefiero hacerlo mirándote a la cara —le dijo.

	Se apartó, le dio la vuelta, y la cogió de nuevo en brazos, llevándola esta vez a la mini sala de cine. Corrió la cortina negra como pudo, y ya dentro, la tumbó en uno de los sillones. Buscó una palanca que seguro habría en uno de los lados del sillón, y que enseguida encontró. La accionó, y el respaldo del sillón se empezó a bajar despacio. Jacob la miraba con deseo y picardía, y Mia le respondía de la misma forma. Cuando el sillón llegó al límite, Jacob volvió a penetrarla, y los gemidos y gritos regresaron, resonando en toda la sala. Pero esta vez no duraron mucho más. Jacob quería correrse y llegar al placer del orgasmo. 

	—No puedo más…

	—Córrete, Jacob…

	Cuando escuchó a Mia haciéndole tal petición y decir su nombre con ese sentimiento, se corrió en el acto. 
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	Se quedó recostado encima de ella. Los dos desnudos, sudados, con la respiración acelerada por el cansancio y la sofocación del momento. En silencio, Jacob alzó la mirada hacia Mia, dedicándole una leve sonrisa antes de besarla. Se quedaron como dos tortolitos, abrazados, deseosos de que el tiempo se detuviese y poder compartir ese momento tan íntimo hasta la eternidad, porque la realidad difería mucho de lo que ellos deseaban. Tenían que volver a poner los pies en la tierra. Tenían que salir de esa burbuja tan perfecta que acababan de crear. Tenían que solucionar sus respectivas vidas.

	—Habrá que irse, ¿no? —preguntó Mia al cabo de unos 10 minutos.

	—Muy a mi pesar, sí.

	Se levantaron del sillón, no sin antes rodearla con sus fuertes brazos y volver a besarla. Luego del beso, Mia se quedó un instante abrazada a él. Le encantaba la sensación que le producía. Una sensación que nunca había experimentado, ni si quiera con Christian. Era algo entre seguridad, calma, protección, sensualidad… una mezcla de sentimientos que en seguida se vinieron abajo cuando vio pasar su futura vida en milésimas de segundo por su cabeza, y lo que veía, le aterraba. Era el momento de plantar cara y poner fin a lo que hacía tiempo llevaba aplazando. El paso que tenía que dar era algo muy duro después de los años que llevaba con Christian. Y luego estaba el tema de sus hijos, ¿cómo se lo tomarían? Mal… Como la mayoría de los niños cuando sus padres deciden divorciarse. Les llevaría un tiempo poder asimilarlo. «Seguramente haya represalias, e incluso alguna revolución y rebeldía por parte de alguno, pero poco a poco se terminarán acostumbrando», pensaba ella. 

	 Perdida en sus pensamientos mientras se vestía, ya fuera de la sala de cine, se le erizaron los bellos del cuerpo cuando oyó la voz de Jacob.

	—¿Estás bien? —le preguntó mientras se abrochaba el botón de su pantalón vaquero.

	—Sí, sí —le contestó con una leve sonrisa.

	—Estabas como ida… —dijo observando como lo que salía de la boca de Mia no decía lo mismo que su cara—. ¿Te arrepientes?

	Mia lo miró callada, se fue hacía él, solo con el pantalón y el sujetador puestos, le cogió la cara en sus manos, y lo besó.

	—¿Responde esto a tu pregunta? —le dijo apartándole el flequillo de la cara.

	—Espero que signifique que no te arrepientes…

	—No, Jacob. No me arrepiento —afirmó—. ¿Ya estás contento?

	—Ahora sí —le dijo acariciando su pelo, y volviendo a besarla.

	Mia fue a ponerse la camisa, pero Jacob la paró.

	—Deja que antes te admire un momento.

	—Pero ¿qué dices? —dijo sonriendo.

	—No sé hasta cuándo volveré a verte así… déjame que me recree un poquito más —le dijo apenado.

	Mia no respondió, solo se quedó callada y apenada, como él. Tenía razón. No sabía cuándo iban a poder repetir ese momento maravilloso y único. Él tampoco había terminado de vestirse, le faltaba por ponerse la camiseta también. Cosa que Mia se extrañaba. No que tuviera el torso al descubierto, que de eso le encantaba presumir, sino de que llevara camiseta. Él, que siempre iba impolutamente vestido, con una camisa, y como mucho, un pantalón vaquero. Le puso las manos en su pecho, y las subió para agarrarlo del cuello, hasta enredar los dedos en su melena. 

	—¿Quieres un segundo asalto? —le preguntó él con su mirada picarona, y su ceja levantada.

	—¿Siempre estás pensando en lo mismo?

	—Hombre, contigo enfrente, en sujetador, y habiendo acabado de follar hace unos escasos 15 minutos… es difícil no pensar en otra cosa, preciosa —confesó, guiñándole un ojo.

	Acto seguido, Mia lo besó. Solo escucharlo decir esas barbaridades, la excitaba. Ella siempre había sido fogosa, y había follado y disfrutado mucho con su marido, pero con Jacob… era otro mundo totalmente diferente, mundo que acababa de descubrir. «Normal que vuelva loca a toda mujer con la que se cruza… y que le quitara todas las novias a su hermano… y que su hermano esté así de cabreado con él…», pensaba Mia. 

	—Como sigas, te vuelvo a follar —le susurró Jacob, apartando por un momento sus labios de los de ella.

	—Ufff… Vale… Ya está —dijo Mia resoplando, y acalorada.

	Se separaron y terminaron de vestirse. Al llegar a las escaleras, Mia apagó la luz, y notó la mano de Jacob agarrando la suya.

	—¿Te da miedo la oscuridad? —le preguntó ella con tono bromista.

	—No, me da miedo salir por esa puerta y no saber qué va a pasar con nosotros.

	Mia sintió como si se le helara el corazón y a la vez una quemazón en el pecho, e intentó responderle con la mayor naturalidad posible.

	—No lo sé, Jacob. Lo que se con total certeza es que voy a buscar a tu hermano, y voy a acabar con nuestra relación —le confesó—. Luego, ya veremos…

	—Ese “ya veremos”, no me ha sonado muy bien.

	—Jacob, soy la primera que tiene unas ganas tremendas de que se repita, una y otra vez, lo que acaba de pasar, pero…

	—Perdona, la segunda —la interrumpió él—. El primero soy yo, y lo sabes.

	—Vale… la segunda —aclaró sonriendo—. Pero entiéndeme, Jacob. Tengo que pensar ahora en muchas cosas. Divorcio, papeleos, los niños, la casa, nuestras familias…

	—Lo sé. No te preocupes. Te daré el tiempo que necesites. Pero, por favor…

	—No me voy a olvidar de ti, te lo aseguro —le dijo sabiendo lo que él le iba a pedir.

	Volvió a abrazarla antes de subir las escaleras, y ella lo besó. Se miraron cómplices de lo que allí había ocurrido. No solo hubo sexo, sino también una conexión difícil de explicar, pero que los dos sabían perfectamente lo que era. 

	—Salgo yo primera, esperas un par de minutos, y sales tú, ¿vale? —propuso ella.

	—Lo que tú quieras, preciosa.

	Mia abrió la puerta, lo justo para poder mirar si había alguien, y salió escopeteada aprovechando que no pasaba ni un alma en ese momento por allí. Jacob esperó como Mia le dijo, y mientras esperaba a que pasasen los dos minutos, se notó unas lágrimas corriendo por sus mejillas. «¿Qué cojones? ¿Desde cuándo lloras, Jacob? … Mia… si supieras que eres la única mujer que me ha hecho llorar, te estarías riendo a carcajadas ahora mismo, cabrona… », pensó Jacob. Respiró hondo y abrió la puerta sin mirar, con la suerte de que seguía sin pasar nadie por allí. Fue directo a su habitación, quería ver si estaba allí Isabella. Tenía que romper su relación con ella lo antes posible. No quería hacerle esperar más, y que sufriera por su culpa. Ya había aceptado lo que sentía por Mia, y había decidido no volver a estar con ninguna otra mujer que no fuese ella, ni si quiera para echar un simple polvo. 

	Nada más abrir la puerta, vio a Isabella quitándose el vestido frente al tocador. Era una belleza de mujer, había que reconocerlo, pero no era Mia. Entró cerrando la puerta a su paso, y se sentó en el baúl situado a los pies de la cama.

	—¿Dónde has estado? —le preguntó Isabella seria.

	—¿Puede sentarte aquí, por favor? —le hizo señas con la mano en el baúl, junto a él.

	—Voy a cambiarme primero.

	La joven modelo se terminó de quitar el vestido de espaldas a él, y se quedó con un minúsculo tanga rojo. Se dio la vuelta dejando ver sus pechos operados, y se dirigió a la cama para coger el pequeño camisón con el que dormía. Jacob intentaba apartar la mirada, pero su lado lujurioso se apoderaba de él y la miraba de reojo. «Mia… Mia… Mia…», se repetía una y otra vez en su cabeza. Al terminar de ponerse el camisón, se sentó junto a él, y Jacob lo primero que miró fueron sus pezones, que se lo notaban perfectamente bajo esa tela lisa de satén. «Mia… Mia… Mia…».

	—Soy toda oídos —dijo ella apartándose la melena hacia un lado para dejar ver aún más sus pechos y sus pezones, dándose cuenta de que Jacob se los había mirado.

	—No puedo retrasarlo más, Isabella —dijo tragando saliva, e intentando mirarla a los ojos y no desviar la mirada hacia abajo, y continuó—. No puedo engañarte, y no puedo seguir engañándome a mí mismo. Lo siento, Isabella, pero tenemos que dejarlo.

	—Mucho estabas tardando…

	—Joder… qué serenidad —comentó Jacob, asombrado.

	—Jacob, no soy tonta, aunque la mayoría piense lo contrario solo por el hecho de ser rubia y modelo —dijo levantándose del baúl y dirigiéndose a la puerta de la terraza—. Ya sabía que no sentías nada por mí, pero podrías habérmelo dicho antes, mucho antes, y habernos ahorrado el venir hasta aquí, pero sobre todo, me podrías haber ahorrado a mí el mal trago que he tenido que pasar estos días delante de todos, como también ahorrarme sufrimiento. 

	—¿Sufrimiento? —preguntó extrañado—. Si yo te veo súper fría, Isabella. No te veo sufriendo.

	—Ahora no, Jacob. Pero sí lo he pasado mal días atrás. Desde antes de ir a terapia.

	—¿Y por qué no me lo dijiste?

	—Porque pensaba que podría haber solución, pero después de verte aquí con tu cuñada, ya supe que no la habría.

	—¿Otra vez con lo de Mia? —preguntó algo cabreado.

	—Cielo, te repito que no soy tonta, y me doy cuenta de las cosas a mi alrededor, y que estás enamorado de ella es una de las cosas de las que me he dado cuenta aquí —confesó sin ningún pudor, y muy serena.

	Jacob se quedó callado. Si le decía que eso no era cierto, estaría mintiendo, y eso iba en contra de sus principios. Él nunca mentía. Siempre había sido claro con todo el mundo, e Isabella no iba a ser menos. Tenía dos opciones, o se quedaba callado admitiendo así que llevaba razón, o directamente lo admitía él mismo.

	—Isabella…

	—No digas nada, Jacob. Lo sé, y ya está —dijo dirigiéndose a él—. Pero me lo podrías haber dicho antes, como he dicho. Somos personas adultas, y las cosas se hablan, y hablando se entiende la gente, ¿no?

	—Tienes razón, y perdóname, por favor —le dijo cabizbajo—, pero yo no sabía nada de estos sentimientos hasta hace poco, te lo juro.

	—También lo sé, Jacob. Sabía que ella te atraía, pero aquí has descubierto lo que sientes en realidad. 

	—Sí… —dijo Jacob con los ojos vidriosos.

	—No me lo creo… ¿Jacob? ¿Llorando? … Sí que tienes que sentir algo fuerte por ella.

	—¿Me podrás perdonar, Isabella? —le preguntó limpiándose los ojos y recobrando la compostura.

	—Ya te he perdonado, Jacob. 

	Al escucharla decir eso, no pudo evitarlo, y la abrazó, fuerte, como nunca la había abrazado. Era un abrazo complice, pero de una complicidad que solo tienen dos amigos. 

	—Gracias, de verdad. No sabes el alivio que tengo ahora mismo al saber que estás bien, a pesar de lo capullo que he sido contigo.

	—Bueno, un poco capullo sí que has sido, y no es que lo haya pasado estupendamente bien, pero hemos estado juntos, ¿cuánto? … ¿cuatro meses? 

	—Sí, más o menos.

	—En cuatro meses uno no puede llegar a sentir mucho por otra persona, así que no te preocupes, que tampoco ha sido para tanto. No me he llegado a enamorar locamente de ti como para cortarme las venas, o cortártelas a ti.

	—Entonces, ¿por qué quisiste hacer lo de la terapia?

	—La verdad es que yo soy un poquito exagerada —confesó sonriendo—, y nunca había probado a hacer terapia de pareja, más que nada porque nunca he tenido una pareja que me durase más de lo que hemos durado nosotros.

	—¿En serio?

	—Y tan en serio… Soy como tú, Jacob, pero en mujer —siguió confesando Isabella—. Me encanta follarme a tíos buenorros por donde quiera que vaya. Me encanta sentirme tan deseada como te pasa a ti con las mujeres, y no me lo niegues.

	—¿De verdad eres así? ¿O me lo dices para que no me preocupe? —preguntó Jacob incrédulo.

	—¿Para qué me lo voy a inventar? ¿Qué gano yo? Si cuando salgamos de aquí, no nos vamos a ver más…

	—Pues también tienes razón… Qué bien guardado te lo tenías, mamona —le dijo sonriendo.

	—Sí, pero porque me habías gustado, y quise probar suerte. De ahí lo de la terapia. Quería probar lo que hacen las parejas normales. Pero…

	—Pero no salió bien —la interrumpió.

	—Exacto. No ha salido bien —dijo sentándose de nuevo en el baúl, y agarrándole las manos, continuó—. Pero no ha sido todo culpa tuya, yo también tengo culpa, bueno, mi yo interior. Soy demasiado “libre” como para estar con alguien, aún. Lo he intentado, pero me has hecho un gran favor viniendo a hablar conmigo. Por eso te digo que no te preocupes.

	—Y yo preocupado porque iba a hacer daño…

	—Pobrecito… En ese caso, te pido disculpas yo también.

	—Disculpas aceptadas —le dijo sonriendo y volviendo a abrazarla—. Pero oye, no quiero que esto termine aquí.

	—¿Cómo? —preguntó confusa.

	—No, no. No te asustes —aclaró riéndose—. Me ha gustado ver cómo eres en realidad, tan parecida a mí, y creo que podríamos ser buenos amigos.

	—¿De verdad piensas eso?

	—Sí, claro. ¿Por qué no?

	—¿Y si me entran ganas de follarte un día?

	—¡Ala! Qué directa.

	—Te he dicho que soy igual que tú, pero en tía.

	—No te preocupes, se te quitaran las ganas cuando te cuente mis penas con Mia…

	—Veo que la situación es más grave de lo que yo pensaba.

	—Ya te contaré otro día, más tranquilos.

	—Me parece perfecto —le dijo alegre—. Pero siento decirte que mi misión aquí ha concluido. Haré la maleta, y me iré.

	—¿Ya te vas?

	—Sí, no quiero que me salpique nada de lo que ocurra de aquí en adelante. Aunque me encantaría ver como termina todo, pero cuando estés de vuelta y tengas ganas, me llamas y me cuentas, ¿vale? —le dijo extendiéndole la mano.

	—Trato hecho —Jacob le cogió su mano, y sellaron el pacto con un buen apretón.

	Isabella se puso a recogerlo todo y a meterlo en su maleta. Jacob salió a la terraza para darle un poco de intimidad y para procesar la conversación que acababa de tener. Si esto le hubiera pasado en otro momento de su vida, a lo mejor le hubiera disgustado la actitud de Isabella y que le hubiese utilizado como conejillo de Indias para probar si podía tener una relación. Pero con la situación que estaba viviendo con Mia, su hermano, Emma… no podía pensar en otra cosa. Por un momento, solo quería disfrutar de la poca luz que reflejaba esa noche la Luna en el lago, aunque las nubes no dejasen que se asomara mucho. Absorto en sus pensamientos, escuchó la puerta de la terraza de al lado.

	—Hola… —dijo Mia.

	—Estás demasiado tranquila para haber hablado con mi hermano…

	—No está aquí.

	—¿En serio? —dijo cabreado—. Que asco de tío… a saber dónde cojones está, el muy cerdo.

	—Jacob, tú y yo no es que nos hayamos portado muy bien esta noche.

	—Tú te has portado de maravilla, preciosa —le dijo con su sonrisa, y guiñándole el ojo—. Y espero que yo también.

	—¡Jacob! —le regañó en susurros—. ¿Está ahí Isabella?

	—Sí, ¿por?

	—¡Que te calles! ¡Que te va a escuchar, imbécil!

	—¡Ah! No te preocupes por eso. Ya no estamos juntos —dijo tan tranquilo.

	—¿En serio? —preguntó confundida—. ¿La has dejado ya? ¿Y estás así de tranquilo? ¿Y ella? ¿Cómo está? 

	—Ella está muy bien. Ahí está haciendo la maleta.

	—¿¿Se va?? … Lo sabía. Tiene que estar destrozada, pobrecita…

	—Pues, para tu asombro, no. No lo está. 

	—No entiendo nada. ¿Me lo puedes explicar?

	—En vez de estar aquí pidiéndome explicaciones, deberías de estar buscando a mi hermano y pidiéndole el divorcio.

	—¡Auch! … Eso ha dolido…

	—Perdón. Pero no me siento a gusto con esta situación. Estaré mejor cuando me digas que el divorcio está en proceso y que estás bien.

	—Yo voy a estar bien, el que no va a estar bien es Christian.

	—Por eso te digo que estaré mejor cuando sepa que todo está bien… no me fio ni un puto pelo de mi hermano —dijo serio.

	—¿A qué te refieres?

	—Tú ten cuidado, y si puedes, avísame cuando se lo vayas a decir, para estar pendiente.

	—No entiendo por qué dices eso —dijo confusa.

	—¿No te contó lo de su última novia?

	—De sus novias anteriores, lo único que sé es que tú se las robaste todas.

	—Sí, pero con la anterior a ti, no se lo tomó muy bien que digamos —le dijo cogiéndola de la mano, ya que las terrazas estaban casi pegadas una a la otra, y llegaba perfectamente a ella—. Se le fue la olla, Mia. Fue a buscarla a su casa, pero no estaba. Para aquel entonces yo ya vivía solo, y tuvo la genial idea de venir a mi casa porque sabría que la iba a encontrar allí.

	—Y así fue, ¿no?

	—Sí, así fue. Le dije que se escondiese en el armario de la habitación de invitados, y que no saliese, pasase lo que pasase. Ahí no la iría a buscar, conocía bien a mi hermano. Cuando le abrí la puerta a Christian, me apartó de un empujón y empezó a gritar su nombre.

	—¿Por qué me cuentas esto, Jacob? No tengo ganas de escuchar tu vida de capullo…

	—Lo sé, pero espera un momento, déjame terminar.

	—Venga, sigue —dijo suspirando.

	—Fue directo a mi habitación a buscarla. Abrió el armario, buscó debajo de la cama, en el cuarto de baño, pero no la encontró, y eso le cabreó aún más. Él sabía que lo había dejado por mí, pero no tenía como demostrarlo, y antes de irse me dijo: “dile de mi parte que no va a tener sitio donde esconderse, y que la voy a encontrar… y no te mato a ti porque eres mi hermano, y porque a mamá le puede dar un infarto, sino… te juro que te reventaba la cabeza”. No se me olvidarán jamás sus palabras.

	—Si te soy sincera, no me extraña nada que salieran esas palabras de su boca —confesó Mia algo enfadada—. ¿Y tú no le dijiste nada?

	—¿Te ha amenazado o te ha hecho algo alguna vez, Mia?

	—No, no me ha hecho nada, tranquilo. Pero sí que alguna vez me he hablado diferente, como si hablase la ira en vez de él.

	—Lo mato…

	—¡Jacob! Que te estoy diciendo que nunca me ha hecho nada, y yo se defenderme, y lo sabes —le dijo a modo de reprimenda—. Sigue contándome.

	—Sí, le dije que se olvidara de ella, que ella ya había elegido, y que ni se le ocurriera continuar con amenazas, ni ir a buscarla, porque el que iba a tomar medidas iba a ser yo. Se dio media vuelta y se largó. Pensé que me haría caso, pero me equivoqué. Al día siguiente fui a buscarla a su casa, y para mi sorpresa, y la suerte de esa chica, llegué a tiempo —hizo una pausa antes de continuar—. Allí estaba Christian, cogiéndola del cuello.

	—¿Qué dices, Jacob? —preguntó incrédula.

	—Lo que estás oyendo. Me bajé enseguida del coche y lo aparté de ella de un empujón. Le dije que como volviera a acercarse a ella lo denunciaría, o peor aún, le daría una paliza. Y cayéndole dos lágrimas, se fue sin decir ni mu… Por eso, Mia, quiero que tengas cuidado y que, si puedes, me avises antes para estar atento, por favor. 

	—Vale… —dijo asustada—. No le voy a decir nada hasta mañana, pero no quiero estar aquí cuando él venga.

	—Perdonad que me meta —dijo Isabella saliendo a la terraza—. No he podido evitar escucharte, la puerta estaba abierta, y tu voz resuena por toda la habitación.

	—No te preocupes —le dijo Jacob—. ¿Qué pasa?

	—No me gusta nada lo que has dicho sobre Christian, y la verdad, le he visto algunos gestos hacia ti que no me han gustado nada en absoluto —dijo Isabella, dirigiéndose a Mia—. Yo me voy a ir ya, no voy a esperar a mañana, y creo que deberías de quedarte aquí con Jacob. Me preocupa que pueda hacerte algo… Aunque él esté aquí al lado, pero me da miedo, Mia.

	Mia se quedó petrificada ante lo que acababa de decir Isabella. ¿Cómo podía estar así de calmada después de que Jacob la hubiese dejado? Y para más inri, estar bien con ella. No llegaba a comprenderlo, pero le agradeció enormemente la proposición que le hizo.

	—Gracias, Isabella —le dijo Jacob cogiéndole las manos.

	—No hay que darlas. Hemos dicho que íbamos a ser amigos, ¿no? Pues para cosas así están los amigos—le dijo ella sonriente.

	—Mia, creo que deberíamos hacer lo que dice, y que pasaras la noche aquí, por si acaso.

	—¿Y si se entera? —preguntó Mia asustada.

	—No te preocupes, para eso estoy yo, y te aseguro que no te va a tocar ni un pelo —afirmó Jacob.

	Mia asintió con la cabeza, y entró en su habitación. A los segundos, Jacob e Isabella escucharon llamar a su puerta. Los dos fueron a abrir la puerta, pero Isabella se le adelantó, y fue ella la que la abrió, guiñándole un ojo a Jacob. Mia pasó sin decir nada, e Isabella cerró la puerta a su paso. Se giró, la miró con ojos llorosos y fue directa a darle un abrazo. Jacob estaba atónito ante tal situación. No podía creer lo que estaba pasando. Se había follado a su cuñada, lo había dejado con su novia, su novia estaba totalmente de acuerdo con él, y para colmo, le estaba haciendo ese favor a los dos, aceptando así los sentimientos que se tenían mutuamente. 

	—Gracias —dijo Mia entre sollozos.

	—Te diría que te entiendo al saber lo que se siente cuando una está enamorada, pero te mentiría —le dijo Isabella, mientras Mia la miraba con cara de no entender nada—. Ahora te lo explicará todo Jacob, pero quiero que sepas, que no tengo nada en contra tuya, ¿vale? Y que estoy aquí para lo que necesitéis, los dos.

	—Gracias, Isabella, por todo —le dijo Jacob dándole la mano.

	Cogió su maleta, abrió la puerta, los miró con una sonrisa, y desapareció. Bajó hasta el comedor, sin encontrarse a nadie por el camino. Cogió el teléfono que les dijo la doctora Abigail, y pulsó el botón. Solo tardó un par de timbrazos en cogerlo, y cuando escuchó a la doctora, le dijo: 

	—Buenas noches, doctora. Siento llamarla tan tarde. Soy Isabella, y quiero que vengan a recogerme para llevarme a mi casa.

	—No te preocupes, Isabella. Ve saliendo de la casa. En cinco minutos estará allí el chofer para llevarte a tu casa.

	Isabella colgó el teléfono, cogió su maleta y salió de la casa para esperar al chofer en el porche. Efectivamente, en cinco minutos llegaba a la entrada de la casa. El hombre le cogió la maleta y la metió en el maletero, mientras ella abría la puerta del coche, pero antes de subirse, miró con cierta nostalgia, y a la vez con alegría, la mansión. “Hasta nunca”, dijo en voz baja, y se metió en el coche. Pasaría mucho tiempo antes de saber nada de los que quedaron allí, o eso pensaba ella.
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	Jacob salió a la terraza cuando escuchó un coche en la entrada. Su terraza daba a la parte frontal de la mansión, justo arriba de la entrada de la casa. No le dio tiempo a decirle adiós a Isabella cuando ya se estaba metiendo en el coche. Esperó hasta ver desaparecer el vehículo, y entró en la habitación. Allí vio a una Mia asustada, confusa, sentada en el baúl. Respiró hondo antes de sentarse junto a ella para hacer que se relajara.

	—Oye, no tienes de qué preocuparte. Estoy aquí, ¿vale? —le dijo agarrándola de las manos.

	—Lo sé, Jacob, y te doy las gracias, de verdad. A ti y a Isabella, que ahora me tendrás que contar qué ha pasado, porque me he quedado alucinada con la reacción que ha tenido —le dijo con la boca abierta—, pero no tengo miedo por mí.

	—¿Entonces?

	—Por Álex y Eli… él es abogado, tiene las de ganar para poder quitármelos.

	—Puede ser, pero ¿tú crees que mi hermano se va a querer quedar con ellos? No digo que no los quiera, ¿pero cuántas veces hace de padre, Mia?

	—Sí, tienes razón. Él no querrá, ni podrá hacerse cargo de ellos. Tiene demasiado trabajo, y es lo que prima en su vida. Pero sabes que sería capaz de lo que sea para putearme.

	—No lo sé. Pero tú tienes los cojones bien puestos como para luchar por tus hijos. Y sé que puedes conseguir todo lo que te propongas.

	—No sé, Jacob…

	—Mia, quisiste seguir con la profesión de tu padre, y lo conseguiste. Tienes una clínica a tu nombre… Quisiste una vida familiar, y la tuviste… 

	—Sí, y mira cómo me ha salido el tiro…

	—Bueno, pero no contabas con que te sedujera un hombre tan apuesto y guapo —le dijo con galantería.

	—¡Jacob! —le riñó riéndose. 

	—Esto era lo que quería… verte sonreír —le dijo acariciándole la cara—. Estás guapísimas cuando te ríes.

	—Qué tonto eres… —le dijo sonrojándose un poco—. Pero ahora en serio, estoy muy asustada, Jacob.

	—Te lo repito una vez más, aquí voy a estar para, y cuando lo que necesites.

	Mia no pudo aguantar más el deseo que le recorría, y se montó ahorcajadas encima de él, besándole. Jacob no opuso resistencia. Todo lo contrario. La agarró del culo y la apretó con ganas hacia él. Mia volvió a enredar los dedos en su melena. Le encantaba esa melena que siempre llevaba perfectamente peinada y que no dejaba que tocasen, pero que ella revolucionaba a su antojo sin que él rechistara ni tan si quiera un poquito. Se apartó un momento, lo miró a los ojos con deseo, y le dijo:

	—Fóllame, Jacob.

	Jacob casi ni la dejó terminar la frase, cuando ya la estaba levantando en brazos y llevándola a la cama. La acostó boca arriba con suavidad, y él se quedó de pie. Se quitó la camiseta y se tumbó encima de ella. Se besaron con pasión durante un rato. Mia paró, lo apartó de encima suya, y le dio la vuelta, quedando ella encima de él. Se quitó la camisa con sensualidad, y luego el sujetador. Jacob la observaba con lujuria y deseo. Volvió a besarlo, para luego ir bajando poco a poco por su cuello, sus perfectos pectorales, sus abdominales, y al llegar a su ombligo se apartó para desabrocharle el pantalón. Se los quitó, junto con los calzoncillos, dejando visible su pene, duro. Mia se echó a un lado el pelo, y fue directa a metérselo en la boca, no sin antes jugar un poco con él dándole algunos lametones. A Jacob se le empezó a escuchar la respiración acelerada, pero sin llegar a gemir. Cogió a Mia del pelo para que que acelerara un poco el compás, pero tuvo que parar porque casi se corre.

	—Mmmm… casi… —le dijo él con lascivia.

	—La próxima vez, no paro —le dijo ella sonriendo pícara.

	A Jacob le puso muy cachondo lo que Mia le dijo, se levantó de la cama con ella encima, besándola sin parar. La bajó, le quitó los pantalones, y la sentó en los pies de la cama, para que ella apoyara sus pies en el baúl. Se aceró a su oreja y le susurró:

	—Quiero que vuelvas a correrte en mi boca.

	Acto seguido se fue directo a sus pechos para juguetear un poco con ellos. Mia soltó un gemido al notar un pequeño y suave mordisco en uno de sus pezones, a lo que Jacob reaccionó tapándole la boca.

	—Recuerda que las paredes tienen oídos —le dijo él sonriendo.

	Ella recordó cuando Christian lo escuchó follar con Isabella, lo maldijo por habérselo echo recordar, pero sabía que tenía razón, y tuvo que contenerse un poco a su pesar. Mia era de las que no se cortaban a la hora de demostrar su placer, y no restringía sus gemidos.

	Jacob continuó jugando un poco más con sus pezones, pero enseguida fue bajando hasta llegar a su clítoris. No quería hacerla esperar más. Mia se mordía el labio para poder controlar un poco más sus gemidos. No sabía lo que estaba haciendo ahí abajo, pero la estaba enloqueciendo. Parecía que se estuviera metiendo en su mente. Sabía perfectamente lo que le gustaba. ¿Cómo? Era algo inhumano. Era un dios del sexo. No tardó mucho en sucumbir al placer el orgasmo. Lo agarró del pelo, apretándolo contra su sexo, y no pudo evitar soltar un gemido que intentó disimular, pero no pudo.

	—Casi lo consigues —le dijo él, refiriéndose al gemido que no pudo callar.

	Mia se rió al escucharlo decir eso, y le besó. 

	—Te notó algo acalorada…

	—Hombre, digo yo que será normal…

	—Esto lo vamos a solucionar ahora mismo.

	Jacob la cogió nuevamente en brazos, y se dirigió al cuarto de baño. Abrió el grifo de la bañera, y mientras esperaban a que la temperatura del agua fuera la correcta, la puso de pie en el suelo frente a él. Sin besarla, le rozaba con sus manos la cara, le apartaba el pelo, y empezó a rozar todas las partes de su cuerpo, observándola con detenimiento.

	—¿Qué haces? —le preguntó ella sonriente.

	—Hace unas horas te dije que me dejaras recrearme porque no sabía hasta cuándo te volvería a ver así, y mira… 

	—Jacob…

	—Shhh… no digas nada. Ya hablaremos. Ahora es momento de disfrutar el uno del otro.

	Mia calló automáticamente. Jacob pasó la mano por el chorro de la ducha, y comprobó que la temperatura era la ideal. Le extendió la mano a Mia para ayudarla a entrar en la bañera, ella aceptó la invitación cogiéndole la mano, y él la siguió. Cogió la manguera de la ducha y empezó a mojarle el pelo, mientras gozaba mirando como caían los chorros de agua por sus pechos hasta desembocar en su sexo.

	—Ufff… ¿cómo he podido resistirme tanto tiempo? —dijo sin apartar la vista de ella, recorriendo su cuerpo con la mirada, centímetro a centímetro. 

	Mia soltó una risa, se apartó el agua de la cara, lo miró a los ojos y le quitó la alcachofa de la ducha para poder mojarlo a él. También se recreó en cómo le caía el agua por todo el cuerpo y se mordió el labio.

	—Yo tampoco sé cómo he podido resistirme…

	Al escuchar eso, Jacob se apartó el agua de la cara, como ella hizo, y le quitó la alcachofa a ella, pero para colocarla en su sitio. La abrazó, y la besó con ganas. La puso de espaldas a él, volvió a coger la alcachofa y le puso los chorros apuntando a su sexo, a lo que Mia respondió con leves gemidos y agarrándolo como podía del pelo. Le recordó por un momento a una de sus últimas veces con Christian en su casa, pero no tenía ni punto de comparación. Era infinitamente mejor. Jacob cogió la mano de ella, y se la puso donde le daban los chorros, obligándola a tocarse a sí misma. Mia acató la orden de Jacob y se puso a tocarse, pero ella lo único que quería era sentirlo a él, así que cogió su mano para que fuese él quien la tocara. Jacob empezó a frotar su clítoris y a introducir los dedos en su vagina. Vagina completamente mojada. 

	—No puedo más… —dijo Jacob resoplando. 

	Colocó la alcachofa en su sitio, y cerró el grifo. Se salió de la ducha e hizo que Mia se saliera también. La cogió de la mano y la llevó hasta la cama para tumbarla, pero ella lo paró antes.

	—Ahora te vas a correr como tenías ganas antes —le susurró ella mientras le mordía el labio.

	Se dio la vuelta y se puso de espaldas a él. Se agarró a uno de los palos de la cama y agachó el torso. Jacob, entendiendo perfectamente lo que quiso decir, le introdujo el miembro en su vagina, la agarró de la cintura y empezó a darle fuertes estocadas. Esta vez no quiso empezar despacio. No podía aguantar más. Tenía ganas de correrse dentro de ella, de nuevo, lo que no tardó mucho en llegar. 

	Cuando terminó, esperó unos segundos para recomponerse, sacó su pene, le dio la vuelta para ponerla frente a él, y la besó, pero esta vez con suavidad y delicadeza. Se besaban, se apartaban para mirarse a los ojos, y continuaban. 

	Una de las veces que se apartaron, Jacob le pasó el dedo pulgar por el labio inferior, y ella se extrañó al ver como él arrugaba el ceño.

	—¿Qué pasa? ¿Qué tengo?

	—Sí que te has tenido que aguantar para no gemir…

	Mia se despegó de Jacob de un empujón y se fue directa al espejo para mirarse. Tenía el labio hinchado, rojo, y con una pequeña herida. No podía creer lo que se había hecho por haber contenido los gemidos, pero no fue lo único que se vio en el espejo. Un moratón en el cuello llamó su atención… ¡¿Un chupetón?!

	—¡Mierda! Esto no ayuda nada para mañana… —dijo señalándose la marca.

	—Tranquila. ¿Has traído uno de tus pañuelos?

	—Sí. ¿Y cómo sabes que me pongo pañuelos?

	—Mia… te dije que no solo me interesabas para llevarte a la cama.

	—Perdóname por haber pensado tan mal de ti siempre.

	—No te preocupes. Yo en tu lugar también hubiera pensado mal de mi… —dijo acercándose a ella por detrás, mientras la agarraba, le apartaba el pelo, y le besaba el cuello con mimo, despacio.

	Mia puso los ojos en blanco cuando notó el roce de sus labios. ¿Cómo podía excitarla tantísimo? Acababan de hacerlo, era meramente imposible que volviera a tener ganas… pero las tenía. No se saciaba.

	—Jacob… —advirtió con la respiración un poco acelerada.

	—Estaría follándote toda la noche.

	—No me tientes… —le dijo ella, arqueando una ceja.

	Le dio la vuelta y la sentó encima del tocador. La besó suave, con dulzura. Mia lo agarraba con las piernas atrayéndolo hacia ella para que sus sexos se rozaran, y no podía creerlo… su pene estaba de nuevo duro como una piedra. ¿Cómo era posible? Inhumano… No vaciló ni un momento y se lo agarró para empezar a masajearlo, pero él la paró. Lo miró extrañada por un momento.

	—No corras, preciosa —le susurró—. Esta vez quiero que follemos… quiero hacerte el amor.

	La bajó despacio del tocador y le dio la mano para llevarla hasta la cama. Se tumbaron los dos, y como bien dijo él, hicieron el amor. Se llevaron un buen rato haciéndolo, hasta quedar agotados, uno al lado del otro, sudados y con la respiración agitada.

	—Esto podría ser una locura, ¿lo sabías? —le dijo ella.

	—Con lo “modosita” que parecías… aunque ya me imaginaba yo que debajo de esa piel de cordero, había una loba.

	—Sí, claro. Mucho imaginabas tú…

	—Preciosa, me he topado con alguna que otra “Santina”, y luego resultaron ser las más lujuriosas.

	—Bueno, tampoco hace falta que des detalles —dijo dándose la vuelta, y poniéndose de espaldas a él.

	—¿Te has puesto celosa? —le preguntó abrazándola.

	—¿Yo? ¿Celosa?

	—Me encanta… y no te volveré a contar nada más sobre mis examantes. Te lo prometo.

	—Eso espero —le dijo volviendo la cara y mirándolo a los ojos.

	Jacob empezó a hacerle caricias en la cabeza, y a escasos minutos después, se quedó frita. Era una de las maneras con las que Mia se quedaba dormida enseguida. Christian se lo contó alguna vez a Jacob, y a él no se le había olvidado. Absorto en sus pensamientos, a Jacob le costó un poco más coger el sueño. Solo le daba vueltas a qué sería de ellos dos a partir de la mañana siguiente. ¿Qué le diría a su hermano? ¿Cómo reaccionaría él? ¿Sería el fin de la relación entre ellos dos? Después de tanto tiempo robándole novias, esto no se lo perdonaría jamás. Sí. Sería el fin. ¿Y sus padres? ¿Qué dirían? ¿Qué pensarían? ¿Y Álex y Eli? Eran sus sobrinos, ¿cómo se tomarían que su tío y su madre estuvieran juntos? Era una puta locura, pensaba Jacob. Pero haría lo que fuese necesario para estar a su lado, por estar al lado de ella. Al lado de Mia. Con Mia. Junto a Mia. No podía creerse que al final lograse conquistarla. Nunca se le había pasado por la cabeza, bueno sí, muchas veces, pero no cabía ninguna posibilidad de que eso sucediera, y por eso nunca había pensado en qué pasaría si… Él, que siempre lo tenía todo perfectamente organizado y planeado, esto lo había cogido de improvisto, y no le hacía especial entusiasmo. La miró una vez antes de intentar quedarse dormido, «¿por ti?, lo que sea» pensó. Cerró los ojos, y el sueño y el cansancio se apoderaron de él. 
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	(Día 5)

	Mia estaba acostumbrada a levantarse muy temprano, incluso sin poner el despertador. Se quedó acostada mirándolo. Era guapo hasta dormido. Su cuerpo solo lo tapaba una sábana, Jacob era muy caluroso, y para él aún no hacía suficiente frío como para usar mantas. Se le dibujaba una silueta perfecta bajo la fina tela. A Mia le entraron muchísimas ganas de despertarlo tocando su miembro, pero pensó en que tenía un día muy duro por delante, y se le quitaron las ganas de repente. Decidió levantarse y vestirse sin hacer mucho ruido, para solo despedirse de él diciéndole que ya se iba a su habitación a esperar a Christian, pero no lo consiguió.

	—¿Pensabas irte a hurtadillas sin decirme adiós?

	—No se me ocurriría —le dijo Mia riéndose.

	—Esas cosas solo las hago yo. No me quites mi seña de identidad.

	—Pues eso está precioso —le dijo con sarcasmo.

	—Perdona, rectifico. Eso solo lo HACÍA yo… ahora sería incapaz de irme sin darte un beso antes.

	—Qué romántico eres cuando quieres… y no me iba a ir sin despedirme de ti —le dijo acercándose a la cama y sentándose a su lado—. Pero te he visto ahí durmiendo, plácidamente, tan tierno, que me daba penita despertarte.

	—Mia, ten cuidado, por favor —le rogó mientras le acariciaba la mejilla—. Si pasa algo, avísame. No me voy a mover de aquí hasta que te vea bien, ¿vale?

	—Pero ¿y si tardo más de la cuenta? Te vas a perder el desayuno, o vas a llegar tarde, y no me apetece que la doctora Abigail te castigue…

	—A mí tampoco, pero si pasa eso y me castiga con algo “indecente”, incumpliré su castigo, sin pensarlo. Ya no tengo nada que perder, Mia. Isabella y yo ya no estamos juntos. Y he conseguido llevarte a la cama, por fin. ¿Qué más puedo pedir? —le dijo son su sonrisa, y su ceja levantada.

	—¡Hombre! Echaba un poco de menos al capullo de siempre…

	—Lo sé, por eso hay que sacarlo de vez en cuando a pasear, para que mi chica preciosa esté contenta.

	—Bueno, pero no lo saques demasiado —le advirtió—. ¿Y eso de “tu chica”? 

	—Siempre lo serás, aunque tú no me quieras —confesó.

	Mia se quedó callada y le dio un beso a modo de respuesta.

	—Me conformo con esto, por ahora… —le dijo él.

	—Cuando termine y se vaya, te llamo a la puerta, ¿vale?

	—Perfecto. Aquí te espero, preciosa.

	Se dieron un beso de despedida. Un beso que les supo dulce, pero a la vez amargo. No querían separarse, y menos por las razones por las que tenían que hacerlo. Mia se levantó de la cama, se fue hacia la puerta, la abrió un poco y miró para que no hubiese moros en la costa. No vio nada, volvió a mirar a Jacob, le mandó un beso con la mano, él hizo el amago de cogerlo y llevárselo al corazón. Ella sonrió, y cerró la puerta.

	Era pronto cuando llegó a la habitación, y aún no había llegado Christian. Mientras tanto, abrió un cajón del armario donde había colocado su ropa al llegar a la mansión, cogió uno de los pañuelos que había traído, y se lo puso en el cuello. Sonrió mientras se lo ponía recordando que Jacob fue el que se lo recomendó. Se miró en el espejo, y el labio no podía disimularlo de ninguna manera. La excusa más creíble sería que, al estar con los caballos, uno de ellos le dio un cabezazo sin querer.

	Paseaba de un lado al otro de la habitación, nerviosa pensando en lo que le esperaba. Decidió asomarse a la terraza con la esperanza de encontrarse con Jacob, pero no estaba. Pensó que estaría en la cama aún, pero despierto. Se sentó frente al tocador, y a los minutos entró Christian a la habitación. Le recorrió un calor por todo el cuerpo, pero no un calor como le entraba con Jacob. Este era un calor de terror, de nervios. Lo miró a través del espejo, y la cara que traía era un cuadro. Una mezcla de cansancio, con ojeras, y de cabreo monumental. Cerró los ojos un momento y respiró hondo para coger fuerzas antes de que empezara todo. Esperó a que él fuera el primero en preguntarle que dónde había estado, o qué había pasado, algo… pero obtuvo todo lo contrario. No abrió la boca en ningún momento, y se fue directo al cuarto de baño. Ni si quiera la miró. Actuó como si ella no estuviera, como si no hubiese nadie más en la habitación. Solo él. Mia se quedó desconcertada ante tal reacción. «Ha estado toda la noche con ella… qué asco… aunque yo no es que me haya portado como la mejor mujer del mundo esta noche, pero él llevaba haciéndolo mucho tiempo, mientras yo creía que estábamos bien… ¡qué asco!», pensó Mia, repugnada. 

	Esperó a que saliera del baño, armarse de valor, y empezar ella la conversación. Tardó un poco más de lo que él solía tardar, incluso escuchó la ducha. ¿Se estaba quitando el olor a sexo? El mismo olor que emanaba ella misma, pero ella no intentó disimularlo tan descaradamente como él. 

	—Tenemos que hablar —le dijo Mia cuando por fin salió del cuarto de baño.

	—No tengo ganas de hablar ahora —le contestó Christian serio, con voz severa. 

	—Me importa una mierda que no tengas ganas —dijo levantándose de la silla, segura, e imponiéndose—. Tenemos que hablar, ya.

	—¿Qué quieres, Mia? 

	—No sé… no hemos pasado la noche juntos, ¿y me preguntas que qué quiero?

	—¡Ah! ¿Pero te importa?

	—Eres un auténtico gilipollas, Christian. Y no sé cómo no he podido darme cuenta antes.

	—Igual es que la gilipollas eres tú, y por eso no te habías dado cuenta —le respondió él con desprecio mientras se vestía.

	—No me toques los cojones, Christian.

	—No me los toques tú a mí, que es muy temprano todavía.

	—Christian, mírame —le imploró.

	—Joder, ¿qué te ha pasado? —le preguntó cuando la miró y le vio la herida del labio.

	—Christian… Lo sé todo…

	—¿Lo sabes todo? … ¿Qué sabes?

	—Lo tuyo con Emma —le dijo sin rodeos.

	Christian se quedó sin palabras. ¿Cómo lo sabía? Habían intentado siempre ser disimulados. Llevaban casi dos años follando y nadie se había dado cuenta, ni su compañero Stephen, ni Mia. ¿Por qué ahora? Pensó que tendría más posibilidades de enterarse porque todos estaban juntos en la misma casa, pero… ¿cómo? Intentó lo que suelen hacer las personas cuando descubren su infidelidad, mentir, y darle la vuelta a la tortilla.

	—¿Qué dices, loca? ¿Ya estás otra vez con tus delirios?

	—Primero, no estoy loca —dijo alterándose un poco—. Y segundo, te estoy diciendo que lo sé. No intentes negarlo ni seguir mintiéndome.

	—¡No vuelvas a acusarme de algo semejante! ¡¿Me oyes?! —le dijo Christian entrando en cólera y cogiéndola de los brazos con fuerza.

	—Christian, suéltame, me estás haciendo daño…

	—¿Qué te suelte? Lo que deberías es pegarte una hostia a ver si así se te van las ideas esas que tienes de la puta cabeza. ¡Loca! Que estás obsesionada con Emma. ¿Qué tienes celos y envidia porque ella está más buena que tú?

	—Pero ¿qué dices, Christian? —preguntó con los ojos vidriosos—. ¿Te estás escuchando? 

	—La que no te escuchas eres tú. Y no te vayas a poner a llorar ahora, e intentar dar pena, porque no lo va a conseguir. Al revés —le dijo sin soltarla, y empotrándola contra la pared—. Me voy a cabrear más.

	—Christian, por favor… suéltame —le dijo mientras le caían dos lágrimas.

	—¿Sabes una cosa? La verdad es que me estás poniendo hasta cachondo —le susurró en el oído, y pasándole luego la lengua por la oreja.

	—¡Christian! ¡¡Para, joder!! —le gritó mientras intentaba zafarse de él, y antes de que bajara hasta el cuello y le viera el chupetón que escondía bajo el cuello.

	—Mmmm… sigue resistiéndote, que me pones aún más…

	—¡¡Para!! ¡Estás enfermo! ¡Hijo de puta! —Mia empezó a chillar más fuerte para que Jacob la escuchase y viniera a ayudarla, lo que dio resultado.

	Jacob estaba en su habitación escuchando los gritos de Mia, y salió escopeteado hasta la habitación de su hermano.

	—¡¡Christian!! —gritó Jacob aporreando la puerta—. ¡Abre la puerta!

	—Salvada por la campana… o por la puerta en este caso —murmulló Christian soltándola, con unos ojos lleno de lujuria y maldad que Mia no pasó por alto.

	—¡¿Qué cojones está pasando?! —bramó Jacob cuando su hermano abrió la puerta.

	Jacob se fue directo a Mia y la abrazó. Christian rabiaba de odio cuando vio el gesto que tuvo con su mujer, y más aún cuando vio que Mia se calmaba cuando la abrazó.

	—Anda, ha llegado tu salvador, estarás contenta, ¿no? —dijo Christian cerrando la puerta—. Voy a cerrarla mejor, no se vayan a enterar de nuestras discusiones y venga alguien más a socorrerte.

	—¿Estás gilipollas, o qué? —le preguntó Jacob—. ¿Qué le has hecho?

	—¿Yo? Nada, ¿verdad, Mia? —le dijo amenazante a su mujer.

	—¿Nada? Claro… Mia está llorando y asustada por gusto, ¿no?

	—Siempre ha sido un poco teatrera.

	—¡Eres gilipollas! —gritó Mia.

	—Vaya, ahora los dos me insultáis, juntitos.

	—¿Por qué no te dejas de gilipolleces y reconoces que te follaste a Emma anoche, y que llevas dos años follándotela? —le dijo Mia recomponiéndose y limpiándose las lágrimas. 

	—Mia… cansas un poco ya con la misma pataleta.

	—Hermano, ¿por qué no se lo reconoces?

	—Tú te callas, y no te metas en las conversaciones de matrimonios —le dijo cambiando el semblante de la cara—. Además de ser el que más tiene que callar, que quieres follarte a mi mujer, y no sabes ya cómo hacerlo.

	Jacob se quedó callado, pero le duró milésimas de segundo. Tenía que hablar antes de que les descubriera.

	—¿Sabías que al lado de la “habitación roja” hay otra habitación un poco más pequeña? —hizo una pausa mientras observaba como se le descomponía la cara a su hermano—. ¿Y sabías que el espejo que hay en esa habitación, no es solo un espejo? … ¿Has visto alguna vez películas policiacas, verdad, hermanito?

	—Estás mintiendo, cabrón —le dijo Christian con la boca entrecerrada por la rabia, y tragando saliva.

	—¿Quieres ir a comprobarlo tú mismo? Justo el pasillo que hay al lado de la puerta de esa habitación, te adentras en él, y hay una pequeña puerta negra. Crúzala, y saldrás de dudas.

	—¡Que estás mintiendo, joder! Que lo que quieres es intentar separarnos a Mia y a mí, y así poder tener más posibilidades de follártela… ¡hijo de puta! —gritó mientras se lanzaba hacia él para cogerlo del cuello.

	Jacob lo vio venir, apartó a Mia de un empujón para que no volviese a ocurrir lo del otro día, y paró a su hermano de un puñetazo en la nariz. Christian paró en seco, se llevó las manos a la cara, y se agachó a causa del dolor. Mia se quedó con la boca abierta sin saber qué hacer. Por un momento quiso irse para Christian y ver cómo estaba, pero el asco que le tenía se lo impidió. Se quedó paralizada, observándolo todo, sin mediar palabra alguna.

	—Ni se te ocurra volver a intentar hacerme algo, ¿me oyes? —le dijo cogiéndolo de los pelos y levantándole la cabeza—. Y como le vuelvas a hacer daño a Mia, lo que te acabo de hacer es una mierda, comparado con la paliza que te vas a llevar.

	Mia seguía pasmada ante lo que estaba pasando allí. Vio como Jacob amenazaba a su hermano para defenderla a ella. Como le sangraba a su marido la nariz por el puñetazo que le acababa de dar su hermano. Intentaba procesarlo todo y decir algo, o actuar, pero su cerebro parecía no reaccionar. Solo podía ver y oír.

	—Y sí, yo te vi follándote a Emma en la habitación esa de mierda. Sí, se lo dije yo a Mia. Sí, también escuché lo que hablabais, y escuché como decía que llevabais follando casi dos años —le dijo cabreado mientras le soltaba la cabeza y se dirigía hacia Mia—. Yo se lo he contado todo porque merecía saberlo, y no se merece estar con un capullo como tú… puto cerdo.

	—Habló el “Santo” —dijo Christian con media sonrisa dibujada.

	—Yo no me considero un santo, y todo el que me conoce sabe cómo soy. Yo no oculto mi forma de ser, ni nunca lo he pretendido. Siempre voy con la verdad por delante. No como tú —le acusó mientras cogía a Mia por la cintura y se la llevaba hacia la puerta para sacarla de allí—, que te la das de buen marido, buen compañero, buen amigo, y eres un mierda.

	—¿Y él sí te ha contado todo lo que ha hecho en esta casa? —dijo Christian dirigiéndose a Mia, mientras se levantaba despacio del suelo—. ¿Te ha contado lo que pasó con Julieta?

	—Sí, Christian. Me lo ha contado —afirmó Mia—. Puedes pensar lo que quieras de tu hermano, pero no es ningún mentiroso y va con la verdad por delante, siempre.

	—Iros a la mierda, los dos —dijo Christian limpiándose la sangre de la nariz con la mano.

	—Sigue con esa actitud, hermanito, que te vas a quedar solo —sentenció Jacob saliendo de la habitación con Mia.

	—No vuelvas a llamarme hermanito. Yo ya no soy nada tuyo, hijo de puta —murmulló Christian, aunque ya no lo escuchasen.

	[image: Imagen]

	Todos estaban en el comedor esperando para desayunar, cuando vieron pasar hacia la cocina a Jacob agarrando a Mia. Todos se quedaron extrañados, y salieron a ver qué pasaba. Entraron en la cocina y vieron a Mia con los ojos vidriosos y la nariz colorada por haber llorado. 

	—¡Mia! ¿Qué te ha pasado? —preguntó Olivia mientras corría hacia ella.

	—No te preocupes, Olivia. Estoy bien —respondió ella.

	—¿Cómo vas a estar bien, muchacha? Si mira la cara que tienes… con perdón —dijo Marc yendo hacia ella también. 

	—¡Jacob! —gritó Stephen, pensando que había sido él el responsable del aspecto que mostraba Mia.

	—No, Stephen. Jacob solo me está ayudando —interrumpió Mia.

	—¡¿Christian?! —preguntó Stephen sin saber exactamente qué estaba pasando.

	—Os pido por favor que no me hagáis más pregunta, por ahora —pidió Mia—. Estoy bien, de verdad. Jacob está conmigo, y Valerie me está haciendo una infusión para tranquilizarme. No os preocupéis. 

	—¿Seguro? —preguntó Olivia.

	—De verdad, Olivia. ¡Y a ti! —dijo Mia dirigiéndose a Emma—. No te quiero ver ni en pintura.

	—Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Stephen desconcertado.

	—Ya hablaremos luego, Steve. Pero primero ve a desayunar —le dijo Mia.

	—Vale. Luego vengo a buscarte —le contestó su vecino.

	Todos salieron de la cocina, y la primera fue Emma, que no soltó ni una palabra. Ni le preguntó cómo estaba, ni respondió a lo que ella le dijo. Se olía lo que podía estar pasando, y quiso escaquearse del desayuno, pero no tuvo suerte. Stephen le dijo que ni se le ocurriera irse y que se quedara a desayunar. Algo le había pasado a Mia y a Christian, y no sabía por qué, pero su mujer estaba relacionada con todo esto. No quiso perderla de vista ni un momento.

	Mientras los demás desayunaban en el comedor y se preguntaban qué habría pasado, y dónde estaban Isabella y Christian, Jacob y Mia desayunaban en la cocina. Valerie les dio el permiso, sin dudarlo, después de ver la cara que traía la pobre Mia, y de la cara también de Jacob. Se sentaron en la mesita, y Valerie les fue sirviendo el desayuno a los dos, que iban comiendo en silencio. Jacob le acariciaba la mano de vez en cuando, gesto que ella agradecía enormemente con una sonrisa. Sentir ese apoyo, y en ese momento, era lo que necesitaba. Un halo de luz, un rayo de sol calentito en un día frío, una mano acariciándola. Un complice con quien compartir lo que estaba viviendo, y más si esa persona era él.

	—Gracias —dijo Mia.

	—Por ti, lo que sea.

	Jacob le contestó lo que había pensado esa noche antes de quedarse dormido junto a ella, mientras miraba como ella dormía plácidamente. Mia le dedico una dulce sonrisa, con ojos tiernos, a pesar de tenerlos algo hinchados por la llorera de hacía un rato.  Le encantó lo que le acababa de decir. Era una frase pequeña, minúscula, pero con esa minifrase, ya se lo había dicho todo. Siguieron desayunando en silencio, y una vez terminaron, Jacob le preguntó a Mia si estaba preparada para lo siguiente. Mia había decidido, mientras Valerie le preparaba la infusión cuando llegaron a la cocina, que tenía que contárselo a Stephen. No podía ocultárselo. Pensaba que, si fuera al contrario y estuviera en su lugar, a ella le gustaría que se lo hubiesen contado, y le estaba súper agradecida a Jacob por haberlo hecho. Así que quiso hacer lo mismo por su vecino. ¿Iba a romper un matrimonio? Sí. Pero no se lo podía guardar y hacer como si nada.

	Se fueron al gran salón a esperar que terminaran de desayunar. Mia esperaba dando vueltas por la sala, inquieta, nerviosa. Jacob esperaba en la puerta a que apareciese Stephen para decirle que Mia lo esperaba allí. 

	—Stephen, Mia te espera —le dijo Jacob nada más verlo salir del comedor.

	Steve respiró hondo, miró a Emma, y se dirigió al gran salón. Al entrar, Jacob dijo que los dejaba solos, pero Mia le dijo que no, que él había sido testigo de todo y que tenía que estar. Le pidió por favor que se quedase, y Jacob accedió. Entró en el salón y cerró la puerta. Jacob y Mia se sentaron en el sofá, y Steve en el sillón de al lado.

	—Cuéntame ya Mia, no me tengas más en ascuas, por favor —le dijo Stephen.

	—Vale, Steve, lo que te voy a contar no te va a gustar nada, y puede que no te lo creas, pero para eso le he pedido a Jacob que se quedase. 

	—Al grano, Mia.

	—Vale —cogió aire, y lo soltó por la boca antes de continuar—. Emma y Christian se ven desde hace casi dos años.

	—¿Cómo que se ven? ¿Te puedes explicar mejor?

	—Sí, perdona… es que, de verdad, es muy difícil contar esto. Ahora entiendo lo que te costó a ti —dijo dirigiéndose a Jacob.

	—No, no es fácil. Pero tienes que hacerlo, y Stephen tiene derecho a saberlo —le dijo Jacob.

	—Mia, por favor. ¡Habla! —dijo Stephen ya angustiado.

	—Tu mujer y mi marido llevan follando desde hace casi dos años.

	—¿Qué dices, Mia? —preguntó Stephen, incrédulo.

	—Steve, sé que no te lo crees, pero no me lo estoy inventando. Yo me olía algo, la verdad, por el compartimento que tenía Christian conmigo, y por cómo se comportaba con Emma —dijo Mia intentado convencerlo—. Pero para eso está aquí Jacob. Él lo puede corroborar.

	—¿Y por qué lo puede corroborar él? ¿Qué tiene que ver él en todo esto?

	—¿Recuerdas que ayer no solo le sonó el teléfono a tu mujer, sino que también me sonó a mí? —le preguntó Jacob a Stephen.

	—Sí, algo recuerdo. ¿Qué pasa con eso? —preguntó desesperado.

	—Lo mio no fue un castigo porque no llegué tarde, pero la doctora me mandó a una habitación en la tercera planta para que enseñarme algo, algo que no se me va a quitar de la cabeza en mucho tiempo.

	—¿Qué te enseñó?

	—En esa habitación, había un cristal que daba a otra habitación donde por lo visto mandan a algunos para cumplir castigos —se levantó un momento, y se dirigió al bar que había en aquella sala, y continuó—. Pues mi sorpresa fue ver entrar a Emma en esa habitación, y a los cinco minutos, entró mi hermano. Se pusieron a hablar al principio. Emma dijo no sé qué de que llevaba casi dos años follándosela, entre otras cosas. Y al poco de hablar, los dos se pusieron a follar.

	—Eso es mentira… —dijo Stephen, sin poder creérselo.

	—Steve, yo nunca miento.

	—¿Cómo puede ser? ¿Mi mujer, y mi mejor amigo? Mi compañero… ¡Mi socio! —gritó cabreado mientras se levantaba del sillón y se apoyaba en uno de los ventanales—. ¿Y tú? ¿Qué pasa? ¿Qué te quedaste a verlo todo, cerdo?

	—No, no. Yo salí de allí corriendo para contárselo a Mia. Y la verdad, no es que me haga especial entusiasmo ver a mi hermano follando…

	—Ya… —dijo Stephen frotándose la frente, e intentando asimilarlo todo.

	—Steve, esta mañana he hablado con Christian, y no te digo mejor lo que ha intentado hacerme —le dijo Mia yendo hacia él y cogiéndole de las manos—. Pero menos mal que Jacob estaba en la habitación de al lado, y vino a pararlo, sino… 

	—Joder, Mia… ¿qué te ha hecho?

	—No te preocupes, estoy bien. Pero sí, así es Christian. Nos ha estado engañando todo este tiempo. A todos. 

	—Menos a mi —interrumpió Jacob—. Yo ya sabía cómo era mi hermano.

	—¿Y por qué no advertiste a Mia antes? 

	—Porque lo veía diferente con ella. Creía que había cambiado. Aun así, no podía meterme en la relación y decirle a ella cómo era mi hermano, o como veía yo que era, porque seguramente no me iba a creer.

	—Normal, y menos queriendo follártela al menor descuido —concluyó Stephen.

	—Bueno, tampoco lo intentaba cada dos por tres. Alguna vez sí, pero no tantas. Tampoco es tan capullo como pensáis todos—aclaró Mia—. Y si me hubiera dicho algo malo de Christian, él tiene razón. No le hubiese creído. Christian nunca me mostró como era, en realidad. 

	—Lo tenía bien escondido, el hijo de puta —dijo Stephen—. Aunque tu madre sea muy santa, Jacob.

	—Tampoco es tan santa —comentó Jacob.

	—Nos crees, ¿verdad? —le preguntó Mia.

	—Claro que sí, Mia. Sobre todo a ti —dijo Stephen—. Perdona Jacob, aunque os conozca a los dos desde hace muchos años, sé que ella sería incapaz de mentir y de inventarse algo así.

	—Que yo tampoco miento, ¡eh! —interrumpió Jacob—. Que manía tiene la gente con creerme un mentiroso…

	—Bueno, es lo que parece —se excusó Stephen.

	—Pero no todo lo que brilla es oro —dijo Mia—. Sino mira a tu mujer, o a tu “mejor amigo”.

	—Tienes razón —dijo Stephen, resoplando—. Gracias, a los dos, por habérmelo contado todo.

	—Era lo menos que podía hacer —le contestó Mia—. Y, Steve, no vayas a liarla ahora. Me refiero a Christian.

	—Mia tiene razón. La mejor bofetada es la que no se da. Y ya tiene bastante con el puñetazo que yo le he dado antes —murmulló Jacob, sonriendo.

	—¿En serio? ¿Le has pegado? —preguntó asombrado.

	—Sí… Así que la hostia que se merecía, ya se la he dado yo.

	—¡Mierda! Con las ganas que le tengo ahora mismo… —dijo chasqueando los dedos—. Gracias de nuevo. Voy a la habitación a hablar con Emma, y a largarme de aquí. No quiero verla más, y menos a él.

	—Suerte, Steve. Y si necesitas algo, solo dímelo, ¿vale? —le dijo Mia dándole un abrazo antes de que se marchara.
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	Nada más salir del salón, Mia miró a Jacob con pena.

	—¿Crees que estará bien? —le preguntó.

	—Ha sido un gran golpe, le llevará un tiempo recomponerse, pero lo conseguirá. Steve es un tío fuerte —le contestó para calmarla—. La que me preocupa eres tú, Mia.

	—¿Yo?

	—Sí. Tú.

	—¿Por qué?

	—Acabas de darle una mala noticia a un amigo, tu marido ha intentado… no quiero ni mencionarlo… —dijo suspirando—, has puesto fin a tu matrimonio porque te has enterado de que te era infiel con la vecina… no sé…

	—Estoy apenada por Steve, él estaba cegado y no se lo esperaba, y yo… ya me imaginaba algo. Parece que no ha sido tan duro saber la verdad —hizo una pausa, se fue hacia Jacob, le cogió las manos, y continuó—. No sé qué haría ahora mismo sin ti.

	—Anda ya, exagerada…

	—De verdad, Jacob. No intentes quitarte importancia, porque ahora mismo, sin contar mis hijos y mi familia, eres una de las mejores personas que ha podido aparecer en mi vida. Te vuelvo a dar las gracias por todo, y te pido perdón por haber sido yo una capulla y no haber confiado en tu palabra desde el principio.

	—Vaya… no sé qué decirte…

	—No hace falta que digas nada —le dijo acariciándole la melena—. Solo abrázame.

	Jacob la rodeo con sus brazos como ella le pidió, dejando sus cuerpos pegados durante un rato, hasta que escucharon jaleo y gritos. Se separaron enseguida y se miraron uno al otro asustados.

	—Stephen… —dijo Mia.

	Los dos salieron corriendo del salón, directos a la segunda planta, pero Jacob paró a Mia agarrándola por el brazo.

	—¿Qué haces? —le preguntó ella.

	—¿Y si está mi hermano por ahí? No quiero que vuelva a intentar ponerte una mano encima.

	—No me va a hacer nada con tanta gente delante.

	—Vale —dijo resoplando—. Vamos.

	Subieron las escaleras corriendo, y allí estaban los tres, Stephen, Emma y Christian. Solo se le escuchaba pegar voces a Stephen. Emma estaba callada, llorando. Y Christian intentaba hablarle a su compañero, pero él no le dejaba por lo cabreado que estaba.

	—¡¡Tú!! —gritó Christian cuando vio aparecer a Jacob—. ¡Vete de aquí! Eres el que lo ha liado todo.

	—¿Qué yo la he liado? —dijo Jacob con una sonrisa sarcástica—. Yo no estoy casado, y yo no he sido el que le ha estado poniendo los cuernos a su mujer durante dos años con su vecina, y mujer de su “mejor amigo”…

	—¡¡Te mato!! —bramó Christian mientras echaba a correr hacia su hermano.

	—Ni se te ocurra ponerle una mano encima a tu hermano, ¿me oyes? —lo paró Stephen poniéndose delante de él—. Gracias a Jacob, Mia y yo nos hemos enterado de todo, y os podemos mandar a la mierda.

	—Stephen… —dijo Emma sollozando.

	—¡Ni Stephen, ni hostias! —la interrumpió su marido—. A mí no me vuelvas a dirigir la palabra, ¡zorra! … ¡Ni me mires!

	Stephen fue directo y tajante. Emma se dio la vuelta, y se metió en su habitación, llorando. Christian tuvo el amago de ir detrás de ella, pero Stephen de nuevo le detuvo el paso.

	—¿Y tú? … Hoy mismo llamo a uno de los dos chicos y les digo que recojan mis cosas y me las tengan listas para llevármelas.

	—Espera, Stephen. Vamos a hablarlo.

	—¿Hablar? Te digo lo mismo que a la zorra esa, yo no tengo nada más que hablar contigo —le dijo con cara de asco—. Estás muerto para mí, y yo para ti… Y ya puedes entrar para consolarla.

	Christian se giró sobre sus pasos y se fue para su habitación. Stephen se quedó mirando a Jacob y a Mia, triste y cabreado. 

	—Lo siento, pero tengo que irme de aquí, ya…

	—Lo entiendo, Steve. Será lo mejor —le dijo Mia, que luego volvió la mirada hacia Jacob—. Yo también voy a irme, si te sirve de consuelo.

	Jacob se quedó extrañado ante tal confesión, pero por la mirada que le echó Mia, quiso entender que le pedía que también se fuera con ella.

	—Voy a echar a la zorra de aquí, voy a hacer mi maleta, y me largo ya. No quiero estar más tiempo del necesario en esta puta casa —dijo Steve—. Y tú deberías echar a tu hermano de ahí para que Mia haga la maleta también y se pueda ir tranquila a su casa con los niños.

	Nada más terminar la frase, abrió la puerta y echó a Emma de la habitación. Los dos pensaban que la iba a echar a patadas, pero, por el contrario, se mantuvo calmado, con una voz muy serena. Emma salía de la habitación llorando como una niña, y cuando vio allí plantados a Jacob y a Mia, se le cortó el llanto, y el semblante de su cara pasó de tristeza, a miedo. Jacob y Mia fueron andando hasta donde estaba ella, pero solo porque tenían que pasar por ahí para llegar hasta la habitación de Mia. Cuando llegaron a la altura de Emma, Jacob la miró de reojo negando con la cabeza y con cara de decepción. Mia simplemente no la quiso ni mirar. 

	—Mia… —le dijo Emma con voz temblorosa, una vez terminaron de pasar por su lado.

	—Te digo lo mismo que Stephen le ha dicho a Christian… estás muerta para mí, y yo para ti, ¿de acuerdo? —le dijo Mia sin vacilar.

	Emma asintió sin decir una palabra, echándose a llorar de nuevo.

	Los dos siguieron andando hasta la puerta de la habitación de Mia, pero antes de entrar, Jacob se puso delante de ella.

	—¿Y si esperamos a que salga y ya luego vienes a recoger?

	—Jacob, necesito irme ya de aquí. Pienso igual que Steve —dijo, cuando le interrumpió su teléfono, el que le dio Thomas al llegar.

	—Es la doctora —dijo mirando la pantalla.

	—Venga, cógelo.

	—¿Sí? —dijo descolgando el aparto.

	Se fue un poco más alejada para tener un poco más de intimidad, y sobre todo para que no la escuchase Christian a través de la puerta. Jacob se apartó hacia el ventanal del final del pasillo, y esperó ahí a que Mia terminara de hablar con la doctora. Mientras tanto, su cabeza seguía dándole vueltas a todo lo que estaba pasando. ¿Se acababa aquí la relación con su hermano? ¿Qué sería de su relación con sus padres? ¿Cambiaría? ¿Y qué serían de él y Mia? ¿Qué iba a pasar con ellos? No quería perderla, y menos ahora que ya sabían ambos lo que sentían el uno por el otro. ¿Y Álex y Eli? Sus pensamientos no le daban tregua, hasta que vio a Mia acercándose a él con el teléfono en la mano.

	—¿Qué te ha dicho?

	—Dice que sabe todo lo que ha pasado, y que si quiero irme lo entenderá perfectamente, pero que antes tiene que mandar a Christian a otra habitación en la que lo encerrarán por haberme tratado de esa manera, y por haber intentado abusar de mí.

	—Guau… —dijo Jacob boquiabierto—. ¿Tienen cámaras en toda la casa? 

	—Sí —confirmó Mia—. Le he preguntado que cómo lo sabía, y me lo ha dicho ella.

	—¡No jodas! 

	—Pero tranquilo, por las noches las tienen apagadas.

	—Sí, claro… eso es lo que ella dice… —dijo Jacob sin creérselo del todo.

	—Jacob, no me preguntes porqué, pero me da algo de confianza, y no creo que sean tan asquerosos de ver a la gente mientras follan…

	—Esperemos que no, sino voy a ser el primero que le ponga una demanda.

	—Hazme caso. No puede hacer eso, y con el prestigio que tiene, no le conviene jugársela de esa manera.

	—Ya, tienes razón.

	—Siempre la tengo —le dijo con una sonrisa, y guiñándole un ojo.

	—Me encanta verte así de payasa, aunque solo sea un momento —le dijo acariciándole la cara.

	—Y a mí que me acaricies así, y que me defiendas como lo has hecho antes en esa habitación, y que me folles en esa otra habitación del lado, y en la sala de juegos… —le susurró con una sonrisa.

	—Mmmmm…

	—Pero tenemos que controlarnos, por lo menos por ahora, ¿vale?

	—Lo sé… —contestó él, con un suspiro.

	—No te preocupes, que tendremos tiempo para nosotros —le dijo dándole un beso en la mejilla.

	—¿Esto quiere decir que…?

	—Esto quiere decir que tengo unas ganas locas de volver a estar a solas contigo.

	—No me digas estas cosas que te llevo a mi habitación ahora mismo —le dijo mordiéndose el labio.

	—¡Compórtate! —le regañó con una risilla tonta.

	—Vale. lo intentaré… ¿Y qué hacemos ahora?

	—Me ha dicho la doctora que nos vayamos a la cocina hasta nuevo aviso.

	—¿Nos?

	—Sí, Jacob. Si sabe lo que me ha pasado con tu hermano, también sabrá que eres mi salvador y que no me vas a dejar sola en ningún momento.

	—Cada vez me cae mejor esta doctora —dijo frotándose la barbilla con los dedos.

	—Anda, no seas tonto. Vamos a la cocina ya, no vaya a salir el “colega” —dijo refiriéndose a Christian.

	Los dos se fueron hacia la cocina, y cuando terminaron de bajar las escaleras, al pasar por delante del comedor, Jacob se paró un momento, y se puso a mirar de un lado a otro del techo. Mia se quedó extrañada al ver lo que hacía.

	—¡Doctora! Es usted la mejor. ¡Que sepa que le voy a poner cinco estrellas en las reseñas de Google!

	—¡¿Qué haces, loco?! —le preguntó Mia riendo y tirando de él hasta llevarlo hasta la cocina.

	—¡Ay! ¡Qué alegría verte sonreír de nuevo, mi niña! —le dijo Valerie a Mia cuando los vio entrar en la cocina a los dos.

	—Gracias, Valerie —le contestó Mia—. Y con este personaje al lado, como para no reírme…

	—¿Qué ha hecho ahora el muchacho?

	—Se ha enterado que la casa tiene cámaras, y le está diciendo a la doctora que es la mejor —comentó Mia a carcajadas.

	Los tres se echaron a reír por las ocurrencias de Jacob, pero enseguida pararon cuando Julieta entró en la cocina. A Mia se le cambió la cara, y Jacob se dio cuenta al momento, recordando lo que le había contado el día anterior. 

	—Perdón, ¿interrumpo algo? —preguntó Julieta.

	—No, no. Pasa y ponte a cortar en juliana las zanahorias y las cebollas —le dijo Valerie—. Aunque con la poca gente que va quedando, no sé yo para cuántos tendremos que hacer de comer.

	—¿Se ha ido más gente después de Isabella? —preguntó la italiana.

	—Por ahora no, pero Stephen está haciendo las maletas para marcharse —dijo Mia con una voz gélida, como el propio hielo—. Y yo en un rato voy a hacerlas también, y me marcho.

	—¿Qué dices, mi niña? —dijo Valerie entristecida.

	—Sí —interrumpió Jacob—, y yo también me voy.

	Mia se quedó perpleja, y a la vez maravillada ante tal confesión. Le dedicó una mirada dulce, acompañada de una leve sonrisa, a lo que él reaccionó guiñándole un ojo. ¿Acababa de decir que se iba, y le dio a entender que era por ella? ¿Y lo ha dicho delante de Julieta? Cada vez le impresionaban más sus gestos, sus palabras. Todo lo que salía de él le parecía digno de admiración. Y que tonta no haberse dado cuenta antes, pensaba. 

	—Siempre se van los mejores —dijo Valerie—. Sois de lo mejorcito que ha pasado por esta casa, y no es peloteo. Y a Isabella, no se le veía mala niña tampoco.

	—Pues no era lo que parecía —dijo Julieta con chulería.

	—Tienes razón, Julieta, no lo parecía, pero, mejorando lo presente —dijo Mia refiriéndose a Jacob—, es la mejor persona que he conocido aquí. Y lo que ha hecho por mí, no tiene pecio… le estaré agradecida lo que me quede de vida.

	Julieta se quedó callada. No podía rebatir lo que acababa de decir Mia, no tenía argumento para hacerlo. Jacob no se pudo contener al escucharla, y le tuvo que dar un abrazo. Valerie sonreía ante tal gesto de afecto, tanto por parte de Jacob al abrazar a Mia, como de esta última por hablar como habló de aquella muchacha que solo conocía de cuatro días, y que encima había sido la novia del hombre del que estaba enamorada. A eso lo llamaba ella madurez. Julieta se disculpó para salir de la cocina un momento. Le repateó ver como el hombre al que le tiró la caña y la rechazó, estaba loco por otra. Pocos hombres, y mujeres, la habían rechazado, y eso no le gustaba. De la rabia, quiso contar lo que Jacob estuvo a punto de hacer en la “habitación roja” con ella y con Olivia, pero pensó que la venganza se sirve en platos fríos, y prefirió guardárselo, por el momento. 

	[image: Imagen]

	Jacob se ofreció a echarle una mano a Valerie mientras tenían que esperar allí, lo que agradeció mucho la cocinera. Le preguntó a Mia primero si no le importaba, y ella le dijo que en absoluto, y que, si podía ayudar también en algo, lo haría encantada. Jacob cogió dos delantales de detrás de la puerta. Uno se lo puso a Mia, y el otro se lo puso él. Valerie le dijo lo que estaba preparando, Jacob cogió las cosas que le hacían falta y las puso en la encimera. Luego cogió otras para Mia, y le explicó lo que tenía que hacer. Algo sencillo. A Mia no es que se le diera mal cocinar, pero tampoco era su mejor virtud. Los tres se pusieron a hacer cosas mientras charlaban. Mia le contó a Valerie todo lo que había pasado, y Valerie se quedó sorprendida por todo lo que estaba escuchando. Jacob hacía o decía alguna gracia de vez en cuando para animar el ambiente un poco, cosa que Mia agradecía mucho. Era una de las cosas que más le gustaban de él, tenía una gran facilidad para hacerle reír, como también tenía la facilidad de sacarla de sus casillas, aunque ya hacía tiempo que no lo conseguía. Suponía que antes la irritaba porque tenía razón en las cosas que le decía, y ella siempre se lo había negado. Como cuando le dijo en el laberinto que él le gustaba, entre otras muchas cosas más. 

	Cuando estaban de lo más a gusto, y sin que hubiese aparecido todavía Julieta, empezó a sonarle el teléfono a Mia. Miró a Jacob ipso facto, asustada. Jacob le acarició el brazo en señal de que estaba ahí para ella. Mia se limpió las manos corriendo en uno de los trapos de cocina, y descolgó el teléfono mientras salía de la estancia. Jacob se quedó algo intranquilo al verla salir de allí. Necesitaba intimidad, lo tenía claro, pero ¿y si se encontraba con Christian por ahí afuera? ¿O con Julieta? Le entraron unos sudores al pensar en todo lo que podría pasar.

	—Tranquilo, que va a entrar enseguida —le dijo Valerie tranquilizándolo al verle la cara.

	Valerie tenía razón, no le iba a pasar nada en menos de cinco minutos que estuviera hablando por teléfono.

	—Dice que ya puedo ir a mi habitación a hacer la maleta, y que entiende si tú quieres irte también —le dijo a Jacob cuando entró en la cocina.

	—¿Te ha dicho lo que ha pasado con Christian? —preguntó algo preocupado por su hermano.

	—Dice que ya lo tienen encerrado en una habitación, bajo llave.

	—¿Y él no ha dicho nada? ¿Ni ha puesto resistencia?

	—Eso mismo le he preguntado yo, y me ha dicho que no. Que le ha mandado un mensaje como los que mandaba en los castigos, y que lo ha mandado a esa habitación. Él ha ido sin rechistar, y una vez que ha entrado, Thomas le ha cerrado la puerta con llave —contó Mia sentándose en una silla—. Luego lo ha llamado por teléfono, le ha dicho todo lo que sabe, y que como él comprenderá, no puede dejar que se acerque a mi porque lo que ha hecho es delito.

	—¿En serio que mi hermano no se ha puesto a liarla? —interrumpió Jacob, incrédulo.

	—Yo me he quedado igual de sorprendida que tú, pero dice la doctora que no ha protestado, y se ha quedado conforme. 

	—Si lo dice ella… —dijo con cierto recelo—. Bueno, ¿y ahora qué?

	—También me ha dicho que ha llamado a la policía para que vengan a por él.

	—Joder… eso es más fuerte.

	—Sí, pero él se lo ha buscado.

	—Y ojalá lo encierren por un tiempo, que le vendrá bien —interrumpió Valerie—. Perdonad que me meta, pero es que no soporto a la gente así.

	—Tienes razón, Valerie. Algún escarmiento debería llevarse. Ya no porque me haya puesto los cuernos, que también, sino por cómo me ha tratado.

	—¿Y nosotros? ¿Qué hacemos? —le preguntó Jacob.

	—Ella me ha dicho que, si queremos, podíamos seguir aquí hasta completar la semana, pero no me apetece, la verdad —dijo Mia, cabizbaja—. Tengo ganas de estar con mis niños y con mi familia, y contarle a mi padre lo que ha pasado.

	—Pues vamos a hacer las maletas entonces —dijo Jacob quitándose el delantal—. Gracias, Valerie, por todo. Eres una bellísima persona.

	—Gracias, Valerie —concluyó Mia.

	—No hay que darlas, chicos. Espero que todo os vaya bien a partir de ahora. Os lo merecéis —les dijo agarrándoles las manos a ambos, con una dulce sonrisa.

	Jacob cogió a las dos mujeres, y las abrazó con ganas. Los tres se quedaron unos segundos disfrutando de ese momento, hasta que entró Julieta interrumpiendo, de nuevo. Mia y Jacob salieron de la cocina para hacer sus maletas, y mientras Mia hacia la suya, le volvió a sonar el teléfono. De nuevo la doctora. Se asustó por un momento pensando en que sería portadora de malas noticias, pero se quedó aliviada cuando al descolgar el teléfono, le dijo que no salieran todavía y se quedaran en sus habitaciones durante unos diez minutos más. La policía acababa de llegar, e iban a entrar en la habitación donde estaba Christian para interrogarlo. Tenían que tomarles declaración tanto a ella como a Jacob por lo sucedido, pero Mia le dijo que no quería poner ninguna denuncia ni quería declarar nada. Tenían dos hijos en común, y no quería privarle de su derecho como padre. Lo único que quería era que todo esto terminase cuánto antes. La doctora le dijo que lo que estaba diciendo no tenía ni pies ni cabeza, que debería denunciarlo, pero ella no era nadie para obligarle a hacer tal cosa, pero que aun así, se quedaran ahí hasta que ella los avisase. Mia salió de su habitación de inmediato, y llamó a la puerta de la de Jacob para contarle lo que la doctora le había dicho. Jacob decidió quedarse con Mia en su habitación hasta que la volviese a llamar. Mia aprovechó para terminar de hacer la maleta y tenerla lista lo antes posible. Sentados en la cama, le volvió a sonar el teléfono. La doctora le dijo que ya tenía vía libre para irse. Mia le preguntó que qué había pasado con Christian. Abigail le contó que la policía se lo había llevado a la comisaria detenido para poder interrogarlo mejor, y para que no tuviera la posibilidad de encontrárselo. Mia le dijo que Christian aún tenía sus cosas en la habitación, pero le dijo que no se preocupase, que ya mandaría a alguien para que se la llevasen a donde él les dijera. Antes de colgar, Abigail le pidió a Mia que se pasase por su consulta a la semana siguiente. Mia aceptó. 

	Nada más colgar, abrazó llorando a Jacob.

	—Todo va a salir bien —le dijo él.

	—Vámonos, por favor. 

	Jacob volvió a su habitación con Mia, y terminó de hacer su maleta. Bajaron al hall, dejaron las maletas allí y entraron en la cocina para despedirse de Valerie. Luego salieron al porche, donde estaban Olivia y Marc, y también se despidieron de ellos. 

	Thomas les devolvió sus respectivos teléfonos móviles, y Mia le pidió el número de teléfono a Olivia para guardarlo en su agenda y así no perder el contacto con ellos. Luego se despidió de Thomas y Madison, y antes de meterse en el coche que les esperaba en la entrada, Mia se giró y le peguntó a Thomas:

	—¿Y Stephen?

	—Se ha ido hace como una hora —le respondió el mayordomo.

	—Gracias, Thomas.

	El chofer arrancó el coche, y cuando los dos se sentaron en la parte trasera de este, les preguntó que si los llevaba a cada uno a su casa.

	—Bueno, en teoría no he terminado con mis “vacaciones” —le dijo Mia risueña a Jacob.

	—¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó Jacob.

	—¿Puedo quedarme en tu casa hasta mañana?

	—Puedes quedarte todo el tiempo que quieras, preciosa —le dijo sorprendido, sin esperar que le hiciese esa proposición.



21

	(De vuelta)

	El chófer detuvo el coche frente a un lujoso edificio en New Haven. Como era lógico, no iba a llevar a Mia donde él tenía su residencia principal, en New York, así que fueron a su piso de New Haven, que solía habitar los fines de semana, cuando iba a ver a sus padres, en Navidad, o incluso en vacaciones. Le gustaba estar cerca de su familia cuando tenía más de un día libre. 

	—¿Estás segura de que quieres quedarte?

	—Sí, ¿por qué no iba a estarlo? —preguntó extrañada.

	—Pensaba que después de todo lo que ha pasado, querrías estar con Álex y Eli.

	Mia se quedó callada, pensativa. Tenía ganas de estar con Jacob, pero Jacob tenía razón. ¿Y sus hijos? ¿Y Christian? ¿Y si la policía lo soltaba antes de tiempo y se iba para casa? No podía dejar que él llegara antes que ella.

	—¡Mierda! Tienes razón… —dijo poniéndose la mano en la frente—. No es que no me haya acordado de mis hijos, pero ¿y si sueltan a Christian antes de tiempo y llega a casa antes que yo? No puedo permitir eso. Tengo que llegar antes para poder contarle a mi padre lo que ha pasado, e ir comentándoselo también a ellos.

	—¿Le vas a decir lo que ha pasado?

	—¡No! —gritó sonriendo—. No les puedo contar la verdad.

	—¿Y qué les vas a decir? Porque algo tienes que decirles.

	—Les diré que ya no nos queremos igual, o yo qué sé… a ver qué me aconseja mi padre, porque no tengo ni idea, la verdad.

	—Pues venga, súbete al coche antes de que se vaya el chofer, y que te lleve a casa.

	—Con las ganas que tenía de estar contigo… —dijo triste.

	—Y yo contigo, pero lo primero es lo primero, ¿recuerdas?

	—Sí… —le dijo sonriendo—. Que bien te acuerdas de algunas cosas.

	—Me acuerdo de muuuuchas cosas, aunque no lo parezca.

	Mia le dio un abrazo que se le hizo muy corto. Jacob la miró con dulzura, acariciándole el pelo. Le brillaban los ojos, pero esta vez no era de tristeza ni de miedo, era de alegría.

	—Eres guapísima, ¿lo sabías?

	—Bueno… seguro que las has tenido ahí arriba más guapas que yo —dijo señalando con los ojos al edificio.

	—Ni se te ocurra compararte con ninguna otra, porque no hay punto de comparación —le dijo serio—. Venga, anda. Vete ya, o te cojo en brazos y te subo.

	—Vale, pero no me voy sin que antes me des un beso —le dijo sonriente.

	—Pero cuidado, que nos ven los vecinos —dijo en broma, y mirando alrededor.

	Se dieron un buen beso, de esos que se te corta hasta la respiración. Mia se reía mientras se besaban al notar las manos de Jacob en su culo. Le encantaba que la tocase por todos lados, y a él le gustaba más aún. 

	—Tenía que despedirme de él también —dijo Jacob, refiriéndose al culo de Mia.

	—Qué tonto eres… —le dijo con una risa de boba.

	La soltó, y le abrió la puerta del coche para que se montase.

	—Estoy deseando volver a tenerte para mí, enterita —le dijo cerrando la puerta.

	—No veo la hora de que llegue ese momento.

	—Avísame cuando llegues a casa, ¿vale? Y ya me cuentas qué tal todo.

	[image: Imagen]

	Mia llegó a su casa justo a la hora de comer. Álex y Eli estarían a punto de llegar. Helena era la encargada de recogerlos en el colegio, y Andrew y Camila estarían esperándolos en casa con la comida ya lista. 

	Andrew se sorprendió al ver a su hija llegar antes de lo esperado, y sin previo aviso. Se abrazó corriendo a su padre nada más verlo. Mia siempre había sido una persona que no dudaba en mostrar sus sentimientos, sobre todo con su familia. Su padre ya la conocía y sabía que ese gesto era normal, pero también intuía que algo había pasado. Llegaba sola, sin su marido… ¿dónde estaba? ¿Qué había pasado? Camila también se alegró mucho al verla, y lo primero que le dijo fue que menos mal que siempre hacía comida de sobra, (ella siempre preocupándose por Mia). Al abrazar a su padre no pudo contenerse, sus defensas flaquearon, y comenzó a llorar. 

	—Ya decía yo que no era normal… ¿qué ha pasado? —le preguntó preocupado.

	—Papá… Christian y yo… —dijo entre sollozos.

	—No hace falta que digas nada más, mi pequeña —le susurró, dándole un beso en la frente, y acariciándole el pelo—. Los niños están al llegar, vete a tu habitación, deja la maleta, y lávate la cara para que no te vean así, anda.

	Mia asintió, secándose las lágrimas como pudo, e hizo caso de lo que su padre le dijo. Al entrar en su habitación, no pudo aguantar el llanto. Todo le recordaba a Christian, pero recordó lo que le había hecho, y paró de llorar de sopetón. Fue como si un puñal le atravesara el pecho, lo que hizo que la Mia fría apareciese, y la Mia tierna se esfumara. Dejó la maleta a un lado, ya lo colocaría todo más tarde. Antes de entrar en su cuarto de baño, miró la cama. Esa cama donde lo hicieron con tanta lujuria hacia poco más de un mes. «¿Se la habría follado antes que a mí ese día? ¿Se la habría follado después? … ¿Cómo has podido estar engañándome todos estos años, Christian?», pensó. Fue a echarse agua en la cara para disimular los ojos llorosos, y cuando miró el lavabo, su mente voló de nuevo al día que se la folló allí mismo. Le iba a costar mucho pasar página. Por mucho daño que le hubiese hecho, había sido su marido durante 10 años, más 4 años de noviazgo. No eran poco los años que habían compartido juntos, aunque los últimos dos hubiesen sido compartidos con una tercera persona. La rabia y la ira le recorrían todo el cuerpo cada vez que se imaginaba a los dos follando mientras ella cenaba con sus hijos. 

	—No sé qué decirles a los niños, papá… —le comentó a Andrew cuando entraba en la cocina.

	—¿No puedes decirles la verdad? —le preguntó extrañado.

	—¡No! —dijo alzando la voz—. La verdad los destrozaría. Ahora mismo tengo que inventarme algo, que sea creíble, y a ser posible, que no les duela demasiado.

	—Eso es difícil, pequeña. Les dolerá igualmente, les digas lo que les digas.

	—Lo sé…

	—¿Tan grave ha sido? —quiso saber Andrew.

	—Sí, papá… —respondió suspirando—. Ya te lo contaré luego.

	—No te preocupes —le dijo poniéndole la mano en el hombro para tranquilizarla—. Cuéntamelo cuando te veas preparada, ¿vale?

	—Vale, papá. Pero sigo con la duda de que decirles.

	—¿Puedo dar un consejo? Si me permiten —interrumpió Camila.

	—Todo consejo es bueno ahora mismo, Camila, y te lo agradezco de corazón.

	—Podría ponerse de acuerdo con el señor, y que no viniera en un tiempo —dijo mientras se secaba las manos en el trapo que le colgaba del delantal—. Decirles a ellos que ha tenido que salir por el trabajo, que por eso habéis tenido que volver antes también. Así se relajan los dos un poco, además de pensar el motivo de la separación.

	—Pues no me parece mala idea —dijo Andrew—. ¿Tú qué opinas?

	—Por ahora nos puede servir. Gracias, Camila.

	—Por cierto, ¿dónde está? —preguntó Andrew.

	—No lo quieras saber… pero no sé cuánto tiempo tengo para ponerme en contacto con él y hablar de esto.

	—Cuánto antes, mejor —comentó su padre.

	—Lo sé, papá… Gracias, a los dos. De verdad. Tanto por ayudarme ahora mismo, sin si quiera saber los detalles, y por cuidar a Álex y a Eli en nuestra ausencia.

	—No hay que darlas, pequeña. Te conozco, y sé que no ha sido tu culpa, y aunque lo fuese, eres mi hija… te protegeré hasta el día de mi muerte —confesó—. Y los niños, son mis nietos, ¿cómo no voy a cuidar de ellos?

	Mia volvió a abrazar a su padre con ganas, e intentando no romper a llorar de nuevo, ya que estaban a punto de llegar sus hijos y no quería que la viesen así. Tenía que intentar estar como siempre. Tranquila. Serena. Que no le notasen el más mínimo indicio de que les ocultaba algo. Eran niños, pero no eran tontos, y conocían muy bien a su madre. Mia era muy transparente para toda su familia, incluidos sus hijos. Pero esta vez, tenía que hacer un gran esfuerzo. Las circunstancias le obligaban a mentir. Por muy cabrón que se hubiera portado Christian con ella, y con su familia, era su padre, y no podía privarles del derecho de verlo si les apetecía. No quería que viviesen lo que ella vivió de pequeña junto a su padre con la desaparición de su madre. 

	Mia y Andrew se pusieron a poner la mesa mientras Camila servía la comida en los platos. Le gustaba que ya estuviera la comida en la mesa para cuando llegasen los críos, como ella los llamaba. 

	—Pon un plato más, papá. Camila —llamó Mia a la mujer—, siéntate con nosotros a comer, por favor.

	—Vale, señora. Pero hoy solo, ¿eh?

	—No, Camila. Quiero que te sientes con nosotros todos los días que estés aquí. Si tú quieres, claro.

	—Me encantaría —respondió con una sonrisa.

	—¡Ah! Y deja de llamarme señora, por favor —recalcó Mia—. A partir de ahora, soy Mia, ¿vale?

	—Vale, Mia.

	Cuando estaban terminando de poner en la mesa los platos ya servidos, se escuchó la puerta abrirse. Mia le había dejado la llave de Christian a su prima para que entrase cuando quisiera sin tener que llamar al timbre. Por ese lado estaba tranquila. Su marido no podía entrar si no era llamando a la puerta. No habría sorpresas.

	—¡¡Mamá!! —los dos niños gritaron al unísono, y corrieron hacia ella para abrazarla.

	Mia no pudo aguantar y se le escapó un par de lágrimas ante tal gesto. Se le rompía el corazón pensando en el daño que estaba haciendo Christian a la familia, aunque ellos no lo supiesen.

	—¿Estás llorando? —preguntó Helena—. ¡Llamad a un grupo de investigación paranormal, por favor!

	—No seas más tonta —le reprochó Mia.

	—Joder, es que hacía muuuuuucho que no te veía llorar… sí que los has echado de menos.

	—¡Lena! Esa boca… —le regañó.

	—Vale… sigue siendo la misma —dijo su prima poniendo los ojos en blanco.

	—¿Y papá? —preguntó Álex.

	—Papá se ha tenido que ir fuera unos días por el trabajo. Por eso he vuelto antes —dijo Mia tragando saliva, e intentando que no se le notara que mentía.

	—Trabajo… como no… —comentó el jovencito.

	—¿Y cuándo vuelve? —preguntó Eli.

	—Pues…

	—¡Venga! A sentarse que se va a enfriar la comida —interrumpió Camila para salvar a Mia del mal trago, por el momento.

	—Gracias —le dijo solo moviendo los labios para que nadie la escuchase, y Camila le guió el ojo con complicidad.

	Todos se sentaron y empezaron a comer, incluida Camila. Mia les preguntaba a los niños qué tal el colegio, a su prima por la clínica, a su padre por sus achaques, a Camila que cómo se habían portado todos. Fue una comida muy amena, y por un rato, Mia se olvidó del problema con su futuro exmarido. 

	Cuando terminaron de comer, después de recoger toda la mesa, cada uno fue a hacer lo propio. Camila a fregar los cacharros, los niños a sus respectivas habitaciones a hacer los deberes, y Andrew y Helena se sentaron en el sofá esperando a que Mia empezara a contarles lo sucedido. Mia les dijo que tenía que hacer una llamada antes de estar con ellos. Salió al jardín de la parte delantera de la casa, y llamó a Christian a su móvil. No sabía si se lo iba a coger, al no tener claro si todavía estaba en manos de la policía o lo habían soltado. Por suerte, o no, se lo cogió. Mia fue directa. Le habló seca y cortante. Le dijo que, si quería a sus hijos de verdad, y si quería seguir viéndolos, tenían que planear algo. Le comentó lo que Camila le aconsejó, y él aceptó sin rechistar. Se quedaría una semana en casa de sus padres mientras planeaban qué decirles a los niños. A Christian no le convenía que supieran la verdad porque no querrían saber nada de él, y aunque hubiera sido un capullo con Mia, no quería perder a sus hijos. 

	Cuando terminó de hacer la llamada, y antes de volver a entrar, quiso mandarle un mensaje a Jacob.

	¿Me echas de menos? … Todo está bien por aquí. He hablado con Christian, y hemos quedado de acuerdo en una cosa. Ya te lo contaré mejor cuando nos veamos. Por cierto, ¿cuándo nos vemos? ¿Ya te has ido a New York? Un beso.

	Antes de entrar, respiró hondo. Ahora tocaba tener que contarles a su padre y a su prima lo que había pasado. La verdad. No quería alargar más la espera.

	—Ya estás largando por esa boquita que dios te ha dado —le dijo Helena a Mia cuando apareció por el salón.

	—Vale… —dijo Mia resoplando, mientras se sentaba en el sofá, entre Andrew y Helena.

	Empezó a contarles que no estaban en un retiro, que era una terapia. En ese momento le dio igual que la doctora Abigail les dijera que era confidencial. Era su familia, y por todo lo que había sucedido, tenía la obligación de contarlo, aunque se saltó las partes en las que se veía con Jacob. Ahora mismo no era el momento de contar nada de esto, en primer lugar, porque iba a empezar el proceso de divorcio, y, en segundo lugar, porque no sabía aún qué es lo que pasaba entre ellos. Era muy pronto para saber nada. A medida que Mia les contaba cosas, los dos se quedaban más sorprendidos, hasta que llegó a la parte en la que Christian se folló a Emma, que Jacob lo vio todo y que encima hacía casi dos años que se veían a escondidas. Andrew tuvo que contener la furia y la rabia y no dar gritos para que sus nietos no lo escuchasen. Helena solo quería estrangularlo. Mia les pidió, por favor, que se comportara, por Álex y Eli, aunque él se hubiera comportado como un cabrón, no podía decirles a sus hijos lo que había hecho su padre. Mia decía que se lo había hecho a ella, no a los niños, pero Andrew y Helena no estaban de acuerdo. Ellos pensaban que el daño se lo había hecho a toda la familia, no solo a ella. Que ella sería la que más sufriría, pero el engaño que había causado, lo había hecho para todos. Mia pensó en Jacob por un momento, y en que el daño no fue tan grave gracias a él, y porque ella ya se olía algo también. Andrew se fue a la cocina un momento para asimilar todo lo que su hija le estaba contando, y para intentar relajarse y no ir a buscar al padre de sus nietos para matarlo. Le pidió a Camila que preparara unas tilas, porque les hacía falta en ese momento. 

	—Y parecía que Jacob era un capullo —dijo Helena.

	—Yo también lo creía, no eras la única, pero es cierto lo que dicen de que las apariencias engañan.

	Mia les había contado también que Jacob estuvo con ella en todo momento, omitiendo ciertas partes. 

	—Cuando vea a este Jacob, le voy a dar un abrazo que se le van a salir los ojos de las órbitas —dijo Andrew, que volvía al salón con Camila y las bandejas con las tilas.

	—¡Ala! Qué bruto eres, papá.

	—Bruto no. Gracias a él, tú no has estado sola en todo esto, y te salvó de las manos de ese hijo de puta… que a saber que podría haber llegado a pasar.

	—No hubiera pasado nada, tito. Mia ha dicho que había cámaras por toda la mansión, hubieran ido a pararlo —comentó Helena.

	—Claro, papá. No te pongas en lo peor. Además, ya pasó… —dijo intentando tranquilizar a su padre—. Camila, ¿ya has terminado en la cocina?

	—Sí, ya terminé.

	—Pues quédate aquí con nosotros —le dijo señalando el sofá.

	La mujer tomó asiento muy agradecida. Mia siempre se había portado muy bien con ella, pero como una trabajadora más. Ella la consideraba parte de la familia, aunque nunca se lo había demostrado. Y pensó que ya iba siendo hora de integrarla más, además, desde que llegó hacía unas horas, vio a su padre muy encantado con ella, y ella muy risueña con él. Le gustó mucho lo que vio, y pensando que Camila era una mujer soltera, se le pasaron algunas ideas por la cabeza. Podría llegar a contentar a dos personas, y así se distraía con otra cosa. Mataría dos pájaros de un tiro.

	A lo tonto, se llevaron charlando como dos horas. No solo hablaron de lo que le había pasado a Mia, hablaron de todo un poco, aunque siempre volvía a salir el tema de Christian. 

	—Bueno, sintiéndolo mucho, me voy a ir ya. Qué mira la hora que es, y tengo todavía que preparar las cosas para mañana —dijo Helena levantándose del sofá.

	—¿Qué tienes mañana? —le preguntó Mia.

	—Es verdad, tanta charla y no te lo he contado —dijo su prima—. Mañana tengo ir al Connecticut’s Beardsley Zoo. Hay un bisonte que no está muy “católico”, y nos llamaron para que fuésemos a echarle un vistazo, y vamos mañana las tres. Alice, Jenna, y yo.

	—¿Las tres? —preguntó Mia extrañada.

	—Sí. Esto requería de tu presencia, pero al no estar tú, decidimos ir las tres —explicó Helena—. Jenna se maneja muy bien con los grandes mamíferos. La has enseñado muy bien.

	—No sabes lo que me alegra que me digas eso —dijo Mia, muy contenta.

	—¿Por qué no vas tú también? —propuso Andrew.

	—Pues mira… en teoría no tendrías que haber venido hasta el domingo, y tu padre seguro que no va a tener ninguna pega por quedarse mañana con los dos loquitos —dijo Helena, refiriéndose a sus sobrinos.

	—Pero me da cosa irme otra vez. Tengo muchas ganas de estar con ellos.

	—Ah, bueno. Pues la próxima vez será, además que nosotras tres nos las apañamos muy bien.

	—Espera un momento. No te vayas —le dijo a su prima levantándose del sofá y dirigiéndose a las escaleras.

	Fue a las habitaciones de sus hijos. Los reunió un momento a los dos, y les preguntó que si no le importaban que se fuera mañana al Zoo para ver a un bisonte que estaba regular. Ninguno de los dos puso ninguna pega. Eran muy maduros para su edad, y sabían la pasión que tenía su madre por los animales. A todo esto, le sumaban que se quedaban con su abuelo, que podían hacer casi los que les diera la gana. Mia los abrazó y les dio las gracias por ser tan comprensivos y buenos, y bajó corriendo las escaleras.

	—¿A qué hora mañana? —le preguntó emocionada a su prima.

	—A las 8 de la mañana en la puerta de la clínica, cogemos los bártulos, y nos vamos las cuatro en un coche solo —le dijo Helena, sonriente.

	Su prima se fue contenta de allí. Pensaba que le vendría bien volver a su vida, volver a ejercer su trabajo y su pasión. Y también podría hurgar un poco más en lo que le había pasado con Christian. La conocía bien, y sabía que algo se estaba dejando en el tintero.

	—Has hecho muy bien, cariño. Creo que ahora mismo, lo necesitas —le dijo Andrew, dándole un abrazo.

	—Gracias, papá. Por cierto, ¿te quedas aquí a dormir hoy?

	—No, no. No quiero estorbar, hija.

	—¿Eres tonto? —le preguntó Mia con sarcasmo—. ¿Desde cuándo estorbas tú?

	—Yo que se. Estás cansada, y lo que necesitas ahora es descansar y estar tranquila, y no tener a un viejo gruñón por aquí deambulando.

	—Papá… tú no eres ningún viejo gruñón, así que no inventes. Y si te lo estoy pidiendo, es porque lo necesito —confesó Mia—. Necesito que te quedes aquí conmigo, por favor.

	—Bueno… sí me lo pides así…

	—¡Ay! —gritó mientras le daba un achuchón—. Si es que tengo el mejor padre del mundo.

	—Pelota…

	—De pelota, nada. Sabes que no miento —dijo pensando en que era lo que siempre le decía Jacob—. Y, además, mañana te tienes que quedar con estos, así ya no tienes que irte ahora, y luego volver mañana temprano.

	—También es verdad. Nada. Me has terminado de convencer.

	—Vale. Ahora voy a ir a deshacer la maleta —lamentó Mia—. Aunque no tengo ganas ahora mismo de estar en esa dichosa habitación.

	—Vale, pequeña. Y es normal, y lo que toca ahora. Te costará un poquito, pero nada que el tiempo no cure —le dijo dándole un beso en la frente.

	—Exacto —afirmó ella—. Bueno, pensándolo mejor, primero voy a darme una ducha, o mejor aún, un buen baño —dijo cogiendo su móvil, y subiendo a su habitación.

	Mientras esperaba a que la bañera se llenara, cogió su teléfono y se sentó en la cama para mirar el mensaje que le había escrito Jacob mientras charlaban en el salón. Le había vibrado su SmartWatch, que lo miró de reojo y vio que era un mensaje de él, pero prefirió esperar a estar sola para poder leerlo tranquila.

	Hola, preciosa. Me alegra saber que todo está bien, pero me tienes que contar todo lo que ha pasado, y cómo se lo ha tomado Andrew (que no me lo quiero ni imaginar). Sí… te he echo de menos, y estoy deseando volver a verte, tocarte, besarte… y todavía no me he ido a New York. Sigo en New Haven, así que cuando tú me digas, nos vemos. ¡Un besazo!

	Esas palabras le sonaron a gloria. Mientras lo leía con una sonrisa dibujada en los labios, llamaron a la puerta de su habitación, y revoleó el teléfono en la cama del susto. 

	—¿Se puede? —escuchó la voz de Eli tras la puerta.

	—Sí, cariño. Pasa.

	—Mamá… —le dijo sentándose en la cama junto a ella.

	—Dime, ¿qué pasa?

	—¿Cuándo puedo ir contigo a algún Zoo, o a algún acuario?

	—Todavía eres pequeña, mi vida —le respondió aliviada, pensando que se trataba de otra cosa.

	—Dentro de nada cumplo los 12, ¿hasta cuándo voy a esperar? —preguntó, entristecida.

	—Mira, mañana no puede ser porque al que tenemos que tratar es a un “bicho” enorme, que suele tener un poquito de mal carácter, y que es un poco bruto. Pero al siguiente que sea más pequeño, o menos peligroso, te llevo con nosotras, ¿vale?

	—¿De verdad? —preguntó con los ojos iluminados.

	—De verdad. Pero tiene que ser un día que no tengas clases, o en un horario de tarde que no tengas que estudiar o hacer deberes.

	—Bueno, vale… —dijo resoplando—. ¿Me lo prometes?

	—Te lo prometo —le dijo dándole un abrazo y un beso en la cabeza—. ¿Has terminado los deberes?

	—Me queda un poco solo.

	—Pues venga, termínalos, que yo mientras me voy a dar un baño, que estoy un poco cansada.

	—Vale, mamá —le dijo levantándose de la cama para salir de la habitación—. ¡Te quiero!

	—Y yo a ti, preciosa.

	¿Preciosa? Era como la llamaba Jacob. ¿La llamaba así porque la escucharía a ella llamar así a su hija? ¿O solo era una mera coincidencia? Bueno, que más daba, el caso es que le encantaba que la llamase así. Y pensar que hacía un par de semanas lo odiaba… como puede cambiar la vida en cuestión de semanas, ¿semanas? En cuestión de días, de horas… 

	Se levantó de la cama y se metió en la bañera, intentando sumergir sus pensamientos y, por qué no, dejando algunos de ellos allí ahogados. Se puso música relajante, y se quedó allí metida media hora. Lo necesitaba.
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	La alarma sonó a las 07:00 la mañana siguiente. Mia siempre se despertaba con tiempo de sobra por si sucedía algún imprevisto. Era sábado y los niños no tenían colegio, podría haber tenido un día tranquilo en familia, pero eso le recordaría mucho a Christian, y era en lo que menos quería pensar. Necesitaba una buena dosis de distracción, y no veía nada mejor que ir con sus tres compañeras a solucionar un problema con animales. 

	Mientras se preparaba su infusión, escuchó que la puerta de Camila se abría.

	—¿Levantada tan temprano? —le preguntó la mujer.

	—Sí. Necesito estar espabilada. Este caso es de los gordos.

	—¿Quiere que le prepare algo?

	—Camila… ¿en qué quedamos ayer? Tutéame, por favor.

	—Sí, perdona. Es la costumbre.

	—No te preocupes. Ya te irás acostumbrando —le dijo acariciándole el hombro—. Y ahora voy a meterme la infusión en el termo, y salgo ya.

	—¿No habías quedado a las 08:00? Son las 07:20…

	—Ya, pero quiero llegar a la clínica antes y revisar el caso.

	—¡Ay! Qué aplicada eres —le dijo sonriente.

	—Gracias, Camila. En este trabajo no hay que dejar nada en el aire —le dijo mientras cogía el móvil y el bolso—. Cuando se despierten los niños les dices que no creo que tarde mucho en volver. Como mucho, a las 20:00 estaré aquí, ¿vale?

	—¿Te esperamos para cenar?

	—Yo creo que sí. En todo caso, te aviso cuando salga de allí, y si fuese a tardar un poco más, te aviso también para que vayáis cenando vosotros.

	—Perfecto. Que tengas un buen día.

	—¡Igualmente! —dijo mientras cogía las llaves de casa y del coche, y salía corriendo por la puerta.

	Mientras estaba en el despacho revisando el caso de su nuevo paciente, pensó en Jacob y las ganas que tenía de verlo, y le mandó un mensaje.

	Buenos días. Espero no despertarte. He estado pensando en cuando podríamos vernos antes de que te fueras, y hoy voy al Connecticut’s Beardsley Zoo con Helena, Alice, y Jenna. Un bisonte nos reclama… si termino temprano, ¿quieres que me pase por tu piso? Sino pues ya me dices cuándo puedes. Un beso.                 

	  Jenna llegó la primera. Siempre era la primera en llegar, y la que abría la clínica. Mia no llegaba la primera porque llevaba a sus hijos al colegio. 

	—¡¡jefa!! —gritó Jenna corriendo para darle un abrazo.

	—Yo también me alegro de verte, mi niña.

	—¿Qué haces aquí? No llegabas hasta el domingo, ¿no? —le abordó en preguntas—. ¿Vienes al Zoo?

	—Sí, voy con vosotras.

	—¡Ay! ¡Qué alegría! —la interrumpió—. No es que no esté a gusto con Helena y Alice, pero mi jefa… es mi jefa.

	—Yo también me alegro de estar de vuelta. Os he echado de menos en esta semana, que se me ha hecho eterna.

	—¿Y por qué habéis vuelto antes?

	—He vuelto porque…

	—¿Qué ha pasado? —la interrumpió Jenna, cambiando su rostro de felicidad por asombro.

	—Ahora os contaré por el camino a las tres. Bueno, Helena ya lo sabe —aclaró—. Llegué ayer a la hora de comer, y se lo conté a mi padre y a ella, pero mis hijos no saben nada, aún. Así que ya sabes…

	—No te preocupes. Soy una tumba —dijo cerrándose la boca con una cremallera imaginaria —. ¿Y por qué has venido tan temprano? ¿No te había dicho Helena que habíamos quedado a las 8?

	—Sí, sí. Me lo dijo. Pero he querido venir antes para informarme mejor sobre el caso —dijo pasando papeles de un lado a otro del escritorio—. Ya sabes que toda información es poca.

	—Cierto —afirmó su ayudante—. Solo han sido 5 días sin trabajar contigo, pero para mí ha sido una eternidad. 

	—Qué exagerada eres, Jenna.

	—De verdad, Mia. Vuelvo a decir que esto ha ido muy bien con nosotras tres, y que nos llevamos muy bien, pero tú… eres la reina de este tablero.

	—Bueno, pues gracias —dijo poniéndole la mano en el hombro—. Y ahora cuéntame todo lo que sepas de ese bisonte.

	Las dos se pusieron a hablar del tema, mientras las otras dos que faltaban se hicieron un poco de rogar. La tercera en llegar fue Alice, que también se sorprendió, y a la vez se alegró de la temprana vuelta de Mia. Y, por último, a las 08:10, llegó Helena. Siempre era la que llegaba más tarde de las cuatro. Se excusó por el tráfico, cosa que Mia no creyó porque los sábados había algo menos de tráfico por la zona a esa hora.

	—Vale… me habéis pillado. Me ha sonado el despertador, lo he apagado, y me he vuelto a quedar frita, ¿vale? —confesó Helena.

	—Si ya te conocemos, cariño. No sé para qué pones excusas tontas —le dijo Mia—. Venga, vamos a cogerlo todo, y pongámonos en marcha.

	—¿En qué coches vamos? —preguntó Jenna.

	Las cuatro se miraron unas a otras, hasta que se quedaron mirando a Mia.

	—Vamos en el mío, que hay más espacio —afirmó Mia.

	Nada más ponerse en marcha, Jenna no pudo aguantar preguntarle a Mia el porqué de su vuelta. Mia les contó lo que había pasado. Entre ellas no había secretos (a excepción de lo de Jacob). Aparte de ser compañeras, eran amigas, y se lo contaban todo. Los líos amorosos, los problemas familiares… Todo. Jenna y Alice estaban flipando con lo que les contaba su jefa. Helena, como ya lo sabía, se dedicaba a insultar de vez en cuando a Christian. Mia volvió a señalar que Álex y Eli aún no lo sabían y que, por favor, no dijesen nada del tema cuando ellos estuvieran por la clínica, que, ahora, intuía que sería en alguna que otra ocasión. Prefería tenerlos bajo su supervisión que no en casa y que apareciese Christian. Ellas lo entendieron perfectamente, como también le propusieron que, si tenía que quedarse por las tardes con ellos en casa, o en algún otro momento, no habría ningún problema. Si hubiera alguna urgencia, o la necesitaban, ya la llamarían. Mia les agradeció mucho ese ofrecimiento, y les dijo que a lo mejor les tomaba la palabra. Que no serían todas las tardes, pero alguna que otra sí.

	 

	La clínica estaba a unos 35 minutos del Zoo, no estaba muy lejos, y entre eso y la charla, pareció que llegasen en un abrir y cerrar de ojos.

	Las cuatro se pusieron manos a la obra y a hacer lo que mejor se les daba. Estuvieron toda la mañana intentando averiguar qué le pasaba al bisonte del que le hablaron. Estuvieron observándolo, y quisieron pasar a la acción. Tenían que administrarle un sedante a distancia, y a la vez, alejar al resto de miembros de la manada. Pero no consiguieron nada, así que decidieron hacer una pausa para comer. El dueño del Zoo había mandado que les hicieran de comer a las cuatro mujeres. Ya había previsto que pasaría esto, y quiso ser precavido. Las cuatro agradecieron enormemente hacer la pausa y reponer fuerzas a través del estómago. Mia fue la primera en terminar de comer, y se disculpó para ir un momento al servicio. Su SmartWatch le había vibrado mientras estaban en la zona de los bisontes. Había sido Jacob, pero mientras trabajaba, no cogía el teléfono, a no ser que fuese una urgencia. Cuando se metió en el servicio, cogió su móvil para leer el mensaje que le había mandado.

	Buenos días, preciosa. No te preocupes que no me has despertado. Por la noche dejo el móvil en silencio. He leído tu mensaje cuando me he despertado. Y que alegría de despertar, aunque hubiera sido mejor si te hubiera tenido a mi lado. Con respecto a tu proposición… me parece perfecto. Espero que ese bisonte no se haga mucho de rogar y se apiade de nosotros. Avísame con lo que sea. Te espero. Un besazo, guapa.

	Tenía que ser más rápida de lo habitual en solucionar este problema. Las ganas de estar con Jacob le podían. Pero su deber estaba por encima de todo, y tenía que hacer las cosas bien. Respiró hondo, y salió del servicio con la cabeza bien alta, y con la intención de darle ánimo a las chicas para que se vinieran arriba y tener así más posibilidad de éxito. 

	Una vez terminaron de comer, fueron de nuevo a la zona de los bisontes, y Mia, que era la que lanzaba los dardos tranquilizantes, dio justo en el clavo a la primera. «Gracias, Jacob», pensó. 

	Alice, Jenna y el dueño del Zoo, junto con dos cuidadores más, se dispusieron a alejar al resto de la manada del bisonte al que Mia había sedado. Los metieron en otra zona vallada para que no molestaran y no arremetieran contra él, ni contra ninguna de las dos veterinarias. Mia y Helena fueron corriendo hacía el bisonte para hacerle pruebas. Primero le taparon los ojos con un trapo, por si acaso se despertaba antes de lo previsto. Le hicieron una ecografía de la parte abdominal, le sacaron una muestra de sangre, le miraron las constantes vitales, la temperatura… todo lo protocolario, y una vez terminaron, lo recogieron todo, le quitaron el trapo de los ojos y salieron del recinto. Mientras esperaban a que el bisonte recobrara la consciencia, Mia miró su reloj. Las 16:30. Perfecto. Le daba tiempo de pasarse por el piso de Jacob. 

	—¿Tienes prisa? —le preguntó su prima al verla mirar la hora.

	—No. Solo quería ver cuánto habíamos tardado para luego anotarlo en el informe —se excusó.

	A los 15 minutos el bisonte ya se mantenía en pie, aunque dando algunos tumbos, pero era lo normal. 

	—Bueno, ya hemos terminado —le aclaró Mia al dueño del Zoo—. Cuando estén los resultados de todo, le llamo y le informo. Y no vuelva a meter a la manada con él hasta que no se le haya pasado el “mareíto”, porque…

	—Sí. Podrían atacarlo al verlo algo más indefenso —interrumpió el dueño —. Muchas gracias a las cuatro, por todo. Sois un gran equipo. 

	—Gracias a usted por confiar en nosotras —aclaró Helena.

	—Si tiene alguna duda, o tiene algún problema con otro animal y no sabe cómo solucionarlo, no dude en contactar de nuevo con nosotras —dijo Mia extendiéndole la mano para despedirse de él.

	Las cuatro se montaron en el coche para volver a la clínica. Comentaron lo sucedido allí, y Alice propuso que fueran a celebrarlo, por lo bien que lo habían hecho. Helena y Jenna dijeron que sí. Les pareció muy buena idea. Pero Mia tuvo que oponerse. Tenía que quedar con Jacob, deseaba quedar con él. Todas le llamaron aguafiestas, y ella se excusó con que tenía ganas de descansar después de todo lo que había pasado, tanto en el Zoo como con Christian. Por ahí se libró, y todas quedaron conforme con la excusa que puso. 

	Llegaron a la clínica, dejaron los bártulos y se fueron una a una, menos Helena, que parecía no tener ganas de marcharse.

	—¿Tú no te vas? —le pregunto Helena a su prima.

	—Sí, sí. Voy a hacer el informe un momento, enseguida me voy.

	—Me quedo entonces a esperarte.

	—No hace falta, de verdad —le dijo con esperanzas de que se fuera lo antes posible.

	—¿Te pasa algo más, aparte de lo de Christian?

	—¿Te parece poco lo de Christian?

	—No, no. Para nada. Pero, no sé…

	—¿Qué no sabes, Lena?

	—Te noto rara.

	—Te conté ayer que mi marido me estaba poniendo los cuernos desde hacía dos años. Voy a divorciarme… ¿no es normal que esté rara?

	—Sí. Pero no estás de ese tipo de rara.

	—¡Ah! Que hay diferentes tipos de estar rara —dijo riendo—. Tú sí que eres rara…

	—Mia, deberías estar llorando por los rincones, solo por lo que querías a Christian, y por todo lo que estabas pasando antes de enterarte de todo esto, sin embargo, mírate.

	—¿Qué me pasa? —dijo señalándose a sí misma—. No te sigo, Helena, en serio. No te comas la cabeza y vete ya a casa. Descansa, que nos hace falta.

	—Vale, vale. Me voy ya —dijo levantando las manos—. Pero que sepas que esto no se queda aquí…

	—Eres una cansina, ¿te lo he dicho alguna vez?

	—Seré lo que tú quieras que sea, pero voy a averiguar lo que te pasa en realidad —le dijo poniendo los ojos achinados a modo de amenaza—. Aunque sea lo último que haga…

	—Vete ya, idiota —le dijo riéndose.

	Helena era una payasa, más que Mia, y siempre le sacaba una sonrisa, o una carcajada, aunque estuviera llorando a mares. Le encantaba esa faceta de su prima. Pero la faceta que no le gustaba tanto era la de “detective”. Tenía razón. Tenía un sexto sentido para todo, y si decía que había algo raro, es que lo había y, tarde o temprano, lo sacaba a la luz. Mia sabía perfectamente que su prima era a la primera que le tendría que contar lo de Jacob. Era como su hermana, y no se merecía menos. 

	Cuando Helena se fue, esperó a escuchar su coche arrancar y ponerse en marcha, y cuando lo hizo, guardó los papeles en su carpeta, apagó las luces, y salió escopeteada de la clínica. Ya haría el informe mañana en su casa, tranquila. Ahora quería disfrutar un rato de ese hombre que la esperaba ansioso, a unas manzanas de allí. El piso de Jacob no estaba muy lejos de la clínica. Punto a favor, y a la vez, en contra. No tardaría mucho en llegar, pero en cualquier otro momento, podrían ver su coche por la zona aparcado. Aunque esos pisos tenían aparcamientos subterráneos, supuso que Jacob tendría su coche allí aparcado, en su propia plaza. Así que tenía que pensar muy bien cómo hacerlo. Aparcar el coche por otra calle más escondida, por ejemplo. Se montó en el coche y le mandó un mensaje a Jacob diciendo que en 5 minutos estaba allí.

	Cuando llegó al edificio, para su sorpresa, Jacob estaba en el portal esperándola. Paró justo delante, él abrió la puerta del copiloto, y se montó.

	—Hola, preciosa —le dijo con su sonrisa, y acariciándole el pelo.

	—¿Qué haces? Que nos pueden ver —dijo mirando para todos lados.

	—No te preocupes. A estas horas no hay nadie pululando por aquí, que nos conozca —dijo para tranquilizarla—. Sigue recto, y métete por la puerta del garaje.

	—¿Vamos a aparcar ahí?

	—Claro. ¿Pensabas que te iba a dejar que aparcaras en la calle? —preguntó con chulería—. No, cariño. No.

	—¿Pero no tienes tu coche aparcado ahí?

	—Claro, pero tengo dos plazas de aparcamiento —le dijo guiñándole un ojo.

	—¿Te he dicho alguna vez lo irritante que eres?

	—Sí. Alguna que otra. Pero no es eso lo que más te gusta de mí, ¿o me equivoco? —le preguntó sabiendo ya la respuesta.

	Mia se puso roja como un tomate por lo que le dijo. Le encantaba que fuese así de directo con ella. Le ponía muy cachonda. 

	Le hizo caso, y metió el coche en el garaje del edificio. Después de un par de indicaciones más por parte de Jacob, aparcó el coche en la plaza colindante donde tenía su pedazo de Lamborghini. 

	—¿Nunca has pensado en tener familia? —le preguntó al bajarse del coche, mientras miraba el pedazo de carro.

	—Nunca me lo había planteado, hasta hace poco.

	—Pues tendrás que cambiar de coche, ¿no?

	—¿Para qué? Ya tenemos el tuyo —le dijo cogiéndola de la cintura, mientras esperaban el ascensor—. El Lambo será para cuando tú y yo estemos solos.

	Mia se echó a reír. Estaba de coña, ¿no? No sabía aun cuando hablaba en serio y cuando estaba de broma. Todavía no lo tenía controlado. Tenía que aprender de las habilidades que su prima tenía de “detective”. 

	Cuando el ascensor llegó por fin, se metieron, y Jacob sacó de su bolsillo una llave que introdujo en la parte más alta de la botonera, donde estaban señalados los pisos. 

	—¿En serio? —le preguntó extrañada al ver lo que hizo.

	—No creerías que viviría en un simple piso, ¿verdad? —le dijo él con aires chulescos.

	—Ya tuvo que salir el capullo…

	Al ver el gesto que hizo ella de poner los ojos en blanco y resoplar, no pudo aguantar ni un segundo más al cerrarse la puerta, la cogió en brazos, y empezó a besarla con ganas. 

	—Jacob, estoy sucia. Vengo de estar con un bisonte gigante… —le susurró.

	—Mmmmm… me encanta que estés sucia…

	Los dos siguieron besándose hasta que tuvieron que parar al escuchar que el ascensor se detenía en la planta baja. Ambos se intentaron adecentar un poco al ver a una señora entrar. Se saludaron los tres, y los dos se quedaron en la parte de atrás, mirándose, y aguantando la risa. Por fin paró en la cuarta planta, y la señora salió del ascensor, despidiéndose de ambos. Nada más cerrarse la puerta los dos se echaron a reír, a carcajadas.

	—Por qué poco… —dijo Jacob.

	—Qué vergüenza, por dios —dijo Mia tapándose la cara con las manos—. ¿Se habrá dado cuenta?

	—Me importa más bien poco —confesó Jacob mientras la cogía nuevamente en brazos, y volvía a besarla, apasionadamente.

	Al llegar a la undécima planta, la puerta del ascensor se abrió nuevamente, pero esta vez no daba a un rellano como en la cuarta planta, sino directamente a su piso. Mia se quedó de piedra cuando vio que no era un piso normal, sino que se trataba de un enorme ático. Al ver el edificio, y saber que la zona donde vivía era de lujo, algo se pudo imaginar. Pero pensaba en un piso, con lujos, pero normal. Jacob lo ganaba muy bien. Solo había que verlo cómo vestía, el coche que tenía, y las dos casas que tenía en propiedad. 

	—Es cierto. Nunca habías venido aquí—le dijo él mirando su cara de asombro.

	—Ni aquí, ni a tu casa en New York —dijo ella, saliendo por fin del ascensor mientras asimilaba lo que estaba viendo.

	Jacob le extendió la mano invitándola a entrar. Ella se la tomó y empezó a mirar hacia todos lados con la boca aún abierta.

	—Bienvenida a mi humilde morada.

	—¿Humilde? … Si es que eres un capullo en toda regla.

	—Pero este capullo te encanta, y no puedes negarlo —le dijo con su seña de identidad (sonrisa pícara, y ceja arqueada).

	—Eres un descarado, y no tienes vergüenza. —le dijo ella, sonriendo.

	—Nada de nada —afirmó cogiéndola de la cintura, y atrayéndola hacia él para tenerla lo más cerca posible.

	Cuando la tenía cerca, sabía que todas sus defensas se derrumbaban, y ese pensamiento que tenía de él, de capullo, sin vergüenza, y mujeriego, se desvanecían en el momento. Y no quería que lo viese así, con esos ojos. No podía negar que hasta hacía escasos días lo había sido. Su vida había sido básicamente eso: sexo, trabajo, disfrute, sexo… pero Mia hacía que su corazón se le ablandara, y eso le gustaba. Aunque también tenía miedo de que le pudiese hacer daño de alguna manera, y por eso quería seguir conservando algo de ese lado “capullo”. No podía mostrarle todo lo que sentía en tan pocos días, aunque lo que sentía por ella ya viniera de tiempo atrás. Pero tenía que mantener su cabeza un poco fría ante la nueva situación, y la que estaba por llegar.

	Mia le enredó los dedos en su melena, y lo besó sin pensar en nada más. Fue un beso dulce, pero a la vez con pasión. Solo hacía un día que no se habían visto, y dos días que habían hecho el amor, pero se tenían tantas ganas como la primera vez que lo hicieron en la sala de juegos, días atrás. 

	Jacob empezó a refregarle su miembro en su entrepierna, haciéndole notar la dureza que le provocaba con solo besarlo y tenerla pegada. Ella emitió un pequeño gruñido de placer al notar el bulto, a lo que Jacob respondió con media sonrisa.

	—¿Me vas a enseñar tu enorme ático? ¿O me vas a follar directamente? —le preguntó Mia, sin bacilar.

	—Ninguna de las dos opciones son válidas —le contestó acariciándole el pelo—. Te voy a llevar a mi cama, y te voy a hacer el amor.

	Esas palabras terminaron de derretir a Mia, que se entregó a él, sucumbida por la pasión que emanaban sus cuerpos. Jacob la cogió en brazos hasta llegar al fondo del piso, donde Mia supuso que era su habitación. La tumbó en la cama, y ella se preparó impaciente para lo que vendría. Pero Jacob la dejó tumbada en la cama, se acercó a la mesita de noche, sacó del cajón una caja de cerillas y encendió un velón blanco que tenía allí mismo. Luego se dirigió a la cómoda que tenía frente a la cama, e hizo lo mismo con un candelabro que allí reposaba. Se giró, y se fue hacia la otra mesita de noche para prender el otro velón blanco. Mia solo hacia seguirlo con la mirada, embobada por lo detallista que podía llegar a ser ese capullo al que tenía por un asqueroso mujeriego. No pudo preguntarse por un momento si esto mismo lo hacía con toda mujer a la que metía en su ático, y… ¿cuántas habrían pasado por esa cama donde ella estaba sentada? Le entró un poco de asco al pensarlo, pero Jacob, como si le leyera la mente, se fue hacía ella, se sentó a su lado, y le dijo:

	—Eres a la primera mujer que meto en mi cama —le confesó—. No sé si es el momento idóneo para decírtelo, pero quería que lo supieras cuanto antes. Y sabes que yo no miento.

	Al decirle eso, y saber que era cierto, que él no le había mentido nunca, se abalanzó a su cuello, y empezó a besarlo con más pasión que hacia un momento. Jacob le dio vuelta, y la colocó debajo de él, pero ella le devolvió el gesto enseguida.

	—Gracias por tu aclaración. Para mi tiene un valor incalculable —le dijo ella—, y por ello, te lo voy a agradecer.

	Jacob sonrió al pensar en lo que eso significaba. Mia se quitó la camiseta que llevaba, sensualmente, dejándose solo el sujetador. Se agachó hacia él, y volvió a besarlo. Empezó a besarlo por el cuello, y le hizo que se sentara para poder quitarle la camisa. Siguieron besándose sentados, pero Mia lo tumbó nuevamente de un empujón. Jacob la miró con lujuria y deseo al ver que ella quería tomar las riendas de la situación. A él le gustaba mandar, por lo general, pero también le ponía muchísimo que le mandaran, y sobre todo si se trataba de Mia. Ella prosiguió por donde lo había dejado, bajando del cuello a los pezones, y siguió bajando por el abdomen, perfectamente marcado y duro, hasta llegar al ombligo donde paró un momento para guiñarle un ojo. Jacob sonrió al verle el gesto, ese gesto que él le hacía a ella sin cesar. Mia le desabrochó el pantalón, se los quitó, y sin dudarlo ni un momento se metió su miembro en la boca para poder jugar con él a su antojo. Jacob solo sabía gemir, poner los ojos en blanco por el placer, y agarrarla del pelo con ganas. 

	—Para, Mia, o no voy a poder controlarme —le dijo al cabo de un rato de juego.

	Ella se apartó sonriendo por la satisfacción que le acababa de ver en los ojos, se relamió los labios, y se colocó encima de él para poder así introducirse su pene dentro de ella, cosa que consiguió con facilidad al estar tan mojada. Los dos gimieron al unísono, y Mia empezó a moverse con un ritmo acompasado, como si estuviera bailando para él. Jacob la cogía del culo para poder manejarla un poco a su antojo, lo que ella agradeció porque la volvía loca que tocara todas las partes de su cuerpo. Al cabo de un rato, Jacob advirtió a Mia que no podía más, y ella le dijo que no iba a parar. Al momento, rendido por el placer que ella le producía, emitió un gruñido de placer haciendo saber que acababa de llegar al orgasmo. 

	Los dos se habían quedado sin aliento. Mia se quitó de encima y se tumbó a su lado.

	—Esto no es justo —le dijo Jacob con la respiración entrecortada, aún.

	—No te preocupes. En otro momento me tocará a mi —le contestó Mia sabiendo a lo que se refería.

	—¿Estás de coña? —preguntó casi medio enfadado—. ¿Te crees que te vas a ir de aquí sin haberte corrido?… Ni en tus peores sueños, preciosa.

	Al terminar la frase, se puso encima de ella, y empezó a besarla de nuevo. Bajando poco a poco por el cuello, llegando a los pezones, y de ahí hasta el bajo vientre, y al llegar ahí, la miró y le guiñó el ojo. Mia sonrió al verlo, y se prepara para lo que venía. Jacob introdujo la cara entre sus piernas, e hizo una de las cosas que mejor se le daba. Dar placer a una mujer. Mia solo podía gemir y agarrarse fuertemente de la colcha de la cama, que ni si quiera había desecho por el deseo contenido. Quiso alargar un poco más el orgasmo. Le encantaba lo que le estaba haciendo, pero no pudo aguantarlo mucho más. Empezó a emitir unos gemidos más agresivos y fuertes, y Jacob supuso que llegaba el orgasmo, y le buscó las manos para agarrarla y que sintiera que estaba ahí con ella, no solo para darle placer, sino con todo su ser. Mia se sorprendió por el gesto, el cual casi le corta el orgasmo, pero su placer pudo con todo, y por fin llegó al clímax. 

	Al terminar, Jacob la miró con cara de satisfacción, y ella le dedicó una sonrisa cómplice.

	—Estás loca si piensas que te iba a dejar con las ganas —dijo mientras se acomodaba junto a ella—. No sé qué es lo que pensabas de mí, pero quiero que se te borre todos esos pensamientos del pasado.

	Al escucharlo decir eso, lo abrazó, y volvió a besarlo, despacio. Suave. Jacob se dio cuenta de lo que acababa de confesarle. Había mostrado un poco su lado tierno, y eso era un arma de doble filo. Podría valerle para bien, o para mal.

	Mia miró su reloj para ver la hora, y de un saltó se levantó de la cama. Eran casi las 19:30. No sabía cómo se le había pasado el tiempo tan deprisa. 

	—Tienes que irte, ¿no?

	—Lo siento… le dije a mi padre y a Camila que estaría de vuelta para la cena, que como muy tarde llegaría sobre las ocho.

	—No te preocupes. Sé que tienes tus deberes, y lo entiendo —le dijo levantándose de la cama, y asiéndola entre sus brazos—. Pero no te vas a ir sin darme antes un buen beso.

	Mia sonrió, y aceptó encantada. Se recrearon un buen rato en ese dulce y largo beso. Los dos se vistieron, y cuando pasaron por la cocina, una cocina americana, de color negro, preciosa, se paró un momento a admirarla.

	—No te he enseñado el ático.

	—Cierto. Muy descortés por su parte, caballero.

	—Ni si quiera te he ofrecido algo de beber… descortés no, soy un maleducado —dijo poniéndose la mano en la cabeza.

	—Jacob, hemos ido a tiro hecho, y es normal —dijo risueña—. Nos teníamos muchas ganas.

	—Demasiadas, preciosa.

	—No te preocupes, el próximo día que venga, me lo ofreces, ¿vale?

	—Claro, si es que no venimos con las mismas ganas como hoy —dijo abrazándola, y besándola.

	Con ella nunca eran suficientes besos. Le encantaba sentirla.

	—Jacob…

	—Vale, vale. Ya te dejo marchar —le dijo dándole otro beso, pero esta vez en la frente—. Avísame cuando llegues.

	—Vale. Que duermas bien, capullo.

	—Y tú también, preciosa —le contestó riendo por lo que le acababa de llamar ella.
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	Mia se levantó con un sabor amargo a la mañana siguiente. No le había dolido tanto el engaño de Christian cuando Jacob se lo contó, incluso cuando tuvieron la pelea hacia dos días en la mansión. Pero al volver a su casa y darse de bruces con la realidad, fue cuando notó lo que le había hecho a su familia. La había roto. Había roto lo que tenían entre ellos, aunque hacía tiempo que ya no era lo mismo, que algo había cambiado. Pero seguían siendo una familia, hasta que a él se le antojó jugar con fuego, y se terminó quemando, con unas llamas tan altas que acabaron devorando todo a su paso. Aunque había pasado una tarde espectacular con Jacob el día anterior, no podía dejar de pensar en lo que estaba sucediendo en su casa, y en todo lo que se le iba a venir encima de un momento a otro.

	Andrew quiso quedarse una noche más con ella, y las que hicieran falta. No quería dejarla sola en esos momentos tan difíciles. Al haber pasado ya por algo parecido, se ponía en la piel de Mia, y le dolía muchísimo lo que pudiera estar sufriendo en silencio. En aquel entonces, Andrew agradeció enormemente la compañía de su hermana y de su sobrina cuando su mujer se fue. Tenía que dedicarle todo el tiempo posible para intentar que fuera todo un poco más ameno. Conocía a su hija, y sabía que le vendría bien unos días de cercanía, aunque ella no lo reconociese y le repitiera cien veces que estaba bien y que se fuera a su casa a descansar. Pero si Mia era cabezota, Andrew lo era aún más, y no iba a descansar tranquilo dejándola “sola”. Necesitaba mimarla un poquito, como cuando era pequeña. Al final terminó cediendo y aceptó que su padre se quedara allí, pero solo un par de días, como mucho. Andrew tenía tazón. Necesitaba, ahora más que nunca, la compañía de su familia, pero como era obvio, no iba a reconocerlo.

	El domingo concurrió de lo más familiar. Su tía, Kate, pidió el día libre en el restaurante para poder irse a comer a casa de Mia. Los domingos eran unos días innegociables para cogerlos libres, pero le contó a su jefe la situación por la que estaba pasando su familia en ese momento, y no dudó en concederle el día libre. Kate era la mejor empleada que tenía, y no podía negarle los pocos favores que le pedía. Toda la familia comería en casa de Mia ese día, y Mia se sintió dichosa. Los miembros que componían su familia no eran muchos, pero lo eran todo para ella, y cuando hacía falta, allí estaban todos, sin que nadie se lo pidiese. Helena le preguntó a su tío que si le parecía bien que llamase a Jenna y a Alice. No eran su familia, pero como si lo fuesen. A Andrew le pareció muy buena idea. Una comida grande y distraída, eso era lo que le hacía falta a su hija, y a sus nietos también, así no preguntarían tanto por su padre mientras estuviera distraídos. Todos llegaron poco a poco, lo que Mia agradeció según abrió la puerta y los vio entrar en su casa. Cuando ya estaban todos, la puerta volvió a sonar, pero Helena fue a abrirla esta vez, ya que vio relajada y concentrada a su prima hablando con Kate, que hacía dos semanas que no la veía, y tenía que contarle todo lo sucedido, aunque Andrew ya se encargó de contárselo el día que Mia volvió.

	Tan absorta estaba en la conversación con su tía, que no fue hasta que entró por la cocina que no se dio cuenta de su presencia.

	—¿Jacob? —preguntó Mia con los ojos como platos al verlo allí.

	—¿Cómo estás? —le preguntó él dirigiéndose hacia ella para darle dos besos como saludo.

	—No te importa que lo haya avisado, ¿no? —le preguntó Helena.

	—Fui yo el que le dije a tu prima que lo llamase —dijo Andrew, al ver a su hija que no reaccionaba—. No podía faltar aquí el héroe de esta historia, pequeña.

	Mia miró hacia todos lados en busca de sus hijos. Le entró calor al escuchar a su padre decir eso, y que Álex y Eli se hubieran enterado. Harían preguntas sin dudarlo apenas.

	—No te preocupes. Jenna y Alice se los han llevado al jardín de atrás. No están por aquí —le dijo Helena sabiendo qué es lo que buscaba su prima.

	Mia suspiró, de alivio, y enseguida volvió en sí y a lo que estaba ocurriendo allí en ese momento. Jacob estaba allí plantado, frente a ella. Había estado con él la tarde anterior, habían follado más veces de lo que ella pudiera imaginar en menos de cuatro días, y tenía que disimular todo lo posible ahora, delante de su familia.

	—Jacob, tengo que agradecerte personalmente todo lo que has hecho por Mia estos días —dijo Kate—. Nuestra Mia no se merecía algo así, y menos pasarlo sola, lejos de su familia. Y tú has estado ahí con ella. Gracias de todo corazón.

	«Y bien que ha estado ahí conmigo…», pensó Mia.

	—No hay nada que agradecer, Kate. Mia significa mucho para mí, os lo aseguro —aclaró Jacob, viendo como todos lo miraban expectantes.

	«Si supierais lo que yo significo para él…», volvió a pensar Mia.

	—Sí que hay que agradecértelo, Jacob —continuó Andrew—. Es muy honorable por tu parte lo que has hecho, y eso dice mucho de una persona así.

	«Madre mía… dejad estos comentarios, ¡por favor!… », seguía pensando Mia.

	—Gracias, Andrew —contestó Jacob, extendiéndole la mano para agradecérselo de verdad.

	Justo cuando se estaban estrechando la mano, entraron Álex y Eli como alma que los lleva el diablo, que al enterarse de que su tío había llegado, fueron escopeteados a abrazarlo. Jacob los cogió a los dos a la vez en brazos y empezó a besarles, morderles, y hacerles cosquillas. Todos reían al ver tan tierna escena, sobre todo Mia, que se le caía la baba al ver como congeniaban tan bien los tres, pero enseguida se le vinieron cientos de pensamientos a la cabeza, como qué iba a pasar entre Jacob y ella. ¿Sería una simple aventura, o dejarían que actuaran sus sentimientos? Y si fuese de este último modo, ¿cómo iba a contárselo a la familia? ¿Cómo se lo iba a contar a sus hijos? ¿Cómo se lo tomarían sus suegros? ¿Cómo se lo tomaría Christian? … Demasiadas cosas en las que pensar, y un día en familia le esperaba. Prefería hacer un esfuerzo y apartar esos pensamientos, por lo menos durante un día, aunque le iba a ser difícil teniéndolo allí mismo. Tenerlo tan cerca, poder rozar su cara al darle los dos besos, y que solo ellos supieran la realidad de todo, le hacía vibrar su entrepierna. Su olor, el tacto de su piel, su boca… Todo en él le provocaba excitación. Arduo trabajo tenía si no quería que la pillasen el primer día que los veían juntos. 

	Después del encuentro entre Jacob y sus sobrinos, este sacó de una bolsa que llevaba dos regalos. A los dos niños le brillaron los ojos al verlos. Siempre que podía, le traía algún detalle a cada uno, y esta vez no iba a ser menos. A Álex le trajo un libro que sabía que le gustaría, conocía sus gustos en la lectura porque eran los mismo que los de su hermano. Y a Eli también le trajo un libro, pero el de esta era de animales, cosa que la contentó muchísimo. También sabía sus gustos, y eran los mismos que los de su madre. 

	«Y encima detallista…».

	—Oye, que no solo he traído algo para los niños —dijo Jacob metiendo la mano nuevamente en la bolsa, y sacando dos botellas de un buen vino.

	—Trae eso que lo guarde a buen recaudo —dijo Camila quitándole las botellas a Jacob de las manos, y mirando de reojo a Andrew, que le encantaba el vino —. Id poniendo la mesa, que la comida está casi lista ya.

	Todos rieron por el comentario de la mujer, y le hicieron caso enseguida. Jacob y Mia fueron directos a por los cubiertos. Los dos intuían que irían al mismo sitio que siempre iban cuando había una comida familiar y tenían que poner la mesa.

	—¿Te quieres ganar a mi padre con el vino? —le susurró Mia, mirando de reojo por alrededor para que nadie la escuchase.

	—No me hace falta, preciosa —le contestó en voz baja, guiñándole un ojo—. Con lo que he hecho por ti, ya lo tengo ganado. Pero, aun así, tu padre siempre me ha tenido mucho aprecio.

	Mia simplemente sonrió. Sabía que llevaba razón, pero no le iba a conceder el placer de dársela. Jacob caía bien a todo el mundo. Tenía un don especial para la gente.

	Con la mesa ya preparada, se sentaron todos a comer. Estaban hambrientos, parecía que no hubiesen comido en dos días, y Camila hizo uno de sus ricos guisos que a todos volvía locos. Fue una comida muy entretenida, y sobre todo con muchas risas. Todos lo hicieron a conciencia para que Mia estuviera cómoda e intentara no pensar en nada malo. Entre charlas, chistes y risas, Helena hizo su papel de detective, pero no porque quisiera, sino porque era algo innato. Le salía solo, sin más, y no pudo pasar por desapercibido las miradas que su prima y Jacob se intercambiaban. Ella conocía la loca obsesión de Jacob por Mia, pero era lo normal en él, y sobre todo cuando se trataba de joder a su hermano. También sabía la rabia que creaba él en su prima. Muchas eran las veces que llegaba a la clínica rajando de su cuñado y de lo pesado que era intentando seducirla, o saliendo en su defensa como si ella fuera un pobre corderillo que necesitase ayuda. Y gracias a su habilidad detectivesca, sabía que no era solo rabia lo que le producía Jacob. La conocía demasiado bien, y ese día pudo corroborar lo que ya se imaginaba. Había atracción entre ambos, por mucho que Mia despotricara de él a la primera de cambio. 

	Una vez terminaron el postre, Andrew le dijo a Jacob que, si lo acompañaba al porche del jardín trasero, y él aceptó encantado. 

	Mia cambió su mirada por otra mucho distinta.

	—Sí… sigue fumando —le dijo Helena cuando los dos salieron del comedor.

	—Lo sabía —dijo Mia enfurecida—. Maldito viejo cabezota. ¿No va a aprender nunca?

	—No te puedes quejar de cabezonería, bonita —le contestó su prima—. Tienes todos sus genes.

	—Desde luego —interrumpió Kate—. A cuál más cabezota.

	—Pero tía, después de lo que le pasó debería de controlarse… ¡No! ¡Que cojones! Debería de dejarlo de una puñetera vez.

	—¡¡Mia!! —bramó Kate, que tampoco le gustaban nada las palabrotas.

	—Lo siento, pero es que me saca de quicio —replicó ella.

	—Pues con bueno se ha juntado… —dijo Helena con gracia—. Ya van a ser dos que te sacan de quicio, ¿no?

	Mia no supo qué contestar a lo que acababa de decirle su prima. ¿Por qué decía ahora eso? «Mierda… este se huele algo…», pensó. 

	—Anda, acompáñame a mi coche, que se me ha olvidado sacar unas bolsas de frutos secos que he traído. 

	Mia obedeció, y la siguió hasta el pequeño y antiguo Opel corsa. Sabía que quería estar a solas con ella para abordarla en preguntas. Helena nunca se andaba con rodeos, e iba al grano en cuartito que tenía ocasión. Y puso la excusa perfecta para llevársela de allí y tenerla para ella sola.

	—¿Qué te pasa con Jacob? —le preguntó nada más salir de la casa.

	—¿Qué me pasa? —preguntó ella intentando hacerse la loca.

	—Mia, no te quieras escaquear de mí, que sabes que no lo vas a conseguir —la amenazó mientras ella, callada, le intentaba evitar la mirada—. Que he visto las putas miraditas que os estabais lanzando los dos mientras comíamos. Y no me lo niegues en la puta cara.

	—¿Qué quieres que te diga? —resopló Mia, sabiendo que no podía evadirla y que iba a conseguir lo que quisiera.

	—Quiero que me cuentes todo, TODO… y no omitas ningún detalle. Sabes que tarde o temprano lo voy a averiguar, o me lo terminarás contando tú misma.

	Mia suspiró antes de empezar a contarle nada.

	—Helena, ahora mismo no puedo contarte nada, pero te prometo que en breve te lo contaré todo, y con pelos y señales, como te gusta a ti —le aclaró.

	—¿Ha pasado algo entre vosotros? —quiso seguir preguntando para obtener una mínima confesión.

	—¿Si te respondo a esto, me dejaras de hacer preguntas hasta que yo sea la que te lo cuente todo?

	—Palabrita —le prometió su prima.

	—Sí… Ha pasado algo entre nosotros, y mucho…

	—¡¡Lo sabía!! —gritó.

	—Calla, joder. Que te van a escuchar.

	—Perdón, perdón. Pero es que esas miradas no eran normales, Mia.

	—¿En serio?

	—Sí… y si queréis ocultarlo, más vale que pongáis más de vuestra parte, porque en dos días, eso va a salir a luz como que me llamo Helena.

	—Vale, lo tendré en cuenta.

	—Y díselo a él también. Que tampoco se corta un pelo.

	—Vale… se lo diré.

	—Joder, Mia… no me puedes dejar ahora así… —se quejó.

	—Tú eres la que ha querido sonsacármelo. Ahora te aguantas, listilla.

	—Qué perra eres… —le dijo Helena de forma cariñosa—. Pero no entiendo nada. ¿Cómo ha pasado? Y otra cosa… no sabía que estabas tan loca.

	Las dos empezaron a reírse. Mia le dijo que era largo de contar, que, al día siguiente, si tenían un hueco grande entre citas, le intentaría contar todo lo que pudiese. Helena se puso como loca, hasta pensó en decirle a Alice y a Jenna que anularan alguna cita para que pudiera contárselo todo, pero Mia le dio un tajante no por respuesta. Cogieron las cosas del maletero de Helena, y se metieron en la casa. Estaban tardando más de la cuenta. 

	Mia se sorprendió al ver que su prima no le reprendió por lo que acababa de enterarse, pero pensó en lo alocada que era en el tema de los tíos, y supo que sería normal que no lo hiciese. Aunque algún rapapolvo se esperaba al día siguiente.

	Mia salió al jardín a echarle la bronca a Andrew por estar fumándose uno de sus puros, pero se quedó sin palabras al ver que Jacob lo acompañaba a su lado con otro puro en la mano.

	—¿En serio? —preguntó ella, sin más.

	—Cariño, ya somos mayorcitos como para que nos vayas a regañar —le dijo su padre.

	—Él me da igual lo que haga, ¿pero tú? ¿En serio, papá? ¿Tienes ganas de que te de otro jamacuco por lo que veo, ¿no? 

	Jacob se quedó helado ante las duras palabras que salían de la boca de Mia, y sobre todo cuando dijo que le daba igual lo que él hiciera. No se lo esperaba, y por tal comportamiento, se levantó excusándose ante Andrew, y diciéndole que Mia llevaba razón. Apagó su puro en el cenicero y fue a meterse dentro de la casa, pasando por al lado de ella sin mirarla si quiera. Mia no pasó por alto el gesto que tuvo. Agradeció lo que le dijo a su padre, pero no le gustó nada que pasara por su lado y no la mirara ni de reojo. ¿Qué acababa de pasar? 

	—¡Ves! Hasta Jacob te lo ha dicho —terminó diciendo, y girándose para seguir a su cuñado a dentro de su casa.

	—Vale, vale… ya lo dejo, pesados… —dijo Andrew apagando el puro también en el cenicero, mientras se le escapaba una tos fea.

	Al escucharlo Mia, se dio media vuelta y se fue hacia su padre. Ya le preguntaría en otro momento a Jacob qué le pasaba. 

	—¿Estás bien? —preguntó asustada.

	—Sí, sí. Los achaques, pequeña —le dijo acariciándole la mejilla con su mano regordeta. 

	—Tú sigue sin hacerme caso para que me des otro disgusto —continuó con la regañina—. ¿No tienes bastante con el último susto? ¿O con lo que está pasando ahora mismo en mi vida?

	—Perdóname. Soy un viejo cabezota y egoísta. No volveré a decepcionarte, te lo prometo —le dijo él con el rostro triste.

	—No me decepcionas, viejo cabezota. Pero lo último que quiero y necesito ahora es otra penita…

	—Tienes razón —le dijo dándole un abrazo—. ¿Cómo estás?

	—Bien, papá. Sobrellevándolo…

	—Estoy muy orgulloso de la mujer en que te has convertido. De la fuerza que tienes. Pero de vez en cuando deberías desahogarte un poco, y llorar si fuera necesario. No es malo, mi amor. Todo lo contrario. Todos lo necesitamos de vez en cuando. No quiero que te lleves todo el día llorando, porque no merece la pena llorar por nadie, pero alguna que otra vez, viene muy bien.

	Al escuchar aquellas palabras salir de la boca de su padre, Mia no pudo aguantar y se derrumbó ante él, echándose a llorar.

	—Eso es pequeña. Llora lo que te haga falta. Ahora mismo lo necesitas, tesoro.

	Después de un par de minutos llorando encima de su padre, se calmó y le dedico una sonrisa de agradecimiento. Ellos se entendían perfectamente con solo una mirada. 

	—¿Estás mejor? —le preguntó sonriendo mientras le quitaba las lágrimas de las mejillas con sus dedos pulgares.

	—La verdad es que sí… lo necesitaba — le confesó suspirando.

	—Claro que sí. Vámonos para dentro ya, que ya refresca aquí. 

	—Voy al baño primero a echarme agua en la cara —le dijo dándole un beso en la frente a su padre.

	—Pero antes de irte, déjame decirte otra cosa…

	—No me hagas llorar otra vez, papá, por favor.

	—No, no te preocupes. Solo quiero decirte que… —hizo una pausa mientras la miraba encandilado.

	—Que te gusta hacerte de rogar —le dijo ella sonriendo.

	—Cuida de ese chico, y no lo pierdas de vista.

	—¿Qué chico, papá? —le preguntó extrañada.

	—Ya sabes a que chico me refiero —dijo señalando el puro, para desviar la mirada luego a la silla donde estaba sentado Jacob, y terminar mirando hacia la puerta.

	—¿Qué dices?… ¿Estás hablando de Jacob? —le preguntó susurrando.

	—Mia… soy tu padre… Te conozco, y no has podido, ni vas a poder engañarme nunca, y lo sabes muy bien.

	—Tanto fumar te está dejando más loco de lo que estabas.

	—Tú dime lo que quieras si así te sientes tranquila, pero no me puedes negar lo obvio y, oye… lo respeto. Siempre voy a respetar toda decisión que tomes. Pero siempre con cabeza. Que no se te olvide, que no estás sola. Tienes dos vidas más a tu cargo.

	—Lo sé, papá… —le contestó ella sin poder negarle ni confirmarle nada, aún.

	Se volvieron a abrazar, pero antes de soltarla le susurró en el oído:

	—Anda, ve a buscarlo… yo te cubro.

	Mia lo miró asombrada, y él le respondió con una sonrisa cómplice, y guiñándole un ojo.

	—Eres el mejor.

	—Lo sé —le dijo antes de que se metiera dentro de la casa.

	Mia seguía sin creerse las ocurrencias de su padre, pero le encantaban. Desde chica siempre habían sido los aliados perfectos. Aunque ella no fuese una niña de hacer muchas trastadas, pero en algún que otro jaleo se metía por culpa de su prima, que ella era más revoltosa, y Andrew siempre encubría a su pequeña, fuera como fuese, y aunque hubiera tenido ella la culpa, pero la defendía a capa y espada ante cualquiera, ya luego la regañaría en su casa cuando estuvieran a solas.

	Entró a paso ligero en busca de Jacob, pero ¿cómo quedarse a solas con él? Fue a la cocina a hacer como la que buscaba algo, mientras el resto estaban en el salón. Miró de reojo y vio que no estaba allí con los demás. Pero antes de irse a buscarlo, miró a su padre que le señaló disimuladamente con los ojos hacia arriba, y ella, aguantando la risa, le asintió con la cabeza levemente, afirmando que lo había entendido. Hizo un breve recorrido con la mirada por el salón para cerciorarse de que sus hijos estuvieran allí y no en el piso de arriba y, al confirmarlo, aprovechó que nadie la miraba, a excepción de Andrew y Helena, que lo observaba todo como siempre, para salir de la cocina e ir hacia donde le había indicado su padre.

	Al llegar arriba, escuchó el grifo de su cuarto de baño. ¿En serio se había metido en su habitación? Que descarado podía llegar a ser, pensaba Mia. Se metió en su habitación y cerró la puerta despacio para que no se escuchara, y esperó a que saliera del baño. 

	—¡Joder, Mia! —dijo intentando no gritar demasiado—. Avisa, o algo… qué susto…

	—¿Qué te pasa? —le preguntó ella, sin rodeos.

	—¿Has llorado? —quiso saber Jacob al verle los ojos.

	—He tenido un momento íntimo con mi padre. Pero no es por lo que vengo a hablar —le cortó—. ¿Qué te pasa?

	—¿A mí?

	—Claro… creo que no hay nadie más en esta habitación —dijo ella mirando de un lado a otro.

	—¿Por qué lo preguntas?

	—No me contestes con otra pregunta… habla —dijo tajante.

	—¿Te da igual lo que yo haga? —dijo apoyándose en el marco de la puerta del baño, sin acercarse a ella.

	—Siento haber dicho eso, pero tenía que ponerme seria para que mi padre dejase de fumar.

	—Podrías haber dicho otra cosa, ¿no?

	—Tú también podrías no haberte fumado un puto puro con él, y no es que no conozcas su historial médico —dijo cabreándose—. Sabes de más que no puede fumar, y tú te pones ahí con él a fumar también… Jacob…

	—Lo sé. Perdona, pero me insistió tanto…

	—Claro, pobre viejecito. Vamos a complacerle…

	—Te acabo de pedir perdón —le dijo dirigiéndose hacia ella—. Te prometo que no lo volveré a hacer, ¿vale?

	—Vale —le dijo mientras notaba cada vez más cerca su presencia.

	—Pero no vuelvas a tratarme así.

	—Vale. Perdóname tú a mí también —le dijo poniendo cara de cordero degollado.

	—Bueno, si me lo pides así… 

	Cuando por fin llegó hasta ella, la cogió entre sus brazos, y fue a besarla, pero ella lo paró.

	—¿Estás loco?

	—¿Ves a alguien más por aquí? —le preguntó mirando de un lado a otro de la habitación, como había hecho ella anteriormente.

	Eso la hizo sonreír y que sus defensas se vinieran abajo. Lo cogió de la melena atrayéndolo hacia ella, y lo besó.

	—Mmmmm… no sabes cómo he tenido que contenerme todo este rato.

	—Y yo… —le confesó ella—. Qué ganas tenía de besarte.

	—Pero que descarada eres, preciosa —le dijo con una sonrisa, y volviendo a besarla.

	Después de unos segundos disfrutando de ese momento íntimo, y antes de que se le hiciera más visible su erección, pararon para volver, por separado, al salón. Primer fue Jacob, mientras ella entraba un momento en el baño. Entre el llanto y el acaloramiento que le acababa de entrar, necesitaba refrescarse un poco la cara.

	Al llegar al salón, no pudo obviar la cara de Helena, ni la de su padre, y se tuvo que ir a la cocina antes de volver con el resto para disimular un poco. 
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	El resto del día concurrió tranquilo y ameno. Charlaban de muchos temas, entre ellos lo que había pasado entre Mia y Christian, siempre cuando Álex y Eli no estaban presentes. Jacob no podía evitar que se le cambiase la cara cuando hablaban de ello, y Mia intentaba cambiar el tema para que no se sintiese incomodo. A Andrew y a Helena tampoco se le pasaban por alto la cara que ponía Jacob. Eran perros viejos, los dos, y no se les escapaba ni una. 

	Pasadas unas dos horas, Alice y Jenna decidieron que era hora de irse, y Helena y Kate las siguieron. Al día siguiente era lunes, y la mayoría tenían que trabajar, incluidos Mia y Jacob. Este último quiso esperar a que las cuatro mujeres se marcharan, y se quedó unos minutos más ayudando a Camila a recoger un poco la cocina. Mia le dijo que ya era tarde y que tenía que irse a New York. Él aceptó la invitación a irse, muy a pesar de ambos, pero tenía razón. Tenía que marcharse ya. Se despidió de sus sobrinos, de Camila y de Andrew, que se volvería a quedar una noche más allí. Mia lo acompañó hasta la puerta, y quisieron darse un beso de despedida, pero sabían que no podían. A cambio, se dieron un par de besos en los que Jacob aprovechó para rozarle los labios antes de separarse de ella. Mia sonrió como una tonta ante tal gesto. Se cogieron de las manos antes de marcharse, él le guiñó un ojo, y le soltó las manos para irse hacia su coche, mientras ella se quedaba en la puerta, suspirando, y con una sonrisa amarga en los labios, hasta que lo vio desaparecer.


24

	La semana empezaba interesante. Dio la casualidad de que el lunes se les chafó una de las citas que tenían en la clínica, lo que Helena aprovechó para que Mia le contara todo lo que pudiera en la media hora que le habían quedado libre. Entraron en el despacho las dos solas, mientras Alice y Jenna limpiaban un poco la clínica, organizaban el almacén, etc. Helena no pudo cerrar la boca de asombro mientras su prima le contaba todo lo que había sucedido con Jacob. Una vez terminó de contarle todo, que fue algo más bien resumido, fue cuando Helena pudo articular palabra. Mia esperaba un buen rapapolvo de su prima, pero obtuvo lo opuesto. Helena le dijo que se alegraba muchísimo de lo que había pasado con Christian, porque ya se veía desde hacía tiempo que no era feliz con su matrimonio. Pero se alegraba aún más porque no hubiese sufrido tanto gracias a Jacob, y darse unas cuantas alegrías para el cuerpo, que nunca venían nada mal. Helena era muy liberal. Nunca le duraban los novios más de un año. No le gustaba compartir su vida con un hombre. A ella le gustaba ser libre y poder hacer y deshacer a su antojo, y veía fenomenal lo que Mia había hecho con Jacob. Pero tuvo que advertirle que tuviera cuidado con él. Las dos, y todo el que lo conociera, sabía de la reputación que le precedía, y Mia no era como Helena, o como Jacob, de un simple polvo, o un par de ellos, y si te he visto, no me acuerdo. Mia era de las que se enamoraban. Era un todo, o nada, y solo le queda aconsejarla sobre los pasos que fuera a dar de aquí en adelante. Que fuera con pies de plomo y con sumo cuidado. En este momento no estaba para que le rompiesen el corazón, pero Mia solo hablaba cosas buenas de él, cosa que a Helena le escamaba aún más. No podía ser verdad que la fama de mujeriego que Jacob tenía se estuviera solapando por su prima. De repente, ¿se iba a portar bien y tendría una relación formal con ella? No terminaba de convencerla, pero se contuvo un poco a la hora de las advertencias al ver a Mia tan feliz. «Por favor, que la caída no sea muy gorda… », pensaba Helena.

	Ese mismo día por la tarde, la llamó la doctora Abigail. Quiso saber cómo se encontraba después de todo, y Mia le dijo que mejor de lo que esperaba. Abigail se contentó al oírla, pero que aun así le dijo que le gustaría citarla para la semana siguiente. Sabía que no necesitaría ayuda con solo oírla, pero necesitaba hablar de un tema con ella. Mia aceptó sin problemas. Se quedó un poco intrigada con tanto misterio, y no pudo negarse ante tal propuesta, así que la citó para el lunes a las 17:00.

	Pasaron los días hasta el viernes, sin ver a Jacob. Se mandaban mensajes, y alguna que otra llamada, pero no se vieron porque él estuvo los cinco días en New York, y el viernes volvía tarde. Le dijo a Mia que ya se verían el sábado, si podía dejar a los niños con Andrew, pero para sorpresa de Jacob, cuando llegó a su casa de New Haven, a eso de las 21:00, se encontró con el coche de Mia en su calle aparcado. 

	—¿No es muy tarde para que una mujer tan preciosa como tú esté en la calle a estas horas?

	Mia solo sonrió al escucharlo, y al verlo aparecer por la ventanilla del coche.

	—¿No te dije que nos veíamos mañana?

	—Mmmm… ¿sorpresa? —le dijo alzando las manos.

	—¿Qué voy a hacer contigo, Mia? —preguntó sonriendo y mordiéndose el labio.

	—Pues sería un detalle que me invitases a tu precioso, lujoso, y enorme ático.

	Él rodeó el coche hasta llegar a la puerta del copiloto, abrió la puerta y nada más montarse, la cogió del pelo y le dio un apasionante beso. Mia gimió de placer al saborearlo después de cinco días sin verlo, que le había parecido una eternidad. Jacob le indicó que arrancara el coche para meterlo en su garaje, y Mia obedeció al instante. 

	—¿Te apetece que me quede toda la noche contigo? —le preguntó ella cuando llegaron al ático.

	—¿En serio? —dijo sorprendido.

	—Si tienes ganas y me has echado de menos, esta noche soy toda tuya, guapo —le dijo guiñándole un ojo.

	—Es la mejor noticia que he tenido en toda la semana —le susurró mientras la cogía en brazos para besarla—. Pero ¿y los niños? ¿Qué le has dicho a tu padre?

	—Helena…

	Jacob sonrió al saber que su prima ya lo sabía todo. Siguió besándola y la llevó al sofá para tumbarla y hacerle el amor allí mismo.

	Esa noche lo hicieron en el sofá, en su cama, en la ducha… Se llevaron haciéndolo hasta casi las tres de la madrugada, cuando Mia se terminó quedando dormida entre las sábanas de satén de color negro. Jacob tardó un poco más en quedarse dormido. Él era más nocturno que ella, y le gustaba sentarse en una de las hamacas que tenía en su enorme terraza y leer un poco antes de quedarse dormido. Pero esa noche prefirió quedarse a su lado, solo para observarla. Estaba preciosa dormida. Y cuando sonreía, cuando se enfadaba, cuando le hacía el amor… era impresionante aquella mujer. Esa mujer que llevaba deseando desde hacía tanto tiempo. Y la tenía en su cama, para él solito. Necesitaba recrearse. No sabía cuánto iban a durar esos días de gloria, y tenía que aprovecharlos al máximo. ¿Querría seguir estando a su lado? Y si fuera así, ¿cómo se lo tomaría su familia, sus sobrinos, sus padres, Christian…? Intentó no pensar mucho más y disfrutar el momento. El presente. Cuando sus pensamientos se esfumaron, le venció el sueño, y se quedó dormido abrazado a ella.
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	—¿Has dormido bien, preciosa?

	—De maravilla —le dijo sonriente, y tapándose la cara con las sábanas.

	—No te tapes —le dijo apartándole la tela—. Eres increíble.

	—Qué exagerado eres.

	—Sabes que no miento.

	—Vale, pero quieres regalarme el oído.

	—No me hace falta. Ya te he llevado a mi cama. Y no solo una vez —le susurró con su sonrisa pícara.

	—Al final lo conseguiste…

	—Siempre consigo lo que quiero.

	—No te lo tengas tan creído —le dijo levantándose de la cama—. Que se te bajen un poquito esos humos, guapito.

	Pero no le dio tiempo a terminar de levantarse cuando la cogió y la tiró en la cama para besarla. Ella enseguida sucumbió a sus encantos y se dejó hacer. No sabía que le pasaba con él, pero sentía que se derretía nada más tocarla, y volvieron a hacer el amor.

	Cuando terminaron, se fueron a la cocina para desayunar algo. Estaban hambrientos con tanto ejercicio. 

	—Tengo una mala noticia —dijo Mia mientras se metía un trozo de tostada en la boca.

	—Demasiado bonito para ser verdad… —dijo él suspirando antes de darle un sorbo a su café.

	—Sigue siendo bonito, pero hoy llega tu hermano, y me toca la parte más difícil de todo esto —dijo resoplando y continuó—, contárselo a Álex y a Eli…

	—Pero ¿se lo vas a contar tú sola?

	—No, no. Hemos quedado de acuerdo Christian y yo en que se lo contaremos juntos.

	—¿Habéis hablado? —le dijo en un tono un poco celoso.

	—Jacob, es el padre mis hijos, tengo que hablar con él, sí o sí.

	—Ya, pero no me lo habías comentado.

	—Ha sido solo una vez, y para hablar de lo que le íbamos a decirles —se levantó de la silla, y se acercó a él para abrazarlo—. No te preocupes, y no te pongas celoso. Solo tengo ojos para una persona.

	—Ah, ¿sí? —dijo haciéndose el loco.

	—Sí, tonto… solo tengo ojos para ti —le dijo mientras enredaba los dedos en su melena, y lo besaba—. Espero que no tengas dudas de esto. Como también tengo que decirte, Jacob, que espero que no me jodas, y termine siendo una de tus “fulanas”.

	—¿Crees que eres eso para mí?

	—Ahora mismo no lo creo. Has conseguido lo que hacía tiempo deseabas. Pero nunca has tenido una relación larga, y puede que te aburras, tarde o temprano.

	—Bueno, antes que nada, tú también has conseguido algo que deseabas desde hacía tiempo, aunque no quisieras admitirlo —hizo una pausa mientras ella asentía con una sonrisa sin decir nada, afirmando lo que acababa de decir—. Y segundo, eres una mujer increíble a la que, lo último que querría es hacer daño. 

	—Pero esto lo dices ahora.

	—Mia…

	—No. Déjame pedirte una cosa antes de que digas nada más.

	—Dime.

	—Si en algún momento ves que te vas a aburrir de mi, dímelo, por favor. Y cuanto antes, mejor.

	—No te preocupes. Serás la primera en saberlo. Pero…

	—Ni, pero, ni nada —lo interrumpió antes de continuar—. Prométemelo.

	—Te lo prometo.

	Se dieron un beso para sellar el trato. Trato de que no le había hecho gracia a ninguno de los dos. A Jacob porque sabía que ella tardaría mucho en confiar en él, y porque no lo creía cuando le decía que era lo que más quería en todo el mundo. Pero no podía dejar al descubierto sus sentimientos tan pronto. Y a Mia no le gustaba el trato porque tenía miedo por la fama de su cuñado, y estaba convencida de que, tarde o temprano, se aburriría de ella y se buscaría a otra.

	Después de un rico desayuno y una charla sincera, Mia se vistió y se marchó a su casa. Le quedaba un duro día. Tenía que volver a ver a Christian y enfrentarse al reto de contarle a sus hijos que su padre ya no iba a vivir con ellos. El martes, cuando Mia llamó a Christian para hablar del tema, decidieron decirles a sus hijos que su padre se tenía que ir a vivir a otra casa porque cambiaba de trabajo, pero que los iba a seguir viendo. Mia le propuso una custodia compartida, pero Christian no aceptó. Le dijo que se los quedaría un fin de semana sí, y uno no, y algún día entre semana que tuviera libre, los recogería en el colegio y se los llevaría a comer, llevándoselos a Mia sobre las 17:00, más o menos. Mia aceptó, aunque no le pareciese justo para sus hijos. Él era su padre tanto como ella su madre, y tenían el mismo derecho de estar con ella como con él, pero Mia tenía más flexibilidad en su trabajo, lo que Christian no tenía, y menos ahora que tenía que trabajar solo con su ayudante, ya que Stephen se fue y dejó de ser su socio. Lo normal después de todo lo sucedido.

	El timbre de la puerta sonó a eso de las 19:00, y cuando Mia abrió, se quedó helada al ver a su aún marido allí plantado, con un semblante muy serio, frío. No parecía él mismo. Mia se entristeció al verlo y pensar en que todo había terminado de esa manera tan fea y brusca. Saber que ya no serían esa familia feliz que eran hacía unos años. Esa familia casi perfecta. 

	Lo invitó a pasar cuando volvió en sí, y le hizo sentarse en el salón mientras ella llamaba a los niños. Andrew y Camila se fueron a cenar fuera, Mia fue la que lo propuso para poder tener el último momento íntimo, y los dos aceptaron sin problemas. 

	Cuando Álex y Eli vieron a su padre allí sentado en el sofá, corrieron a abrazarlo casi gritando de alegría. A Mia se le partió el corazón al ver semejante escena. No volver a vivir más esos momentos, y ahora encima tener que mentirles a sus hijos… no lo veía nada ético, pero ahora mismo era lo mejor para todos. No podía dejar en mal lugar a Christian, aunque se lo mereciera, pero no quería destrozar sus vidas de esa manera. Casi llora al verlos así, abrazados, como una familia normal, pero recordó lo que su padre le dijo hacía una semana, y sacó las fuerzas de donde no las tenía, por ellos.

	Después de un poco de charla amena entre ellos, Mia se sentó con los tres, y con una mirada a Christian, le indicó que era el momento de contárselo. Christian fue el que lo habló todo, era lo menos que podía hacer, ya que Mia fue la que propuso esa mentirijilla para que no lo odiasen toda la vida por contarle la verdad. Los niños miraron a su madre incrédulos. Necesitaban corroborar lo que su padre les estaba contando, y Mia lo confirmó. Eli empezó a llorar, mientras Álex se levantó del sofá enfadado para subir a su habitación, pero Christian se levantó también y lo detuvo. Mia quiso ir detrás de ellos, pero tenía a su hija en brazos y la estaba consolando. Su marido y su hijo se fueron a la habitación de este último para hablar “entre hombres”, lo que no le hizo mucha gracia a Mia, pero Christian se entendía bastante bien con Álex, y pensó que quién mejor para convencerlo que él mismo. Y así fue. Al cabo de un cuarto de hora bajaron los dos, y se quedó más tranquila al ver que su hijo se había relajado. Miró a Christian y este le hizo un gesto con la mano dándole a entender que todo había ido, lo que agradeció enormemente. Y a la vez, Mia señaló hacia Eli para que Christian viese que ya había parado de llorar. Ella también se entendía a la perfección con su hija, y no le hizo falta mucho tiempo ni muchas palabras para convencerla de que todo iría bien, e iban a estar felices. 

	Eli le preguntó a su padre si se quedaba a cenar, este miró a Mia para ver que decía ella, y para sorpresa de ambos, aceptó. No haría daño una última cena en familia. Pidieron pizzas, e intentaron tener un momento tranquilo y lo más normal posible. Mia quería tener la fiesta en paz, y Christian lo mismo. Y lo consiguieron. Hasta hubo risas entre ellos, como si nada hubiera pasado. «Qué bien se te da la interpretación, hijo de puta… normal que me la colarás así de bien con la fulana de enfrente… », pensó Mia.

	Cuando terminaron de cenar, Christian se despidió de sus hijos, y de Mia, que fue directo a darle un beso, pero ella se echó hacia atrás extendiéndole la mano. Los niños se quedaron un poco extrañados al ver el gesto de su madre, pero ella decidió que a tanto no llegaría con la mentira. Una cosa era ocultar la verdad de lo que su padre había hecho, y otra muy distinta aparentar que seguían juntos como si nada. No podía hacerlo, primero por orgullo y por lo que había hecho Christian, y segundo por Jacob. 

	Nada más irse Christian, llamó a su padre para que cuando quisieran, él y Camila, volvieran a casa. Quiso mandar a sus hijos a la cama. Solo tenía ganas de meterse en la cama y descansar después del día, y la noche, que había tenido. Pero al verles las caras, les propuso ver una peli en el salón los tres. A Eli le encantó la idea, pero Álex dijo que prefería irse a su habitación, pero después de ver a su hermana y a su madre haciéndoles pucheros para convencerlo, no pudo resistirse, y aceptó la propuesta. Su hijo era exactamente como Christian. Un gruñón, cascarrabias, y serio, pero tampoco podía resistirse a las caritas y súplicas de su madre y de su hermana, como su propio padre. 

	A la media hora de empezar la película, llegaron Andrew y Camila, y los tres los invitaron a sentarse con ellos para verla. También aceptaron, y Mia no pudo evitar fijarse en lo feliz que estaba su padre desde que se estaba quedando a cargo de sus hijos, junto a Camila. Como tampoco pasó por alto que no quería irse de allí. Ponía la excusa de que no quería dejarla sola en estos momentos, pero Mia pensaba que no era solo por eso, y Camila tenía algo que ver. 

	Antes de que terminara la peli, Eli empezó a bostezar, y Mia le dijo que se fuera a lavarse los dientes y se metiera en la cama a dormir, y Álex la siguió. Después de darle un beso de buenas noches a ambos, volvió a bajar al salón, pero se encontró a su padre solo.

	—¿Y Camila? 

	—Dice que estaba cansada, y le dolía un poco la cabeza. Que la disculpara de su parte, pero que ella también se iba a la cama —le comentó Andrew, bostezando.

	—¿Y tú? ¿Cuándo piensas volver a tu casa? —le preguntó, directa.

	—Vaya, veo que me quieres mucho —le contestó con sarcasmo.

	—No me molestas papá, pero yo estoy bien, así que no disimules más y no digas que te quedas aquí por mi —le dijo sonriendo—, y confiesa que te quedas por Camila.

	—Shhhh… que te va a oír —le susurró su padre.

	—Lo sabía… —le dijo echándose a reír.

	—Me da vergüenza, hija. Yo soy muy mayor para estas cosas ya.

	—Pero ¿qué dices? Déjate de tonterías, y aprovecha el tiempo que puedas. Haz lo que tengas ganas, que no estás para reprimirte de nada. Demasiado te has cohibido por cuidar de mí.

	—¿Y tú crees que esa mujer le va a gustar un viejo como yo?

	—Papá… esa mujer te adora. Y no eres ningún viejo, al igual que ella tampoco es ninguna jovencita. Todo hay que decirlo —le susurró con una sonrisa.

	—Bueno, ya se verá…

	Estuvieron un rato más charlando, entre otras cosas de lo sucedido cuando Christian habló con sus hijos. Hablaron un poco de Jacob también, pero de refilón. Mia no quiso hablar mucho del tema, no quería contarle lo que pasaba en realidad entre ellos, así que cambió enseguida de tema, hasta que a los dos se le empezaron a cerrar los ojos por el sueño, y decidieron que ya era hora de irse a dormir.

	Cuando Mia se tumbó en la cama, cogió su móvil y le mandó un mensaje a Jacob para decirle que todo había ido bien, y que quería verlo al día siguiente, antes de que se fuera a New York. Pero le sorprendió la respuesta de él. Le dijo que se quedara con sus hijos, que lo necesitaba. Él se había tomado el lunes libre, e iría a la clínica a recogerla para comer juntos, si a ella le parecía bien, y aceptó encantada. ¿Cómo podía llegar a ser tan comprensivo, encantador, y seductor, todo a la vez? Era cierto que con ella siempre se había portado bien. Jamás la había tratado mal, y siempre tenía palabras bonitas y halagos para ella. Pero siempre pensaba que era para lo mismo. Y aunque ella creyese que era para regalarle el oído, intentar llevársela a la cama, y para joder a su hermano, muy en el fondo sabía que no solo era ese el motivo de tan encantador compartimento con ella. 

	Esa noche durmió tranquila.
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	Le pidió el favor a Helena de que fuese a recoger a Álex y a Eli al colegio. Ya le había dicho esa mañana a Andrew que tenía una urgencia y no iría a comer. Helena sabía la verdad, y aunque Andrew se olía algo sobre Jacob, Mia no quería que se supiera nada todavía. Aún era muy pronto, sobre todo sin haberse iniciado el papeleo del divorcio, que correría a cuenta de Christian aprovechando su abogacía, y esperaba que lo hiciese lo antes posible. 

	Cuando dieron las 13:30, Helena se iba de la clínica para recoger a sus sobrinos, no sin antes desearle suerte a Mia guiñándole un ojo a modo de complicidad. Minutos después, Mia recogía sus cosas y se despedía de Jenna, recordándole que llegaría más tarde luego porque tenía la cita con la doctora a las 17:00.

	Al salir de la clínica, ahí estaba su valeroso caballero en su flamante corcel, vamos, en su Lamborghini, lo que a Mia no le hizo mucha gracia, pero no pudo evitar que se le escapase una sonrisa por las ocurrencias que él tenía, y por lo detallista que llegaba a ser con ella.

	—¿Podrías haber venido dando más la nota? —preguntó ella cuando entró en el coche, y tapándose la cara con la mano.

	—¿Te da vergüenza que venga a recogerte en coche?

	—Lo que no quiero es que me vean montarme contigo en este coche —dijo poniéndose roja como un tomate—. Nos está mirando todo el mundo, Jacob, por Dios…

	A Jacob le hizo gracia las palabras de Mia y la cara que puso, y no tuvo otra idea mejor que salir de allí apretando el pedal del acelerador hasta el fondo, haciendo así un estruendoso y precioso ruido, y Mia no pudo evitar darle un tortazo en el brazo.

	—¡¿Estás loco?!

	—¿Te da vergüenza por el coche, o por mí? —le preguntó cambiando la sonrisa por una expresión algo más seria.

	—Jacob, se supone que esto ahora mismo es un secreto, que nadie se puede enterar, y menos aún que llegue a oídos de los niños, y de tu hermano…

	Jacob no dijo nada. Tenía razón. No podía saberse nada de lo que pasaba entre ellos, por lo menos hasta que se hubiesen divorciado. 

	—¿Ha empezado mi hermano ya con el papeleo? —preguntó sin vacilar.

	—No lo sé, Jacob. No hablo con tu hermano todos los días.

	Él volvió a quedarse callado, y Mia tampoco habló en todo el trayecto hasta llegar a un restaurante que, por lo que pudo comprobar a simple vista, era bastante lujoso, y sería muy caro.

	—¿Vamos a comer aquí?

	—¿Tienes algún inconveniente?

	—Hombre, hay gente que no cobramos tanta pasta como tú, y no nos podemos permitir comer en sitios así —dijo con sorna—, además no vengo tan arreglada como tú para la ocasión.

	—¿Y qué más da como vengas vestida? Aquí me conocen y no van a poner pegas ni te van a mirar mal. Además de que estás preciosa, vayas como vayas.

	—Pelota…

	—Y por el dinero no tienes de qué preocuparte —le dijo guiñándole un ojo con vacile—. No pensarías que te iba a dejar que pagaras tú, ¿no?

	—Pues no me parece justo.

	—¿Puedes dejar de preocuparte por cosas tan banales y disfrutar por un rato? —le dijo mientras aparcaba el coche justo en la puerta.

	—¿Y encima aparcas en la puerta?

	—¿No te he dicho que el dueño del restaurante es uno de mis mejores amigos, y que su mujer es una de mis mejores clientas? —le dijo sonriente.

	—¡¿Te has follado a su mujer?!

	Jacob no contestó a su pregunta. Se bajó del coche, lo rodeó, y le abrió la puerta extendiéndole la mano para ayudarla a bajar. Mia rechazó el gesto, y se bajó por su propio pie.

	—No necesito ayuda para bajar de un coche. Soy una mujer adulta y muy capaz de hacer las cosas por mí misma —le dijo algo molesta.

	Jacob cerró la puerta con una sonrisa dibujada en los labios. ¿Cómo podía ser tan cabezota esa mujer? ¿Y cómo podía volverlo loco de esa forma tan desmesurada? Nunca, ninguna mujer le había demostrado tal comportamiento y había salido victoriosa. Cuando veía que alguna mujer actuaba de esa manera, la apartaba de su vida de inmediato. Pero con Mia era diferente, y todo lo contrario. Le entraban ganas de meterla en el coche, llevársela a su casa, y hacerle el amor desesperadamente. Sus sentimientos crecían cada vez más, con cada conducta que le mostraba, ya fuera de amor, de pasión, o de bravuconería. Y le daba miedo, mucho miedo, esos sentimientos que ella hacía que floreciesen en él tan rápido, y se negaba a confesarle tales sentimientos. Prefería seguir mostrándole su lado “capullo”, pero con cuidado. Tampoco quería llegar a perderla por culpa de no querer mostrarle su lado más sensible, aunque ya se lo había mostrado en más de una ocasión. 

	Al llegar a la puerta del restaurante, el portero les abrió la puerta, dándole las buenas tardes a Jacob, y la bienvenida a Mia, que se quedó perpleja al ver que ese señor que acababa de ver por primera vez en su vida, se sabía su nombre.

	Nada más entrar, uno de los camareros los llevó hasta una mesa, un poco más apartada del resto.

	—Aquí tienes tu mesa, Jacob.

	—Gracias, Owen.

	Mia seguía alucinando. Pero nada más sentarse empezó a abordarle en preguntas.

	—¿Jacob? ¿Nada de señor…?

	—No me gusta tanta formalidad con gente que veo muy a menudo, aunque tengan que servirme, y les tengo dicho a todos que me llamen por mi nombre.

	—¿Y también que me llamen a mí por el mío?

	—¿Prefieres que les diga tu apellido y que te llamen señora Miller? —le preguntó, haciendo una pequeña pausa antes de continuar—. Aunque si les digo eso, podrían pensar que eres mi esposa, y no la de mi hermano.

	Mia se quedó sin palabras, lo que aprovechó él para seguir hablando.

	—Aquí nadie sabe de la existencia de mi hermano. Saben que lo tengo, pero nadie lo conoce. Ni a nadie de mi familia. Siempre he tenido muy separadas mi vida profesional de mi vida personal.

	—Hasta el momento que te llevas a tus clientas, y mujeres de tus amigos, a tu cama —sentenció Mia, empezando a cabrearse.

	—Eso ha sido un golpe bajo —dijo sonriendo—. Pero toda mujer que ha entrado en mi cama ha sabido perfectamente a lo que iba.

	—Eres un puto cerdo —susurró, achinando los ojos, enfadada.

	—Mia, sabes cómo ha sido mi vida. Pero eso es pasado. No me gustaría que influyera en nuestra relación.

	—No puedo evitarlo, Jacob —dijo resoplando—. Solo pensar en la vida que has tenido y…

	—Mia, para. ¿Te tengo que recordar que sigues siendo la esposa de mi hermano? —dijo él, cambiando el rostro a uno algo más serio.

	Tenía razón. No podía ser tan injusta. Era cierto que él había tenido una vida sexualmente plena y abierta, pero también era cierto lo que él le acababa de decir. Si era verdad que él siempre había sentido algo por ella, aunque fuese lo más mínimo, había tenido que aguantar días de comidas familiares junto a ella y Christian, y que hubiesen estado juntos tantos años. Tenía que tragar, e intentar que no le afectase tanto su vida pasada. Y para hacer que esa relación funcionase, tendría que hacer borrón y cuenta nueva. Aunque le costara muchísimo.

	—¿Has dicho nuestra relación? —preguntó Mia, dejando escapar una leve sonrisa.

	—Sí, Mia.

	—¿Y qué relación tenemos, si se puede saber?

	—La que tú quieras tener —le dijo agarrándole las manos sobre la mesa—. Soy todo tuyo, preciosa.

	Mia no pudo aguantar soltar una pequeña risotada y mirar alrededor para que nadie los estuviera mirando. Le incomodaba que estuvieran juntos, solos, en un sitio público, y cogiéndose de las manos.

	—No te preocupes. Aquí nadie te conoce —le aseguró soltándole las manos—. Bueno, ¿me vas a contar qué pasó el sábado con mi hermano?

	A Mia le extrañó el gesto de que le soltara las manos. No le gustó. Le encantaba notar su tacto. Tener contacto físico con él. Pero no quiso darle mucha importancia y comenzó a contarle lo que él quería saber. Que fue lo que les dijeron a los niños, cómo se lo tomaron, y que Christian se quedó a cenar.

	—¿Se quedó a cenar? —preguntó extrañado, y algo receloso.

	—Sí. Eli le preguntó a tu hermano si quería quedarse, y no podía decirles que no —confesó suspirando—. Pero no tienes de qué preocuparte. Fue una cena de lo más normal, y nada más terminar, se fue.

	—¿Y te dio un beso de despedida? —preguntó, mientras Mia observaba como se le tensaba un poco el cuerpo.

	—¿Estás celoso, señor Jacob Miller? —se mofó ella.

	—No —respondió intentando disimular que si lo estaba—. Lo pregunto porque como estaban los niños delante, igual queríais disimular un poco más.

	—No, Jacob. No nos besamos —recalcó—. Aunque Christian sí que lo intentó.

	A Jacob se le podía ver como sus mandíbulas se le apretaban por su considerable enfado al saber que su hermano siempre iba a ser el primero para ella, y temía que pudiera arrepentirse de su decisión en cualquier momento. También conocía el poder de persuasión, y el lado sensible de su hermano, y sabía que podía llegar a convencer a Mia de que volvieran juntos. Pero Mia al verlo, y casi leerle la mente, intentó calmarlo.

	—No tienes de qué preocuparte. Le hice la cobra… —dijo sonriendo, lo que él agradeció escuchar—. Ya no lo veo con los mismos ojos, Jacob. Para mí ha sido una desilusión muy grande, aunque ya sabía que nuestro matrimonio no funcionaba igual desde hacía tiempo, pero tenía una mínima esperanza. Pero después de lo ocurrido, para mí eso se acabó. Para siempre. Además, ¿sabes qué?

	—¿Qué?

	—Que ahora solo tengo ojos para otro, y nadie puede deshacer lo que ahora siento por esa persona —le confesó, cogiéndolo esta vez ella de las manos—. Jacob, gracias, por todo.

	—¿Por qué? ¿Por follarte así de bien? —dijo con chulería, e intentado disimular que lo que acababa de decir ella iba derrumbando cada vez más sus defensas.

	—No. Gracias por mostrarme al verdadero Jacob, aunque quieras seguir intentado ocultarlo bajo esa fachada de capullo y chulo —susurró, dejando a Jacob sin palabras—. Todo lo que has hecho por mí, y lo que siempre has intentado desde que te conozco, aunque yo no lo viera, dice mucho de ti. Solo para mí. No te preocupes. Tu personaje de capullo sigue a salvo para el resto de la humanidad, y yo guardaré tu secreto.

	—No debería de haberme fijado en alguien más inteligente que yo… —bromeó, dando un chasquido con la lengua.

	Mia rió por su comentario. Sabía perfectamente lo que él sentía por ella, y no le importaba que intentara disimularlo a la primera oportunidad que tuviese. Además, tenía que reconocer, muy a su pesar, que le encantaba ese aire chulesco que tenía. Sin ese lado capullo, no sería el mismo, y seguramente no sentiría lo mismo por él. Christian era una persona muy sensible, muy atento con ella y su familia, un esposo casi perfecto, y un padre ejemplar, hasta que lo fastidió todo. Y de ese comportamiento estaba cansada. Corderos que luego eran feroces y despiadados lobos, aunque los lobos tuvieran más sentimientos que su futuro exesposo. Tenía ganas de aventuras en su vida, y sabía que Jacob se las iba a conceder. No solo aventuras físicas, como ir a lugares que nunca había ido, sino aventuras emocionales, que era lo que más deseaba. Quería sentirse viva, como nunca se había sentido con Christian, y Jacob lo estaba consiguiendo. Era la primera vez que sentía así con una persona, y se estaba enganchando a ese sentimiento. 

	Los dos tuvieron una comida muy charlatana, y muy apasionante. Cuando estaban en mitad de una conversación de lo más mundana posible, alguno de los dos soltaba alguna guarrada que hacía que al otro se le pusieran todos los vellos de punta. Le encantaba poder estar hablando con él de cualquier cosa, y que a la vez la pusiera cachonda con tan solo una mirada, una sonrisa, un roce, una frase, o incluso con un minúsculo, y casi silencioso gruñido. 

	Cuando estaban por el postre, Mia miró el reloj para ver que no se le pasara la hora de la cita con la doctora. Se lo había comentado a Jacob, y este se ofreció a llevarla, lo que ella aceptó encantada. 

	Antes de que se fueran, su amigo, el dueño del restaurante, salió a despedirse de Jacob, a conocer a Mia, y les preguntó qué tal les pareció la comida, el servicio y todo en general. Mia le agradeció muchísimo todo. El sitio era perfecto, y tanto el servicio como la comida fueron exquisitos, lo que al dueño le alegró el día, y más siendo conocida de Jacob. Sabía que él era un prestigioso profesional en su rama, y debía tenerlo a su favor, aunque ya lo tuviese, pero si sus acompañantes quedaban así de satisfechos, mejor que mejor. Más buena reputación para su establecimiento. 

	[image: Imagen]

	Llegaron a la calle donde la doctora tenía la consulta, 15 minutos antes de la hora en que Mia tenía la cita, y Jacob aprovechó para preguntarle que si había estado a gusto. Mia le dijo que sí, que hacía tiempo no estaba así de relajada comiendo, sin pensar en nada más. 

	—Me gusta mucho estar contigo, Mia. No solo para lo que tú y yo sabemos —le confesó con su gesto—, me gusta disfrutar de tu compañía, en cualquier lugar y momento.

	Mia no contestó. Simplemente se limitó a cogerlo de la melena y hundir su boca en la de él, dándole un cariñoso y sensual beso en el que se pudo escuchar un pequeño gemido por parte de Jacob. Mia al escucharlo sonrió.

	—No te rías de mí, malvada —le dijo con un tono sensual.

	—Me gusta saber que te produzco ese placer —le susurró.

	—Ni te imaginas el placer que llegas a producirme, preciosa —murmulló, volviendo a besarla.

	Después de unos minutos jugando uno con la boca del otro, entrelazando sus lenguas, Jacob ya empezaba a buscar la entrepierna de Mia.

	—No sigas… —susurró ella, jadeante.

	—Me vas a tener que parar tú, Mia, porque te juro que no puedo parar cuando te tengo tan cerca —le confesó.

	Mia le agarró la mano para que parase enseguida, suplicándole una vez más que parase, y Jacob acató la orden.

	—Solo paro porque tienes que subir a ver a esa señora, sino te hubiera llevado a mi ático, aunque hubieras puesto resistencia.

	—Hubiera ido encantada.

	—No me digas eso, que te rapto ahora mismo.

	—Descansa ahora un poquito antes de irte a New York —le aconsejó despidiéndose de él.

	—Me gustaría, pero no me da tiempo. Tengo que ir un momento a hacer un recado.

	—Pues después de hacer eso.

	—Después de hacer eso, voy a venir a recogerte para llevarte a la clínica —le afirmó.

	—Puedo coger un taxi.

	—Pero seguro que el chofer no te iba a gustar tanto como yo.

	Mia sonrió ante las ocurrencias que él siempre tenía, le dio un último y dulce beso, y salió del coche. Antes de cerrar la puerta le dijo que le avisaba cuando terminara para que viniera a buscarla, y eso hizo que Jacob sonriera de satisfacción.
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	Se sentó en la sala de espera hasta que su ayudante la avisara. Mientras esperaba, se le vino a la memoria los días que estuvo allí con Christian, y la mirada tan descarada que la joven ayudante le echó a su marido. No podía negar que llamase la atención. No era la primera vez que provocaba esa reacción en las mujeres, pero nada comparado con Jacob. Eso era algo inhumano. No era normal como babeaban al ver a ese hombre, y al recordarlo le daba hasta dolor de barriga. Odiaba pensar en lo que tendría que soportar si continuaba su relación con él. Aunque Jacob le asegurara que solo tenía ojos para ella, pero que se lo comiesen las demás mujeres con la mirada, la mataba. Incluso cuando se pasaba por la clínica, podía presenciar las miradas de las clientas, hasta de su propia prima, que siempre le recalcaba cada vez que lo veía que se había equivocado de hermano. Aquello siempre le hacía reír a Mia, hasta alguna que otra vez la incitaba diciéndole que aprovechara ella, que los dos estaban solteros, a lo que Helena siempre le contestaba que no la tentase, que ganas no le faltaban. «Incluso mi prima ha querido follárselo… y creo haber visto a Jenna y a Alice, siendo las dos lesbianas, mirarlo de reojo… ¿dónde te estás metiendo, Mia?», pensó, resoplando. Aunque Alice era bisexual, y muy liberal, pero Jenna era totalmente lesbiana. 

	Sumergida en sus pensamientos, escuchó a la ayudante llamarla, que por lo visto era la segunda vez que la llamaba. 

	Al entrar, Abigail le estrechó la mano para saludarla, y le indicó que se sentará en el sofá, pero Mia le dijo que prefería sentarse en el asiento de su escritorio, como una consulta breve, no a modo de terapia. Abigail le dijo que tenía que contarle algo importante, pero Mia se volvió a negar hasta que la doctora aceptó, y se sentó en el elegante asiento tras su escritorio. 

	—Usted dirá…

	—No me trates de usted, Mia.

	—Vale, perdona. Es la costumbre.

	—No te preocupes —añadió Abigail antes de continuar—. Mia, primero tengo que pedirte perdón por todo lo ocurrido en la mansión.

	—No tienes porqué pedirme perdón —le cortó Mia—. Solo querías arreglar una situación, que al parecer no tenía arreglo. Además, no sabías que iba a suceder aquello.

	—Bueno…

	—¿Bueno? —preguntó Mia, extrañada.

	—A ver, Mia. Lo segundo que quería decirte es que has demostrado tu valentía con creces, y me siento muy orgullosa de ti por ello. Como también tengo que agradecerle a Jacob que estuviera en todo momento a tu lado para defenderte, aunque no solo para eso…

	«¿Orgullosa de mí? … ¿Bueno…? … ¿No solo para eso? ¿Sabe que Jacob y yo nos hemos liado? ¿Qué cojones está pasando aquí?», pensó Mia, cada vez más intrigada e irritada.

	—¿Me ha citado solo para elogiarme? ¿O para algo más? —preguntó, desesperándose por tanto misterio—. Mira, Abigail, tengo muchas cosas que hacer, y espero haber venido hasta aquí para algo más importante que esto. Que agradezco mucho sus palabras, pero esto mismo me lo podría haber dicho por teléfono.

	—No te he citado solo para eso, Mia.

	—Pues, ¿podría ir al grano? —dijo impacientándose.

	—Eres igual de cabezota, e impaciente que tu padre —dijo la doctora, dejando a Mia aún más desconcertada.

	—¿Conoce a mi padre? —preguntó, arqueando una ceja.

	—Mia, tengo que confesarte un par de cosas —dijo haciendo una breve pausa antes de continuar—. La primera, yo ya conocía la infidelidad de Christian.

	—¡¿Cómo?! —bramó Mia.

	—Espera, déjame explicarte.

	—Más vale que tenga una buena explicación.

	—Soy una persona muy comprometida con su trabajo, demasiado diría yo. Incluso he dejado muchas cosas atrás para desvivirme por él —confesó, refiriéndose a su trabajo.

	—¿Y qué tiene que ver esto con que sabía lo de Christian? —preguntó cada vez más extrañada—. ¿Nos ha estado espiando?

	—No quiero que pienses que soy una loca, Mia. Pero sí, te he estado siguiendo.

	—¿Sabe usted que eso es ilegal, y que le puedo meter un paquete que se iba a cagar? —le dijo Mia perdiendo los modales por lo que estaba escuchando.

	—Lo sé, y sé que suena a locura, pero es la verdad. Y no te llevo observando desde hace poco… —confesó la doctora.

	—¿Desde cuándo nos lleva espiando? ¡¡Por Dios!! —bramó Mia—. ¡Esto es una puta locura!

	—Mia… esa boca…

	«¿Cómo?… Esa frase es de mi padre, y luego pasó a ser mía… ¿desde cuándo nos espía la loca esta?… », pensó Mia.

	—¿Quién cojones es usted para decirme eso? —dijo Mia, bastante alterada, y poniéndose en pie.

	—Mia, lo segundo que tengo que confesarte va a ser muy duro para ti, y para tu padre…

	—¡¿Quiere decirme ya lo que tenga que decirme?! ¡¡Joder!!

	—Mia, perdóname por todo, pero… Mia… soy tu madre.

	Mia se quedó sin palabras, con los ojos como platos, la cara roja de la exaltación, y la boca abierta de incredulidad. No pudo mover ni si quiera un solo músculo. Se quedo totalmente paralizada.

	—Mia… Di algo, por favor.

	—¿Qué cojones quieres que diga? —reaccionó volviendo en si—. Mi madre se fue cuando yo cumplí cuatro años. Desapareció de nuestras vidas, dejando a una familia rota, y a mi padre destrozado por muchos años. Esa mujer para mi está muerta. No sé qué pretende con esto. Pero no tiene ni puta gracia lo que está diciéndome.

	—Lo sé, y no sabes cuánto siento haberos abandonado a ti y a Andrew, pero no te estoy mintiendo, Mia. Soy tu madre, y si quieres pruebas, estoy dispuesta a hacerme una prueba de maternidad para que veas que no te estoy engañando.

	—¿Una prueba de maternidad? —preguntó cogiendo sus cosas—. Mira, Abigail, no sé si estás diciendo la verdad, o solo estás jodiéndome el día. Pero una cosa te voy a decir antes de salir por esa puerta, y no volver a verte nunca más: métete la prueba de maternidad por donde te quepa. Mi madre murió para mí, me da igual si lo eres, o no. Ella, o tú, ya no existís.

	Mia salió de la consulta dando un portazo con todas sus fuerzas, haciendo que la ayudante se sobresaltara. Pasó por delante de ella, y ni se despidió. Mia siempre tenía educación, ante todo, daba igual lo ofuscada que estuviera, pero en ese momento estaba cegada por lo que acababa de ocurrir ahí dentro.

	Bajó por el ascensor, y al salir a la calle, vio el coche de Jacob en la misma calle aparcado, un poco más alejado, pero pasó de él, y continuó andando, sin rumbo. Jacob no podía explicarse lo que acababa de presenciar. ¿Mia había pasado de él? Se bajó enseguida del coche, y sin dudarlo un segundo, se fue tras ella. Hasta dejó su Lamborghini allí mismo aparcado, cosa que nunca hacía sin supervisión. Gritó su nombre un par de veces, y al ver que ella no reaccionaba, echó a correr para así alcanzarla.

	—¡Mia, joder! —le gritó agarrándola del brazo—. ¿Qué te pasa?

	—Déjame, Jacob… quiero estar sola ahora —contestó ella intentando zafarse de él, pero no lo consiguió.

	—Me da igual lo que quieras, no te voy a dejar sola.

	—Jacob, respétame por una puta vez en tu vida —bramó.

	—No sé a qué cojones estabas acostumbrada con mi hermano, pero yo no pienso dejarte sola cuando te vea así —exclamó él al verle la cara de rabia y tristeza.

	Mia no le dijo nada más. Se lanzó a sus brazos, y empezó a llorar, desesperada. Ella no era de llorar tan fácilmente, y menos delante de la gente, y en medio de la calle, pero en ese momento no se pudo contener. Lo que acababa de llegar a sus oídos era demasiado fuerte como para contener su rabia y su llanto. Jacob la abrazó y se la llevó hasta su coche. Una vez se metieron dentro, arrancó, y condujo hasta su ático.

	—Jacob… tengo que ir a la clínica.

	—La clínica puede esperar. Ya le he mandado un mensaje a Helena para decirle que vas a pasar el resto de la tarde conmigo, que no se preocupe, y que ya le contarás luego.

	Mia no le dijo nada. De lo que menos tenía ganas ahora mismo era de discutir, y menos con Jacob.

	Cuando llegaron al piso, la dejó sentada en el sofá, le echó una manta por encima, y fue a prepararle una tila doble. Sabía que le gustaban las infusiones, y ahora le hacía falta una.

	Se sentó a su lado y Mia empezó a contarle lo que había pasado. Jacob, incrédulo ante lo que ella le contaba, la intentaba calmar.

	—¿Y no es posible que tenga razón, Mia?

	—Me da igual, Jacob. 

	—¿De verdad?

	—¿Qué cambiaría si fuera cierto?

	—Pues podrías preguntarle muchas cosas, entre ellas, que porqué os dejó a ti y a tu padre.

	—No quiero saber nada de esa señora. Como ya le he dicho a ella, mi madre está muerta. Murió hace 32 años —sentenció ella.

	Jacob no dijo nada más. Prefirió no meterse más en ese asunto tan delicado. Era decisión de Mia si quería saber algo más o no de aquella mujer. Se pegó más a ella y la acurrucó en sus brazos, lo que ella agradeció inmensamente. Tenerlo ahí con ella, aunque no se lo hubiera pedido, era los que necesitaba en ese instante. Sin hablar. Sin decir nada. Callados. Solo disfrutando de la compañía y la cercanía del uno con el otro. Entre ellos, hasta el silencio era precioso, y de agradecer. No existían los silencios incómodos. 

	—Creo que debería de ir a la clínica —interrumpió el silencio ella al cabo de un rato.

	—No estoy de acuerdo contigo.

	—¿Por qué? —preguntó extrañada de que le rebatiese—. Cuando tengo problemas, lo que mejor me sienta es trabajar.

	—Lo sé, pero este no ha sido un problema “normalito” —apuntilló él—. Esto ha sido un mazazo, Mia. No te recomiendo que trabajes después de esto.

	—¿No me lo recomiendas? ¿Has trabajado alguna vez así?

	—Por mala suerte sí, y no debí hacerlo…

	—¿Por qué? —preguntó intrigada—. ¿Qué te pasó?

	—Pues me puse a beber, y después de beberme casi una botella entera de vino, me fui a la clínica, y no te cuento lo que pasó después…

	—Quiero que me lo cuentes —le dijo besándolo—. Quiero que me cuentes que pasó después, y quiero que me cuentes qué fue lo que tanto te cabreó para ir así a trabajar.

	—¿Estás segura? 

	—Jacob, como dijiste antes mientras comíamos, eso fue el pasado. Ahora estoy contigo, y nada me hará cambiar lo que siento por ti, por muy capullo que hayas sido.

	—¿Lo que sientes por mí? —dijo sonriendo.

	—No me cambies de tema —dijo dándole un empujón con el brazo.

	—Vale, pero volveremos a esta conversación.

	—Me parece perfecto —afirmó ella—. Y ahora, cuéntame.

	—Lo que me pasó para estar tan cabreado, lo creas o no, fue tu culpa.

	—¿Mi culpa? —preguntó extrañada.

	—Sí… —afirmó suspirando—. ¿Te acuerdas las navidades de hace dos años?

	—¿Me podrías dar un poco más de detalles?

	—Estábamos comiendo en casa de mis padres, Christian, tú, los niños, mis padres, obviamente, yo, y ese fue uno de los años que vino Helena.

	—Vale, sí…

	—Veo que tu memoria empieza a funcionar.

	—Pero no fue mi culpa. Fue culpa tuya, por listo…

	—¡¿Mi culpa?! —se sorprendió al escuchar semejante acusación.

	—Si no hubieras intentado algo conmigo, no me hubiera mosqueado, y no te hubiera achuchado a mi prima…

	—Pero siempre has sabido lo que sentía por ti…

	—No, perdona… —interrumpió ella—. Siempre he sabido que querías follarme y joder a Christian.

	—Me tenías en muy mala estima.

	—Tenía muchos motivos para ello.

	—Tienes razón. Pero sabes que nunca miento, y en alguna que otra ocasión te he confesado que eras la mujer perfecta, y que mi hermano no te merecía. Pero tú nunca has querido escucharme, ni creerme, aunque supieras en el fondo que te decía la verdad.

	Mia se quedó callada procesando lo que acababa de confesarle su, hasta ahora, cuñado. Era cierto. Ella sabía perfectamente el sentimiento que Jacob tenía hacia ella, pero siempre lo achacaba a que era un mujeriego y que quería joder a toda costa a su hermano. Nunca quería creer que lo que le decía era la verdad. Quería ocultárselo a sí misma, porque él también le hacía sentir cosas que ella quería esconder, y nunca reconocería por respeto a Christian, pero que ahora no le importaba gritarlo a los cuatro vientos.

	—Tienes razón, y nunca he querido creerte, pero en el fondo lo sabía, como también sabía lo que me hacías sentir, pero no quería reconocer —le confesó ella.

	—¿Me estás confesando que sentías algo por mí, aun estando con mi hermano? — le dijo dibujando una sonrisa de satisfacción en su boca.

	—Sí, Jacob… sentías cosa por ti estando con tu hermano… ¿contento?

	—Sí, y mucho —le dijo besándola.

	Mia se dejó hacer por un momento, pero enseguida se apartó de él, y le pasó la mano en la boca.

	—No me has terminado de contar la historia.

	—Pues como decía, al rechazarme de esa manera tan despectiva, y aconsejarme que me insinuara mejor a tu prima, que ella estaba soltera y era igual de liberal que yo, me cabree mucho. 

	—¿Te dolió?

	—Sí, Mia. Me dolió —murmulló—. ¿Puedo continuar? ¿O vas a seguir sonsacándome cosas que no vienen al caso?

	—Por ahora no voy a seguir sonsacando cosas. Puedes continuar —le dijo con una dulce sonrisa.

	—Si sigues recordando, me fui antes de lo normal. Me vine aquí, cogí una de mis botellas, y me cogí una buena cogorza. Al día siguiente tenía que trabajar, y decidí no ir porque tenía tremenda resaca. Me quedé en la cama, pero el hambre se apoderó de mí. Me fui al restaurante al que te he llevado hoy, comí solo, acompañado de una buena botella de vino. Volví a estar un poco borracho, y tomé una decisión poco acertada. Cogí mi coche, a pesar de las suplicas de mi amigo para que no lo hiciese, pero a cabezonería me gana poca gente.

	—Menos yo —interrumpió ella.

	—Menos tú. Así que me fui a New York, y cuando llegué al mostrador donde está mi ayudante, le dije que me acompañara a mi despacho, que tenía que comentarle unas cosillas.

	—Y te la follaste… —volvió a interrumpirlo, algo celosa.

	—No. No llegué a follármela porque ella vio mi estado de embriaguez, y se negó. Pero yo quería desahogarme como fuera, e intenté obligarla.

	—¿Qué dices?

	—Lo que oyes…

	—¿Y qué pasó?

	—Ella salió corriendo, llorando, y no volvió a aparecer por allí. 

	—Normal… Yo te hubiera dejado sin huevos.

	—Menos mal que ella no pensó como tú.

	—Pero ¿te demandó, o algo?

	—Efectivamente. A los días me llegó una denuncia por su parte. Pero todo quedó en una multa, y una orden de alejamiento.

	—Qué vergüenza, Jacob…

	—Lo sé… no puedes ni imaginarte lo que me arrepiento. Le mandé un correo electrónico pidiéndole mis más sinceras disculpas, y contándole por qué lo había hecho, y que, por favor, no le contara nada a nadie.

	—¿Le contaste la verdad?

	—Sí. Así que lo que siento por ti, también lo sabe mi ex-ayudante.

	—Supongo que no trabaja ya para ti, ¿no?

	—Supones bien. Después de aquello no volvió a parecer por allí. 

	—¿Y te llegó a contestar al correo que le mandaste?

	—Sí. Me dijo que lo podía llegar a entender, por un lado, pero lo que le hice a ella no lo entendía, como tampoco me lo podía perdonar. Pero estuvo de acuerdo en no decir nada. 

	—Muy lógica, y muy madura por su parte.

	—Pues sí, la verdad. Me sorprendió aquella contestación después de lo que le hice… y esto solo lo sabemos ella, yo, y nuestros abogados.

	—Y ahora yo, y tengo con lo que chantajearle, señor Miller —le dijo haciéndole reír.

	—No hace falta que me chantajees.

	—¿Por qué?

	—Porque ya sabes que, por ti, lo que sea.

	Mia volvió a derretirse ante sus palabras, aunque le hubiera contado una atrocidad hacía un instante, pero no podía resistirse, y lo besó, pero esta vez apasionadamente.

	—Hazme el amor, Jacob.

	A Jacob se le puso dura nada más escuchar eso. La cogió en brazos, y se la fue a llevar a su cama, pero ella lo paró, y empezó a quitarle la ropa. Tenía tantas ganas de él, que quería que se lo hiciera allí mismo, en el salón. 

	[image: Imagen]

	—¿Se lo contarás a Andrew? —le preguntó Jacob mientras le preparaba una nueva infusión, después de haberle hecho el amor.

	—No puedo decírselo. Aún no —dijo ella con un suspiro—. Tengo que terminar de digerirlo yo, y pensar qué hacer.

	—¿Por qué no le das una oportunidad?

	—No la conozco, Jacob. No tengo ni idea de cómo es, ni si dice la verdad, o no. No sé nada de su vida, solo que es psiquiatra, y que me ha estado espiando no sé cuánto tiempo.

	—Pues empieza por lo primero —comentó él, acercándole la taza con la infusión ya preparada—. Dile que quieres que se haga la prueba de maternidad, y así sales de dudas.

	—Pero es que no quiero. Mi vida iba bien sin ella. Quitando la parte en que Christian lo jodió todo.

	—Bueno, tengo que ser egoísta un segundo, y si mi hermano no la hubiese jodido, tú no estarías ahora mismo aquí conmigo.

	—Sí que es egoísta… muy egoísta… —dijo asombrada.

	—Pero siendo sincero, tienes que reconocer que tu matrimonio ya se había ido a pique antes de todo esto.

	—Tienes razón —suspiró—. Así que, sí. Si tu querido hermanito no la hubiese fastidiado, no estaría pasando estos días tan estupendos contigo, y sobretodo, no habría conocido al verdadero Jacob, y seguiría pensando que eras un capullo, mujeriego, y narcisista.

	—Pues menos mal que la ha jodido Christian. Porque no me gusta nada que pensaras eso de mi —le dijo acercándose a ella, y abrazándola—. ¿Me vas a hacer caso con lo de decirle a Abigail que se haga la prueba?

	—No lo sé, aún. Tengo que pensarlo un poco más.

	—Me parece correcto. Pero no pierdas mucho tiempo pensando tanto, y actúa, porque si te lo hubieras pensado mucho conmigo, seguramente no estaríamos así.

	—¿Me estás diciendo que no me hubieses esperado?

	—Mia, te he estado esperando durante muchos años.

	—Jacob, te has estado follando a muchas mujeres, durante muchos años —recalcó ella.

	—Hombre, ¿no pensarías que mientras tú te follabas a mi hermano, yo no me follaría a ninguna otra esperando a algo que yo pensaba que jamás pasaría?

	—Vale. Vuelves a tener razón.

	—Casi siempre la tengo —le dijo sonriendo, y dándole un beso en la cabeza.

	Cuando Mia se terminó la infusión, se vistió. Después de hacerlo, se quedó solo con una bata de él puesta, cosa que volvió a poner a Jacob cachondo. Solo ver como se desnudaba y se volvía a vestir, lo volvía loco, por ello no pudo resistirse, y la cogió en brazos para besarla. 

	—Para, por favor —le susurró Mia.

	—Te vas a librar porque es tarde, y tienes hijos, sino…

	—Si no, ¿qué?

	—Sino no te llevaba conmigo toda la semana a New York.

	Mia solo sonrió al escuchar aquello. No se imaginaba que quisiera llevársela a su otra casa. Su otra vida. Dónde allí sí que había disfrutado con muchas mujeres. Le repugnaba, pero a la vez le hacía ilusión que quisiera incluirla en todos los aspectos de su vida.

	Muy a su pesar, se terminó de vestir, y Jacob se ofreció a llevarla a la clínica. Tenía que pasarse por allí antes para hablar con Helena, y porque tenía allí su coche también, pero le pidió que no la llevara. Necesitaba despejar su mente un rato, y un paseo hasta la clínica le vendría muy bien. Jacob la respetó, y la acompañó hasta la puerta del ascensor, despidiéndola con un dulce beso.
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	Le vino de perlas el paseo hasta la clínica, como había supuesto. Le había dado tiempo a pensar en cómo contarle a su prima todo lo sucedido. A ella se lo tendría que contar, no podía ponerle excusas, y menos cuando hablaba de horas perdidas en el trabajo. Pero ya no solo por eso. Era su prima. Su hermana, y no podía ocultarle algo así. No le había ocultado nunca, nada. Ni cuando su matrimonio iba mal, ni lo que estaba pasando con Jacob… no podía dejar de contarle algo tan fuerte como lo que le había pasado.

	Era casi la hora de cerrar cuando llegó a la clínica. Esperaba que aún no se hubiese ido, y se tranquilizó mucho al verla allí todavía. Helena se solía ir antes que Mia, pero cuando esta no estaba, se quedaba ella la última. Helena nada más verla le preguntó que qué había pasado, pero Mia le dijo que, si no tenía nada que hacer, que se esperara a que se fueran Jenna y Alice para contárselo. Helena dijo que no había problema alguno, y una vez las dos jóvenes se marcharon, Mia empezó a contarle todo. Empezó con el almuerzo con Jacob, y Helena la escuchaba maravillada e ilusionada al ver con la cara que su prima se lo contaba. Pero luego cambió su semblante al comenzar a contarle lo que había pasado en la consulta de la doctora. Helena al principio enmudeció, pero a medida que Mia le iba aclarando todo lo que Abigail le había dicho, Helena entró en cólera y empezó a gritar como alma que la lleva el diablo.

	No entendía por qué, después de tantísimos años, aparecía ahora preocupándose por la vida de Mia. Ella le decía lo mismo, y que después de hablar con Jacob, ha decidido hablar con ella. Helena volvió a chillar y a gruñir por lo que estaba diciéndole su prima. No podía creer que Jacob le hubiera aconsejado semejante tontería, pero Mia le explicó que él no había influido en su decisión. Ella necesitaba saber si era, o no, su madre, pero lo necesitaba saber porque si era cierto, le iba a pedir muchas explicaciones. Helena seguía sin entrar en razón, pero Mia jugó con una baza con la que sabía que se le aliviaría la ira concentrada. Le dijo que se pusiera en su lugar, y que si hubiese sido su padre el que se hubiera puesto en contacto con ella, ¿no le hubiese gustado que le diera una explicación? Helena resopló de mala gana, y después de un par de paseos más por el despacho, le confesó que sí, que tenía razón y que haría lo mismo que ella quería hacer. La conversación terminó con un fuerte abrazo entre ambas, y con alguna que otra lagrimilla por parte de Helena. Mia ya había derramado suficientes lágrimas durante el día. Se le habían gastado, como decía ella. Pero antes de marcharse de la clínica, Helena le preguntó que cuándo se lo iba a contar a Andrew, y ella le dijo que aún no era el momento. Primero tenía que saber si Abigail no estaba metiendo, y era de verdad su madre. Una vez se hiciera la prueba de maternidad, saliera lo que saliera, ya se lo contaría a Andrew. Pero mientras tanto, le pidió por favor que no dijera nada a nadie, y aún menos a Kate. Helena le prometió que su secreto estaba a salvo con ella, como todos los que le contaba. 

	Mia se quedó algo más aliviada al contárselo a su prima, y al saber que ella estaba de acuerdo con su decisión. 

	A la mañana siguiente, Mia llamó a la doctora y primero le pidió disculpas por su comportamiento. En ella no era normal una reacción así, pero tenía que entenderla. Abigail le dijo que no tenía que disculparse por nada, y que entendía perfectamente la reacción que tuvo, y que sinceramente, no esperaba saber nada más de ella. Se sorprendió al ver su llamada. Mia le recordó lo que ella le dijo sobre la prueba de maternidad, y Abigail le dijo que sin problemas se la haría y que, cuando tuviera los resultados, la avisaría. 

	Seguidamente llamó a Jacob, que se marchó la noche anterior a New York, para contarle todo. Tanto la conversación que tuvo con Helena, como la que acababa de tener con Abigail. También le pidió que no dijera nada, aunque ya sabía que él no diría nada a nadie, pero se lo hizo prometer. 

	Después de unos largos días deseando tener noticias de la doctora, y con ganas de que llegara el fin de semana para ver a Jacob, se desilusionó mucho por no tener ninguna de las dos cosas. Llegó el viernes, y ni una llamada de Abigail. Y Jacob le había avisado que ese fin de semana no podría estar con ella. Tenía un congreso el sábado allí en New York, y luego tenían una cena, como de costumbre. A Mia no le hizo ni pizca de gracia, no solo porque no fuera a verlo, sino porque no le gustaba que estuviera en sus ratos libres allí solo. Aún no se fiaba del todo de él. Había pasado muy poco tiempo desde que dejó definitivamente su soltería, y podría tener un desliz en cualquier momento. Jacob, que le había notado la voz tensa cuando se lo dijo por teléfono, ideó algo, compinchándose con Helena. Ese fin de semana, Christian se llevaba a sus hijos al apartamento donde vivía ahora, lejos de donde residía con Mia. A Jacob tampoco le gustaba la idea de que Mia viera a Christian, aunque solo fuera hola y adiós, así que le dijo a Helena que hablara con Andrew para decirle que se la llevaba con ella todo el fin de semana. Que era lo que necesitaba. Un finde de chicas, pero que no le dijese nada porque era una sorpresa, y Andrew aceptó encantado y feliz. Su sobrina le pidió que Camila le hiciese una maleta y se la metiese en el maletero del coche el jueves por la noche, sin que ella se diera cuenta, y Camila no era la primera vez que les hacía una maleta a alguno de ellos, ya estaba acostumbrada. Era la tapadera perfecta, y Mia no tenía ni idea.

	Cuando llegó el viernes, Mia cogió sus enseres para irse a trabajar, pero antes les dio unos buenos achuchones, y muchos besos a sus hijos. Ya no los vería hasta el domingo por la tarde porque Christian los recogería en el colegio a la hora de la salida.

	Al llegar a la clínica, se encontró con una Helena muy risueña, muy feliz, más de lo habitual, y muy pelota. Mia se olía algo raro, pero no quiso hacer mucho caso, y continuó su trabajo como siempre. El día concurrió con normalidad. No hubo ninguna urgencia, ninguna tuvo que salir de la clínica. Un día muy tranquilo.

	Al llegar la hora de cerrar, Helena le dijo que no se había llevado su coche, que la había traído Kate, que si le podía dejar el suyo. Mia le dijo que estaba loca, que si quería ella misma la llevaba a casa, pero como se iba a quedar sin coche, a lo que su prima contestó que no le iba a hacer falta allí dónde iba a estar. 

	—¿Qué dices, loca? —preguntó muy extrañada Mia.

	—¿Puedes salir, por favor? —le dijo Helena señalando hacia la puerta con la mano.

	Mia cada vez estaba más extrañada por el comportamiento de su prima y por lo que le estaba pidiendo, pero quiso seguirle el juego, y al salir vio un enorme todoterreno negro aparcado justo en la puerta, y un hombre vestido con un traje de chaqueta del mismo color que el todoterreno, esperando fuera del coche. 

	—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Mia mirando a su prima.

	—Señora Jones —le dijo el hombre abriéndole la puerta.

	—Helena, me puedes decir ¿qué está pasando aquí? ¿Y por qué este señor se sabe mi apellido de soltera? 

	—Este señor tiene nombre, Mia —le dijo aguantando la risa—. Se llama William, y es el chofer de Jacob.

	—¿Cómo? —preguntó Mia, abriendo los ojos como platos.

	—Su maleta está ya en el maletero —le dijo William antes de continuar—. Su prima se ha encargado hace un rato de meterla.

	—¿Cómo que mi maleta? —Mia miró a su prima sin entender nada—. Helena… ¡yo no he hecho ninguna maleta!

	—Lo sé —dijo su prima sin poder aguantar más la risa—. Te la hizo ayer Camila. Yo se lo pedí ayer a tu padre.

	—Pero…

	—No te preocupes —le cortó ella—. Este fin de semana, “estás conmigo”.

	—Pero ¿esto lo sabe Jacob?

	—Él fue quien me lo pidió, Mia.

	Mia se quedó boquiabierta, mientras se le iba dibujando una sonrisa de felicidad en la cara.

	—Vete, y disfruta. No tienes de qué preocuparte. Todo está perfectamente organizado. Pero ya sabes… Este fin de semana, “has estado conmigo”, ¿de acuerdo?

	—Vale, vale. Lo he pillado —le dijo sonriendo, y dándole un abrazo—. Gracias por todo.

	—Anda, vete ya, que William va a coger un resfriado el pobre de tanto esperarte —dijo guiñándole un ojo al hombre, lo que esté respondió con una leve sonrisa—. ¿Tu jefe te paga por no gesticular?

	—A mi jefe le gusta la gente seria y decente —contestó él, con respeto.

	—Tu jefe es un estirado. Y por reírte un poco no te va a echar, que seguro que tienes una sonrisa preciosa —le dijo, volviéndole a guiñar un ojo, con descaro.

	—¡¡Helena!! —le regañó Mia—. Me voy ya, antes de que me dejes más en vergüenza diciéndole cosas a William.

	El hombre, muy apuesto y con buen porte, con un pelo negro perfectamente cortado, ojos negros y una cara esculpida por los ángeles, les dedicó una leve sonrisa a ambas mujeres, sobre todo por las ocurrencias de Helena. Le abrió la puerta a Mia, y la invitó a entrar. Una vez sentada, le cerró la puerta, y antes de rodear el coche para emprender el camino hacia New York, se paró ante Helena, y le dijo:

	—Gracias por su consejo, señorita Helena. No lo olvidaré —susurró, guiñándole este también un ojo a ella.

	Helena emitió un pequeño gruñido de placer. Con solo verlo, la manera en la que le había hablado, y ese guiño de ojo, le había puesto más cachonda que ninguno otro que la hubiese tocado, o follado.

	Se quedó en la puerta de la clínica hasta ver desaparecer el pedazo de coche, y se fue a buscar el coche de su prima para irse a su casa. «Esta noche no dudes que me voy a tocar pensando en ti, William… », pensó Helena, mientras arrancaba el coche de Mia.

	[image: Imagen]

	Cuando llegaron a New York, Mia empezó a mirar por la ventanilla alucinada. Estaba todo iluminado con luces de Navidad. Quedaba un par de semanas para que comenzara la festividad, y ya estaban todas las ciudades alumbradas, pero nada comparado con aquella grandiosidad.

	Después de casi media hora conduciendo por la enorme ciudad, William por fin paró el coche frente a un edificio muy lujoso. Mia no pudo evitar abrir la boca sorprendida por lo que estaba viendo. William se bajó para abrirle la puerta, pero ella había sido más ligera que él, y ya se estaba bajando del coche. El hombre sonrió al ver como su jefe tenía razón al hablarle de ella. Tenía razón al decirle que era una mujer con mucha personalidad, y “muchos cojones”. Aprovechó para adelantarse a ella, y bajarle la maleta del maletero. 

	—¿Aquí es donde vive Jacob? —le preguntó a William, sin apartar la mirada del edifico.

	—Sí, señora —contestó él llevándole la maleta, y dirigiéndose hacia la puerta de entrada de aquel edificio.

	—¿Dónde vas? —le paró ella—. Yo puedo llevar mi maleta sola. Gracias William.

	—A mi jefe le gusta que haga bien mi trabajo —aclaró él.

	—Tú no te preocupes por tu jefe. Ya me encargo yo de decirle que eres el perfecto chofer, y el perfecto de todo.

	William aguantó la risa al oírla. Se notaba que ella y Helena eran familia. Ambas tenían las mismas ocurrencias, y la misma chispa.

	—Por cierto, no me digas más señora, por favor. Que me haces sentir vieja —le dijo esperando a que él abriera la puerta.

	—Es un simple formalismo que a mí no me cuesta nada, y es mi trabajo. Además, al señor le gusta que le llame “señor” delante de la gente —indicó él mientras la invitaba a pasar a ella primera, después de abrir.

	—Pero cuando estáis solos, lo llamas por su nombre, ¿a qué sí? —le dijo con una sonrisa de complicidad—. No me lo niegues…

	Pero a William no le dio tiempo de contestar cuando escuchó a Mia bramar un alto y claro “¡¡joder!!” al entrar en el vestíbulo del edificio, y tuvo que aguantar nuevamente la risa.

	Era un impresionante hall, como el que solo había visto en las películas. Y ella no es que no estuviera acostumbrada a casas grandes, puesto que la suya no era nada pequeña, pero no había visto tanto lujo junto, nunca. Era un edifico, tipo victoriano, con cortinas rojas, columnas de color blanco con adornos en dorado, y cuadros que parecían sacados de un museo de arte. Mirara donde mirase, todo era de colores blancos, dorados, y rojos. William la dejó un momento para que admirase lo impresionante que llegaba a ser ese edificio para los que lo veían por primera vez, hasta que llamó su atención para dirigirla hasta un ascensor. 

	Cuando llegó el ascensor, entraron los dos, y William se sacó una llave de uno de sus bolsillos, y la metió en el botón del último piso.

	—Vaya… a tu jefe le gustan los últimos pisos por lo que veo…

	Esta vez el hombre no pudo contener una pequeña risa.

	—Mi prima tenía razón, y eres más guapo riéndote.

	William no contestó, pero se le ruborizaron las mejillas por semejante descaro. No estaba acostumbrado a tratar con mujeres así. Si tenía que llevar a alguna, siempre era la típica callada, estirada, y creída. Nada que ver con Mia y Helena, y eso le gustaba. Por fin su jefe se había fijado en una mujer de verdad. Y encima su familia tenía pinta de que fuese igual que ella. Gente de verdad. Tenía ganas de que se dejara de juntar con gente de mentira. Llevaba muchos años trabajando para él, y tanto para él como para Jacob, eran como familia. Le contaba todas sus hazañas, como lo que estaba pasando con Mia, y todo lo referente a ella. Estaba totalmente informado, y ella no tenía ni idea.

	Al llegar a la planta, William solo entró para dejarle la maleta en un lado, decirle que tuviera una buena estancia, y que enseguida aparecería Jacob. Mia sonrió al saber que le había contestado indirectamente a su pregunta de si lo llamaba por su nombre cuando estaban los dos solos. Eso le gustó. Sabía que Jacob no podía ser un jefe capullo.

	—¿Has tenido buen viaje? —oyó al fondo del enorme piso. Fondo que no veía. 

	Se dirigió hacía donde venía el hilo de voz, y lo vio en la cocina entre fogones. ¿Estaba haciendo la cena para ella? Al escucharla llegar, volvió a preguntarle:

	—Te habrá tratado bien William, ¿no?

	—¿Acaso lo dudas? 

	—Para nada. Lo conozco muy bien.

	Ella se acercó por detrás para agarrarlo por la cintura, pero el paró antes de tiempo.

	—No se distrae al cocinero mientras trabaja.

	—¿Por qué has organizado todo esto? —le preguntó, retirándose hacia la isla de la cocina.

	—Porque no podía estar un fin de semana sin verte —confesó—. ¿Te vale eso?

	—¿De verdad no puedo tocarte?

	Él la ignoró, y continuó con lo que estaba haciendo, sabiendo que eso la irritaría. Tenía ganas de jugar y de sacar a la Mia que lo llamaba, capullo.

	—¿Hola? —volvió a preguntar sin tener de nuevo contestación—. ¿Me has traído aquí para pasar de mi culo?

	—De tu culo jamás pasaría, preciosa —confesó, rompiendo el silencio—. Es demasiado perfecto como para pasar de él.

	—¡Ah! Muy bonito… De mi culo no pasas, pero sí pasas de mi…

	Jacob sonrió lo justo para que ella no se diera cuenta. Apagó el fuego, echó la olla hacía un lado, se quitó el delantal, y se giró hacia ella.

	—¡Hombre!… por fin te dignas a mirarme desde que he llegado —dijo cruzándose de brazos.

	—Mia, has llegado hace unos escasos tres minutos —dijo sonriendo—. Si no puedes estar sin que te mire durante tres minutos, ¿cómo puedes sobrevivir sin verme durante los cuatro o cinco días a la semana que no nos vemos?

	—Hola, Jacob capullo.

	Jacob sonrió con picardía, y la cogió en brazos para besarla, pero Mia intentó zafarse de él para que no la besara.

	—Cuánto más luches, más voy a intentar besarte.

	—Veo que el capullo sigue ahí y no se ha ido del todo —siguió forcejando, hasta que poco a poco se quedaba sin fuerzas.

	—¿Ya te has cansado? —preguntó con sorna.

	—Has ganado esta vez. Pero espero que sea la última —le dijo acercándole su boca a la de él.

	—Mmmm… no —le dijo apartándose de ella—. Ahora no me apetece a mí.

	—¡¡Te odio, Jacob!! —bramó mientras le pegaba manotazos.

	Jacob la soltó, y se volvió hacia los fogones para terminar de preparar la cena. Mia no podía creerse como podía ser tan detallista con ella, o como había planeado lo de ese fin de semana para su sorpresa, y de repente volvía el capullo que ella había conocido. Eso le irritaba muchísimo, pero a la vez la ponía muy cachonda, y lo odiaba por ello.

	Se dio la vuelta y se fue decidida a investigar todo el piso. Era otro ático, como el de New Haven, pero este era casi el doble, y tenía dos plantas. Observó que en la primera planta estaba el salón, el comedor, la cocina, un cuarto de baño, un pequeño vestidor, y la gran terraza, pero tenía frío para salir a verla, así que se fue directa al piso superior. Jacob la escuchó andar por ahí, pero quiso seguir pasando de ella, o que ella lo creyese, y escuchó como subía las escaleras. Sonrió al pensar en cómo era su temperamento, y lo aventurera que era, y le dejó un momento de tranquilidad para que cotilleara a su antojo. No tenía nada que esconder.

	Mia continuó su propio tour. Pensó que como él estaba tan ocupado con la cena, pues ella sola se distraería. Al llegar arriba, se encontró al principio de un pasillo, en el que contó 4 puertas, y sin dudarlo, fue abriéndolas, una por una. La primera era un servicio, normalito, y con una decoración sencilla. Cuando abrió la siguiente puerta, dio con lo que supuso que era su habitación. Le gustó mucho, a pesar de estar decorada a ojos de un hombre. Con tonos demasiado oscuros para su gusto, pero elegante, y muy ordenada, y dentro de esta, otra puerta. Se imaginó que sería su cuarto de baño. Continuó con la siguiente puerta, para su asombro se trataba de una pequeña sala convertida en un gimnasio. Normal, con tantas horas de trabajo, no tendría tiempo de ir a un gimnasio de verdad. Cerró la puerta, y fue hasta la última puerta. La abrió, y se quedó pensativa al ver una habitación normal, con una cama, una cómoda, un espejo con tocador, una silla, y un armario, no muy grande. La decoración era normal, nada lujosa, ni tampoco estaba decorada como su habitación. Se extrañó un poco al verla, y sin quererlo, se le vinieron pensamientos asquerosos sobre él y todas sus fulanas, que le volvieron a provocar una irritación y una rabia que, de vez en cuando, no podía evitar al pensar en el pasado de Jacob. 

	—Es una habitación de invitados —escuchó tras de si, pegando un brinco al no haberlo escuchado llegar.

	—Y de invitadas… —le dijo seria, sin poder evitarlo.

	—Mia, ya hemos hablado de esto, y sabes perfectamente que he tenido un pasado.

	—Lo sé, y perdóname. Pero es que…

	—Pero es que nada. Sí lo quieres saber, sí. Aquí era donde me traía a todas las mujeres. Ninguna ha entrado en mi habitación, ni ha pisado mi ático de New Haven —le confesó sin miramientos—. Y te recuerdo, antes de que me digas nada más, que yo también he tenido que aguantarme muchas veces al imaginarte a ti con mi hermano. ¿O te crees que eres la única aquí con sentimientos?

	—¿Con sentimientos? —preguntó, queriendo cambiar de tema.

	—¿Has visto ya mi habitación? —le respondió él, queriendo desviar también el tema por el que quería llevar Mia la conversación.

	—Sí.

	—¿Te ha gustado?

	—Para ser un hombre, la tienes bastante ordenada, y bien decorada —confesó—. Aunque muy oscura para mi gusto.

	—Ya me lo imaginaba —sonrió—. Sé que eres más de colores vivos. Sobre todo, de morados.

	Mia se quedó perpleja al ver que él sabía su color favorito, pero lo único que quería en ese momento era sonsacarle el tema de los sentimientos de nuevo.

	—¿Me vas a hablar de esos sentimientos? ¿O vas a seguir cambiando el tema cada vez que salga?

	—¿Es necesario?

	—Para ti, no sé. Para mí sí lo es.

	—¿No estamos bien tal y cómo estamos? ¿Tenemos por fuerza que ponerle un nombre a esto? —preguntó, cambiándole el rostro a algo más serio.

	Jacob seguía intentando evitar confesarle sus sentimientos, aunque suponía que eran obvios. O por lo menos él creía que ya se lo había dejado claro, pero al ver que ella no contestaba y se iba de allí, volvió a la carga.

	—¿No te he dejado claro ya lo que llevo sintiendo por ti desde hace mucho tiempo? Más del que debería —le dijo, cogiéndola del brazo.

	—Necesito que me digas ahora mismo lo que sientes por mí.

	—Ya lo sabes, Mia.

	—Sé lo que sentías por mi. Ahora han podido cambiar muchas cosas.

	—¿Qué crees que ha podido cambiar? —preguntó sin entender nada—. ¿No te vale con todo lo que estoy haciendo por ti? ¿No te vale saber que estoy ahí contigo, con solo llamarme, cuando lo necesites? Te he traído aquí porque esta vez no podía ir yo a New Haven, y no quería estar alejado de ti más días. ¿No te vale todo esto?

	—Quiero que me lo digas —insistió.

	—Me da miedo decírtelo y que todo se vaya a la mierda, Mia —confesó sin vacilar.

	—Entonces, ¿no me lo dices por eso?

	—Sí. Y no entiendo por qué te lo tengo que decir. No sé por qué no te valen los actos y solo te valen unas palabras que se las puede llevar el viento.

	—Porque a mí también me da miedo que esto se acabe de un momento a otro —confesó ella—. Me da miedo que ahora que ya me has conseguido, te aburras de mí, y me mandes a la mierda para así buscarte a otra fulana, como antes.

	Jacob la cogió con fuerza entre los brazos, poniéndose más serio aún de lo que estaba.

	—Ni se te ocurra volver a pensar, ni a decir algo así, ¿me oyes? —Mia asintió, callada—. Por fin te he conseguido, sí, y ahora que te tengo, quiero que te quede claro que no te voy a dejar escapar. Quiero que seas mía, y de nadie más. Solo yo quiero disfrutarte como lo estoy haciendo desde el primer beso que nos dimos. No quiero que ningún otro hombre te toque que no sea yo. Que ningunas otras manos te rocen que no sean las mías. Que ningunos labios te besen que no sean los míos. Porque te repito que no te dejaré que te vayas de mi lado. Te he querido siempre, y siempre te voy a querer, Mia. Y quiero ser feliz a tu lado, y que tú lo seas al mío. ¿Te ha quedado claro ya?

	Mia, que estaba aguantando las ganas de llorar por la emoción de sus palabras, se acercó a su oído, y le susurró: 

	—Me ha quedado claro, y ahora llévame a tu habitación, y fóllame como nunca me has follado.

	—Por ti, lo que sea.

	Acto seguido, la cogió en brazos, y la llevó a su habitación. Menos mal que había apagado el fuego de la cocina, porque si no hubiera habido un incendio esa noche.

	No salieron de la habitación en dos horas, y cuando lo hicieron, estaban hambrientos. Jacob aprovechó la cena que hizo. Ya la tenía terminada, pero, obviamente, había que calentarla. Se sentaron en la isla de la cocina a comer. Mia no quiso formalismos ni nada de comer en el comedor. Quiso una cena más íntima allí mismo, y comenzaron a devorar los platos como si no hubiesen comido en dos días. El ejercicio suele dar mucha hambre, y si has estados follando dos horas sin parar, aún más. 
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	El sábado, Jacob quiso llevarla a comer a uno de sus sitios favoritos de New York. No. No era un restaurante de lujo para su sorpresa. Era un restaurante vegano al que sabía que le haría mucha ilusión ir. 

	Después de un copioso almuerzo, la quiso llevar a dar un pequeño paseo por Central Park, pero tuvo que ser muy cortito, ya que su congreso empezaba en una hora, y tenía que prepararse. 

	Al llegar al ático, le dijo que, si quería ir a algún lado en especial, se lo dijera a William, que después de dejarlo a él donde tenía la reunión, se quedaba libre unas cuantas horas. Se metió en su vestidor, se cambió de ropa ante la atenta mirada de Mia, cosa que le hizo endurecer su miembro.

	—Como me sigas mirando así, cancelo el puto congreso —le dijo, mordiéndose el labio.

	Ella sonrió mimosa, se acercó a él, y le dio un sensual beso.

	—Ya te dejo tranquilo —le dijo tocándole su miembro para referirse a él como si de una persona se tratara—. Y a ti también.

	A Jacob le hizo gracia el descaro de Mia. Como podía ser tan sensible a veces, otras parecía que se la llevase el demonio del cabreo que llevaba encima, y otras una fiera y una apasionada. Le encantaba esos cambios de humor. Lo volvían loco, en ambos sentidos. En ese mismo instante, se lo reconoció a sí mismo. Estaba locamente enamorado de ella. 

	Cuando terminó de arreglarse, cogió su maletín y se despidió de ella con un largo beso, pero no se fue sin antes recordarle que llamase a William si le apetecía ir algún lado.

	Mia pensó que sería buena idea que William la llevase a una joyería. Siempre le había gustado como les quedaban a los hombres las pulseras y los relojes, y a Jacob le quedaban como a nadie. Decidió esperar una hora para llamar a William, pero en media hora la sorprendió llamándola él a ella.

	—¿William? —preguntó sorprendida.

	—Sí, señora. Soy yo.

	—Mia, William… Mia.

	—Perdona, Mia. ¿Te apetece ir a algún sitio?

	—Pues te iba a llamar para que me llevases a alguna joyería que conocieses.

	—Perfecto. En una media hora estoy allí para recogerla y llevarla a nuestra joyería de confianza.

	Mia se visitó enseguida, y decidió esperarlo abajo. Quería admirar con detenimiento el vestíbulo del edificio, ya que el día anterior lo vio de refilón. Le encantaba el arte, y aquel sitio era digno de admirar, sin duda. Al poco rato, vio aparecer el todoterreno de Jacob, y salió para montarse en él, sin darle tiempo a William a abrirle la puerta, y dedicándole una sonrisa. 

	Una vez llegaron a la joyería, William la acompañó a dentro. Quería que supieran que venía de parte de Jacob para que saliera el dueño y la tratasen como se merecía. Pero después de que William se la presentase, Mia le pidió por favor al chofer que saliera de la tienda y la dejara hablar a solas con el dueño. William acató la orden sin rechistar, y la esperó junto al coche.

	Mia contenta por haberse quedado a solas con el dueño, le comentó lo que quería comprarle a Jacob. Le dio unas pautas para que le sacase los ejemplares de pulseras que se ajustaran más a su idea. El dueño le sacó seis pulseras de plata diferentes, y Mia se decidió enseguida por una de ellas, lo que le sorprendió mucho al dueño, y se lo agradeció. Le confesó que normalmente las mujeres no tomaban decisiones tan rápidas. Que, si siempre era así, que alegría de tenerla como clienta, pero que, si en algún momento quería consejo, no dudara en pedírselo. Mia sonrió, y se lo agradeció. Le pidió por favor que se lo envolvieran, como también le pidió que si, por casualidad, Jacob venía a la joyería, no le contase nada de esto. Que sería un pequeño secreto, y el dueño le dijo que su secreto estaba totalmente a salvo con él.

	Cuando salió de la tienda, William se le adelantó, y le abrió la puerta, a lo que Mia rió por el gesto.

	—Esta vez me he adelantado —le dijo William, sonriendo.

	—Esta vez sí —confesó ella, devolviéndole la sonrisa—. Pero no te acostumbres.
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	Mia sabía que cenaba a fuera con sus clientes, o quienes fueran los tipos del congreso, y decidió avisar a William para que llamase a algún restaurante chino y que le trajesen comida. Eran las ocho de la tarde, pero Mia tenía mucha hambre, y le apetecía cenar ya. Pasaban los minutos, y se le estaban haciendo eternos. Pensaba que alguna copa se tomaría luego, sería muy feo que se fuera nada más terminar de cenar, pero se estaba retrasando demasiado. Daban las 23:00, y Jacob aún no había llegado, y ni si quiera le había mandado un mensaje diciéndole que se retrasaría. Pensó en llamar a William para preguntarle si sabía algo de él, pero no lo hizo. Iba a parecer una loca controladora. Ya vendría. 

	Las 23:30, y dos copas de ron después, Jacob seguía sin aparecer. Se levantó del sofá, dejó la copa en el fregadero, ya la fregaría al día siguiente, subió las escaleras y se fue directa a la cama. El sueño le estaba venciendo, sobre todo después de la anterior noche de sexo que tuvieron. Se puso el pijama que se llevó, y se acurrucó entre las sábanas, también de satén, y aunque estaba la calefacción puesta, no entraba en calor. Decidió levantarse e ir a buscar una manta o algo para echarse en la cama, y que diera más calor que unas putas simples sábanas tan finas. «Sí, unas sábanas carísimas y muy monas, pero no abrigan una mierda», pensó Mia, mientras iba habitación por habitación buscando una manta. Bajó al primer piso, y entró en una pequeña habitación que había al lado de la cocina, y que no había investigado aún. Era un lavadero, y allí, en uno de los estantes, había un par de mantas gorditas. Le supo a gloria su descubrimiento. Las cogió, pero antes de salir de la habitación escuchó la puerta de la entrada abrirse. «Mierda… Lo que menos me apetece ahora mismo es follar. Con el sueño y el cabreo que tengo encima, puedo mandarlo a la mierda en menos que canta un gallo», pensó Mia.

	Intentó no hacer mucho ruido para que no la descubriese, y esperó hasta que subiera las escaleras, pero solo escuchaba cosas caerse al suelo, y tropezones. «Vaya cogorza que lleva el colega».

	Así que decidió salir en su ayuda. Cuando lo vio, se echó las manos a la cabeza. Hacía tiempo que no lo veía así de afectado.

	—¡¡Mia!! —gritó Jacob al verla—. Que ganas tenía de verte, mi amorcito… te he echado tanto de menos…

	—Tanto no me habrás echado de menos cuando has tardado unas cuantas horas en llegar —le dijo ella, intentando disimular el cabreo que llevaba encima.

	—Es que me han liado, preciosa…

	—Espero que te hayan liado esos idiotas, y no ninguna fulana —le dijo mientras le ponía un brazo sobre ella para que se apoyase, y poder subirlo hasta la habitación.

	—No empieces, Mia. Que estoy ebrio, pero no gilipollas…

	—Gilipollas eres, un poquito.

	—¿Y ahora por qué? —preguntó sin que se le entendiera mucho—. ¿Qué he hecho ahora?

	—Dejarme aquí sola tantas horas.

	—¿No te ha llevado William por ahí?

	—Sí, Jacob. Pero él no era el que me tendría que haber llevado por ahí, sino tú…

	—Lo sé, y lo siento. Pero ya sabías que tenía el congreso hoy.

	—Sí, lo sabía. Pero pensaba que después de cenar, te tomarías un par de copas, y te vendrías enseguida —confesó ella—. Pero vamos, que la gilipollas soy yo.

	—Tú no eres gilipollas. Eres de todo menos eso. Eres preciosa, amable, una buena persona, aunque a veces un poco gruñona…

	—Jacob… para de hablar anda, antes de que digas algo de lo que puedas arrepentirte —le dijo mientras lo tumbaba en la cama, cuando por fin llegaron a su habitación.

	—Perdóname, y vente aquí conmigo… —le dijo él, señalándole la cama.

	Mia no le hizo ni caso. Le quitó los zapatos, la chaqueta, y los pantalones como pudo, y lo tapó. Después de un par de balbuceos que ni si quiera entendió, volvió a bajar a por la manta que antes había cogido, y se fue a dormir a la habitación de invitados.

	Por la mañana, cuando Jacob por fin despertó, cerca de las 11:00 de la mañana, y se dio cuenta de que Mia no estaba en la cama, se puso una bata corriendo y bajó hasta la cocina. Allí la vio desayunando sola, mirando por el enorme ventanal por los que se veía los rascacielos.

	—Cuando no está tan nublado como hoy, se ve mejor todo —le dijo, yéndose hacia ella para cogerla por detrás.

	—Me acaba de llamar Christian —le dijo ella, cortante.

	—¿Para qué? —preguntó cambiando el tono de voz a uno más serio.

	—Te recuerdo que tenemos dos hijos en común…

	—Ya lo sé —dijo soltándola.

	—Me ha llamado para decirme que sobre las 18:00 se pasará por casa para dejármelos.

	—Qué buena noticia nada más levantarme —dijo abriendo el frigorífico, y cogiendo el tetrabrik de leche.

	—¿Eres tú el que se queja hoy, después de que ayer me dejaras toda la tarde, y la noche, sola? —alzó la voz, cabreándose cada vez más.

	—Lo siento. Ayer firmamos una cosa con la que llevaba tiempo detrás de ella, y tenía ganas de celebrarlo.

	—Y bien que lo celebraste…

	—Mia, sabías lo que tenía ayer, y si mal no recuerdo, anoche te pedí perdón—insistió—. Y por cierto, ¿dónde has dormido?

	—En la habitación donde te follabas a tus fulanas.

	—Mia, de verdad que estoy intentando que veas que no soy el mismo que conociste —le confesó—. No sé qué más hacer. Me tienes desconcertado. A veces eres tan comprensiva, y al minuto estás tirándome los trastos a la cabeza. Te juro que quiero entenderte, pero no me lo estás poniendo nada fácil.

	—Yo también quiero intentar no pensar en tu pasado, pero tampoco me resulta fácil, Jacob. Entiéndeme, por favor.

	—¿Qué te entienda? —preguntó enfadándose—. ¿Y tú? ¿Me entiendes tú a mí? ¡Joder, Mia! Que has estado no sé cuántos años con mi hermano, que tienes dos hijos con él, que te ha follado muchísimas más veces que yo… ¿No puedes entenderme tú a mí también?

	Mia se quedó callada mientras se levantaba y dejaba las cosas en el fregadero, pero Jacob no quería verla así de callada. Le gustaba cuando hablaba, cuando le rebatía. No quería una Mia sumisa y que no supiera lo que estaba pensando, o lo que quería. Se fue hacía ella dejando todo lo que estaba haciendo, y la cogió de las manos, levantándole la cabeza para que lo mirara a los ojos.

	—Mia, ¿qué más demostraciones quieres? —le preguntó con tristeza—. ¿Qué más quieres que te diga?

	Pero ella no podía contestar. No le salía en ese momento las palabras, solo intentaba que no le salieran las lágrimas que llevaba intentando aguantar desde que había llegado a la cocina.

	—Mia… te quiero, ¿me oyes? —le dijo, para su sorpresa—. Te quiero como nunca he querido a una mujer, y no pienso perderte por tonterías y discusiones como esta, ¿me estás oyendo?

	Pero ella seguía sin articular palabra, y no pudo retener ni un segundo más las lágrimas que se le desbordaban de los ojos.

	—¿Qué te pasa? —preguntó angustiado.

	—Que yo tampoco quiero perderte, Jacob —confesó cuando pudo recomponerse un poco del llanto—. Perdóname por haber sido ahora yo una capulla. No quiero ni pensar en que si te pierdo…

	—Ni lo pienses, ¿vale? —la interrumpió él—. Nunca me vas a perder. Estoy aquí contigo, y para ti, hasta que tú lo quieras.

	Mia rompió a llorar de nuevo, pero esta vez lo cogió de la cara, y lo besó con ganas. Con muchas ganas. Y después de un largo y dulce beso, se quedaron un rato abrazados, disfrutando simplemente el uno del otro.

	Cuando se pudieron separar, Mia lo miró y le sonrió.

	—Esta Mia me gusta más —le dijo acariciándole el pelo.

	—¿Quieres saber a dónde fui ayer con William?

	—Me encantaría que me lo contaras todo.

	Mia le contó que fue a la joyería donde ellos solían ir. Le contó que le presentó al dueño, que echó de allí a William, (pobre William), lo que a Jacob le hizo gracia las cosas de ella. 

	—¿Y qué te compraste? —le pregunto él.

	—Espera aquí un momento —le dijo soltándose de él, y haciendo que se sentara en una de las sillas de la isla de la cocina—. ¡Y tápate los ojos!

	Jacob no le hizo caso, y se dio la vuelta para mirarla como subía las escaleras, y esperar a que llegara de nuevo.

	—¡Tramposo! —le gritó—. ¡Que te tapes los ojos, te he dicho!

	Jacob se los tapó riéndose al verla enfadada y riéndose. 

	—Pon las manos —le dijo ella al llegar a su lado.

	Jacob obedeció, y Mia le depositó una caja en ellas.

	—¿Ya puedo abrirlos? —se burló él.

	—Sí, tonto.

	Jacob abrió los ojos, miró la caja, y luego la miró a ella con una ceja levantada.

	—¿Qué es esto? —preguntó extrañado, y sonriente.

	—Ábrelo, y lo averiguarás —le indicó ella—. Así es como van las sorpresas… uno entrega un regalo, el otro lo abre, y averigua que es lo que hay dentro.

	—Eres muy graciosa tú, ¿no? —dijo viendo como ella se carcajeaba.

	Comenzó a abrirla, e hizo una pequeña pausa intentando averiguar lo que era, lo que hizo que Mia se desesperara, y él se riera por su comportamiento, y cuando terminó de abrirlo, se quedó atónito. Era una pulsera de plata, de estilo vikingo, como a él le gustaban. La miró en seguida, tiró la caja encima de la isla, la cogió en brazos, y empezó a besarla.

	—¿Te ha gustado? —preguntó ella, coqueta.

	—¿Cómo no me va a gustar? —dijo acariciándole el pelo de nuevo—. ¿Y cómo sabías que me iba a gustar este estilo de pulsera? ¿Y por qué me la has comprado?

	—Ufff… demasiadas preguntas —dijo resoplando—. Llévame mejor a tu habitación, y hazme el amor como no me lo hiciste anoche, capullo.

	Jacob sonrió, y la llevó casi en volandas a la habitación para acatar la orden de Mia.

	Después de una hora larga haciendo el amor, decidieron darse una ducha juntos, rememorando el día de la mansión, pero esta vez no temían ser pillados por nadie, y estaban en casa.

	Antes de salir de la habitación, Jacob se puso la pulsera. Le quedaba perfecta. Sonrió al imaginarse que el dueño de la joyería tendría apuntada sus medidas, y la ayudó a elegir el tamaño.

	—¿Te gusta cómo me queda? —le preguntó alzando la muñeca.

	—Me encanta como te queda —confesó ella—. Sobretodo porque te la he regalado yo.

	Jacob la cogió en brazos, riéndose, y se la comió a besos, pero esta vez con bromas. 

	Cuando terminaron de comer, Mia le dijo que se debía ir ya. Quería estar allí antes de que llegasen sus hijos. Tenía que ir a por su coche a casa de Helena, y quería hacer las cosas con tiempo suficiente por si acaso se adelantaba Christian, y llegaban antes de tiempo.

	Jacob decidió ir con William a llevarla hasta New Haven, lo que Mia agradeció.

	—Ya decía yo que era imposible que estuvieras todo el rato con el Lamborghini. Con lo que tiene que consumir eso… —le comentó Mia por el camino.

	—Hombre, tengo mucho dinero, pero tampoco hay que derrocharlo —le dijo él cogiéndola de la mano—. Por cierto, yo también tengo algo para ti.

	Jacob metió la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta, y sacó una mini cajita. Se la puso en la mano a Mia, y le indicó que la abriese. Mia nerviosa al ver el tamaño de aquella caja, empezaron a temblarle las manos, y cambió el rostro por uno algo más serio.

	—No te preocupes. Aún estás casada y no puedo pedirte matrimonio —le dijo él, con sorna.

	Mia no sabía dónde meterse al escuchar aquello. ¿Pensaba pedirle matrimonio alguna vez? ¿Jacob? ¿El hombre anti-compromiso? Nunca se lo había planteado ni si quiera. Y mientras iban y venían montones de pensamientos a su cabeza, iba abriendo por inercia la cajita, y se sorprendió, y alivió a la vez, al ver que era un collar con un colgante. Un colgante precioso con un símbolo vikingo también. A ella, al igual que a él, le encantaba todo lo relacionado con la historia vikinga, y Jacob lo sabía. 

	—¿Te gusta?

	—Me encanta… —le dijo dándoselo para que él se lo pusiera.

	Nada más terminar de ponérselo, se lo miró maravillada por el detalle que acababa de tener con ella, y le dio un beso para darle las gracias.

	—¿Cuándo lo has comprado? —le preguntó extrañada.

	—¿Te acuerdas el día que fuiste a la consulta de la doctora, y te dije que tenía que hacer un recado? —Mia asintió recordándolo, y él continuó—. Pues ahí fue cuando te lo compré.

	Mia sonrió, y volvió a besarlo.

	Cuando llegaron a casa de Helena, se despidieron con un nudo en el estómago. Ninguno de los dos quería estar lejos del otro, pero no les quedaba otra. Se dieron un beso, Mia se despidió de William dándole las gracias por todo, y Jacob se montó en el asiento del copiloto. Mia sonrió al ver lo bien que se llevaba con su chofer, y se volvió para llamar al telefonillo de su prima y que le bajase las llaves de su coche. Al bajar, Helena quiso que le contase todo, y Mia le dijo que estaba cansada y que tenía ganas de llegar a casa, y que en un rato llegaría Christian para dejar a los niños. Pero le resumió que había sido un cúmulo de cosas y sentimientos, pero que en general, un fin de semana increíble. Helena se alegró y le dio un abrazo por ello. Se despidieron, y Mia se marchó hacia su casa.

	Al llegar, saludó a su padre y a Camila, que estaban en la cocina preparando la cena, y subió para deshacer la maleta y darse una ducha antes de que llegaran sus hijos.

	Mientras estaba charlando con Andrew y Camila en la cocina, sonó la puerta, y fue Mia a abrir sabiendo quién era. Los niños fueron corriendo a abrazarla, y después de unos segundos abrazados, los mandó a que saludaran a su abuelo y a Camila, y luego a sus habitaciones para deshacer sus maletas y que se dieran una ducha.

	—¿Cómo se han portado? —le preguntó ella en un tono agradable, pero seco.

	—Muy bien. Como siempre —contestó Christian—. Oye…

	—Dime.

	—Ya casi tengo los papeles listos.

	—Perfecto.

	—En esta semana me paso por la clínica y te los llevo para que los revises con tranquilidad —hizo una pausa antes de continuar—, y cuando ya los hayas leído, me avisas y voy a recogerlos, o si tienes libre, nos tomamos un café.

	Mia se sorprendió por lo que acababa de insinuar el padre sus hijos.

	—No, no. Cuando termine yo misma te los llevo a tu despacho —sentenció ella.

	—Vale —concluyó él—. Te aviso cuando vaya a llevártelos a la clínica para que estés allí.

	Mia estuvo de acuerdo, y le cerró la puerta enseguida. No quiso hablar más con él.

	Después de una agradable cena, Mia mandó a Álex y a Eli a dormir, y ella se disculpó ante su padre y Camila para irse ella también a la cama. Estaba muy cansada del fin de semana, lo que Andrew contestó que normal, que ya no estaba acostumbrada a tanta fiesta. Mia no se acordaba que para ellos había estado con su prima, y como era lógico, habrían salido de fiesta. 

	Estando ya en la cama le mandó un mensaje a Jacob dándole las gracias por un fin de semana increíble. Aunque hubieran tenido momentos duros, pero los momentos buenos que habían tenido, lo habían compensado. Le contó también que Christian ya tenía los papeles preparados y que se los llevaría a la clínica en esta semana, lo que a Jacob le supo a gloria. Cada vez estaba más cerca la separación con su hermano, y pronto llegaría el momento de su libertad. Podrían hacer lo que quisieran, donde quisieran, sin tener que estar escondiéndose de todo el mundo.
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	El lunes, a las 10:00 de la mañana, le sonó el teléfono a Mia. Era Abigail. Ya tenía los resultados después de haberle dado una muestra de su sangre para que la llevasen a comparar la semana anterior. Le dijo que cuando pudiera, y si ella quería, se podía pasar por su clínica para llevarle los resultados. Mia insistió en que lo que tuviera que decirle, se lo dijera por teléfono, pero Abigail se negó. Necesitaba verla en persona, y Mia finalmente aceptó. Al día siguiente iría a verla.

	El mismo lunes por la tarde, Christian también la llamó para preguntarle si el día siguiente lo tenía muy ocupado para ir a llevarle los papeles. 

	«Todo a la vez… qué bien…», pensó con ironía.

	Le dijo que estaría todo el día en la clínica, que se pasase cuando él quisiera.

	Al día siguiente, la primera en llegar fue Abigail, que se presentó a Jenna y le preguntó por Mia.

	—Mia está ahora mismo en la consulta, pero me dijo que usted vendría y que la pasase al despacho —le comunicó Jenna, levantándose, y guiándola hasta donde le dijo—. Puede esperar aquí sentada. No creo que tarde mucho.

	—Muchas gracias, Jenna.

	Diez minutos después, entraba Mia en el despacho disculpándose por haberla hecho esperar.

	—Aunque poco te he hecho esperar después de haber desaparecido de nuestras vidas durante 32 años… si es que eres mi madre —puntualizó Mia.

	—Puedo seguir comprobando que tienes el carácter de tu padre —aclaró Abigail.

	Mia se quedó callada, impasible, y fue a echarse un vaso de agua ofreciéndole otro a la doctora, y sentándose en su silla detrás del escritorio.

	—Para eso vengo, Mia, para entregarte los resultados —dijo sacando un sobre del bolso para entregárselo—. Puedes abrirlo ahora, esperar a que me vaya para leerlo sola, o cuando tú quieras y veas conveniente.

	—¿Sabes qué? —preguntó, pero sin esperar respuesta, continuó—. En realidad, no sé si quiero saber la verdad.

	Abigail se quedó callada ante tal confesión.

	—Mi padre lo pasó muy mal, mi tía también, y menos mal que se tuvieron el uno al otro —bebió un sorbo de agua, y prosiguió—. ¿Pero yo? Apenas tengo leves recuerdo de ti, bueno, de mi madre… No sé en qué me beneficiaría saber ahora si tú eres mi madre, ¿y para qué?

	—Llevas razón, Mia. Lo único que puedo ofrecerte ahora mismo, es una explicación.

	—Ahora mismo estoy en el trabajo y no puedo entretenerme mucho —se impuso Mia.

	—Lo sé. La explicación puedo dártela cuando tú quieras, y puedas.

	Mia se quedó callada. Sabía que Abigail acababa de confirmarle que era su madre de verdad, y no sabía cómo, pero una parte de ella lo sabía. Sabía que era su madre. Pero no quiso abrir el sobre delante de ella, solo por orgullo. Eso sí, lo abriría nada más verla salir de su despacho.

	—Gracias por haberte hecho la prueba. Y gracias por haber venido hasta aquí para traérmela. 

	—Era lo menos que podía hacer —confesó Abigail.

	—Y ahora, si no te importa, tengo mucho trabajo por delante —le dijo Mia invitándola, amablemente, a irse.

	—Claro —aceptó la doctora, levantándose de la silla—. Ya sabes… cuando quieras, o estés preparada, tienes mi número de teléfono y sabes donde trabajo. Te explicaré todo lo que quieras saber.

	Mia solo asintió mientras veía como salía de su despacho, y como ya había pensado, abrió enseguida la carta, y aunque se imaginaba que saldría positivo, no pudo evitar llorar como una niña pequeña al ver que la que acababa de salir de allí era su madre. La misma que los abandonó. Mientras estaba en su silla con las manos en la cara, llorando, escuchó que la puerta se abría de nuevo. Se recompuso enseguida para que nadie la viese. No sabía si podía ser Helena que quería saber que había pasado, Jenna para decirle que el siguiente paciente la esperaba, o la propia Abigail que había vuelto para decirle algo más. Pero para su asombro, y sin recordar con quién habló el día anterior, vio aparecer a Christian. Ahora mismo era al último de la tierra al que quería ver, y el que menos quería que la viese así.

	—¿Qué te pasa, Mia? —le preguntó, corriendo hacia ella.

	—Nada —dijo levantándose de su asiento—. ¿Vienes a traerme los papeles?

	—Mia, estás llorando… ¿ha sido por algo de la doctora? —quiso seguir insistiendo—. Me la acabo de cruzar ahí afuera que, por cierto, con vaya cara que me ha mirado…

	—No querrás que te dé un abrazo después de todo lo que ha pasado —murmulló—. ¿Traes los papeles?

	—Sí, los traigo, pero…

	—Pero nada. Dámelos. 

	—Mia, solo me gustaría saber qué te pasa. Por favor.

	—No es nada que te incumba —dijo con una voz seca, e intentando tragar el nudo que tenía en la garganta.

	—Sigues siendo la madre de mis hijos…

	—Y solo eso —lo interrumpió—. Así que de lo único de lo que tenemos que hablar es de ellos, y ahora mismo de nuestro divorcio. Punto.

	—Mia, me sigues importando… eso no puedo cambiarlo de un día para otro.

	—Estás de coña, ¿no? —le preguntó mientras iba en aumento su enfado—. ¿Cómo puedes tener el puto descaro de decirme que te importo? ¿Te importé mientras te follabas a la mujer de tu mejor amigo? No, ¿verdad? Pues ya sabes lo que tienes que hacer… Darme los putos papeles, y vete por donde mismo has venido.

	—Por lo que veo, no se puede hablar contigo, ¿no?

	—No tengo nada de lo que hablar contigo, Christian. Está todo muy claro, y lo está desde hace muchos días ya —confesó—. Y qué pena no haberlo sabido antes…

	—Mia, yo…

	—Tú, nada. Dame los putos papeles, y vete.

	—Confío en que algún día puedas dejar que te hable —le dijo entregándole por fin los papeles.

	—Lo dudo mucho —masculló, intentando no mandarlo a la mierda, y seguir con la poca educación que le quedaba para él.

	Christian se giró hacia la puerta, pero antes de irse se volvió para mirarla.

	—Espero que algún día me perdones —confesó, se dio media vuelta, y salió del despacho mientras Mia le daba la espalda, y ni si quiera le contestaba.

	Nada más salir Christian de allí, Mia se echó a llorar de nuevo. El día le estaba sobrepasando. Acababa de descubrir que la doctora Abigail era su madre. El padre de sus hijos, el que había sido el hombre de su vida, le acababa de entregar los papeles del divorcio. Ya se estaba haciendo realidad todo lo que había en su cabeza tiempo atrás. Pensaba que no llegaría el momento, y ya había llegado. Quería acabar con todo eso cuanto antes, pero por otro lado, su familia estaría rota definitivamente. Helena, que entró en el despacho a los pocos minutos de que Christian se fuera, se fue corriendo hacia su prima para abrazarla y consolarla. 

	—Mia, cariño, siento decirte que no es nada nuevo saber que tu matrimonio estaba ya roto, y eso conllevaba una familia rota, y lo que tienes ahí en la mesa —le dijo refiriéndose a los papeles que le había traído Christian—, no son más que un simple formalismo para que quede constancia y se haga todo en regla ante un tribunal.

	—Lo sé, Helena. Pero es que…

	—Pero es que, nada —la interrumpió—. No conozco a una mujer tan fuerte como tú. Bueno sí, mi madre y yo, pero nosotras no contamos, somos de la familia. 

	Mia se echó a reír al escucharla. Su prima siempre lograba animarla. Ya fuera dándole un guantazo verbal, o haciéndola reír. Pero de cualquiera de las maneras, terminaba sacándole una sonrisa, y haciéndola entrar en razón. Y eso le gustaba. Le gustaba la gente que siempre iba con la verdad por delante. Nada de mentiras.  Prefería pasarlo mal por un tiempo, que no tener que vivir engañada. 

	—Así me gusta, que te rías —le dijo cogiéndola de la barbilla con la mano para que la mirase—. ¿Quién se cree el mierda ese para venir aquí y hacerte llorar? ¿Acaso no has sufrido ya bastante durante todos estos años?

	—Es que no solo he llorado por eso —suspiró, y continuó—. Yo ya sabía que este momento llegaría, pero ha sido un bofetón de realidad… aunque nada que en un rato no se me haya pasado. Pero se me ha juntado todo…

	—¿Abigail?

	—Es mi madre, Helena —le dijo volviendo a caer en llanto—. ¡Es mi madre, Helena!

	Su prima no supo qué decir en ese momento, solo la abrazó hasta que se calmara un poco.

	—¿Te ha traído los resultados?

	Mia asintió con la cabeza y cogió un sobre que tenía en el escritorio para entregárselo y que lo leyera. Helena puso los ojos como platos al verificar que el resultado era positivo. Su madre había vuelto.

	—¿Y qué vas a hacer?

	—No lo sé, Helena. No tengo ni idea de lo que hacer —confesó secándose las lágrimas con las manos.

	—Bueno, por ahora lo mejor es que te tomes unos días de reflexión, y así meditas bien lo que vas a hacer, y si se lo vas a contar a Andrew, o no.

	—Lo último que necesita mi padre ahora es que ella aparezca.

	—Verdad. Con lo bien que está con Camila.

	—Y que no tiene la salud como para esto tampoco, Helena.

	—También… —le contestó poniéndose la mano en la barbilla, pensativa—. Por cierto, ¿qué te ha dicho cuando te la ha dado?

	—Que la llamase cuando quisiera y estuviera preparada, que quería explicármelo todo.

	—¿Y lo vas a hacer?

	—Te estoy diciendo que no sé qué cojones hacer, Helena…

	—Vale, vale. Perdona —le pidió, al ver que iba a agobiarla más.

	— No, perdóname tú. Estoy un poco irritable hoy.

	Mia se sentó en el asiento de detrás del escritorio, y Helena en la silla de enfrente. Las dos se quedaron calladas un rato, pensando y procesando todo lo que estaba pasando, hasta que unos golpes en la puerta las devolvieron al presente. 

	—Chicas, perdonadme, no quiero interrumpir, pero tenéis clientes esperando desde hace un ratito —dijo Jenna asomando la cabecita, con algo de miedo. Conocía el carácter de las dos primas, y no tenía ganas de que le tirasen con lo primero que pillaran a la cabeza.

	—Sí, sí. Perdona, Jenna. Diles que enseguida salimos —dijo Mia.

	—No vayas a hacer nada de lo que te puedas arrepentir —le dijo Helena cogiéndola del brazo antes de salir del despacho—. Piensa bien lo que quieres, y lo que te gustaría hacer, ¿vale?

	—No te preocupes. Sabes que no me tomo las cosas a la ligera —intentó calmar a su prima—. Sino mira mi divorcio… dos años aplazando lo inevitable, hasta que me he pegado el castañazo.

	Helena sonrió y le volvió a dar un abrazo antes de salir, con un beso en la frente de regalo.

	Mia no quiso leer los papeles del divorcio ese mismo día, como tampoco quiso hacerlo al día siguiente. Quería darse un respiro de todo aquello, y tener unos días tranquilos con su familia.

	[image: Imagen]

	El jueves por la mañana mientras desayunaba, se decidió por fin a leerlos, y estuvo de acuerdo en todo. Su marido sería un gilipollas y un capullo, pero hacía muy bien su trabajo, y no pudo ponerle ninguna pega a lo que había redactado. 

	Ese mismo día, a la hora del almuerzo, le mandó un mensaje a Christian, después de no contestarle a un par de mensajes que él le había mandado preguntándole que, si ya lo había leído todo, y si estaba de acuerdo. Lo citó para el viernes a esa misma hora. Ese fin de semana no le tocaba tener a sus hijos, así que le dijo a Helena que los recogiera por ella para así poder darle los papeles a Christian. Helena le preguntó que, si la esperaban para comer en casa, pero Mia le dijo que no. Tenía ganas de un rato de soledad. Le daría los papeles un momento a Christian, y luego se iría ella sola a comer. Con el trabajo, los niños, su padre, y todo lo demás, no podía pensar con claridad. 

	El viernes llegaría tarde Jacob, así que tendría ese tiempo para poder estar sola. De todas formas, ella tenía a los niños y no podría quedarse a dormir con él ese fin de semana. Pero a Jacob no le importó. Le dijo que los llevaría a algún sitio a los tres, y los niños iban a estar encantados porque adoraban a su tío. 

	Cuando Mia esperaba a que Christian llegara el viernes, le empezó a sonar el móvil. Era Jacob.

	—Hola, preciosa.

	—Hola, ¿qué pasa? —Mia quiso que hablara ligero porque estaba a punto de llegar Christian, y no tenía ganas de esconder con quién hablaba.

	—Siento decirte que al final no puedo ir hoy. Pero mañana salgo para allá temprano, ¿vale? Y paso el día con vosotros.

	—No te preocupes —dijo queriendo colgar lo antes posible—. Mañana nos vemos entonces.

	—¿Estás bien? —le preguntó al escucharla un poco apurada.

	—Sí, sí. Es que estoy esperando a que llegue tu hermano para darle los papeles, y está tardando un poco más de lo normal… y me estoy poniendo nerviosa ya.

	—Bueno, ya sabes como es. Se habrá retrasado con algún caso, o con algo de papeleo —quiso tranquilizarla—. Llegará de un momento a otro.

	—Tienes razón —susurró—. Te dejo, que llega ya. Un beso.

	No le dio tiempo a que Jacob contestara, y colgó enseguida el teléfono. A Jacob no le hizo mucha gracia que lo dejara con la palabra en la boca, con tanta prisa. Pero no quiso darle mucha importancia. Cuando tuviera un momento a solas con ella le preguntaría que qué tal con su hermano, y listo.

	—Siento llegar tarde, pero tenía un caso que…

	—No hace falta que te excuses, Christian —lo interrumpió.

	—Ya, pero sé lo poco que te gusta la impuntualidad.

	—Pues para saberlo, no te ha importado mucho —le dijo extendiéndole los papeles—. Toma, aquí los tienes. Revisados, y firmados.

	—¿Estás de acuerdo en todo? —preguntó frunciendo el ceño.

	—Sí, claro. ¿Por qué te extraña?

	—No, no. Por nada.

	—Pues nada. Nos vemos el próximo día que vengas a por los niños.

	—Espera un momento —le dijo cogiéndola del brazo para pararla, pero enseguida se lo soltó al ver la mirada que ella le lanzó.

	—¿Qué quieres?

	—¿Me dejas que te compense el haber llegado tarde?

	Mia se quedó muda. No supo qué contestarle. No se había visto venir algo así, y no supo cómo encajarlo.

	—Deja que te invite a comer.

	—¿Cómo? —preguntó arrugando el entrecejo.

	—Mia, es solo un almuerzo. Nada más —explicó él.

	Mia volvió a quedarse sin palabras. 

	—Venga, vamos al restaurante de aquí al lado.

	—Hace falta reserva —le dijo sin saber cómo podían haber salido esas palabras de su boca, aceptando así su invitación.

	—Lo sé. Ya tengo mesa reservada —le contestó saboreando la mini victoria que acababa de ganar.

	Christian echó a andar hacia tal restaurante, y sin saber por qué, Mia lo empezó a seguir, pero se detuvo de repente.

	—¿Sabías ya que ibas a almorzar conmigo? —le preguntó extrañada, y con la mosca detrás de la oreja.

	—No. No sabía ni que te lo iba a pedir —contestó—. Reservé la mesa para mí, pero puedo decirle al camarero que, en vez de uno, seremos dos.

	Christian se volvió para seguir su camino, y Mia de nuevo lo siguió. Era como si sus pies tuvieran vida propia y estuvieran andando libremente, sin que ella se lo pudiera impedir. «Jacob…», era en lo único que pensó Mia. ¿Cómo se lo iba a decir? No era nada lógico que después de todo lo que había pasado, tanto con Christian y su amante, como con ella y Jacob, estuviera allí comiendo con él, como si nada. Lo primero que pensó fue en que debía ocultárselo. Pero no quería tener secretos con él. No podía. Le contaría la verdad. Fue a comer con él para hablar del tema del divorcio. Punto.

	—¿De verdad que lo has leído todo, y estás de acuerdo? —le volvió a preguntar Christian, cuando se sentaron en la mesa del restaurante.

	—¿Piensas que firmaría algo sin estar de acuerdo? —le contestó levantando una ceja—. Poco me conoces entonces si piensas eso de mí.

	—Sé que no harías algo así, pero sé cómo son los divorcios. He llevado muchísimos, y es muy raro, por no decir casi imposible, que ambas partes estén de acuerdo. Solo te he preguntado por eso.

	—Te repito que, si algo me conoces, sabes que yo no soy como cualquiera —dijo mientras deseaba salir corriendo de allí cuánto antes—. Sé que eres el padre de nuestros hijos, y los dos tenemos el mismo derecho de verlos y de estar con ellos. Es más, te propuse la custodia compartida, pero tú te negaste.

	—Es lo mejor. Hazme caso.

	—Ya… ¿para poder verte tranquilamente con la zorra de Emma? —dijo sin titubear.

	—Mia, en cuanto a eso…

	—No quiero saber nada de ese tema, de verdad —lo interrumpió ella.

	—No te voy a contar nada de ese tema. Solo quiero pedirte perdón.

	—No estás en condiciones ahora mismo de pedir disculpas.

	—Lo sé. Pero confío que en un futuro me perdones.

	—No sé ni lo que voy a hacer mañana, Christian, como para pensar si en un futuro voy a perdonarte.

	—Vale, pero me gustaría explicarte una cosa.

	—No, gracias. Estoy bien —dijo ella intentando cortar el tema.

	—Me da igual que no quieras, y a no ser que quieras hacerme el feo y comportarte como una maleducada, cosa que sé que no eres, me vas a escuchar.

	—Muchas cosas dices saber de mí, pero no sabías cómo tratarme, como tampoco sabías que no podías mentirme, y que deberías de haberme dicho la verdad desde el minuto uno que te la empezaste a follar —sentenció Mia.

	—Tienes razón —suspiró antes de continuar—, y sé que lo que te voy a decir puede dolerte aún más que lo que te he hecho.

	—Para, Christian —le rogó—. No sigas….

	—Lo siento, pero si no te lo digo, estaría volviendo a engañarte, y no quiero seguir ocultándote la verdad.

	—¿Ahora te ha entrado la vena samaritana, y no quieres mentir? —preguntó alzando un poco la voz—. No me vengas con gilipolleces a estas alturas, Christian.

	—Me enamoré de ella.

	Mia, que estaba metiéndose en ese momento un trozo de pan en la boca, tuvo que toser porque casi se atraganta al escuchar lo que acababa de decir su aún marido.

	—¿Quieres decir que, no solo me has engañado durante dos años mientras te la follabas, sino que también me has estado mintiendo sobre lo que sentías por mí? ¿Y encima diciéndome que querías solucionarlo? —bramó Mia, haciendo que los que estaban en las mesas de alrededor los miraran de reojo.

	—Mia, ¿puedes bajar el tono, por favor?

	—No estás en posición de pedirme nada, Christian —dijo dándole un buche a su copa de agua—. Esto ha sido un error… avísame cuando estén los papeles entregados. O mejor aún, avísame cuando por fin estemos divorciados y me haya librado de esta atadura para siempre.

	—Mia, espera —la cogió del brazo con fuerza para que no se fuera—. No te vayas, por favor.

	—Suéltame, Christian —susurró—. Me estás volviendo a hacer daño.

	Christian, al escuchar eso, la soltó enseguida. Mia sin dudarlo, cogió sus cosas y salió de allí lo más educada y elegantemente posible. Lo último que quería perder era su dignidad. O lo poco que quedaba de ella. Nada más salir se puso a andar sin un rumbo determinado, sumergida en sus pensamientos y en lo que acababa de confesarle el padre de sus hijos. Sin darse cuenta llegó a la puerta del edifico donde Jacob vivía. «¿Cómo he llegado hasta aquí?», pensó.

	Sin pensarlo dos veces, llamó al telefonillo con esperanzas de que hubiera vuelto antes de lo esperado, pero no obtuvo respuesta. Cuando iba a irse de allí, escuchó una voz masculina que procedía del interior del edificio. Quiso adivinar quien era, pero no le sonó nada familiar aquella voz. Se giró para comprobar quién era, y salió un hombre de la puerta, con un traje de chaqueta azul marino.

	—¿Es usted la señorita Jones? —preguntó el hombre.

	—Sí… soy yo —contestó ella sorprendida de por qué ese hombre sabía su nombre.

	—Soy el portero del edificio, y Jacob me ha dicho que si la veía aparecer por aquí alguna vez, la dejara subir.

	«¿Cómo podía saber Jacob que yo podría pasarme por aquí sin que él estuviera? ¿Y cómo podía fiarse de dejarme aquí sola?¿Señorita Jones?», pensó Mia.

	—Me haría un gran favor, señor… 

	—Smith. Acompáñeme, señorita Jones —le dijo invitándola a entrar.

	Mia lo siguió hasta el ascensor. Cuando llegaron, ella le dio las gracias, y se fue directa a la cocina. No había comido nada. Se fue del restaurante antes de que pudieran traer los platos, pero se le había quitado el apetito. Solo tenía ganas de alguna bebida caliente. Pensó en hacerse una infusión, pero miró el enorme bar que Jacob tenía detrás de la barra americana, y prefirió servirse un Gin Tonic. Cuando iba a empezar a preparárselo, le sonó el móvil. Jacob… 

	—¿Cómo puedes decirle al portero que me deje subir sin que tú estés? —le dijo, adelantándose a él—. ¿Y cómo sabe cómo me llamo? ¿Y por qué mi apellido de soltera?

	—Cuántas preguntas… —respondió por fin Jacob.

	—Perdona, pero llevo un día de mierda, y lo que más necesito es estar contigo.

	—¿Qué te ha pasado?

	—¿Te ha llamado el señor Smith para decirte que estoy aquí?

	—Claro. No pensarías que te iba a dejar subir sin informarme, ¿no?

	—Madre mía… como para hacer algo sin que te enteres… —dijo mientras se preparaba su copa—. “Madre mía”… qué graciosa expresión, ¿verdad?

	—Mia, ¿lo que estoy escuchando son unos hielos caer en una copa?

	—Encima tienes buen oído… qué bien he elegido —continuó con sorna—. Que tonta fui al no elegirte antes

	Jacob se quedó sin palabras al oírla decir eso. Estaba claro que algo le había pasado, no solo lo de su madre.

	—Cuéntame, y por favor, no bebas mucho. Por lo menos hasta que yo no llegue.

	—¿También eres mi padre ahora?

	—Vale. Veo que es imposible hablar ahora mismo contigo —sentenció Jacob con voz severa—. Cuando tengas ganas de contarme lo que te haya pasado, me llamas.

	Acto seguido colgó, lo que dejó a Mia boquiabierta. Pero sin dudarlo un segundo, pulsó la tecla para devolverle la llamada.

	—Que sea la última vez que me cuelgas, ¿me oyes?

	—Y que sea la última vez que me tratas así.

	—Vale… lo siento… —imploró Mia, suspirando.

	—Vale. 

	—¿Tienes un momento ahora para que te lo resuma?

	—Sí, sino no te hubiera llamado, ni te insistiría en que me lo contases.

	—He visto a Christian, como te dije, y me ha propuesto ir a comer con él —hizo una pequeña pausa, que a Jacob se le hizo eterna—, y acepté.

	Jacob seguía enmudecido. Solo podía intentar procesar lo que le estaba contando.

	—Jacob, ha sido una estupidez —continuó ella al ver que él no soltaba palabra—. Solo era para hablar del tema del divorcio, pero se ha puesto a intentar pedirme perdón por lo ocurrido, y me ha confesado que estaba enamorado de ella… y en cuanto me ha dicho eso, después de un pequeño forcejeo, me he ido. Ni si quiera le he dado tiempo al camarero de que llegase con la comida.

	—¿Cómo que un pequeño forcejeo? —preguntó enfadado.

	—¿Solo te has quedado con eso de todo lo que te he dicho?

	—Mia, ¿cómo ha sido ese forcejeo? —insistió, cada vez más cabreado.

	—Me ha cogido del brazo para pararme y que no me fuera del restaurante, pero enseguida le he dicho que me soltara, que me estaba haciendo daño, y me soltó enseguida.

	—¿Te ha hecho daño? —bramó.

	—No. No me ha hecho daño, y Jacob, por favor, no hagas nada raro —le suplicó Mia—. Recuerda que lo que tenemos ahora mismo es secreto, y tiene que seguir siéndolo.

	Jacob maldijo porque ella tenía razón. Si querían que el divorcio continuara así de bien, tenían que aguantarse, sobre todo él, y no partirle la cara a su hermano, como tantas ganas tenía.

	—Voy a cancelar lo de esta tarde-noche, y le digo a William que me lleve a New Haven.

	—No. Quédate, y haz lo que tengas que hacer —ordenó ella—. Yo estoy bien, de verdad. Me voy a quedar aquí un poco más, y me voy para casa.

	—¡No! —exclamó—. De ahí no te muevas hasta que yo llegue, ¿me oyes? Voy para allá.

	A Mia no le dio tiempo de contestar cuando Jacob colgó. Se quedó en el ático a esperar que llegara, pero mientras tanto, no iba a dejar de beber esa copa que tanto le hacía falta en ese momento.
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	Nada más llegar a su casa, Jacob empieza a buscar a Mia con la mirada como loco, pero no la vio a simple vista. Lo primero que se le vino a la cabeza era que ya se habría ido. Era lo normal después de haber discutido hacía escasas horas, y conociendo el carácter de Mia, podría haberse largado sin ningún tipo de problema. Pero sin perder la esperanza, fue decidido a recorrer estancia por estancia, aunque no tuvo que buscar demasiado. El primer vistazo ya lo había echado por el salón y la cocina nada más entrar, y se fijó que en la barra del bar había una botella de ginebra. Lo cogió, se quedó observándola unos segundos pensando en el momento de discusión que tuvieron por teléfono, y le apoderó una rabia que nunca antes había sentido. Rabia por no haber estado presente para apoyar a Mia en el momento que lo llamó. Rabia por no poder coger a su hermano por el cuello y amenazarlo para que se alejara y que nunca volviera a acercarse a ella, porque ahora le pertenecía a él. Pero tenía, no, debía cambiar esos pensamientos. Mia no le pertenecía a él ni a nadie. Era una persona libre. Y tampoco podía hablar con su hermano porque tenían que seguir manteniendo en secreto su relación. Volvió en sí al escuchar un ruido en la terraza. Dejó la botella donde estaba, salió corriendo hacia fuera, y allí vio a Mia, sentada en una de las tumbonas, con una copa en la mano.

	—Buenas noche, mi caballero andante —le dijo Mia, costándole un poco hablar a causa de las dos copas que llevaba encima.

	Jacob no le contestó. Se fue directo a ella, la cogió de la mano para ponerla en pie, y poder quitarle con la otra el vaso, pero estuvo rápida, aun estando algo ebria. 

	—No, no —dijo ella apartando la mano con la que agarraba la copa, derramando un poco a su vez—. Esta me la termino, amigo.

	—¿Amigo? —preguntó Jacob, frunciendo el ceño—. ¿Cuántas llevas?

	—Esta es la segunda, solo.

	—Dame el vaso, Mia —le dijo extendiéndole la mano—. Ya sabemos cómo te pones con solo dos copas.

	—Pero ¿sabes qué? —preguntó sin esperar respuesta por parte de él—. Que ahora lo necesito. ¿Y sabes por qué? … Porque he tenido un día de mierda, y tú no estabas.

	—Es viernes, Mia. Sabes que estoy trabajando. No puedo estar todos los días pendiente de ti, pero, aun así, he dejado lo que tenía que hacer hoy, y he venido. 

	Mia levantó el vaso a modo de brindis, dándole así la razón por lo que le acababa de decir. A Jacob se le escapó una pequeña sonrisa al verla en el estado en el que iba. No entendía como una persona tenía tan poco aguante para el alcohol. Él podía aguantar muchas copas de ron, Whisky, o lo que le echasen, pero suponía que era por los años que llevaba tomándolo. Su cuerpo se había acostumbrado, pero a la vista estaba que Mia bebía muy poco, casi nada. Él ya lo sabía, por eso aprovechaba las veces que bebía para pasárselo bien con ella que, cuando estaba con Christian, eran más bien pocas. Recordaba que en aquellos momentos también los aprovechaba para seducirla. De vez en cuando se llevaba un rapapolvo de su hermano cuando se daba cuenta de lo que estaba intentando, y otras veces se lo llevaba de la propia Mia, que estaba borracha, pero no tonta. Pero en ocasiones, Mia parecía estar más receptiva de lo habitual, e incluso se aventuraba a pensar que coqueteaba con él. Y visto lo visto, no se alejaba mucho de la realidad. 

	—¿Me follas? —le preguntó Mia, al ver una de las dos sonrisas que la volvían loca.

	La primera era la sonrisa pícara, en la que solo arqueaba la mitad de la boca, y a la vez la miraba con unos ojos llenos de lujuria. Y la otra mirada era justo esa que acababa de ver. Esa sonrisa tierna. Esa sonrisa llena de sentimientos. Sentimientos que ya habían salido a la luz, por fin, y por los que estaba dispuesta a luchar, sea como fuere. 

	Sin darle tiempo a Jacob para contestar, se le abalanzó al cuello y enterró la cara en la de él, dándole un ardiente beso, y derramándole el vaso en la espalda. Jacob la apartó enseguida de él, cabreado. No le gustaba cuando se comportaba así, y menos habiéndole manchado una chaqueta que pasaba de los 3.000 dólares. A Mia se le cambió la cara cuando vio lo que había hecho. Se sentó en la tumbona de nuevo, viendo como Jacob se quitaba enseguida la chaqueta mientras maldecía en voz baja, para que no creyese que se lo decía a ella. Pero, aun así, al verlo de aquella manera, y también por culpa de las copas que llevaba encima, se echó a llorar. Cuando Jacob la vio, soltó la chaqueta en el suelo, y se acercó a ella enseguida. Le cogió el vaso, y lo dejó a un lado en el suelo. 

	—¿Por qué lloras? —le preguntó él, agarrándole la cara entre sus manos.

	—Por lo que he hecho —respondió Mia entre sollozos.

	—¿Porque me has manchado la chaqueta? —Mia asintió con la cabeza—. Mia, la chaqueta puedo llevarla a lavar. Tiene solución.

	—Vale, pero yo te lo pago.

	Jacob sonrió mientras le sacaba las lágrimas con los dedos pulgares y negaba a la vez con la cabeza.

	—No voy a dejar que me pagues nada. Ha sido un accidente, y puede pasarle a cualquiera. A mí me ha pasado montones de veces, sin ir más lejos.

	—Perdóname, por favor.

	—Estás perdonada —le dijo dándole un beso en la frente—. Y más sabiendo que lo que ha pasado ha sido porque querías follarme.

	Mia sonrió al escucharlo decir aquello. Levantó la mirada, y vio la otra sonrisa que le encantaba. Se mordió el labio al verlo sonreír de esa manera, pero Jacob le negó con la cabeza.

	—No te muerdas el labio, porque ahora no es el momento de follar, y lo sabes.

	Mia resopló, mostrando un profundo desacuerdo. Pero no dijo nada al respecto. Siempre tenía ganas de hacerlo con él, y cuando estaba bebida, le aumentaban las ganas. Jacob no dejó que pasara nada. La volvió a besar en la frente, la cogió en brazos, y la llevó a su cama.

	—No tengo sueño —dijo Mia cuando él la tumbó, y la arropó.

	—No te preocupes —le dijo dándole un beso, pero esta vez en los labios—. Te vas a quedar dormida, aunque no tengas sueños.

	Mia no le respondió, y se dio media vuelta dándole la espalda. Jacob salió de la habitación, sin cerrarle la puerta del todo por si lo llamaba, que pudiera enterarse. Se fue al cuarto de invitados, cogió una manta, y se tumbó en la cama, echándosela por encima. No quiso ni cambiarse de ropa. Estaba cansado y en tensión por lo que acababa de pasar con Mia. Solo quería cerrar los ojos, dormir, y que llegara el día siguiente. Pero antes de quedarse dormido, cogió su móvil, y llamó a Helena. 

	—¿Has hablado con tu prima? —le preguntó Jacob después de que se saludaran.

	—Sí —le contestó ella esperando para ver a qué se estaba refiriendo.

	—¿Te ha contado lo de Christian? Que ha comido con él, bueno, no ha comido al final.

	—Sí. Me mandó un audio estando en tu casa, y me lo contó todo. Incluido que había medio discutido contigo.

	—Cierto. Pero he venido lo antes posible.

	—¿Y cómo ha ido todo?

	—Pues la tengo en la cama durmiendo, que se había bebido dos copas de ginebra.

	—Madre mía… —dijo resoplando—. No quiero ni imaginarme la situación.

	—No te preocupes —la calmó él, dejando sonar una pequeña risa—. El lunes tendré que ir a la tintorería, pero no ha llegado la sangre al río.

	—Menos mal —confesó Helena—. Pero ¿para qué me has llamado? ¿Quieres que vaya a por ella o algo?

	—No, no. Déjala aquí durmiendo la mona, mejor. No estaría bien que llegara así a su casa y que la vieran los niños en este plan.

	—Tienes razón.

	—Pero sí que quiero pedirte un favor —hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Tienes que cubrirla.

	—Cuenta con ello.

	—Dile a Andrew que está contigo, o lo que se te ocurra. Pero luego dime que es lo que le has dicho para decírselo a ella. No vaya a ser que tú le digas a tu tío una cosa, y luego ella le diga otra…

	—Vale, vale —le dijo carcajeándose—. Le voy a decir que se ha quedado en mi casa a dormir, que necesitaba estar conmigo.

	—Perfecto. Y muchas gracias, Helena.

	—De nada, zalamero —le dijo sonriendo—. Pero os voy a tener que ir cobrando los favores a partir de ahora, ¡a los dos!

	—Te lo compensaré con creces, te lo prometo.

	—Con que me conciertes una cita con tu chofer, me conformo.

	—¿Con William? —preguntó Jacob, extrañado.

	—Claro, a no ser que tengas otro chofer…

	—No, no. Es el único que tengo —respondió enseguida—. ¿Te gusta?

	—Como para no gustarme —le confesó con una pequeña risita.

	—Vale. Haré todo lo que esté en mi mano.

	—Sabía que se podía hacer buenos negocios contigo.

	—Tengo que reconocer que eres una buena negociante.

	—Cuídamela —le dijo a modo de despedida.

	—Sabes que sí.

	Colgó el teléfono, lo dejó en la mesita de noche, y cerró los ojos deseando quedarse dormido.

	[image: Imagen]

	Cuando Jacob se levantó por la mañana, se encontró a Mia en la cocina preparándose lo que parecía una infusión. 

	—¿Cómo estás? —le preguntó acercándose a ella por detrás y dándole un beso en la cabeza.

	—Me duele la cabeza un poco, pero bien —contestó dándose la vuelta, y quedándose frente a él—. Perdóname, Jacob.

	—Ya te dije que no hay nada que perdonar —la besó de nuevo en la frente—. Y siento no haber estado cuando me necesitabas.

	—Estabas trabajando. Tienes razón. Trabajas fuera, no puedes estar pendiente de mi todo el día. Es lo normal. Tenemos nuestras vidas.

	—Pero eso no quiere decir que no me importes, y que esté deseando verte y estar a cada instante contigo. 

	—Te creo, porque a mí me pasa lo mismo. Pero por ahora…

	—Lo sé —la interrumpió él—. Ayer llamé a Helena. Te ha cubierto con Andrew.

	—Ya… cuando me he levantado tenía 20 WhatsApp de ella. Unos me explicaba lo que le había dicho a mi padre, y otros diciéndome algo de un trato que tenéis… —comentó, mientras se resecaba la barbilla, pensativa.

	Jacob se echó a reír al recordar lo que Helena le había pedido, y al ver la cara de intriga de Mia.

	—No te rías —le dijo dándole un manotazo en el hombro—. ¿Cómo es que mi prima y tú ahora hacéis tratos?

	—Son negocios, preciosa —le dijo sonriendo, y arqueando una ceja.

	—¿Me lo vas a decir, o tengo que amenazarte?

	—Mmmm… depende de cómo sea esa amenaza.

	Mia le rodeó con sus brazos el cuello, lo que él aprovechó para agarrarle el culo con las dos manos, y la besaba con ganas. 

	Se la subió a horcajadas, y se la llevó al sofá.

	—¿Sigues queriendo lo que me pediste anoche? —le preguntó con esa media sonrisa—. ¿O te duele demasiado la cabeza?

	—De la cabeza me puedo ocupar luego —le contestó ella, comiéndoselo a besos.

	Se enzarzaron en un duelo de lenguas, llegando a la lujuria. Esa lujuria que solo ella había sentido con él, y él con ella. Sus manos rozaban cada milímetro de sus cuerpos, como si no quisieran perderse nada el uno del otro, y recorrer cada rincón. 

	Una vez terminaron de hacer el amor, Mia continuó haciéndose la infusión, y Jacob se hizo un café americano. Bien cargado de café. Lo necesitaba. Mientras, le contaba el trato que había hecho la noche anterior con Helena. Mia no podía creerse la poca vergüenza que gastaba su prima. Ya la conocía, pero seguía sorprendiéndola con cada nueva hazaña. 

	Mia quiso quedarse todo el fin de semana con él, pero tenía que volver a su casa. Tenía a sus hijos, y quería aprovechar ese día, y el siguiente, para estar con ellos. Pero antes de irse, decide tener una pequeña conversación con Jacob.

	—Oye, queda poco para que llegue Navidad, ¿dónde vas a cenar el día 24? —le preguntó mientras cogía su bolso, que era lo único que le faltaba.

	—Sinceramente, no me lo había planteado —dijo pensativo—. En años anteriores veníais tú y Christian, con Álex y Eli, a casa de mis padres, pero este año…

	—No lo hemos hablado aún, pero supongo que ellos seguirán yendo a casa de tus padres con tu hermano.

	—Pues me buscaré una excusa para no ir —dijo rascando la cabeza—. Me da pena por Álex y Eli, que me gusta estar con ellos, pero…

	—Ya, te entiendo.

	—¿Y fin de año? Lo pasan contigo, ¿no?

	—Sí, claro —dijo muy segura—. Prefiero pasar con ellos el cambio de año, y tu familia ya sabes que son más tradicionales para la Navidad.

	—¿Puedo pasar el fin de año con vosotros? —preguntó Jacob, sin rodeos.

	—¿En serio? —contestó Mia, con los ojos como platos.

	No se esperaba esa pregunta, ni se le había pasado por la cabeza pasar ninguna de las festividades con él. Ya tenía medio asumido que no se verían hasta después de las fiestas. Le gustó mucho que se lo propusiera, y aceptó encantada. En esa semana, o en la siguiente como muy tarde, les contaría a sus hijos lo del divorcio, y no sería nada raro que estuviera Jacob allí con ellos. Al fin y al cabo, era su tío. Pero le pidió por favor que tendrían que disimular, y comportarse. Habría que contenerse mucho, pero por ahora nadie podía saber nada. A excepción de Helena. Y Andrew, que no lo sabía de primera mano, pero algo podía olerse.

	Los dos se despidieron contentos, sabiendo que al menos uno de los días lo iban a pasar juntos, aunque teniendo que contenerse.


31

	A una semana del día 24, Mia decidió tener una conversación con Abigail. Quería que le diera explicaciones de por qué los había abandonado a ella y a su padre. 

	Quedaron en verse para comer un lunes. El mismo lunes que tenía decidido hablar con sus hijos para contarles lo del divorcio con su padre. Un día de emociones fuertes, y con Jacob fuera de la ciudad. Su gran apoyo desde hacía un par de meses. Pero seguía teniendo a su prima. Estuviera o no Jacob. Pero con él, todo era más fácil. 

	Cuando llegó Mia, Abigail ya la esperaba en la mesa sentada. Era el mismo restaurante donde la llevó Christian hacía unas semanas, y de donde se tuvo que ir cabreada. Ese sitio no le traía buenos recuerdos, pero tampoco iba a ponerse quisquillosa, y no quería que su madre supiese nada de su vida. Ya sabía demasiado sin ella haberle contado nada, lo que le escamaba mucho. Por eso quiso verla y que le contase todo.

	Se estrecharon la mano al encontrarse cara a cara. Mia prefería el formalismo, y no tener nada familiar con ella. Después de que el camarero les sirviera las bebidas y les tomara nota de lo que querían comer, Mia fue directa al grano.

	—Quiero que me cuentes cómo es que sabías mis problemas con Christian.

	—Cuando me fui, nos os dejé del todo —dijo Abigail, bebiendo seguidamente un pequeño sorbo de vino blanco de su copa, y continuó—. Siempre tuve a alguien que os vigilaba de lejos. Quería saber en todo momento que estabais bien y que no os faltaba de nada. Supe cómo te iba en la universidad. Supe cuando empezaste tu relación con Christian. Lo investigué a él y a toda su familia. Descubrí entonces que Jacob era un mujeriego, pero que estaba colado por la novia de su hermano. Por ti… Supe cuando os casasteis, cuando tuvisteis a vuestros hijos, y cuando él empezó a verse con vuestra vecina, Emma. Por eso hice todo lo posible para que me conocierais, y que Stephen y su mujer también lo hiciesen. Al igual que Jacob e Isabella. Aunque Jacob me supondría que no iba a estar por la labor de la terapia, pero conociendo a Isabella, sabía que lo iba a convencer. Quería que supieras la verdad, porque él nunca te lo hubiera contado. Y quería que supieras lo que Jacob sentía en realidad por ti. Aunque fuese un mujeriego durante muchos años, después de una minuciosa investigación, pude confirmar que, sus sentimientos hacia ti eran ciertos. 

	—Pues vas a tener que decirles a esos investigadores que te devuelvan el dinero —dijo Mia después de todo lo que eela le había soltado.

	—¿Por qué dices eso? —preguntó extrañada al ver la reacción tan fría de Mia.

	—Porque te informaron mal —contestó Mia, haciendo una pausa mientras esperaba a que el camarero les sirviera el primer plato—. Te debieron decir que mi padre y yo no estuvimos bien. Que nos tuvimos que ir a vivir con mi tía y mi prima porque él no superaba tu huida. A mí me costó al principio, pero después me olvidé de ti gracias a él, a mi tía, que fue como mi madre, y a mi prima, que fue y es como mi hermana.

	—Sé que fue un cambio drástico, pero sabía, gracias a mis años de experiencia, que lo ibais a superar. Tu padre siempre ha sido un hombre muy fuerte, y a ti se te veía que ibas a ser como él.

	—¿Se me veía? —preguntó enfadada—. Abigail, tenía 4 años. A esa edad no se sabe cómo cojones será un niño. Te lo digo por experiencia. Y de esto tengo más experiencia que tú. 

	—Es cierto, pero si no hubieras salido igual de fuerte que Andrew, cosa que pude ir comprobando que sí, él te hubiese ayudado como fuera.

	—¿En qué cojones pensabas cuando nos dejaste? —preguntó sin más dilación—. Tengo dos hijos, bueno, ya lo sabes claro, y los miro, y te juro que no sé en qué cojones pensabas, porque a mí ni si quiera se me pasa por la cabeza dejarlos. Si es cuando se van con el padre, y ya los echo de menos, ¡joder!

	—Fue una decisión que tuve que tomar, Mia.

	—Pues como todas las decisiones que tomes sean iguales…

	—Solo quiero decirte que es de lo único que me arrepiento en mi vida —le confesó Abigail—. De haberos abandonado a ti y a tu padre. No haberte visto crecer con mis propios ojos. No haberte conocido, y disfrutado de ti. No haber conocido a mis nietos. Pero yo no sirvo para tener una vida familiar. Sigo estando soltera, y no he vuelto a tener más hijos, ni esposos.

	—Hombre, estaría bueno que encima hubieras creado otra familia después de haber abandona a la anterior —comentó Mia, llevándose un trozo de pan a la boca—. ¿Por qué nos dejaste?

	—Me ofrecieron un puesto importante que no podía rechazar.

	—Nos dejaste por trabajo… qué bien —dijo con ironía.

	—Se lo comenté a tu padre, y como era de esperar, no lo entendió.

	—Vamos, lo normal.

	—Sí. Y se ofreció a acompañarme contigo, pero era un trabajo muy complicado, y apenas os iba a ver —continuó después de una breve pausa—. No podía alejaros de vuestro hogar, para que después estuvierais la mayor parte del tiempo solos, los dos. Aquí por lo menos teníais a tu tía Kate. 

	—¿Sabes que el hogar es donde está la familia? ¿Te lo han dicho alguna vez?

	—Lo sé, Mia. Pero ya te he dicho que tampoco es que yo fuera muy familiar…

	—¿Entonces por qué cojones me tuviste? —la interrumpió cada vez más cabreada, y sin entender nada.

	—Porque creía estar enamorada de verdad de tu padre. Y a él le hacía tantísima ilusión formar una familia, que me llegó a contagiar esa felicidad por un tiempo —confesó—. Me quedé embarazada y yo, bueno, no me hizo mucha ilusión, la verdad sea dicha, pero al ver la cara de ilusión y de alegría de tu padre, se me quitaron los pensamientos de no tener hijos nunca, y te quise tener más que a nada. Pero luego…

	—Luego, cuando supiste lo que es criar un hijo, te cagaste y saliste corriendo, ¿no? —la volvió a interrumpir Mia.

	—No fue eso. De verdad, Mia. Estaba contenta. Te quería muchísimo, y por un lado estaba desando teneros conmigo cuando me fui. Pero el trabajo mantenía mi mente ocupada casi todo el día, y poco a poco…

	—Nos fuiste olvidando —la cortó de nuevo.

	Abigail no respondió esta vez. Simplemente cogió su servilleta, y se limpió la boca para poder darle un sorbo a su copa.

	—Mira, Abigail —dijo Mia sin esperar una respuesta por parte de su madre—. He querido verte para darte la oportunidad de que te explicases, pero creo que todo esto ha sido una gran equivocación. Bueno, no. Por lo menos sé quién eres, y cómo eres de verdad, y gracias a esto, me alegro de que te marcharas, y de que mi padre y mi tía fueran los que me criasen. Seguro que he salido muchísimo mejor de cómo me hubieras criado tú.

	—Siento haber sido una decepción, Mia.

	—No lo sientas. Te doy las gracias, Abigail. Tanto por haber tenido el valor, por lo menos, de explicármelo todo, como de haberme hecho abrir los ojos con mi matrimonio —le confesó—. Pero, siento decirte, que no quiero volver a saber nada más de ti. Y que mi padre no se entere de que te he conocido, por favor.

	—No te preocupes. No se enterará de nada. Y gracias a ti por haberme permitido darte una explicación, aunque no tuviera derecho a ello.

	—Y ahora, entenderás que me quiera ir, ¿verdad?

	—Lo entiendo perfectamente.

	—Siento irme de esta manera, como siento también que te hayas perdido a una gran familia —le dijo levantándose de la silla—. Gracias, de nuevo, por lo que te he dicho, y espero no volver a verte.

	—Así será —afirmó Abigail—. Y gracias a ti, Mia.

	Mia salió del restaurante con unas ganas tremendas de contárselo a su prima. Siempre se lo contaba todo, hasta lo de Jacob, pero esto era diferente. Esto incluía a su padre, a su tía, y a su propia prima. Tenía que guardárselo, por mucho que le costase. Pero a Jacob no podía ocultárselo. Tenía que contárselo a alguien, y él era la persona ideal, así que lo llamó, y se lo contó todo mientras iba andando hacia la clínica. Jacob se quedó de piedra con lo que le iba contando Mia, e incluso llegó a cabrearse por lo que le hizo, pero no podía demostrárselo y enfadarla a ella aún más, así que lo único que hacía era escucharla e intentar calmarla.

	Al terminar el día, Mia volvió a casa dispuesta a contarle a sus hijos el tema del divorcio. Cuando estaban terminando de cenar, les dijo que tenía que hablar con ellos, y comenzó a contarles lo que había pasado entre ella y su padre. Era obvio que no les iba a contar la infidelidad. Se inventaron que ya no sentían lo mismo el uno por el otro, y que no eran felices juntos, y que no eran a la única pareja que les pasaba. Eli empezó a llorar, mientras Álex puso su cara de cabreo, sin decir ni una palabra. Andrew intentaba apaciguar la situación comparando lo que le pasó a él y a su madre cuando Mia era pequeña. Les dijo que eso fue aún peor que lo que les estaba pasando a ellos. Mia no pudo evitar pensar en la comida que tuvo con Abigail, pero enseguida puso los pies en la tierra. Álex se levantó de la mesa y se fue directo a su cuarto. Mia se levantó para ir detrás de él, pero Andrew la paró y le dijo que se quedara con Eli para consolarla y calmarla, que él se encargaba de Álex. Mia le dio las gracias a su padre, solo moviendo los labios, a lo que él contestó con un simple beso en la cabeza. A Mia le supo a gloria ese beso.

	Mientras ella consiguió calmar a Eli, después de un rato, bajaron Álex y Andrew. Álex le pidió perdón a su madre por haberse ido así, pero le dijo que no estaba preparado para esa noticia. Que él se olía algo, porque los veía discutir mucho, pero no esperaba que llegaran hasta ese punto. Mia le dijo que no se preocupase por su reacción, que era lo más normal. Lo que a ella le importaba era que ellos estuvieran bien y fueran felices, y Álex le aseguró que iba a estar bien, pero que ahora mismo tenía que procesarlo. Era un niño muy inteligente, muy maduro, y con las ideas muy claras para la edad que tenía, y a Mia no le sorprendió en absoluto la respuesta que le dio. 

	Después de todo lo hablado, Eli comentó que ahora venía Navidad, que qué iba a pasar, y Mia les contó lo que había pensado junto con su padre. Y ellos aceptaron sin rechistar. Tampoco tenían otra opción. 

	[image: Imagen]

	El día 24, Christian fue a recoger a sus hijos a casa de Mia para llevárselos a cenar con sus padres. Álex le dijo que mamá ya les había contado todo, que no hacía falta que él les dijera nada, y se fue directo al coche. Christian se quedó mirando a Mia intentando que ella le dijera algo, pero solo vio un temple frío. Eli, sin embargo, le dio un abrazo. Ella era más cariñosa que el hermano, eso lo había heredado de su madre, de su abuelo y de su tía Helena. Le preguntó que, si su tío Jacob iba a estar allí también, pero Christian le dio una negativa, mientras le lanzaba una mirada a Mia de odio, pero no la consiguió intimidar. Ella no apartó la vista, y siguió mirándolo como si nada. 

	—Qué bien, para lo único divertido que había en casa de los abuelos… —se escuchó decir a Álex desde el coche, que lo había escuchado todo.

	—Ya se le ocurrirá algo a vuestro padre para que no os aburráis, ¿verdad? —le preguntó a Christian para intentar distraerlo al ver la mirada que le lanzó a su hijo cuando hizo aquel comentario.

	Christian afirmó, se echó la mochila de Eli al hombro, se despidió de Mia con voz cortante, y se dirigió al coche.

	Mia se quedó en la puerta para decirles adiós y lanzarles besitos en el aire.

	—No te preocupes —le dijo su padre llegando hasta ella, y echándole la mano al hombro—. Estarán bien.

	—Eso espero. Porque tú y yo sabemos que esos abuelos no es que sean el alma de la fiesta…

	—No todos los niños pueden presumir de un abuelo como este —dijo señalándose a sí mismo.

	—Anda, vámonos para adentro, que nos vamos a congelar —le dijo Mia, sonriendo.

	Una vez dentro, empezaron los dos a ayudar a Camila a preparar la cena. Mientras Andrew cortaba queso, sonó el timbre de la puerta. Mia estaba haciendo una empanada, y tenía las manos pringadas. Y Camila estaba en ese momento echándole ingredientes a la sopa, y no podía dejarla sin supervisión, así que Andrew fue el que abrió la puerta.

	—Tiene que ser Kate y Helena —dijo Mia, que siguió a lo suyo con la empanada.

	—¡Te he pillado con las manos en la masa! —gritó Helena.

	—Ja, ja, ja, ja. Qué tonta eres —respondió Mia, echándose a reír.

	—Traigo dos botellas de vino, y el postre —dijo Kate, entrando en la cocina.

	—Gracias, tita —contestó Mia—. Ahora mismo me viene de maravilla ese vino.

	Todos empezaron a reír por los comentarios de “las niñas”, como Andrew y Kate las llamaban, aún.

	Terminaron de hacer la cena y de poner la mesa, y se sentaron todos a cenar, incluida Camila, que ya se dejaba ver algo más los cariños con su padre. Mia estaba encantada por ver a su padre así de feliz, y conociendo a Camila como la conocía, estaba muy contenta de que empezara una relación con ella. Nunca había visto a Andrew con una mujer desde que Abigail se fue, a pesar de sus desesperados intentos de que conociera a mujeres. Y por fin lo había conseguido, y sin ella haberlo visto venir. 

	La cena fue de lo más amena y alegre posible. Hablaron de todo un poco. Andrew les contó toda la conversación que tuvieron con los niños sobre el divorcio, lo que Mia aprovechó para agradecerle a su padre que estuviera en ese momento con ella, y que la hubiese ayudado con Álex. 

	—Si no estoy en momentos así con mi hija, ¿cuándo voy a estar si no? —le dijo Andrew.

	—Pues en los felices también, tito —comentó Helena.

	—Hombre, en esos siempre he estado, pero en los feos tampoco voy a faltar —dijo Andrew—. Soy tu padre, y no tienes nada que agradecerme, pequeña.

	A Mia se le saltaron las lágrimas al escucharlo. Se emocionó mucho al escucharlo decir eso, y también al recordar lo que le estaba ocultando sobre Abigail. Pero sabía que era lo mejor para todos. Sobre todo, para él y para Camila en esos momentos. 

	Después de la cena y del postre, se sentaron todos a tomar una copa en el salón. Andrew empezó con su típica ronda de chistes, y nadie podía parar de reír. El padre de Mia era muy gracioso, y si estaba bebiendo, aún más. Mia se excusó un momento porque le empezó a sonar el móvil, y era Jacob quien la llamaba. Se puso roja como un tomate después de mirar a su prima, y subió las escaleras hasta su habitación corriendo.

	—No sabes la alegría que me da verla así de nuevo… —comentó Andrew.

	—Así, ¿cómo? —preguntó Kate.

	Helena miró a su tío con los ojos como platos. ¿Lo sabía? Lo supiera o no, su madre no lo sabía, e intentó hacerle una señal a Andrew sin que ella la viera, para que no dijese nada.

	—Así de feliz, aunque esté pasando por todo lo que está pasando —respondió Andrew que, a pesar de la media borrachera, se dio cuenta de las señales que le estaba mandando su sobrina.

	Kate no preguntó más, parecía que se había quedado conforme con la respuesta de su hermano, lo que Helena agradeció mucho en su interior. Hasta casi se le escuchó resoplar de alivio. 

	—¿Cómo va la noche? —le preguntó Jacob a Mia.

	—Pues la verdad que bastante bien —le respondió ella riendo.

	—¿Has bebido?

	—Estamos en fiestas, claro que he bebido, Jacob.

	—Mia…

	—Ni Mia, ni leches —le cortó ella—. Hoy se me tiene permitido beber, después de los días que llevo… y no están mis hijos, y estoy en mi casa. Si llego a estar muy pedo, me acuesto en mi cama, y listo.

	—Bueno, espero que no llegues a tal punto, porque voy a tener que colarme en tu casa, y darte unos azotes por haberte portado mal —le dijo con voz sensual.

	—Ufff… —resopló ella al escucharlo—. Pues entonces, voy a tener que ser muy mala, porque no sabes las ganas que tengo de que me azotes, y de que me hagas tuya otra vez.

	—Mia… no me digas esas cosas que voy, y te secuestro.

	—Tardarías unas horitas en llegar, y para entonces, ya estaría dormida.

	—Tardaría menos de lo que piensas.

	—¿Estás en New Haven? —preguntó con asombro.

	Mia pensaba que se había quedado en New York para celebrarlo con sus amigos o compañeros de trabajo.

	—Solo te digo que intentes no dormirte, y que estés pendiente del móvil.

	—Jacob…

	—Tú hazme caso —sentenció él.

	Colgó el teléfono, y volvió al salón. Nada más sentarse en el sofá, miró a su prima, y esta le lanzó una sonrisa, y le guiñó un ojo. Mia abrió la boca sorprendida, sin pensar en que había más gente, pero Helena enseguida le hizo una señal con los ojos señalando a Kate, y ella cerró enseguida la boca, y continuó hablando y riendo con los demás como si nada. 

	Al cabo de una hora, Helena le dijo a Mia que se arreglara, que se la iba a llevar de fiesta. Mia no tenía ni idea de ese plan, pero Andrew la animó enseguida y le dijo que aprovechara la ocasión, ahora que no estaban los niños en casa, y que se divirtiera. Mia le lanzó una mirada fulminante a su prima, y negó con la cabeza. Ya se olía lo que estaba pasando allí. Subió a su habitación, y a los 2 minutos entró Helena. 

	—¿Qué has hecho, perra? —le preguntó Mia nada más verla.

	—Tú calla, y ponte sexy —le dijo arqueando una ceja, y sonriendo.

	Las dos se echaron a reír, pero Mia no sabía si era por el vino, por su prima, o por los nervios porque iba a ver a Jacob. 

	Se puso un vestido negro, ajustado, y con un escote en la espalda que casi le llegaba hasta el culo. Se quiso hacer un moño, pero no atinaba por culpa del vino. Su prima viendo el intento fallido del recogido, se echó a reír y le dijo que se dejara la melena suelta, que estaba guapísima así. Se retocó un poco el maquillaje, y salieron las dos de la habitación como dos quinceañeras. 

	—Bueno, vamos en mi coche, y a pasarnos por casa para cambiarme —dijo Helena cuando llegaron al salón—. Mami, no me esperes despierta.

	—Que poca vergüenza tienes —le dijo sonriendo, su madre.

	Las dos se llevaban muy bien. Kate confiaba mucho en Helena, y ella nunca le dio motivos para la desconfianza. 

	Mia le dio un beso a su padre en la cabeza antes de irse, y él le dijo que tampoco la esperaría despierto, e insistió de nuevo en que se lo pasara muy bien.

	Las dos se montaron en el coche de Helena, y ella la llevó directamente a casa de Jacob.

	—Gracias, Helena —le dijo Mia antes de bajarse del coche.

	—De gracias, nada. Tú y tu novio me debéis unas cuantas ya —dijo Helena—. No te preocupes que ya me las cobraré.

	Mia se echó a reír, y le dio un abrazo y un beso en la mejilla.

	—Vete anda, que yo sí que me voy de fiesta —le dijo su prima guiñándole un ojo.

	—Ten cuidado, anda. Y no seas muy zorruna.

	—A lo primer, vale. A lo segundo… 

	Mia cerró la puerta riéndose, sabiendo a lo que su prima se refería, y Helena salió quemando ruedas del aparcamiento.

	Le encantaba conducir, y su profesión frustrada era haber sido piloto de rally. Pero al no tener el dinero, que hacía falta para desempeñar aquel oficio, se decantó por su segunda pasión. Los animales. 

	Mia le dio las buenas noches al señor Smith, que le abrió la puerta y llamó el ascensor por ella. Llegó a la planta baja, y metió la llave que le conducía al ático de Jacob. 

	El ascensor parecía que subía más lento de lo habitual. Mia estaba más nerviosa que nunca. Como si fuese la primera vez que quedara con él. No entendía por qué estaba así, si ya se lo había follado muchas veces desde hacía dos meses. 

	Al llegar, entró y vio a Jacob sentado en la barra del bar, con una copa de Whisky en la mano. Lo siguiente en lo que se fijó fue en su media melena. La llevaba diferente al resto de días. Siempre lo había visto con ella suelta, o recogida con una pequeña coleta. Pero esta vez la llevaba engominada por la parte superior, y suelta y sin gomina por detrás. Estaba guapísimo con el pelo así. Era la primera vez que lo veía así peinado, y no sabía cuándo iba a dejar de sorprenderla. Llevaba un traje de chaqueta negro, una camisa del mismo color, y una corbata que parecía brillar por algunas partes desde donde lo estaba viendo ella. Parecía que los trajes los habían hecho para él. No había conocido a ningún hombre que le quedasen tan bien como a él. 

	—Buenas noches, preciosa —le dijo con su media sonrisa, y arqueando la ceja.

	Mia no le pudo responder. Estaba en shock. Solo se dirigía a él, como si sus pies decidieran por ella, y sin poder abrir la boca. Mientras ella se acercaba, él la miraba de arriba abajo, mientras se mordía el labio, y negaba con la cabeza. Tampoco la había visto nunca así vestida. Solo se vieron elegantes aquella noche en la mansión, pero no lo estaban tanto como lo estaban en ese momento. Cuando por fin llegó a él, se quedó mirándolo a los ojos, sin aún poder soltar palabra. Jacob le acarició la mejilla con los nudillos de su mano, y seguidamente la cogió del cuello y la atrajo hacia a él para besarla. Se dieron un largo y apasionado beso, hasta que se pudieron separar por fin al quedarse casi sin aliento. 

	—Estás increíble —le dijo él.

	—Te diría lo mismo, pero te lo vas a creer mucho y se te va a subir a la cabeza.

	Jacob sonrió y bajó la mirada al escucharla. En parte tenía razón. Él sabía perfectamente el físico que tenía, como le quedaban los trajes, y el efecto que le causaba a las féminas. Así que no pudo decirle nada al respecto. 

	—¿Me vas a llevar a algún sitio, creído? —le preguntó ella, socarrona—. ¿O me vas a dejar aquí encerrada y que los demás no puedan disfrutar de mi vestido?

	—No me tientes… Porque esta vista solo la quiero disfrutar yo —le dijo agarrándola de la cintura, y refregándola contra su miembro.

	—¿No te enseñaron cuando pequeño a compartir?

	—Sí, pero yo soy muy egoísta… Lo mío, es mío, y de nadie más.

	Mia sonrió. Nunca le había gustado los hombres así. Posesivos y creídos. Pero Jacob era diferente. No lo hacía con maldad. Lo hacía porque así lo sentía, y eso le encantaba.

	—Vámonos, antes de que me arrepienta —le dijo levantándose de la silla, y dándole el último sobro a su copa.

	Bajaron al garaje, se montaron en su Lamborghini, pasando por alto la cara que Mia puso, poniendo los ojos en blanco. Le gustaba el coche, pero no le gustaba ser el centro de atención, todo lo contrario que su acompañante. Le encantaba llamar la atención, y si era de la mano ella, mejor que mejor. 

	Llegaron a lo que parecía una discoteca muy elegante. Jacob paró el coche justo en la puerta, y salió enseguida un portero para llevarse el coche, y aparcarlo por él. Mia se quedó boquiabierta ante tal situación.

	—Te tienen muy mimado —le susurró en el oído.

	—Reconoce que te encanta venir a sitios así conmigo —le devolvió el susurro él.

	Mia no contestó, solo apartó la vista de él aguantando la risa. Tenía razón en parte. Era cierto que no le gustaban esas cosas, pero también empezaba a cogerle el gustillo. Pero no lo reconocería. Aún no.

	—Buenas noches, señor Miller —le dijeron al unísono ambos porteros, que sentenciaban la puerta.

	Mia lo miró de reojo, y vio cómo les devolvía el saludo con una sonrisa de oreja a oreja, mientras le ponía a ella el brazo para que se lo agarrara. Notaba como se sentía orgulloso de ella, y eso la derretía. Como tantas cosas que le producían esa sensación con él. 

	Al entrar, los esperaba un hombre para llevarlos a una zona. Mia supuso que sería un reservado. Se quedó petrificada al ver aquel sitio. Todo parecía lujoso. Estaba como en un teatro, pero era una discoteca. La música sonaba fuerte, pero con una calidad excelente. Las bailarinas estaban en lo más alto, encerradas en unas jaulas, y moviéndose al son de la música. Se fue fijando en todos los detalles mientras andaba cogida de la mano de Jacob. También había bailarines con el torso descubierto, pero no apartó la mirada como hubiera hecho si hubiera ido con Christian. Esa vez lo vio como una cosa natural, y continuó mirándolos. Luego miró a Jacob, y pensó que no tenía nada que envidiarles a esos jóvenes musculosos. Es más, estaba mucho mejor que algunos de ellos. 

	Al llegar a lo que ella ya se imaginaba, el reservado, se sentaron, y le trajeron una botella de champán. Les rellenaron dos copas, las cogieron, y brindaron.

	—Por nosotros —dijo Mia.

	—Por ti —aclaró él.

	Y bebieron un sorbo de la copa. Jacob dejó la copa en la mesa, y abrió los ojos de par en par al ver que Mia se bebió la copa de un solo trago.

	—No te pases… —le advirtió él, susurrándole en el oido.

	—¿O qué? —le preguntó desafiante, mientras dejaba la copa en la mesa—. ¿Me vas a castigar?

	Jacob no le contestó con palabras, pero sí que le dedicó una sonrisa y una mirada, llenas ambas de lujuria.

	Mia se quedó un rato mirando el ambiente, y todo lo de su alrededor, hasta que se dio cuenta que Jacob no le quitaba la vista de encima.

	—No me voy a escapar, y no voy a beber mucho más —le dijo ella—. No tienes que preocuparte.

	—No es eso lo que me preocupa —le contestó él.

	—¿Y qué es lo que te preocupa entonces?

	—Que alguien te coma con la mirada.

	—¿Como lo estás haciendo tu?

	—Yo sí tengo derecho a mirarte así.

	—¿Ahora tengo dueño? —le preguntó sorprendida.

	Él solo sonrió de nuevo, y no le contestó. Ella, al ver su reacción, decidió levantarse y dirigirse a la barra para pedir una copa. Jacob prefirió no oponerse, y la dejó hacer. Confiaba en ella al cien por cien. Y, a decir verdad, le gustaba que le vacilara como lo hacía a menudo.

	Cuando volvió, después de unos cinco minutos largos, dejó la copa en la mesa, y salió del reservado, poniéndose justo al lado. Y para asombro de Jacob, empezó a bailar. Se movía como una autentica diosa. No podía apartar la mirada de ella, pero cuando notó que los hombres se le acercaban más de lo normal, tuvo que poner tierra de por medio. Se levantó y se puso junto a ella. La cogió de la cintura, y se puso a bailar junto a ella. Mia se quedó de piedra por lo bien que bailaba Jacob. Nunca lo había visto bailar. Era la primera vez, y ni se le pasaba por la cabeza que pudiera moverse así de bien. 

	Después de un rato bailando, y rozándose con ella, miró disimuladamente alrededor, y al ver que había espantado a los buitres, se alejó de ella, y volvió a sentarse en el reservado. Mia se quedó extrañada al ver como se fue de repente y sin decirle nada. Pero no quiso darle importancia, y continuó bailando. Le dio la espalda por un momento para volver a admirar aquel precioso lugar, y cuando volvió a mirarlo, se encontró con la sorpresa de que tenía a una mujer hablándole a Jacob en el oído, mientras él sonría. A Mia no le hizo ni pizca de gracia, y fue directa hacia ellos. Se colocó frente a él, de pie, y cruzando los brazos. Jacob la vio, y sin apartar la sonrisa de su boca, le dijo algo a la mujer en el oído, y esta se fue de allí, pero como si no le molestase que la hubiese echado.

	Jacob la agarró del brazo, pero ella se zafó de él enseguida. Lo fulminó con la mirada, se dio media vuelta, y volvió a salir del reservado, pero esta vez no se quedó al lado. Jacob intentó seguirla con la mirada, y vio que no iba hacia la barra. La siguió, hasta que se perdió en medio de la multitud.

	—¡Mierda! —bramó Jacob.

	Se puso de pie, e intentó divisarla desde allí mismo para no tener que ir a buscarla. Pero no obtuvo resultado. Sin embargo, miró a su camarero, y le hizo una señal con la cabeza para que se acercara a él.

	—¿Te has fijado en la mujer que venía conmigo? —le preguntó Jacob al camarero.

	—Sí, señor —respondió el joven, con una voz algo temblorosa.

	—Vale. Pues búscala, y luego vienes, y me dices donde está.

	El joven camarero asintió con la cabeza, y salió enseguida del reservado. Jacob se sentó a esperar que llegara con respuestas, pero se estaba impacientando al ver que estaba tardando más de lo que él pensaba. Se volvió a poner en pie, echó un vistazo, y no pudo ver al camarero, pero sí que vio a Mia al fondo, con varios hombres bailando a su alrededor. Jacob enfureció ante tal imagen, y en solo pensar que alguno le pusiera la mano encima. Cuando salió del reservado, llegó el camarero.

	—Señor, la he encontrado —le dijo.

	—Ya, y yo también —le contestó Jacob, cabreado.

	—¡Señor! —lo paró el joven—. Me ha dicho que no vaya a buscarla, que cuando se canse, vendrá ella.

	Jacob no podía creerse lo que el camarero le estaba diciendo. Volvió la mirada enseguida hacia donde estaba Mia, y vio como ella lo saludaba con la mano, vacilando, y guiñándole un ojo. Jacob se estaba arrepintiendo mucho de haberla llevado a aquel sitio.

	Cogió al camarero del brazo antes de que se fuera, y le pidió un Whisky doble. Él no bebía cuando tenía que conducir, pero en ese momento lo necesitaba. Se volvió a sentar, impaciente porque le trajeran esa copa, y por ver aparecer a Mia. Lamentándolo, por un lado, el Whisky llegó antes que Mia, que no tardó mucho más en aparecer. Cuando entró en el reservado, se sentó sin dirigirle la palabra a Jacob, y se puso a beber de la copa que había dejado hacía un rato en la mesa.

	—¿Tienes ganas de cabrearme? —le preguntó Jacob.

	Mia lo miró un momento, le dedicó una sonrisa irónica, y le apartó enseguida la mirada. 

	—Por lo que veo, sí… —se respondió Jacob a sí mismo al ver que ella no lo hacía.

	—¿Quién era esa? —le preguntó Mia después de darle un buen sorbo a su copa. Estaba sedienta.

	—¿Por eso te has ido así? —le respondió Jacob, sonriendo, enfadado.

	—¿Que te estaba diciendo que te hacía tanta gracia?

	Jacob volvió a sonreír, y negó con la cabeza mientras apartaba la vista de Mia.

	—¿No me vas a responder? —insistió ella.

	—Es una compañera de trabajo que también vive a New Haven, y que frecuenta este sitio tanto como yo —hizo una pausa para darle un trago a su copa, y continuó antes de que Mia abriera la boca—. No, no me la he tirado, que sé que es lo que te preocupa de verdad. Y lo que me estaba diciendo en el oído es que tenía muy buen gusto, y que ahora entendía perfectamente porqué yo estaba deseando volver a New Haven a la primera de cambio.

	Mia se quedó sin palabras. Estaba asimilando y procesando todo lo que acababa de decirle Jacob.

	—¡Ah! —volvió a hablar Jacob—. Y es lesbiana. Por eso me ha dicho que tengo buen gusto al verte. 

	Mia seguía sin poder soltar palabra alguna. Apartó la mirada de él, y la puso fija en su copa. La cogió, y volvió a darle un buen trago, hasta que Jacob le cogió del brazo para pararla.

	—¿Y ahora qué? —le susurró en el oído—. ¿Te castigo porque estás bebiendo demasiado? ¿Porque te has ido por ahí sin decirme nada, y vacilándome? ¿O porque has desconfiado de mí?

	Mia suspiró al notar su aliento tan cerca de su cuello. No sabía dónde meterse al haber pensado mal de él, y por haber tenido esa reacción. Pero en ese momento se le olvidó todo al tenerlo tan cerca. Se volvió despacio para mirarlo a los ojos, y que sus bocas quedaran a milímetros de distancia. Pero cuando Mia fue a acercarse para besarlo, Jacob se echó hacia atrás, rechazando aquel beso. Mia se quedó anonadada ante semejante represalia. Quiso gritarle, pegarle, pedirle perdón, cogerlo y llevárselo de allí para follárselo como una loca, pero continuó callada, sin quitarle la vista de encima. Jacob, sin embargo, ni si quiera la miraba de reojo. A Mia le estaba doliendo mucho como se estaba comportando con ella, y eso no lo iba a permitir. Dejó la copa en la mesa con bastante fuerza, cabreada, se levantó, y fue a salir del reservado, pero Jacob la agarró de la muñeca. Mia paró en seco y se quedó mirándolo a los ojos, desafiante. Pero él hizo caso omiso de su cara y su mirada, y la tiró encima de él.

	—¿Qué haces? —le preguntó ella, echándose hacia atrás.

	—¿Qué haces tú?

	—Irme…

	—¿A dónde vas a ir tú sola?

	—A cualquier sitio que no sea contigo —respondió tajante.

	—¡Auch! —dijo poniéndose la mano en el corazón, indicándole que le había dolido lo que acababa de decir.

	Mia intentó zafarse de él, pero no lo consiguió. Jacob la agarró con más fuerza para que no se le escapara. Le cogió la cabeza por la parte de la nuca, y se la acercó hasta tenerla bien pegada a su cara.

	—¿Dejamos esta tontería ya, y nos vamos a mi casa? —le susurró en el oído.

	—Me parece perfecto —le respondió ella con voz áspera.

	Jacob le hizo una señal al camarero para que fuera donde ellos estaban y decirle que se iban, y que avisara para que le llevasen su coche a la puerta.

	Mientras iban andando entre la gente, agarrados de la mano, se les apareció de nuevo la mujer con que Jacob estuvo hablando. Su compañera de trabajo. Le puso el brazo por encima del hombro, y volvió a decirle algo en el oído. Jacob sonrió de nuevo, y le dio un beso en la mejilla para despedirse. Acto seguido, miró a Mia, y le guiño un ojo. Ella no supo que responder ante tal gesto, y solo le dedicó una pequeña y tímida sonrisa.

	—¿Qué te ha dicho tu compañera? —le preguntó estando ya montados en el coche.

	—¿Otra vez te has puesto celosa? —preguntó Jacob arqueando una ceja, pero esta vez no había ni rastro de su media sonrisa.

	—Solo es por curiosidad —suspiró después de darle la escueta explicación, y continuó—. Es que me ha guiñado un ojo…

	Jacob empezó a reírse cuando Mia le contó aquello, sin decir nada.

	—¿Qué te hace tanta gracia?

	—Que le has gustado —le contestó, sin quitar la sonrisa de la boca.

	—¿Como que le he gustado?

	—Lo que oyes… —dijo echándose a reír con un poco más de intensidad—. Lo que me ha dicho en el oído es que, si yo no te quería, le diera tu número de teléfono. 

	—¿En serio te ha dicho eso?

	Jacob casi se come un bordillo por culpa de la risa que le entró.

	—Estás de coña, ¿no? —volvió a preguntar Mia.

	—Te juro que me ha dicho eso.

	—Pero ¡si no me gustan las tías! 

	—Ja, ja, ja, ja, ja. Yo lo sé, pero ella es de las que dice que podría volver lesbiana hasta a la tía más hetero.

	—Tu compañera no sabe ni lo que dice —dijo con cara de asco, y continuó antes de que Jacob dijera algo más—. Hombre, reconozco que tiene un pedazo de cuerpo, por lo poco que he podido ver. Y es muy guapa, pero de ahí a volverme lesbiana…

	—Ya me encargo yo de que no te pases a la otra acera —dijo guiñándole un ojo.

	—Entonces, ¿no le vas a dar mi número? —preguntó ella, juguetona.

	—Claro que no.

	—¿Quiere decir eso que me quieres? —volvió a preguntarle sin rodeos.

	—Ya te lo he dicho, y te lo vuelvo repetir las veces que hagan falta —dijo poniéndole una mano en la pierna, y mirándola de reojo para no quitar la vista de la carretera—. Me gustaste desde el primer momento que te conocí. Con el paso del tiempo, me di cuenta de que sentía algo por ti, y no un simple cariño entre cuñados. Y ahora mismo, y desde hace un tiempo, puedo decir sin miedo alguno, que te quiero, Mia Jones.

	—Aún sigo siendo Mia Miller —rectificó sin querer darle mucha importancia a todo lo que acababa de decirle.

	Cuando se enfadaban por algo, se les pasaba al momento. Ya fuera porque lo hablaban enseguida, o porque simplemente se les olvidaba. O como en este último caso, gracias a la compañera de Jacob.

	—No me gusta que tengas mi apellido sabiendo porqué quien lo llevas.

	—Ya queda poco para que vuelva a ser Mia Jones.

	—¿Cómo va la cosa? —preguntó, no queriendo saber la respuesta en realidad.

	—No tengo ni idea —respondió ella resoplando—. Le di los papeles y no he vuelto a saber nada de él. Solo hoy cuando ha venido a por Álex y Eli. Pero supongo que no tardará mucho en hacerse oficial.

	—Por cierto, ¿cómo ha sido el encuentro hoy después de que le contaras todo a los niños?

	Mia le contó la reacción de Álex al ver a su padre. La reacción que tuvo también al enterarse de que él no iba a estar en casa de sus padres, lo que a Jacob le sentó algo mal. Disfrutaba mucho de la compañía de sus sobrinos, y le apenó un poco no haber podido estar con ellos. Pero no quería ver a su hermano ni en pintura. 

	Cuando llegaron al ático, Mia le pidió perdón por su comportamiento. Le reconoció haberse puesto celosa, y no tenía derecho a estarlo. Él no le pertenecía. Era libre. Pero estaba teniendo sentimientos hacia él que nunca había tenido. Ni si quiera con Christian, y eso que creía que era el hombre de su vida. Jacob se alegró tanto de la disculpa, como de la confesión que le acababa de hacer. Él le dijo que también se ponía celoso cuando pensaba que otros podían tan solo mirarla. Y que se equivocaba en una cosa. Él sí le pertenecía a ella, y a nadie más, a lo que Mia respondió con lo mismo. Diciéndole que ella también era suya.

	Los dos se comieron a besos, y se fueron directo a la habitación para hacer el amor como locos, hasta acabar agotados, y sin aliento.
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Mia se despertó sobresaltada por el sonido de su móvil. Lo cogió, y vio en la pantalla el nombre de Christian. Jacob también se estaba despertando por el ruido. Descolgó el teléfono lo más rápido que pudo para que Jacob no terminara de despertarse, y salió de la habitación de puntillas.

	—¿Sí? —preguntó Mia extrañada.

	—Mamá, ¿puedes venir a buscarnos? —sonó la voz de Álex al otro lado del aparto.

	—¿Cómo? ¿Ahora? —preguntó desconcertada, medio dormida, y aún con el sabor del sexo en los labios.

	—¿Puedes, o no? —insistió enfadado su hijo.

	—Sí, claro. Pero ¿qué ha pasado? ¿Por qué os queréis venir ya?

	—Ven a por nosotros lo antes posible, por favor. Ya luego te cuento —dijo susurrando.

	—Vale. Me visto, voy a por el coche, y os recojo.

	—¿A por el coche? —preguntó Álex extrañado.

	«¡Mierda!», pensó Mia al haber metido la pata diciendo que tenía que ir a por su coche.

	—Es que me quedé a dormir con la tía Helena —tuvo que improvisar algo rápido.

	—Bueno, pues en cuanto puedas.

	—Pero yo no sé dónde vive tu padre.

	—Espera.

	A continuación, se le escuchó decirle a su padre lo que le acababa de decir su madre, y oyó a Christian de fondo. No pudo entender bien lo que dijo, pero el tono con el que le habló a su hijo, no le gustó nada.

	—Dice que te manda ahora la ubicación por WhatsApp —le dijo Álex.

	—Perfecto. En menos de una hora estoy ahí —le dijo intentando tranquilizarlo—. Cuando esté llegando llamo a tu padre para que vayáis saliendo.

	Colgó el teléfono, bastante preocupada. ¿Por qué querrían irse tan pronto?  

	Volvió a la habitación abriendo despacio la puerta, pero vio a Jacob sentado en la cama, esperándola.

	—¿Qué ha pasado? —le preguntó preocupado, no habiendo podido evitar escuchar la conversación.

	Mia se lo contó preocupada. Él intentó tranquilizarla un poco, y le dijo que se vistiera y que la llevaba enseguida a su casa.

	Decidieron que William los llevase. Con el Lamborghini sería demasiado cantoso llegar a casa de Mia. Aun así, ella le pidió a William que no la dejasen en su misma calle, sino en la esquina anterior. No podía correr el riesgo de que la viesen salir de ese coche, y vestida de esa forma. Y Steve seguía siendo su vecino, y aunque ya no se hablaba con Christian, no quería que nadie sospechara nada.

	Al llegar a la esquina donde Mia les dijo, Jacob le dio un beso para despedirse, y le dijo que cuando pudiera, lo llamara y le contara lo que había pasado. 

	Mia entró en su casa lo más silenciosa que pudo, pero Camila ya estaba levantada y haciendo el desayuno, y su padre también lo estaba.

	—Buena fiesta te pegarías, ¿no? —le dijo su padre con sorna.

	—La verdad es que sí —le dijo medio sonriendo—. Pero ahora tengo que ir a por los niños.

	—¿No se los quedaba Christian hasta el 26? —preguntó Andrew algo extrañado.

	—Sí, pero me ha llamado Álex para que fuera a recogerlos. No sé qué les ha pasado. Ahora me lo contaran.

	—¿Quieres que vaya contigo? —le preguntó, poniendo su cara de enfado.

	—No te preocupes, papá. Sé apañármelas yo solita. Pero gracias de todas formas —le dijo dándole un beso en la frente—. ¡Ah! Y me lo pasé muy bien… Ahora voy a cambiarme y me voy a por ellos.

	Christian ya le había mandado la ubicación mientras William y Jacob la llevaban a su casa. Se montó en su coche y condujo en la dirección que le marcaba el GPS. No estaba muy lejos de donde vivían. A 19 minutos según el GPS. Por un lado, era bueno. Así no tendría que ir a recoger a sus hijos muy lejos cuando él los tuviera. Pero por otro lado… le hubiese gustado tenerlo lo más lejos posible.

	Cuando le quedaban 3 minutos para llegar, llamó a Christian y se lo hizo saber para que los niños se preparasen.

	—¿Qué ha pasado, Christian? —le intentó sonsacar alguna información.

	—Nada. Solo que Álex está aburrido y quiere irse a casa —dijo con una voz gélida—. Perdón, a tu casa.

	—Eso espero. Que solo sea que están aburridos.

	—¿No te fías de lo que te digo?

	—Sabes que no.

	—Ya están listos —dijo sin más importancia—. Te esperarán afuera.

	Cuando llegó, vio a sus hijos fuera de la casa, y a Christian en la puerta apoyado. No entendía como podía cambiar tanto los sentimientos por una persona en tan poco tiempo. Donde antes veía a un hombre guapo, apuesto, sexy, ahora solo le daban arcadas. Le repugnaba con tan solo mirarlo. 

	Álex y Eli se metieron en el coche, y esta última fue la única que se despidió de su padre. Ni Mia ni Álex le dedicaron tan si quiera una leve mirada.

	Al llegar a su casa, Álex saludó a su abuelo y a Camila, y se fue directo a su habitación. Eli, sin embargo, se fue directa a los brazos de Andrew. 

	Cuando la niña por fin lo soltó, quiso ir a hablar con Álex, pero Mia se lo impidió. Esta vez quería hacerlo ella.

	—¿Puedes contarme lo que ha pasado? —preguntó Mia, asomando la cabeza por la puerta de la habitación de su hijo.

	Ella les tenía dicho a sus hijos que no quería que tuvieran las puertas de sus habitaciones cerradas, que debían de tenerla un poco abiertas. Era una de las normas de la casa. 

	—Papá está muy estúpido —respondió Álex, muy serio.

	—¡Álex! ¿Qué os tengo dicho de las palabrotas? —le regañó ella.

	—Lo siento, mamá, pero es la verdad.

	—Pero ¿qué ha dicho o hecho para que digas que está así?

	—Está siempre serio, no nos hace caso. Cuando nos dirige la palabra es para reñirnos por algo. Y está todo el rato con el móvil en la mano —dijo mientras se levantaba de la cama y se ponía a mirar por la ventana—. Ha sido como si no existiéramos.

	—Pero solo habéis estado una noche con él. Tampoco le habéis dado la oportunidad de poder pasar más tiempo con vosotros —intentó tranquilizarlo, y que no se pusieran en contra de Christian. Al fin y al cabo, era su padre.

	—No ha hecho falta, mamá —dijo Álex, suspirando—. Además, no paraba de hablar mal del tío Jacob. Bueno, más de lo normal.

	—¿Y qué decía de vuestro tío? —preguntó Mia muy intrigada.

	—Lo que siempre dice de él… que, si es un mujeriego, que no le importa nadie. Que solo le importa él mismo y que por eso no fue anoche a cenar con su familia. Que no era normal que un 24 de diciembre estuviera trabajando, y seguro que se habría ido de fiesta y habría acabado con alguna fulana en la cama —hizo una pausa para mirar a su madre antes de continuar—. Y más cosas, pero apagué el interruptor, como tú dices.

	A Mia le hizo gracia ese comentario. Era lo que ella les decía que hiciesen si algún niño o niña se metía con ellos en el colegio. A Álex ya le pasó hacía un par de años. Se metían con él porque siempre estaba solo, y le decían que era un friki. Y fue cuando Mia les dio ese consejo, y les puso su propio ejemplo. Como cuando venía algún dueño pesado a la clínica. La gran mayoría solían ser amables, pero algunos… y debía tener mucha paciencia. Y lo que ella hacía en esos casos, era apagar el interruptor. 

	—Pues hiciste muy bien al apagarlo, cariño —le dijo alargándole la mano para que él se la cogiera—. No tienes porqué escuchar a nadie hablar mal de otra persona, y menos si esa persona es alguien que te importa.

	—Como mi tío —dijo Álex mientras le cogía la mano a su madre, y se sentaba a su lado.

	—Como tu tío… 

	—Mamá… no quiero quedarme más con papá.

	—Álex, es tu padre, y también tiene derecho a estar con sus hijos, como lo tengo yo. Y vosotros también tenéis derecho a estar con él, y conmigo —le dijo, mientras él resoplaba, desconforme—. Mira, ahora mismo voy a llamar a tu padre y voy a tener una buena conversación con él, ¿te parece?

	—Pero va a saber que me he chivado de todo.

	—No te preocupes. No te va a decir nada. Te lo prometo —lo calmó dándole un abrazo y un beso en la cabeza.

	Cuando Mia se levantó para salir de la habitación de su hijo, este la agarró de la muñeca, y ella se detuvo esperando para ver qué le decía.

	—En fin de año, nos quedamos aquí, ¿no? 

	—Claro que sí —le confirmó ella—. Tu padre y yo quedamos en eso. Os ibais con ellos en Navidad, y os quedabais aquí en fin de año.

	—Oye, ¿Eli se ha dado cuenta de algo? —preguntó preocupada.

	—Eli vive en su mundo —contestó Álex sonriendo, pensando en su hermana—. Ella no se ha enterado de nada. No sabe ni hasta que día nos íbamos a quedar con papá.

	—Vale, vale. Perfecto —dijo Mia aliviada.

	—Gracias, mamá.

	—Gracias a ti, por contármelo todo.

	Nada más llegar a la cocina, Andrew la abordó en preguntas, pero Mia le señaló a Eli con los ojos, y su padre enseguida lo entendió. Camila, que se olía algo, se llevó a Eli al jardín para que le enseñara las volteretas que había aprendido a hacer, lo que Mia y Andrew agradecieron con creces. 

	—No la vayas a dejar escapar, por favor te lo pido —le dijo Mia a su padre, haciendo referencia a Camila.

	—No te preocupes por eso ahora y cuéntame qué cojones ha pasado.

	—¡¡Papá!! —bramó—. Le regaño a Álex para que hable bien, y resulta que tengo al que peor habla en casa.

	—El niño no está ahora mismo aquí, así que puedo decir lo que quiera —dijo medio enfadado—. Y ahora dime qué ha pasado.

	Mia le explicó todo lo que le había contado Álex, mientras la ira de Andrew iba en incremento. No podía creer como era Christian, en realidad. Se había llevado, con una máscara puesta, desde el momento que lo conocieron. ¿Cómo se podía tener esas dos personalidades tan diferentes, y actuar como si nada? Mia ya se había hecho a la idea de lo que había tenido todos esos años a su lado, pero no esperaba que se comportara así con sus hijos. Él solía ser buen padre, las veces que estaba en casa. 

	Cuando terminó de contarle todo a su padre, Mia decidió llamar a Christian de inmediato para hablar con él.

	Esperó hasta siete pitadas, y colgó al ver que no se lo cogía. Nada más colgar, llamó a Jacob para contarle lo que había pasado. Jacob entró en colera cuando Mia se lo estaba contando. Se puso mucho peor que Andrew. Mia intentó calmarlo porque quería ir a buscarlo para cantarles las cuarenta, pero ella no paraba de recalcarle que aún seguían casados, que debía de esperar mínimo hasta que el divorcio fuera oficial. Jacob se fue relajando a medida que Mia lo iba convenciendo, gracias a su persuasión. 

	Cuando terminó de hablar con Jacob, volvió a probar suerte con Christian, y esta vez sí se lo cogió.

	—¿Qué quieres? —preguntó él, con una voz hostil.

	—Que me expliques porque te has comportado como un capullo con tus hijos.

	—No les he tratado mal en ningún momento. 

	—No, claro que no. Simplemente no les has tratado de ninguna manera.

	—¿Y qué querías que hiciera? ¿Ponerme a jugar a las canicas con ellos? —preguntó con ironía.

	—No, Christian, joder —dijo Mia, cabreada—. Pero charlar con ellos, preguntarles que qué tal el cole, no sé… lo normal.

	—Tengo mucho trabajo y no puedo tener ahora mismo ni un rato de tranquilidad —se excusó—. Así que lo siento si no puedo estar todo lo atento que tenga estar con los niños.

	—¿Y eso de criticar a su tío delante de ellos? —preguntó Mia sin preámbulos.

	—Estabas tardando en preguntarme y salir en su defensa.

	—Christian, déjate de tonterías —bramó ella—. Es su tío, e independientemente de cómo sea en su vida personal, sabes tan bien como yo que se porta de maravilla con los niños, y que ellos lo adoran… no sé cómo has tenido los cojones de hablar así de Jacob delante de ellos.

	—Voy a hablar de mi hermano como se merece.

	—¿Y cómo se debería de hablar de ti entonces?

	Se hizo un silencio sepulcral, pero Mia lo acortó enseguida sabiendo que él no iba a responder.

	—Christian, solo te voy a pedir dos cosas —hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Que cuando estés con los niños, les hagas el caso que se merecen, y que no hables mal de Jacob delante de ellos.

	—¿Me has llamado para regañarme y darme consejitos?

	—No, te he llamado para avisarte de que, si sigues con esa actitud, vas a perder también a tus hijos.

	Volvió a hacerse el silencio. Mia tenía razón, y eso no podía permitirlo. Ya había perdido la familia que tenía, no podía perderlos a ellos también.

	—No te preocupes. Dalo por hecho.

	—Me parece correcto. Adiós, Christian.

	Esperó a que él le dijera adiós también, pero colgó directamente, cosa que no le sorprendió en absoluto.

	Le mandó un WhatsApp a Jacob para contarle lo que había hablado con Christian, y se fue a preparar la comida con su padre, Camila, y sus hijos. 

	                                          ***

	Los días siguientes acaecieron de lo más normal. Mia trabajando, al igual que Jacob. Álex y Eli de vacaciones, y Andrew y Camila se encargaban de ellos mientras Mia estaba en la clínica. 

	Llegó el día 31, y todos se pusieron a preparar la cena desde bien temprano. Camila se dedicó a la sopa, Andrew se puso con la carne, y Mia hacía su famosa y riquísima empanada. Eli iba y venía, intentando ayudar con la cena, y mientras tanto, Álex no salía de su habitación. Estaba más solitario que de costumbre.

	A las 20:00 llegó, puntual como siempre, Jacob, que traía dos botellas de vino que parecían bastante caras. Después de saludar a Eli con entusiasmo, por parte de ambos, que fue la que le abrió la puerta, prosiguió con Andrew, Camila y Álex, que ya había subido su hermana poco antes a llamarlo para que bajase. Por último, fue a saludar a Mia. Quiso dejarla para el final. Le agarró con una mano por la cintura, y le dio un beso en la mejilla. Mia no pudo evitar sonreír como una adolescente, y sonrojarse. Agradeció estar haciendo en ese momento la empanada y que no le viese nadie la cara, porque se hubiera descubierto el pastel en menos que canta un gallo. Pero hubo a una persona que no se le escapó esa forma de saludarla. Álex se quedó mirándolos extrañado. No era la forma que tenían su madre y su tío de saludarse. Lo normal era que se dieran dos besos, muy cariñosos por parte de su tío, eso sí era cierto, pero su madre solía poner cara de asco, y luego se pondrían a discutir. Pero lo poco que pudo ver en la cara de su madre, lo desconcertó un poco, aunque no le dio más importancia de la que parecía tener.

	Para cuando llegaron Kate y Helena, una media hora después que Jacob, ya estaba lista la cena, y se sentaron enseguida a comer.

	Todo iba sobre ruedas. Andrew contando sus batallitas con los animales, que a Eli tanto le gustaba escuchar. Luego le seguía Jacob hablando sobre sus viajes al extranjero, y su sobrina lo miraba con cara de admiración y sorpresa a la vez. Una de las veces, Helena se puso a explicarle un tema sobre la clínica a Mia, ya que esta había estado dos días sin aparecer por allí porque se los había cogido libres. Pero Andrew enseguida las cortó. Él siempre decía que, en las reuniones familiares, el trabajo se dejaba a un lado, y Mia le reprochaba que él estaba contando cosas del suyo, y Jacob también. Pero Andrew se excusó diciendo que eran anécdotas, no cosas de trabajo actual. Mia sonrió por las salidas que tenía siempre su padre, y Jacob se le quedó mirando embelesado, sin darse cuenta. Le encantaba verla sonreír, pero volvió en sí cuando Helena le dio un golpecito con la pierna por debajo de la mesa. Jacob la miró, y ella le señaló con los ojos, disimuladamente, hacia su sobrino. Jacob no quiso mirar de inmediato. Iba a ser muy sospechoso. Esperó unos segundos para hacerlo, y vio como Álex no apartaba la mirada de él. Aprovechó esa mirada para preguntarle cómo le iban las clases, y su sobrino le dio una respuesta muy escueta y seca. Jacob empezó a olerse algo, e intentó comunicarse con Mia de alguna manera, pero no pudo al notar los ojos de su sobrino pegados a la nuca. Tendría que esperar a que terminaran de cenar. 

	Cuando terminaron de recogerlo todo, se sirvieron unas copas, y se sentaron en el salón. Álex dijo que se iba a su habitación, y Mia mandó a Eli también a la cama. Espero unos cinco minutos, el tiempo de que se lavaran los dientes, y fue a arroparlos y a darles un beso de buenas noches. Cuando salió de la habitación de Eli, que fue de la última que se despidió, se asustó al ver a Jacob entrando en su habitación, y fue corriendo hasta allí, pero de manera sigilosa.

	—¿Qué haces, loco? —le dijo Mia en voz baja.

	Jacob no le respondió, y la cogió de la cintura para poder besarla. Tenía unas ganas tremendas, y a decir verdad, Mia también estaba loca por sentir sus labios, sus manos, su cuerpo. Sentirlo bien pegado a ella.

	—Álex se está dando cuenta —dijo Jacob cuando terminaron de besarse.

	—¿De qué? —preguntó Mia sin entender nada.

	—De lo nuestro.

	—¿Qué dices? —dijo sobresaltada.

	—Lo pillé mirándonos cuando llegué y te di un beso en la mejilla —le dijo rozándole la cara con su mano, y continuó—. Y luego en la cena, cuando has sonreído por el comentario de tu padre sobre las conversaciones de trabajo, me he quedado mirándote embobado, y…

	—¿Y para qué me miras así?

	—Lo siento, pero no puedo evitarlo. Me sale solo.

	—Jacob, tienes que tener más cuidado.

	—Pues no sonrías de esa manera —Mia volvió a sonreír por el comentario—. Pero, en serio. Helena me dio una patada por debajo de la mesa para que espabilara, y cuando la miré, me hizo una señal con los ojos hacia Álex. Y cuando lo miré, estaba apuñalándome con la mirada… por eso le pregunté que qué tal le iban las clases. Para disimular.

	—Bueno, por lo menos has sabido cómo reaccionar.

	—Aun así, te digo que se huele algo.

	—Pues tendremos que ser más cuidadosos, y no vernos a escondidas como ahora —le dijo, volviéndolo a besar.

	Mia bajó primera al salón, y a los pocos minutos lo hizo Jacob, para que no sospecharan. Pero su prima los miró, y puso los ojos en blanco, negando con la cabeza. Mia se encogió de hombros disimuladamente, como diciéndole que no podían resistirlo.

	Continuaron un rato más charlando y riendo en el salón, y al cabo de una hora, todos se fueron de allí. Incluido Jacob. Ese fin de semana, Mia tenía a los niños, y no podía quedar con él. Por eso agradeció que se hubiese asociado con su prima la noche del 24 para que se vieran.
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	Las navidades pasaron, y Mia se alegró cuando empezó la normalidad. Su trabajo, llevar a los niños al colegio, recogerlos… le encantaba la rutina.

	El martes de esa semana, Christian llamó a Mia para decirle que ya estaban listos los papeles. Oficialmente, ya estaban divorciados. Le dijo que cuando pudiera, se los acercaba, y ella le dijo que podría pasarse al día siguiente, a la hora de la comida. Los miércoles tenían quirófano, y se quedaban todo el día en la clínica, a excepción de la hora de la comida que, o se quedaban allí y pedían algo de comer, o se iban a algún sitio. Dependiendo si tenían algo que hacer, o no. 

	A las dos en punto del miércoles, Christian estuvo en la acera aparcado esperando a que Mia saliera a por los papeles. Cuando salió y lo vio allí en su coche esperando, le recorrió por el cuerpo un escalofrío muy extraño. Fue una mezcla de asco, tristeza y odio. Respiró hondo, y se fue directa a hacer lo que debía hacer. Nada más, ni nada menos. Christian al verla, se le quedó mirando sin salir del coche. Mia intentó averiguar lo que su mirada escondía, y lo que encontró fue una mezcla de nada, y todo. No quedaba nada de la mirada de su marido, pero vio otro tipo de mirada que no conocía hasta entonces. Indiferencia. Insensibilidad. Frialdad. Orgullo. Como muy seguro de sí mismo. Incluso se atrevía a pensar que desprendía cierta lujuria que jamás había detectado en él. Volvió a respirar hondo cuando estaba acercándose al coche para quitarse los pensamientos que se le estaban viniendo a la cabeza, y centrarse en lo que tenía que hacer. Esos pensamientos no podían desaparecer de la noche a la mañana. Al fin y al cabo, habían estado 14 años juntos. 

	Al llegar al coche, Christian ni si quiera se bajó. Abrió la ventanilla, y sacó los papeles para dárselos. Mia los cogió un poco extrañada por su forma de comportarse. No había entrado en la clínica a llevarle los papeles cuando, hasta ahora, no había tenido problemas en entrar como si nada. No se había bajado ni si quiera del coche. No la saludó. Se los dio directamente, sin articular palabra alguna. Mia, ni corta ni perezosa, quiso romper el muro de hielo que los separaba.

	—¿Hola? —le preguntó ella, con ironía—. Ya que ni si quiera te has dignado a bajarte del coche, podrías saludarme por lo menos.

	—No hay quien te entienda, Mia —respondió Christian, mientras se le dibujaba media sonrisa en los labios.

	—¿A mí? —dijo extrañada por la respuesta, y desconcertada por esa sonrisa que acababa de mostrarle.

	—Un día sales corriendo mientras estamos comiendo, otro día no quieres ni mirarme, y hoy sí quieres que me baje del coche para saludarte —dijo mientras abría la puerta del coche, se bajaba y se ponía delante de ella, muy cerca.

	—Solo quería un poco de educación —dijo Mia titubeando, mientras le entraba un calor repentino desde los pies hasta la cabeza al notarlo tan cerca.

	—¿Te vale así? —le dijo con voz suave y firme, y mirándola fijamente a los ojos—. ¿O prefieres que te invite a comer?

	Mia enmudeció por unos segundos, devolviéndole la mirada. No podía creerse que estuviera sintiendo ese calor, y esa sensación de desear irse a comer con él. Pero enseguida se le vino a la cabeza todo lo que ese cabrón le había hecho y, por supuesto, Jacob. 

	—Me vale así, gracias —contestó, demostrando mucha serenidad—. Espero que te vaya todo bien… Nos vemos este fin de semana cuando vengas a por los niños.

	—Lo mismo te digo —le dijo él apoyándose en la puerta del coche—. Adiós, Mia.

	—Adiós, Christian.

	Y sin esperar ni un segundo más, se dio media vuelta y se fue directa a la clínica. Pero al entrar y cerrar la puerta de cristales tras ella, no supo cómo ni porqué, lo miró mientras se montaba en el coche, y se dio cuenta de que no debió hacerlo. Christian también la estaba mirando. Incluso arrancando el coche y poniéndolo en marcha, no se dejaron de mirar. ¿Qué acababa de pasar?

	«Me ha tratado de una manera diferente, incluso después de haberlo dejado. ¿Me ha mirado con deseo? ¿O ha sido cosa mía? ¿Y por qué cojones me he puesto así de nerviosa? ¿Y ese calor? ¿A qué ha venido? Mia… céntrate. Ese cabrón ya ha salido por fin de tu vida, y estás ahora con una persona maravillosa que te ha dado lo que él nunca te dio. Jacob me ha devuelto las ganas de amar, de sentir. Me ha demostrado con creces lo que es estar enamorada de verdad. No sé ni si quiera como he podido ponerme así…», pensó.

	Decidió dejarlo estar, y olvidar lo que acababa de pasar. Esos pensamientos no tenían cabida en su nueva vida. 

	[image: Imagen]

	Después de sus intentos de alejar de su mente lo que pasó, y habiéndolo conseguido con éxito, ese viernes, cuando Christian llegó a su casa para recoger a los niños, Mia prefirió no salir, y le pidió a Camila que saliera en su lugar. Pensó que lo mejor, por un tiempo, sería no verlo. Tanto para ella como para Christian, porque no tenía ni un pelo de tonta, y no fue ella sola la que sintió ese algo que no se explicaba aún. Pero a pesar de haberse quedado en el interior de la casa, Camila fue a buscarla para decirle que Christian le pedía que saliera un momento, que tenía que hablar con ella.

	Mia maldijo en su interior. No quería verlo, ni que él pudiera detectar ningún atisbo de debilidad en ella. Cogió aire, lo expulsó y fue decidida a ver qué quería.

	—¿Qué pasa? —dijo Mia, sin apenas mirarlo.

	—¿Por qué no has salido tú a darme a los niños? —le preguntó él, buscándole la mirada.

	—Porque estoy liada —se excusó—. Venga, dime qué quieres.

	—El miércoles que viene, ¿comes en la clínica?

	—No sé ni lo que voy a comer mañana, como para saber lo que voy a hacer el miércoles —respondió Mia, queriendo que se la tragara la tierra en ese momento.

	—¿Puedo invitarte a comer?

	—¿Para qué? Ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar.

	—Porque me apetece —dijo sin tapujos.

	—Christian…

	—¿A ti no? —le preguntó, arqueando una ceja.

	—¿Qué quieres, Christian? —dijo Mia armándose de valor por fin, y poniéndose seria—. ¿Tienes ganas de que te vuelva a dejar plantado en mitad de la comida porque sueltas alguna burrada? ¿O es que ya te has aburrido de tu zorra?

	—Mia…

	—¡No, Christian! —bramó ella—. Nuestra relación se centra en nuestros hijos, punto. No hay más. Nada de jueguitos.

	—¿Juegos? —preguntó sonriendo—. Vale, vale. Queda claro.

	—Me parece estupendo —dijo Mia, cruzando los brazos—. Nos vemos el domingo.

	—Hasta el domingo. Pero… —hizo una pausa antes de irse al coche—. Sabes tan bien como yo, que el miércoles hubo algo.

	—No hubo nada, Christian. Deja de inventar.

	—Lo que tú digas —le dijo con ironía, y guiñándole un ojo.

	Se dio la vuelta, y se metió en el coche. Mia se quedó ahí plantada en la puerta, sin decir ni hacer nada. Quieta. Congelada, mientras su exmarido daba marcha atrás con el coche, y le dedicaba una sonrisa pícara. Pero ella, sin embargo, le devolvió una mirada cargada de odio, se giró y entró en su casa pegando un portazo.

	Christian se fue contento de allí. Por mucho daño que le hubiese hecho, conocía perfectamente a Mia, y sabía que su “juego”, como ella lo llamó, había dado resultado. 

	No se había aburrido de la zorra. Es más, seguía manteniendo una relación con ella. Tampoco quería haberle dicho ninguna burrada como la última vez para volver a dejar plantado. Solo tenía curiosidad por saber que era lo que había notado en ella el día que fue a llevarle los papeles. Por mucho que mantuviera una relación con Emma, para él, Mia sí que era el amor de su vida. Pero no iba a reconocer el error tan grande que había cometido. Y ya no había vuelta atrás. Pero lo que notó en ella… le dio que pensar. ¿Habría alguna posibilidad? No sería la primera y última vez, gracias a su experiencia laboral, que veía a una pareja divorciarse, y al tiempo enterarse que habían vuelto juntos. 

	***

	Mia se odiaba por lo que acaba de pasar, y por lo que le había hecho sentir Christian, tanto en ese momento, como el miércoles pasado. Pero volvieron a su mente todos los momentos malos que tuvo con él en la mansión. Todo lo ocurrido allí. Y como Jacob fue en su rescate. No pudo aguantarse más, y comenzó a llorar apoyada en la puerta, deslizándose por ella poco a poco, hasta acabar sentada en el suelo. Andrew la vio y fue corriendo hacia ella para abrazarla e intentar calmarla.

	—¿Qué ha pasado, pequeña? —preguntó algo asustado, su padre—. ¿Te ha hecho o dicho algo ese gilipollas?

	—No, papá —le respondió secándose las lágrimas con las manos—. No había llorado desde que me enteré de que me había engañado. Creo que necesitaba desahogarme, simplemente.

	Andrew se quedó más tranquilo al oír aquello. 

	Cuando se tranquilizó, Mia se fue a su habitación para llamar a Jacob y contarle lo que acababa de pasar con Christian. Solo le contó la parte en que la había invitado a comer, otra vez. La parte de lo que había sentido ella, prefirió saltársela y guardarla muy bien, en algún rincón, hasta que desapareciera. 

	Jacob se puso echo una furia. Mia se estaba arrepintiendo de habérselo contado, pero no quería tener secretos con él. O por lo menos es lo que quería intentar.

	Cuando colgó el teléfono, Jacob maldijo a su hermano a voces en su ático, y decidió que era hora de tener una charla con él. No le iba a contar que él y Mia estaban juntos, pero tenía muchísimas ganas de amenazarlo desde hacía tiempo, aunque quiso esperar a no tener a sus hijos con él. No quería que sus sobrinos lo vieran pelearse con su padre.

	[image: Imagen]

	Los lunes, muy temprano, William llevaba a Jacob a New York. Pero ese lunes le dijo a su chofer que lo llevase a las oficinas de su hermano. Llamó a la clínica para decirle a su secretaria que iba a tardar un poco en llegar, que le cambiara las reuniones que tenía a primera hora.

	Cuando llegó, se encontró con la sorpresa de que las oficinas estaban cerradas, así que le dio a William la nueva dirección de su hermano, y le dijo que se dirigiera a ella. No se había vuelto a hablar con él, pero su madre, tan cotilla como siempre, le mantenía bien informado de todo, y un día le dijo donde tenía Christian su nueva residencia.

	Jacob fue todo el camino respirando hondo para tranquilizarse y no coger a su hermano por el cuello nada más verlo. 

	Llamó a la puerta, y le abrió una señora, que supuso sería la que trabajaba allí.

	—¿Está Christian? —dijo Jacob, muy serio.

	—¿Quién es usted? —preguntó la señora sin saber que era su hermano.

	—Soy… —no pudo terminar la frase cuando se escuchó de fondo a Christian decirle a la señora, con desprecio, que dejara pasar a ese hombre.

	—¿Qué haces aquí? —le preguntó a su hermano cuando apareció por el salón.

	—Ya estás oficialmente divorciado, ¿no? —preguntó serio.

	—Vaya… sí que vuelan rápido las noticias —dijo sonriendo con malicia—. Sí, Jacob. Te has enterado bien.

	—Entonces, ¿qué cojones pretendes con Mia? —preguntó sin preámbulos.

	Christian se levantó del sofá, que ni si quiera lo había hecho para saludarlo cuando entró, y se fue directo a él para ponerse justo enfrente suya, y mirarlo desafiante.

	—¿Ya te la estás follando? —susurró Christian.

	—No. Y aunque fuera así, ya no es de tu incumbencia. 

	—Estabas deseando, ¿verdad? —dijo Christian apretando el puño con fuerza—. Eres un cabrón y un cerdo.

	—¿Que yo soy un cabrón? —le preguntó, sonriendo con ironía—. Yo no soy el que la ha cagado poniéndole los cuernos a su mujer.

	Jacob, que tenía buenos reflejos, vio la cara de ira de su hermano, y como su puño iba directo a su cara, y lo esquivó con bastante agilidad. Le cogió del mismo brazo con el que le había intentado acertar el puñetazo, y lo estampó contra una enorme columna que tenía en el salón.

	—Ni se te ocurra volver a hacer eso —le susurró desafiante, con los ojos rebosantes de ira—. Y que sea la última vez que molestas a la madre de tus hijos.

	—¿Te ha dicho la madre de mis hijos lo que pasó el miércoles? —le preguntó con una sonrisa maliciosa y, sin esperar a que dijera nada, continuó—. Ya que tienes tanta confianza con ella, pregúntale tú mismo.

	—Que te jodan, hermanito.

	Le soltó el brazo con desprecio, y se largó lo más rápido que pudo de allí.

	¿Lo que pasó el miércoles? Jacob no paraba de pensar en lo que acababa de decirle su hermano, y creyó que todavía no era el momento de volver a New York. Nada más montarse en el coche, le dijo a William que pusiera rumbo a la clínica de Mia. No podía quedarse con esa intriga hasta que la volviera a ver dentro de dos fines de semana.

	—¿Está Mia? —le preguntó Jacob a Jenna, que estaba sentada en la recepción.

	—Hola, Jacob —dijo ella, a modo de reprimenda por no haberla saludado—. Ahora mismo está en la consulta con un cliente. Puedes esperar ahí sentado a que salga.

	—Prefiero esperarla en el despacho, gracias —dijo sin importarle que no fuese sitio para que él estuviera.

	Cuando Mia entró al despacho, se sobresaltó al verlo. A Jenna no le había dado tiempo de decirle que Jacob estaba allí esperándola, y no se lo esperaba sentado en su silla.

	—¡Joder, Jacob! —gritó—. ¿Qué haces aquí?

	—¿Qué pasó el miércoles con mi hermano? —preguntó sin rodeos.

	—Que vino a traerme los papeles del divorcio.

	—¿Nada más? —volvió a preguntar levantándose de la silla y poniéndose enfrente de ella, con el semblante serio.

	—¿Qué más piensas que pasó? 

	—Mi hermano me acaba de decir que si me habías contado lo que pasó el miércoles.

	—¿Has ido a ver a tu hermano? —preguntó, incrédula.

	—¿Pasó algo más, Mia? —siguió insistiendo.

	—No, Jacob. No pasó nada más —sentenció ella—. No sé qué te habrá dicho él, ni para qué cojones le has ido a ver. Pero espero que confíes más en mí que en ese cabrón que nos tuvo engañados a todos durante años.

	Jacob suspiró aliviado. Mia tenía razón. Lo que pretendería Christian, seguramente, sería ponerlo en contra de ella. Le pidió perdón por haber desconfiado de ella, y le contó el porqué de su visita a casa de su hermano. Mia le regañó porque con esa reacción estaba demostrando que había algo entre ellos dos. Pero Jacob le juró y perjuró que no le dijo nada, ni si quiera le dio a entender que existía otro tipo de relación que no fuese de amistad. Mia se quedó algo más tranquila al escucharle decir eso. Se dieron un abrazo y un beso, Jacob salió, se montó en el coche con William, y pusieron rumbo a New York.
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	Aunque los pensamientos de Jacob se sosegaron bastante, no podía evitar que se le viniese, de vez en cuando, las palabras de su hermano a la cabeza. ¿No te ha contado lo que pasó el miércoles?

	Pero a medida que iban pasando los días, se alejaban cada vez más esos pensamientos. Y gracias, también, a que hablaba todos los días con Mia. No podía pensar en nada malo viniendo de ella. La mujer por la que había suspirado tantas noches desde casi conocerla. Esa mujer que veía disfrutar de la vida con su propio hermano. La misma a la que por fin consiguió tomar entre sus brazos, y todo por una cagada de su marido. «Christian… no eres tan perfecto, al fin y al cabo. Y después decías que yo era el cabrón…».

	A Mia también se le habían esfumados esos pensamientos extraños que tuvo con Christian. «Menos mal». Fue una estupidez. 

	Aparte de hablar todos los días con Jacob, el trabajo le ayudó bastante a evadirse de todo. Era época de apareamiento, y estaban las cuatro a tope yendo de un lado a otro. Fueron muchos los días que tuvieron que dejar la clínica cerrada, o abierta pero solo con una de ellas. En una de las salidas, tuvieron que ir a New York. En ese trabajo se necesitaba de la ayuda de las cuatro, y aprovecharon para estar allí un par de días. Jenna y Alice decidieron que era hora de que tuvieran un momento para ellas, y había que celebrar la vuelta a la soltería de Mia. Helena sabía que eso no era del todo cierto, pero debía seguirles el juego. Mia no quería que se supiese nada por el momento, a pesar de las insistencias de Jacob de hacerlo público. Él y Mia tuvieron charlas, largas y tendidas, sobre ese tema. Jacob quería poder demostrarle su amor sin tener que estar escondiéndose de todo el mundo, pero Mia le dijo que todavía tendrían que esperar más tiempo. Álex y Eli estaban llevando bastante bien el tema del divorcio, pero no como para darles la noticia de que estaba saliendo con su tío. Aún no era el momento. Jacob, después de varios días de insistencia, tuvo que admitir que ella tenía razón. 

	—Mia, tú que has recorrido más sitios que nosotras, nos tienes que decir de algún sitio que se cene bien en New York —dijo Jenna, sentada en el asiento trasero del todoterreno de su jefa.

	—La verdad, Jenna, es que nunca he ido a cenar a New York. Solo he ido por trabajo —comentó Mia mientras conducía.

	—Qué sosa eres, hija —apuntilló su prima.

	—Y yo que iba a preguntarte sobre algún sitio para tomar algo, bailar, y desfogarnos —dijo Alice, riendo aún por el comentario de Helena.

	Todas, menos Mia, rieron porque la conocían muy bien, y era cierto lo que decía. Nunca se permitía el lujo de disfrutar cuando iba a algún sitio por trabajo. Iba, cumplía con su deber, y volvía enseguida a casa. No se entretenía por el camino. 

	—¡Oye! —gritó Alice—. ¿Allí no vivía el “macizorro” de tu cuñado?

	—Excuñado… —corrigió Helena, que miró de reojo a Mia aguantando la risa y las ganas de contarlo todo.

	—Bueno, lo que sea —dijo Alice, haciendo un aspaviento con la mano—, ¿por qué no lo llamas? Y que nos diga donde se cena bien, donde se bebe bien, y donde se baila bien… y si se quiere unir…

	—¡Alice! —le regañó Jenna.

	Mia miró extrañada a su prima. En primer lugar, por lo que acababa de soltar por la boca Alice. No quería molestar a Jacob un día entre semana, y menos tener que verlo delante de sus compañeras, y tener que disimular. Y, en segundo lugar, Helena le contó hacía poco que, Jenna y Alice, estaban liadas. Ella ya sabía que Jenna era lesbiana, pero a Alice la había visto salir con varios chicos. Luego, su prima, le comentó que Alice era bisexual. ¿Cómo podía haber estado liándose con Jenna, y soltar de repente ese comentario sobre Jacob delante de “su amante”? Esas modernidades no las llegaba a entender aún Mia. 

	—No creo que sea un buen momento para llamar a Jacob. Suele tener mucho trabajo los días entre semana —aclaró Mia.

	—Seguro que, si lo llamas tú, no se va a atrever a negarse —insistió Jenna.

	Mia volvió a mirar a su prima, pero esta vez sorprendida. ¿Se había dado cuenta Jenna de que se estaba viendo con Jacob? ¿Cómo? Eran de lo más cuidadoso. Nunca se dejaban ver en público, y si lo hacían, eran en sitios en los que jamás se encontrarían con ningún conocido. 

	—No mires a Helena —le dijo su auxiliar—. No soy tonta, Mia, y el día que llegó hecho una furia y entró en tu despacho, fue el remate.

	Mia no pudo articular palabra. Solo podía conducir, y no sabía ni como lo estaba logrando, mientras procesaba todo aquello. 

	—No te preocupes. Si me conoces bien, deberías saber que de mi boca no va a salir ni una sola palabra —dijo para tranquilizarla.

	—Tu jefa te lo agradecería mucho, Jenna —dijo Helena, que se volvió para mirar a Alice—. Y más vale que tú tampoco digas nada.

	—No, no. Me estoy quedando muerta, pero de aquí no sale nada. Palabrita —contestó Alice, haciéndose una cruz con el dedo sobre el pecho, a modo de promesa.

	Las cartas habían quedado sobre la mesa. Cada vez más gente sabía lo suyo con Jacob. A partir de ese momento, tendrían que ser más discretos, aún, y decirle a Jacob que controlara ese pronto que tenía. A decir verdad, le encantaba. Era una de las cosas de él que la traían loca. Se había enamorado de cada molécula de su ser. No podía decir nada malo de él. Después de todo lo que rajó durante años de él, no podía creerse que fuera el hombre perfecto que siempre había querido, y que creyó haber encontrado con Christian. Era buena persona, buen amante, buen amigo. Se entendían a la perfección. Podía hablar de cualquier cosa con él. Podía ser ella misma en todo momento. Se llevaba bien con sus hijos. Y para rematar, era el dios del sexo. Perfecto, pero sin poder aprovecharlo como es debido. «Solo unos meses más». 

	Después de un rato más de intentos fallidos de convencimiento para que Mia aceptase una noche de diversión en New York, llegaron a su destino. Estaba algo cansada de conducir, pero, aun así, estuvo al pie del cañón, e hizo un buen trabajo junto a sus tres acompañantes. Hacían un equipo casi perfecto. 

	Se les hizo de noche, y Helena propuso que se quedaran en un motel a dormir, pero Mia tuvo una idea mejor. «¿Estar en New York y no avisar a mi hombre? Que desperdicio, ¿no?». 

	Llamó a Jacob, le contó lo ocurrido, y se negó en rotundo al escucharla decir que iban a pasar la noche en un motel. No lo permitiría. Invitó a las cuatro a su piso. Tenía habitaciones suficientes para todas. Las cuatro se alegraron mucho. No tenían ganas de quedarse en un motel, preferían las comodidades que podía ofrecer el piso de Jacob, y Mia tenía muchas ganas de verlo.

	—Vaya, vaya… —dijo Alice, boquiabierta, cuando entraron en el piso de Jacob—. Así también dejo yo a mi marido.

	—¡¡Alice!! —volvió a regañarla Jenna.

	Jacob miró a Mia extrañado intentando que le explicara lo que acababa de decir la más locas de todas ellas.

	—Sí… ya lo saben las dos —comentó Helena, al ver la cara de Jacob—. Ya podías disimular un poco más, bonito.

	—¿Yo? —preguntó Jacob, sin enterarse de nada aún.

	—Se te ve el plumero, galán —le dijo Jenna a Jacob, guiñándole un ojo.

	Todas rieron por el comentario. Normalmente era Alice la de los chistes y los comentarios fuera de lugar, pero por lo visto, algo se le había contagiado a Jenna de esta última. 

	Jacob les ofreció bebidas a todas, y ninguna se negó. Aceptaron encantadas, incluida Mia. Jacob la miró arqueando una ceja mientras le servía su copa.

	—No te preocupes. Esta vez no voy a pasarme —le susurró ella.

	Él le dedicó una sonrisa haciéndole saber que se había dado por enterado.

	Después de un rato de charlas y risas en los que Jacob no pudo evitar sorprenderse al conocer el desparpajo de Alice, Mia comentó que estaba cansada y quería irse a descansar. Jacob estuvo de acuerdo, y después de mostrarles a cada una sus respectivas habitaciones, se fue con Mia a la suya. 

	Nada más cerrar la puerta a su paso, cogió a Mia en brazos, haciendo que lo rodeara con sus piernas, y se la comió a besos, lo que Mia aceptó con gusto, y con muchas ganas. Ambos se enzarzaron en una lucha de lenguas, que no duró mucho hasta que la tiró en su cama. La desnudó deseoso de hacerle el amor, después de algo más de una semana. Mia se dejó hacer. 

	—Soy tuya —le susurró en el oído.

	Jacob gimió al escuchar aquello, la abrazó y comenzó a penetrarla con ganas. No tardaron mucho en llegar al clímax. Se tenían excesivas ganas. 

	Después de unas caricias, besos y arrumacos, los dos se quedaron dormidos, sin despegarse el uno del otro.

	***

	—¿Han dormido bien las princesas? —preguntó Jacob entrando en el salón, que lo tenía comunicado con la cocina. 

	—Ojalá pudiera tener un colchón como los que tienes tú —contestó Alice.

	—Como podrás comprobar, la “princesa Fiona”, ha dormido muy bien —dijo Jenna, haciendo referencia a Alice—, y yo también, Jacob. Muchas gracias, de verdad. Lo necesitábamos.

	—Le tenéis que dar las gracias a vuestra jefa, que fue la que me llamó —aclaró él, dándole un beso a Mia en la frente.

	Mia le dedicó una dulce sonrisa, no solo por sentir el roce de sus labios en su piel, sino por como la trataba. A veces no podía creerse como podía haber llegado de odiarlo, a quererlo tanto. Aunque en el fondo, ese odio que le tenía no era más que un escondite para su verdadero sentimiento hacia él. Pero por entonces no se había dado cuenta. Solo tenía ojos para Christian. «Que imbécil…».

	Después de un agradable desayuno, se despidieron de Jacob. Él había avisado por la noche de que a la mañana siguiente se retrasaría en llegar al trabajo, pero Mia no quería entretenerlo más, y tampoco quería mantener la clínica más tiempo cerrada. Quería estar en casa por la tarde para poder abrirla al día siguiente y seguir los horarios con normalidad. Ya tendrían tiempo de estar juntos el fin de semana. Aunque a Jacob seguía sin hacerle gracia eso de solo verse los fines de semana. 

	***

	Iban todas muy calladas de camino a casa. Estaban agotadas por el viaje, y por el trabajo. Pero no duró mucho aquel silencio.

	—Mia, tengo que decirte que… —suspiró Alice, e hizo una pequeña pausa para darle más interés a la situación—, menudo braguetazo has pegado.

	—¡¡Alice, por favor!!

	—Deja de reñirme, Jenna —le dijo seria—. Es la verdad. No estoy mintiendo.

	—Gracias, Alice —contestó Mia, sonriendo—. Pero no es por el dinero ni por lujo por lo que estoy con Jacob.

	—Y… ¿entonces por qué? —le preguntó Jenna.

	—Pues, si te soy sincera, no puedo explicarlo.

	—Eso, prima, se llama amor —aclaró Helena.

	Mia la miró de reojo, para no apartar la vista de la carretera, arqueando una ceja. «¿Tú me vas a hablar a mí de amor?», pensó.

	—Y hablando de amor… —dijo Mia, cambiando la expresión de incrédula, por una más traviesa—. ¿Te ha devuelto ya el favor Jacob?

	—¿Qué favor? —preguntó enseguida Alice, muy intrigada.

	—¿Qué nos estamos perdiendo? —remató Jenna.

	—Aquí, mi querida prima, le hizo un favor a Jacob pidiéndole algo a cambio —hizo una pausa, y continuó—. Le pidió que le concertara una cita con William.

	—¿Quién es William? —preguntó Jenna, que seguía sin enterarse de nada.

	—¡El chofer “buenorro” de Jacob! —gritó Alice, sin pensar de nuevo en si podía afectarle a su compañera sus comentarios.

	—Ese mismo —aseguró Helena—. Y respondiendo a tu pregunta, sí, me ha devuelto el favor.

	—¿Y no me has contado nada? —le preguntó Mia, boquiabierta.

	—Tranquila. Pensaba contártelo, pero entre que hemos tenido mucho lío en la clínica, y tú has tenido tus líos en la cabeza, pues…

	—Bueno. Por eso, te perdono —le dijo Mia sonriendo—. Pero ahora, ¡cuéntanos todo!

	—¡¡Sí!! ¡Por favor! —aclamó Alice, que le encantaba los detalles.

	Helena empezó contándoles que Jacob la llamó hacía unas semanas para decirle que se lo había dicho a William, y que había aceptado encantado. Continuó explicando donde tuvo lugar la cita, (en un restaurante, y luego fueron al cine). Que estuvo muy a gusto con él. Era un hombre encantador, caballeroso, de los que a ella le gustaba. No los patanes y capullos con los que se había topado hasta entonces. Aunque ella tampoco hizo hincapié en encontrar a alguno para mantener una relación formal. Era feliz yendo de “capullo en capullo”. Pero ya se estaba cansando de esa vida, y tenía ganas de estabilidad. Mia se sorprendía cada vez más con las palabras que salían de la boca de su prima. No se lo podía creer. ¿Cómo podía haber cambiado tanto de la noche a la mañana? ¿En qué parte se había quedado tan desligada de la vida de su prima? De su hermana. 

	—Bueno, al grano —interrumpió Alice—. ¿Cómo folla?

	—Joder, Alice… —murmuró Jenna.

	—Por desgracia para ti, no tengo ni idea.

	Alice se puso como loca diciendo que cómo era capaz de estar con semejante portento de hombre, y no habérselo llevado a la cama. La incredulidad de Mia aumentaba por momentos, hasta que Alice dejó que Helena se explicara. Dijo que, tan agradable fue estar con él, que no le hizo falta tener sexo en ese momento con él. Y William no se le insinuó en ningún momento. Por el momento, solo habían quedado dos veces, pero iba a haber una tercera, y una cuarta… Helena estaba encantada con aquel hombre, y podía decir lo mismo de él con ella. 

	[image: Imagen]

	Pasaron los días, las semanas, los meses, y Mia y Jacob seguían igual de enamorados que cuando salieron de aquella mansión, hacía seis meses. Siguieron manteniendo su relación en secreto de cara a sus respectivas familias, a excepción de Helena y de Andrew. Al principio se lo olía, pero Mia no pudo aguantar más y se lo terminó confirmando. Su padre estaba muy contento, pero a la vez triste porque tenían que seguir escondiéndose por el bien de sus hijos, y de todos. Incluidos Christian y sus padres. 

	***

	Helena llevó por fin a William a su cama, y ahora mantienen una relación de lo más gustosa y estable. Como ella quería.

	***

	Alice se dio cuenta que había tratado bastante mal a Jenna. Le pidió perdón por ello, y esta aceptó sus disculpas. Al poco tiempo, volvieron a estar juntas.

	***

	Andrew continuó su relación con Camila. Los dos se mudaron a un piso cerca de la zona donde vivía Mia, para estar más cerca de ella y sus nietos.

	***

	De Christian se sabía lo justo. Solo cuando podía ir a por sus hijos. Y de la zorra de Emma, nada de nada. Como si se la hubiera tragado la tierra.

	***

	Stephen encontró un bufé en el que poder seguir ejerciendo la abogacía, y continuó siendo el vecino de Mia. Ella lo invitaba algunas veces a comer a su casa, y él hacía lo mismo con ella y los niños. No quisieron perder la amistad. 

	***

	De los demás con los que compartieron vivencias en la mansión, no volvieron a saber nada de ninguno. A Mia le hubiera gustado seguir en contacto con ellos, incluso con Isabella. Pero Jacob perdió el contacto con ella desde que se fue aquella noche de la mansión.

	***

	Jacob seguía sin estar conforme con mantener su relación en secreto, pero respetaba la decisión de Mia y, en el fondo, sabía que era lo mejor para Álex y Eli. Aunque cada vez se pasaba por su casa con más frecuencia, para que se fueran acostumbrando a la presencia más continuada de su tío por allí. Los niños estaban encantados con la idea de que su tío pasara tanto tiempo con ellos, incluso más que su propio padre, que muchas veces con la excusa del trabajo, no podía estar apenas con ellos. Pero Christian siempre había estado muy ausente en sus vidas, así que lo tenían muy normalizado. Sin embargo, por muy encantados que estuvieran con la presencia de Jacob en casa, a Álex no se le escapaba ni una, y seguía con la mosca detrás de la oreja desde que su tío pasó las navidades con ellos. Pero Mia conocía muy bien a su hijo, y tuvo que poner una barrera de por medio entre ella y Jacob para que se le pasase esa idea de la cabeza. Al menos por un tiempo. Jacob aceptó a regañadientes. Pero, por su preciosa Mia, haría lo que fuera. 

	[image: Imagen]

	

	Comentario final de la autora

	Espero que hayas disfrutado de esta historia y, si ha sido así, te animo a que me dejes una reseña en Amazon. No te llevará nada de tiempo, y a mí me harías mucho bien.

	Gracias por adquirir mi libro y, sobre todo, por haberlo terminado.

	                      

	¡Nos vemos en el próximo!
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